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           Prólogo 
 
      
 
    Respirando el calor de su café solo, siguió mirando las olas y observando cómo rompían contra la orilla.  
 
    "No puedo casarme con ella". Su corazón estaba llorando... rompiéndose con cada recuerdo del pasado. No podía seguir adelante... no podía olvidar su hermoso... pasado desgarrador.  
 
    "Tienes que intentarlo, querida. Ella es como tú: herida y completamente perdida. Ella puede sanar tu corazón". 
 
    "Pero no quiero que ella sane mi corazón, Nano. Ella... de hecho, nadie puede hacerme olvidar a Meeran. Nunca dejaré que la reemplacen. Quizás logres hacer que me case con otra chica, pero nunca lo dejaré ir. Meeran es y siempre será mi mundo.  
 
    "Incluso si tú eres la razón por la que ella-" 
 
    "Sí, incluso entonces." Prometió fríamente. Su alma... su corazón... nunca más podrán ser reparados, pero no permitirá que nadie le quite el dolor agridulce del pasado. Los recuerdos... el tortuoso engaño... todo lo necesario para permanecer allí. Necesitaba permanecer en su pasado… dejar que atravesara su corazón y jugara con cada respiración. Nadie podría quitarle eso.  
 
    "Bueno, ya le he prometido a la chica que te casarás con ella. Y si realmente te importo, irás", advirtió, dándose la vuelta y saliendo de la terraza.  
 
    La brisa fría había acelerado su ritmo y se podía ver la luna brillando sobre las hermosas olas. 
 
    Sintiendo que su temperamento y su frustración estallaban con ferocidad, simplemente golpeó sus manos contra la barandilla blanca y dejó escapar un gruñido furioso y desgarrador. Él no iba a aceptar. Su familia podría obligarlo a casarse con alguna chica mediocre, pero él nunca la aceptaría.  
 
    Nunca iba a renunciar a Meeran.  
 
    

  

 
   
           Capítulo uno  
 
      
 
    Los vientos estaban cambiando. El aire olía a menta fresca mezclada con una cálida soledad. Envolviendo mi alma mientras estaba de pie cerca de una barandilla de metal, miré el hermoso mar rugiendo con gracia azul y respiré su libertad. Yo necesitaba eso. Necesitaba liberarme de las garras del mundo denigrante de los elitistas. 
 
    Mi cordura dependía de la calidez y la aceptación.  
 
    Mientras mis aretes de plata se balanceaban con el viento y deslumbraban bajo el sol brillante, hice una mueca cuando una camarera me alejó de la imagen fluida de la libertad y comenzó a acompañarme hacia una mesa blanca colocada en medio del yate de 'mil millones de dólares' de mi esposo. . Era hora de dejar ir el acogedor calor del océano y regresar a una multitud fría y rica que ignoraba por completo mi existencia.  
 
    Mis suegros me ignoraban, me ignoraban y eran completamente invisibles.  
 
    Mi esposo 'Demir'... nunca quiso mi corazón. Su frialdad había sellado mi alma en una jaula asfixiante que incluso suplicar piedad parecía una súplica vacía, pero tuve que soportarlo todo por culpa de mi corazón. A pesar de que mi matrimonio comenzó únicamente para cumplir el deseo de una anciana que quería ayudarme a llevar mis cargas financieras de la manera más factible, se había convertido en algo más para mí. Yo era un tonto derretido.  
 
    Mi corazón… mi alma… estaban tan fácilmente unidos a algo que era tan intangible, tan fuera de su alcance. Mi marido me odiaba, pero no podía evitar preocuparme por él. Nuestro mundo... era como un campesino tratando de ser aceptado por un príncipe; tan onírico... tan tonto y tan aplastante.  
 
    La gente no busca cobre cuando siempre se ha mantenido rodeada de oro.  
 
    Tomando silenciosamente mi lugar al lado de mi suegra 'Samiya Begum', mantuve la cabeza gacha mientras ella continuaba ocupada conversando con mi cuñada 'Sonia', que tenía aproximadamente mi edad y estudiaba para ser médica. A pesar de ser parte de esta familia, nunca fui bienvenido ni molestado.  
 
    Inmediatamente después de casarme, me dieron una pequeña habitación en el edificio principal de servicio, muy detrás de la mansión principal. En realidad, nadie visitó mi casa porque a todos los ayudantes de la familia Khan se les habían asignado habitaciones separadas y el edificio de sirvientes quedó en pie en memoria de los antepasados de Demir que lo construyeron. A menudo, sentía que los Khan querían ocultar por completo mi existencia... reprender todas las nociones de estar asociados conmigo, pero al ser personas de clase alta, tenían que cumplir con las expectativas de la sociedad; Las fiestas a las que asistiera sin la esposa de su principal heredero les acarrearían desgracia.  
 
    Constreñidos por responsabilidades y estatus, los Khan no tuvieron más opción que tolerar mi presencia, pero eso no les impidió descargar su frustración conmigo. Sarcásticamente, a menudo me pedían que quitara las malas hierbas de sus enormes jardines, limpiara los establos de los caballos, mi presencia no estaba permitida dentro de la mansión principal, y mi marido... apenas se quedaba en el campo para siquiera mirar mis lágrimas silenciosas.  
 
    Estaba sufriendo. Había estado sufriendo durante mucho tiempo, pero esta ignorancia, soledad y miseria desgarradoras... era demoledora y desgarradora. A menudo pasaba las noches llorando en mi habitación destartalada, dejando que las mantas bebieran mis lágrimas y escuchando el sonido desgarrador de mi angustia.  
 
    No hubo muchas briznas cálidas que calmaran mis lágrimas.  
 
    Sabiendo que le debía mucho a Madame Geena, mi más dulce mentora, incluso para quejarme por haber cumplido la promesa que ella me había hecho cumplir, había decidido guardarme mi dolor desgarrador y simplemente enfrentar a la multitud asfixiante con una sonrisa pretenciosa. No había muchos corazones que se preocuparan por mí, así que no podía darme el lujo de decepcionarlos.  
 
    Además, mi familia vivía en el extranjero. Me había mudado a Hill City para ganarme una vida de lujo para ellos porque merecían que yo hiciera un esfuerzo... merecían mi amor... mi arduo trabajo y cuidado, así que la persona que me había ayudado a mantener financieramente a mi familia, Si me contratan en un lugar que ni siquiera les da una oportunidad a los aficionados, no podía decepcionarla. Incluso si su promesa siguiera aplastando mi autoestima y mi corazón, nunca podría lastimarla.  
 
    Siempre tratando de respirar mis emociones y tragar mis lágrimas, evitando que el dolor se desbordara de mi alma, me había permitido perder fuerzas y dejar que mi alma fluyera con la fuerte atracción de las circunstancias. No hubo ninguna pelea ruidosa por mi parte... ni quejas... ni súplicas... sólo un simple retiro a los rincones solitarios de mi corazón.  
 
    Mi esposo y su familia estaban pisoteando mi alma, haciéndome sentir tan deprimida y pequeña, y había elegido sentir dolor en silencio y esconderme detrás de asentimientos.  
 
    Olfateando mientras mi confianza caía baja y lastimera, ahora jugueteaba con el mantel blanco, mientras Sonia y Samiya Begum continuaban discutiendo el cambio actual de los precios del oro en el mercado y cómo iban a conseguir que Lohar Jewelers diseñara un juego personalizado para Sonia. gran día de graduación.  
 
    Personalmente, no podía identificarme en absoluto.  
 
    Oro... plata... diamantes... Nunca traté con ellos, nunca tuve mi corazón lo suficientemente ingenuo como para soñar con ellos. E incluso después de convertirme en la esposa de un multimillonario extremadamente rico, tenía un presupuesto extremadamente bajo, por lo que ni siquiera podía imaginarme mirando conjuntos dorados. Demir... nunca le pedí dinero... nunca quise convertirme en una carga para su alma o hacerle pensar que era un buscador de oro porque entonces, el calor de mi tierno corazón sería confundido con avaricia... como la forma astuta de un campesino de aspirar a obtener la gloriosa riqueza. 
 
    Yo no quería eso.  
 
    Muchos no lo entenderían, pero en el momento en que conocí a Demir, hubo algo que fortaleció mi determinación de cumplir la promesa de Madame Geena. Mi corazón... se volvió cálido, tierno hasta que se derritió por completo en un charco bajo y oscuro y me hizo persistir en la adictiva oportunidad de intentar que él se preocupara... por mí. Aunque, después de nuestro matrimonio, él apenas se quedó en el estado, no se preocupó por cómo me trataban y nunca estuvo allí para defender mi corazón, aun así seguí hundiéndome en un pozo frío para él hasta que su fría ignorancia se convirtió en algo aplastante. destrucción para mí. Mi autoestima se arruinó simplemente porque no podía evitar intentar ganarme la aceptación de alguien que nunca se preocuparía por mi estatus o mi corazón. 
 
    Yo era un tonto solitario.  
 
    Sintiendo el viento ahora enredarse con los deprimentes hilos de mi corazón, respiré mientras algunos camareros comenzaban a colocar deliciosos platos en nuestra mesa. Se servían hogazas de pan fresco con ajo y perejil, bocados de pescado, sándwiches pequeños, filetes, ensaladas especiales, pero lo único que me permitían comer era un rollo de hojas relleno de lechuga, cebolla y tomate. Samiya Begum era estricta con mi dieta. Ni siquiera me permitió ordenar o elegir los platos porque una vez asistí a una fiesta con Sonia y Demir donde no pude pronunciar el nombre de un plato italiano elegante frente a todos los invitados. Fue humillante, y Demir se había asegurado de que Samiya Begum me diera la paliza verbal que merecía por avergonzar a su familia.  
 
    Sin embargo, como no quería que los dolorosos recuerdos siguieran nublando mi corazón, tomé mi panecillo y lo coloqué en mi plato. No estaba segura de qué utensilios se necesitaban para masticar mi pequeño bocadillo, así que tuve que esperar hasta que Samiya Begum comenzara con su comida. La clase rica era extremadamente crítica con respecto a la ética en la mesa. No se salvaron si los comedores rudos se unían a sus reuniones.  
 
    Momentos como estos realmente me hicieron extrañar mi hogar. Siempre había sido un comedor desordenado. Me gustaba masticar, masticar y simplemente saborear cada bocado de mis comidas sin sentirme incómodo o bajo escrutinio. Las porciones de pizza estaban destinadas a sacarlas de la caja, agarrarlas con las manos y masticarlas. No podía imaginarme comer sin acariciar mi comida entre mis dedos y dejar que su crudeza flotara por mi alma. Eso fue comida para mí. Sin embargo, aquí apenas se apreciaban los placeres sencillos de la vida; Se prepararon docenas de platos, pero nadie realmente los apreció. 
 
    Al poco tiempo me sirvieron un vaso fino de jugo de piña y comencé a tragar los bocados secos de las verduras mientras mantenía la mirada estrictamente baja hacia el plato. Me sentí tan pequeña y diminuta en esta compañía. Los chismes, las discusiones extravagantes sobre los próximos viajes y las ideas para organizar fiestas glamorosas para la realeza me dolían el corazón por lo extraño que era este mundo para mí. No tenía lugar aquí, pero me quedaba.  
 
    Mientras giraba los tomates alrededor de mi plato, mi corazón de repente se apretó cuando sentí que alguien venía y se sentaba junto a Sonia, que estaba sentada justo al otro lado de la mesa frente a mí. Al levantar la vista rápidamente, mi alma se aceleró al ver a Demir sentado a su lado. Se había unido a nosotros para almorzar. Nunca se molestó en almorzar cuando yo estaba cerca, pero hoy finalmente había decidido tolerar mi presencia. No podía sino sonreír de alegría. Su presencia... siempre hacía que todo mi mundo brillara, me hacía sentir como si mi sufrimiento hubiera sido envuelto con pura esperanza y calidez.   
 
    Él era mi obsesión tóxica; un ungüento que siempre me hirió.  
 
    Sin importarme siquiera masticar grandes trozos de mi rollo de verduras ahora, comencé felizmente a darme un festín con mi delicia dietética, sintiendo que el viento de repente se movía en una dirección diferente. Me había envuelto, pero mi corazón ahora estaba ocupado respirando emociones que siempre provocaban una tormenta en su interior y lo hacían esperar y soñar. Este era un sueño ingenuo... pero un sueño adictivo, nada menos.  
 
    Tomando un sorbo de mi jugo de piña, escuché en silencio y miré por debajo de mis pestañas mientras Samiya Begum y Sonia comenzaban a intentar incluir a Demir en sus discusiones. Comenzaron a preguntarle sobre sus viajes de negocios, sus planes para abrir su próxima franquicia, pero él simplemente dio respuestas de una palabra y comenzó a deleitarse con un grueso trozo de bistec humeante; sus expresiones eran extremadamente frías mientras mantenía su mirada firme en su comida.  
 
    Observándolo mientras cortaba con gracia su bistec y usaba su tenedor para masticar sus trozos, no pude evitar fruncir el ceño ante lo diferente que era su gesto del mío. Parecía que su clase... sus maneras... nunca igualarían las mías. Estaba persiguiendo una tormenta rugiente que nunca perdonaría mi corazón... giraría hasta perderme por completo en un abismo destructivo, pero sólo tenía que perseguirla. Simplemente tuve que romper... por él.  
 
    Pronto, con el viento cambiando y haciéndome respirar su sensación de frío nuevamente, bajé la mirada hacia mi plato y comencé a masticar trozos de lechuga fresca. Mi corazón... me dolía de nuevo. Demir era... podía hacerme sentir tan eufórica pero tan insegura.  
 
    "Entonces, Demir, Aliya asistirá a la fiesta esta noche..." bromeó Sonia, haciéndome sentir como si me hundiera en mi asiento. Aliya... era la mejor amiga de Sonia y también estaba estudiando para ser médica. Era elegante, rica, sofisticada y definitivamente le quedaría bien a Demir.  
 
    A menudo, Samiya Begum y Sonia la invitaban a quedarse en la mansión. La trataron como a uno de los miembros más queridos de su familia y sutilmente siempre me recordaron que mi lugar en la familia Khan estaba destinado únicamente a Aliya.  
 
    Simplemente había sido una elección forzada.  
 
    Mirando rápidamente en dirección a Demir, un gemido silencioso resonó en mi corazón cuando noté una pequeña sonrisa en su rostro. No le importaba que se burlaran de él con ese nombre. No le importaba que su propia esposa estuviera sentada cerca de él mientras su familia intentaba ponerlo en contacto con otra persona. II...nunca me había sentido tan solo.  
 
    "Sus padres también están invitados". —añadió Samiya Begum. "Qué gente tan buena. Incluso le han permitido a Aliya trabajar en su hospital. Estoy impresionado por lo lejos que está llegando esa chica. A diferencia de la generación actual, ella realmente está haciendo un trabajo tan bueno". Ella elogió, causando que mi corazón destrozado se oscureciera aún más con el puro sentimiento de envidia y dolor. No pudo soportarlo más.  
 
    Tuve que alejarme.  
 
    Empujando silenciosamente mi asiento hacia atrás, me levanté y cortésmente me disculpé. 
 
    "Voy a refrescarme para la fiesta si te parece bien..." tartamudeé, sin recibir asentimientos ni respuestas. Pero eso no importó ya que mi corazón sólo quería escapar en ese momento.  
 
    Regresando a mi habitación, dejé que mis mantas, una vez más, bebieran mis lágrimas y los gritos destrozados de angustia para ser absorbidos por las paredes insonorizadas. Las olas del océano se balanceaban debajo de mi piso y sentí como si flotara con ellas. Demir... podía ser tan brutal, a veces. Él nunca le ahorró a mi corazón un momento de estar envuelto en una esperanza delirante... nunca mostró misericordia y nunca fue gentil con su odio honesto hacia mí, pero siempre lo dejé ser mi mundo. Sus palabras y estados de ánimo... significaban mucho para mí. 
 
     Simplemente no sabía qué estaba haciendo mi corazón al aferrarse a tal nivel de toxicidad.  
 
    Quedarme en mi habitación mientras el cielo lentamente se volvía gris... No tuve más remedio que finalmente salir de mi habitación. Nuestro yate había aterrizado en las islas Green-Villa y los invitados a las fiestas iban a llegar en masa.  
 
    Ya era hora de que Aliya finalmente apareciera.  
 
    

  

 
  
          Capitulo dos 
 
      
 
    -Seguiré balanceándome con el viento... viviendo en un mundo de sueños- 
 
    El aire tentador... las lentas corrientes del viento... incluso entre las multitudes se sentía tan solo, tan atrapado en los recuerdos del pasado y del presente. Ella estaba en cada uno de sus alientos, sin embargo, había otro par de ojos inocentes que habían comenzado a herir su corazón, aterrorizando su mente.  
 
    Engullido por los rincones solitarios de su propia mente, no sabía cómo sentir... cómo sacar la constante sensación de dolor que palpitaba en su corazón.  
 
    Era un vagabundo desesperado que anhelaba sombra y calor.  
 
    Su mundo... no le molestaba, incluso sentía que estaba asfixiando su alma porque no había nadie que realmente trabajara lo suficiente para entender su corazón... sus sentimientos. Las maneras pretenciosas de sus seres queridos lo frustraron lo suficiente como para golpear paredes. Sólo su nano era a quien le importaba, e incluso ella lo empujó hacia una responsabilidad que no quería asumir. No quería darle su corazón a otra chica... sin importar cuán inocentes fueran sus ojos... cuán lamentable y desesperadamente necesitaba ser protegida en este mundo salvaje de normas supersticiosas.  
 
    Ella no estaba de ninguna manera cerca de su clase o gracia. 
 
    El acto caritativo de su nano de lograr que se casara con ella había sido una decisión lamentable porque Demir no hacía caridad y no iba a perder su tiempo salvando a una chica tímida y débil de ser presa de su familia... él mismo se deja contaminar por las emociones.  
 
    No lo era.  
 
    De hecho, creía que su esposa merecía ser tratada como una chusma, rechazada y castigada por incluso intentar tomar el lugar de su Meeran a bajo precio y elevar su estatus porque eso tranquilizaba su corazón.  
 
    Ver sus ojos llorar de dolor, sus emociones tan claras y vívidas, lo calmó de una manera adictiva. Adoraba la sensación sádica de verla llorar... ocultar sus gemidos entrecortados porque eso significaba que estaba sufriendo... doliendo tanto como él. 
 
    En un mundo donde los débiles generalmente eran el objetivo, Demir la había elegido para expresar su ira y frustración en forma de pura tortura mental e ignorancia. Fue fácil de esa manera... fue casi satisfactorio inhalar esa emoción.  
 
    Respirando mientras las olas se movían debajo de su yate y sus puños se apretaban alrededor de la barandilla, se apoyó contra el frío metal e ignoró por completo el mundo detrás de él. Su familia estaba organizando una fiesta... muchos habían tratado de acercarse a él, convencerlo de simplemente conversar, pero él se contentaba con simplemente permitir que la brisa hormigueara su alma... la luna ocultara los latidos de su corazón... de su gente... tan alejado de la realidad. 
 
    Había luces de hadas colocadas por todo el yate, tumbonas colocadas alrededor de una enorme piscina e invitados contentos sosteniendo vasos finos llenos de jugos exóticos y conversando sobre proyectos de negocios; algunos se jactaban de sus boutiques. Algunos elogiaban las fiestas de moda de los demás. Me contentaba simplemente con sentarme en una tumbona y golpear ligeramente el agua con los pies.  
 
    Moviéndome mientras la brisa fresca jugaba con mis sentidos, suspiré mientras mi mirada se volvía hacia mi esposo que estaba parado muy lejos, apoyado contra la barandilla del yate y ahogando el mundo detrás de él. Él no quería estar aquí. No quería presentarme como su esposa y tener que lidiar con la desaprobación social. 
 
    Como siempre, en el mundo de las elites y snobs de la clase alta, yo era un completo outsider, una incorporación no deseada. No tenía lugar entre los ricos ni fuerzas para hacer que muchos aceptaran mis maneras groseras y torpes. En esos momentos, la realidad era tan vívida y seguía recordándome que mi esposo me odiaba y que su familia estaba lista para obligarlo a buscar a una mujer que cumpliera con sus estándares. 
 
    Suspirando mientras mi alma invisible permanecía desvanecida entre la multitud y mi mirada bajaba hacia las ondas de agua que se formaban en la piscina, me estremecí cuando una mano fría me agarró del hombro. 
 
    "¿Divirtiéndose?" Fue Aliya. Ella se movió, golpeando el suelo con sus tacones dorados y se sentó en el sillón colocado justo a mi lado.  
 
    Rápidamente me enderecé y volví a ponerme los pies en las chanclas. "Umm... sí", reflexioné, mirando furtivamente a Demir y respirando mientras ahora estaba oscurecido por la abrumadora multitud... la vista desde la piscina ya no era una sensación burlona. Simplemente no tenía ganas de presenciar el brillo de su alma cuando su presencia notó a Aliya sentada a mi lado.  
 
    La comparación y el arrepentimiento me aplastarían. 
 
    "Bien." Ella asintió, tomando un vaso de cristal con jugo de naranja de la mesa colocada entre nosotros y tomando un rápido sorbo de su pajita, sus anillos de diamantes golpeaban ligeramente el frío cristal. Hice una mueca.  
 
    Almas confiadas... me dejaron muy confundida e intimidada, especialmente cuando una de ellas estaba compitiendo para ganarse el corazón de mi esposo. Me sentí tan inseguro e impotente en su presencia, como si fácilmente pisotearan mi postura débil, y no tenía hilos firmes para hacerlos retroceder. Demir no me había dado ninguna confianza para creer que mi lucha resultaría fructífera.  
 
    Sintiéndome increíblemente pequeña, confundida y ansiosa sentada cerca de alguien que nunca se había molestado con mi presencia, que realmente se acercaba a mí y que siempre permanecía cerca de mis suegros, realmente no sabía cómo reaccionar o llenar el incómodo silencio que se estaba formando entre ellos. nosotros hasta que ella comenzó a reírse al azar.  
 
    "¡Dios mío! Esto es realmente bueno", reflexionó, chasqueando las uñas contra el cristal. "¿Has probado este jugo?" Se acercó a mí, haciéndome negar con la cabeza y negarme cortésmente.  
 
    A pesar de gemir con el simple conocimiento de que esta chica era la que se había ganado el corazón de mis suegros y era profundamente respetada por mi marido, no podía ser grosera con ella... no podía guardarle rencor.  
 
    Esta chica no se dio cuenta de cómo mi corazón de cobre era continuamente rechazado por sus maneras plateadas.  
 
    La gracia, la confianza y el estilo que llevaba demostraban que era parte de esta clase, de esta familia. Yo era sólo un candidato obligado. Su mera presencia me hizo sentir tan pequeña y deprimida. Las promesas de Madame Geena realmente habían destrozado mi autoestima. De hecho, mi propio corazón me había obligado a caer en un apego tóxico, perdiéndome en la sensación de que su ignorancia y odio podían destrozar mi cordura.  
 
    Tormentas aparte... cada respiración lanzada por mis pulmones me hizo darme cuenta de cómo mis sueños y esfuerzos siempre se verían ensombrecidos por mejores decisiones. Siempre seguiría siendo un tonto que seguía persiguiendo a un hombre que no necesitaba acariciar el cobre. Su mundo era demasiado dorado para dedicar siquiera una mirada a los metales de latón.  
 
    Estaba completamente perdido.  
 
    "Espera... ¿te importaría llevarles estos dos vasos a Samiya Mama y Sonia? Realmente deberían probarlos", sonrió, señalando los otros dos vasos colocados sobre la mesa. Uno de ellos era mío, pero no me importaba dárselos a Samiya Begum y Sonia... no importaba lo mucho que me dolía que ni siquiera me dieran el privilegio de llamarlos suegros.  
 
    "Por supuesto", asentí, levantándome y agarrando la bandeja.  
 
    Puede que mis emociones estén retorcidas y enredadas, pero tenía la extraña costumbre de intentar mantenerme en los buenos libros de aquellos que se habían ganado la atención de aquellos que me importaban. Podía comparar, envidiar y caer en este círculo vicioso de querer complacer al ser querido de la familia Khan porque su aprobación significaba que podía ser lo suficientemente bueno para los Khan... lo suficientemente bueno para Demir, y en realidad no era mi culpa. .  
 
    Pasando junto a Aliya con la ansiedad y el nerviosismo fluyendo a través de mi corazón... mi lado sensible se sentía tímido frente a su mirada aguda y escrutadora, hice una mueca cuando sentí que alguien de repente me empujó por detrás y me hizo caer para golpear con fuerza el suelo. .  
 
    Usando mis manos para frenar mi caída, hice una mueca cuando aterrizaron sobre los pedazos de vidrio rotos y fueron gravemente perforados. Había jugo por todas partes y el dolor me había llevado a gritar fuerte.  
 
    Inmediatamente, hubo un silencio atónito. 
 
    Podía sentir miradas desde todos los rincones, mientras me sentaba de rodillas en estado de shock, mirando la bandeja de jugo que se había deslizado tan lejos de mí, dejando atrás los pedazos de vidrio rotos que habían atravesado gravemente mi piel. Hubo algunos que incluso me tocaron la frente. Sin embargo, no me importó mientras me sentaba atónita y avergonzada. 
 
    Esto fue humillante. 
 
    Recuperándome lentamente, me levanté sin que nadie viniera en mi ayuda y me volví para mirar hacia atrás.  
 
    Susurros bajos habían comenzado a resonar en el aire.  
 
    Sentí ganas de llorar cuando los camareros comenzaron a correr en mi dirección y a limpiar el piso. Yo había hecho tal escena.  
 
    Levantándome torpemente, me acerqué a Aliya.  
 
    ¿De verdad me empujó?  
 
    Ella era la única que había estado sentada detrás de mí, pero parecía tan prístina y sofisticada como para hacer un movimiento tan infantil.  
 
    Además, ¿por qué haría ella siquiera eso? 
 
    "Ummm... A-Aliya, ¿me empujaste accidentalmente?" Fui directo al grano, sintiéndome extremadamente avergonzado por todas las miradas que aún se centraban en mí y queriendo demostrar que no era culpa mía.  
 
    Fue un accidente.  
 
    "No. Te tropezaste." Ella frunció el ceño, haciendo que mi corazón palideciera.  
 
    Ella estaba mintiendo.  
 
    Ella estaba mintiendo descaradamente frente a todos, y yo acababa de quedar en ridículo. Sentí ganas de desaparecer en el aire.  
 
    "Pero-" 
 
    "¡Suficiente!" Escuché un rugido que regañaba a mi corazón para que se escondiera. "Ve a tu habitación, Maya." Fue Demir quien de repente salió de detrás de la multitud y me fulminó con la mirada.  
 
    Podía oír a la multitud snob burlándose; Algunas señoras mayores hacían comentarios mordaces acerca de que yo era una decepción para la familia Khan. Pero no me importó ya que mi mirada se centró únicamente en Demir, rompiéndose al ver el odio brillante en sus ojos con una miseria demoledora. 
 
    Realmente me despreciaba.  
 
    Había sido una gran decepción.  
 
    Decidí irme con lo poco que me quedaba de dignidad y comencé a caminar rápidamente hacia mi habitación, sin importarme que lágrimas de ansiedad comenzaran a correr por mis mejillas y gemí mientras los susurros de desaprobación continuaban resonando en mi oído. Este fue uno de los incidentes más humillantes de mi vida.  
 
    Demir... me había aplastado. Mis heridas sangraban. Podía sentir el vaso posarse entre ellos, pero el dolor de la angustia era más severo. Este desprecio… odio… realmente ni siquiera le importaba estar arremetiendo contra mí frente a una gran multitud. Su gente... ya ni siquiera se molestarían en ahorrarme en las fiestas. Nunca podría enfrentarme a nadie.  
 
    Al llegar a mi habitación, entré rápidamente, cerré la puerta y me desplomé en el suelo. El hermoso resplandor de Demir... me había arruinado. N-Él nunca iba a tener piedad. Sus emociones eran claras; El monstruo que había en él se mantuvo firme en castigar cruelmente al mío. No me querían ni me necesitaban aquí, pero todavía quería que su corazón calmara mis heridas.  
 
    Estaba tan débil.  
 
    Haciendo una mueca mientras el cristal continuaba torturando mi alma, mis sollozos aumentaron cuando mi mirada cayó sobre mis manos heridas. Estaban goteando sangre. El dolor en mi corazón de repente igualó el dolor en mi piel. Estaba en pura agonía. Y a mi marido... simplemente no le importaba.  
 
    No había traído ningún kit para tratar estas heridas, así que iba a usar algunos remedios caseros para tratarlas. Decidí usar unas pinzas para sacar los pedazos de vidrio de mis heridas y estaba a punto de arrastrarme hacia mis maletas cuando la puerta de mi habitación se abrió de golpe.  
 
    "Levantarse." Era Demir, su mirada feroz y fría mientras me miraba lastimosamente deslizándose por la habitación ya que me sentía muy débil para caminar.  
 
    "Yo..." 
 
    "¡No te atrevas a pensar que este tipo de comportamiento será tolerado en mi  yate, otra vez! ¡Ahora levántate!" Casi gruñó, haciéndome gemir y obligarme a levantarme, mis manos gritaban de agonía.  
 
    "Ven conmigo." Luego se giró para salir de mi habitación y mantuvo su mirada firme mientras me acercaba a la puerta. Podía sentirme temblar de miedo. Este hombre furioso nunca mostró piedad.  
 
    ¿Cómo podía mi corazón seguir latiendo por alguien que era tan cruel... tan inhumano?  
 
    Temblando de miedo, me moví para pararme a su lado, llorando mientras la sangre corría por mi frente. Pareció mirarlo con disgusto.  
 
    "Sigue recto por este pasillo y entra a la habitación a tu izquierda", luego instruyó, haciendo que mi alma dejara escapar súplicas desesperadas.   
 
    "Yo-" 
 
    "¡No!" él bramó. "Si escucho una sola palabra, personalmente te echaré de este yate. ¡Ahora ve y quédate en esa habitación hasta que te diga que salgas! ¿Entendido?" Su voz alcanzó octavas, haciendo que mi corazón se escondiera desesperadamente detrás de mi alma. Esta era una bestia con la que estaba lidiando.  
 
    Su corazón no mostró ninguna simpatía por el mío.  
 
    Sintiéndome aterrorizada para obedecer, comencé a arrastrarme hasta la habitación, sin saber cuán brutal iba a ser mi castigo. Mis sonrisas…mi respeto…lo había sacrificado todo por él; una bestia despiadada, y todavía estaba lastimando mi cordura. Su evidente ira... odio... estaban masticando mi dignidad. No pude evitar querer desesperadamente arañar las paredes que habían quedado atrapadas en este círculo tóxico de querer todavía ser adorada por él. Su odio me hizo sentir tan miserable, destrozada y sola. 
 
    Completamente destrozada por su duro trato, llegué al final del pasillo y me dirigí hacia la puerta a mi izquierda. Su mirada oscura aún permanecía detrás, asegurándose de que no me acobardara... me alejara de mi castigo.  
 
    Al abrir la puerta con vacilación, fruncí el ceño al ver una luz brillante que daba la bienvenida a mi entrada y una amable anciana vestida con una bata de laboratorio blanca se acercó a mí.  
 
    "Entra, querida." 
 
    Esta era la sala de clínica personal del yate.  
 
    Las emociones me consumieron por completo. 
 
    Los latidos de mi corazón se aceleraron por un momento sólido.  
 
    Su monstruo era un desastre tan hermoso.  
 
    

  

 
  
          Capítulo tres  
 
      
 
    -Los ríos siguen deslumbrando bajo la brillante luz de la luna- 
 
    Podía ver las olas girar, una sensación sensorial mantenía mi corazón enredado en un lío confuso. La dulce miseria era una punzada constante que pesaba en mi corazón. Estaba parado cerca de la barandilla del yate y mirando las islas lejanas... el cielo azul.  
 
    El sol estaba a punto de salir.  
 
    Inhalando el aire dulce y disfrutando de la brisa fresca de un nuevo día, podía sentir mi corazón latiendo constantemente con un ritmo incoherente. Sólo unos pocos años habían trastornado completamente mi corazón... mi vida. Estaba respirando emociones completamente diferentes, mirando el sol naciente con un deleite agridulce. 
 
    Desde pequeña me habían alimentado un sueño y una promesa; Se suponía que mi marido sería mi príncipe azul. Se suponía que debía protegerme de las tormentas y merecía mi corazón... mi actitud sincera y afectuosa. Y yo era un simple perdido cuando se trataba de cuentos de hadas.  
 
    Persiguiendo un dulce sueño, me mantuve firme en simplemente dedicar mi felicidad a mi esposo. Demir... la chispa en su aura... de alguna manera, me había encontrado creyendo que él era mi cuento de hadas hecho realidad, pero no me di cuenta de que aún no me había convertido en princesa.  
 
    Frío, extraño, arrogante y muy confuso, sus maneras desconcertaron mi alma pero hicieron que los latidos de mi corazón se volvieran erráticos. No podía entender qué me hizo enamorarme de él. Mi mamá siempre había definido a un príncipe azul como un caballero; tan bien hablado y considerado, pero mi príncipe acaba de llegar en forma de bestia. No podía entender por qué me había enamorado de él.  
 
    Incluso torturado y maltratado por sus maneras completamente extrañas y frías, todavía estaba aquí... tratando de desentrañar su misteriosa personalidad, conocer su estado y simplemente llegar a su corazón.  
 
    Fui patético.  
 
    Pronto, mientras el sol salía en el cielo y la profunda soledad seguía acariciando mi alma, respiré. Aliya y sus padres todavía estaban a bordo. Ahora navegábamos hacia las Grandes Islas Pina, propiedad de los primos segundos de Demir, los herederos del Reino de Naveria, y esperábamos pasar una semana entre los hermosos paisajes de Kern Villas.  
 
    Allí se iba a llevar a cabo una gran ceremonia destinada a coronar al nuevo rey de las tierras de Naveria. De hecho, me sentía emocionado y un poco asustado. La aventura siempre hizo que mi alma se encendiera. La ignorancia apagó mis emociones. 
 
    Enredado, me puse mi cálido chal alrededor de mis hombros y presioné mi cara contra su calidez. En medio de un terrible huracán, respiraba una brisa tranquila y seductora.  
 
    Un simple sonido sordo me hizo salir corriendo del yate y pisar un hermoso muelle que conducía directamente hacia una fila de limusinas estacionadas y dos jóvenes a la sombra de campesinos reales que sostenían paraguas rojos sobre sus cabezas. Mi entusiasmo infantil estaba en llamas.  
 
    Sin embargo, realmente no podía expresar mi emoción de una manera poco elegante, así que en lugar de saltarme el par y fanfarronear sobre las limusinas estacionadas, tuve que esperar a que mis suegros y sus amigos de la familia salieran elegantemente del yate. Todas las damas llevaban hermosos y enormes sombreros y golpeaban con sus tacones el muelle del bosque, mientras que los hombres llevaban gafas Ray-ban adornadas para protegerlos del calor. Tuve que poner los ojos en blanco cuando noté que Demir deslizaba el dedo por la pantalla de mi móvil, convenientemente protegido por la sombra de un paraguas negro que uno de sus trabajadores sostenía sobre su cabeza.  
 
    Mocoso rico.  
 
    Cortésmente, permití que mis suegros tomaran la iniciativa. Íbamos caminando por el muelle mientras sentíamos que nuestros anfitriones mantenían su mirada fija en nosotros. Al llegar a ellos, Demir inmediatamente fue abrazado firmemente.  
 
    "Hermano, viniste". Un hombre de su edad lo saludó. Probablemente era su primo 'Hammad'. 
 
    "¿Cómo no iba a hacerlo?" Él sonrió y se alejó. Y pronto, nos guiaron para sentarnos en la limusina. Samiya Begum se aseguró de sentarse conmigo, mientras Demir, Sonia, Aliya y sus padres se sentaban en otro auto. De hecho, mi corazón dio un vuelco al ver a Demir haciendo un gesto a uno de sus trabajadores para que abriera la puerta de la limusina para Aliya y sus padres, pero lo ignoré, mientras me guiaban para sentarme dentro de la limusina.  
 
    La familia paterna de Demir parecía bastante real y sofisticada. Habían elegido sentarse en mi limusina mientras todos conducíamos hacia su magnífica mansión de aspecto extremadamente majestuoso. Sonriendo mientras compartían historias sobre la captura de huevos de caimanes de la bahía de sus islas y cómo pasaban los veranos bebiendo galones de jugos exóticos elaborados con las frutas cultivadas en sus jardines, observé los paisajes isleños a mi alrededor.  
 
    Esta exótica isla incluía espesos bosques que delineaban sus límites, pequeñas fuentes que bordeaban sus caminos y hermosas colinas que se cernían sobre sus paisajes. Tuve que evitar deslumbrarme por su aura.  
 
    Este lugar era una fantasía fascinante.  
 
    Mis pensamientos volvieron a Demir y a lo sola que hacía sentir mi alma. Aliya... mi corazón estaba furioso por los celos de que la hubieran invitado a ocupar mi lugar en una limusina donde estaba sentado mi esposo. De manera infantil, podía sentir que me alejaban... ya me reemplazaban, y odiaba que mi esposo estuviera favoreciendo a alguien que era tan brutalmente grosero. Esa chica... se había burlado de mí, pero incluso su odio parecía justificado y elegante para muchos. 
 
    ¿Cómo iba a competir con eso? 
 
    Samiya Begum se aseguraba de que yo fuera completamente ignorada mientras conversaba con Hammad y Behlul. Pero, extrañamente, parecía bastante fría y distante cuando intentaron convencerla para que hablara sobre diferentes temas. La fría y reservada 'Samiya Begum' parecía extra reservada en este momento.  
 
    Finalmente, cuando llegamos a la mansión, todas las limusinas estaban estacionadas una al lado de la otra. Demir fue el primero en salir de su limusina, seguido por Sonia y Aliya que se reían por algo. También pude ver una pequeña sonrisa en el rostro de Demir.  
 
    Por un momento, su mirada se encontró con la mía y frunció el ceño con molestia, como si recordar que yo estaba aquí fuera una tortura. Volviendo a ponerse sus Ray Ban, comenzó a caminar hacia la entrada principal de la mansión mientras yo me sentaba pensando en cómo podría hacer que me aceptara.  
 
    "Sal de la limusina". Samiya Begum ahora respiró bajo su tono, haciéndome hacer una mueca y salir rápidamente. Sin embargo, antes de que pudiera alcanzar la manija, Hammad y Behlul se apresuraron a salir y me sujetaron la puerta. Su chofer ahora estaba detrás de ellos, pero como verdaderos caballeros, mantuvieron la puerta abierta para Samiya Begum y para mí.  
 
    No pude evitar sonreír ante tal gesto.  
 
    Ser tratado con respeto fue todo lo que siempre deseé.  
 
    Mis zapatos planos ahora raspaban el suelo cuando comencé a seguir al clan rico dentro de la mansión. Mientras Hammad y Behlul lideraban el grupo, Samiya Begum compartía chismes jugosos con la madre de Aliya, Mona, quien tenía a su esposo siguiéndola silenciosamente, Aliya estaba aferrada al brazo de Sonia y Demir se alejaba un poco de la multitud; Directamente en mi línea de visión, pero lejos de su familia. Era identificable, pero su distancia significaba clase y aburrimiento, y mi distancia significaba aislamiento e ignorancia deliberados.  
 
    Al observar cómo el sol se movía lentamente entre las nubes, mis ojos se agrandaron al ver un pequeño zoológico de mascotas situado en el medio del jardín. Espontáneamente salté de alegría infantil.  
 
    "Wow... ¿este lugar alberga animales?" Salté vertiginosamente, señalando a los animales. Incluso había un lago lo suficientemente grande como para albergar caimanes. Inmediatamente me encontré con un silencio y miradas penetrantes que me hicieron darme cuenta de mi error.  
 
    Ups. 
 
     Todos los ojos estaban vueltos hacia mí, incluido el de Demir, y sentí ganas de hacer una mueca de dolor. Mi arrebato ciertamente no fue bien recibido aquí. Acababa de avergonzar a Samiya Begum. Su mirada penetrante fue una prueba de ello, lo que me hizo bajar la mirada torpemente y deshacerme de mi enorme sonrisa.  
 
    "Sí", Behlul, sin embargo, se rió entre dientes, rompiendo el hielo. Aquí tenemos algunas de las mejores especies de tigres. Más tarde, puedo mostrarte algunos de los animales que viven en estas tierras." Se ofreció dulcemente. Yo simplemente asentí, manteniendo la cabeza gacha.  
 
    "No es necesario. Simplemente muéstrale uno de tus gatos y eso le alegrará el día. Ella realmente no sabe mucho sobre especies de animales exóticas y caras", habló sardónicamente Demir, humillándome abiertamente por mis maneras mediocres. Mi corazón dio un vuelco. 
 
    Su declaración dio en el blanco porque era cierta. En realidad, no sabía nada sobre las diferentes especies de animales. Había estado tan ocupada trabajando toda mi vida que realmente no podía dedicar mi tiempo a estudiar. De hecho, nunca tuve suficiente dinero para gastar algo en una recopilación aleatoria de información; Aunque me encantaba aprender sobre cosas nuevas y adquirir conocimientos, tenía tantas otras responsabilidades que no podía dejar de lado por mis propios deseos.  
 
    Haciendo una mueca cuando risas burlonas y reprimidas resonaron ante el comentario de Demir... siendo el de Sonia el más fuerte, moví mi mirada llorosa de 'ahora' para mirar momentáneamente el rostro de Demir, miré su oscura sonrisa con puro dolor, y bajé la cabeza en silencio nuevamente. 
 
    No podía permitir que nadie notara mis expresiones de tristeza.  
 
    Behlul inmediatamente se aclaró la garganta. "Bueno, no me importará compartir datos interesantes sobre mis mascotas con la esposa de mi primo más querido. Ahora, vamos. Rosy ya sirvió el almuerzo. Hará frío si tardamos tanto". Él sonrió, haciendo que todos se dieran la vuelta y volvieran a dirigirse hacia la mansión.  
 
    Sentí ganas de quedarme atrás... desvanecerme y querer huir a un lugar donde finalmente se escucharían mis gritos y mi corazón... dejaría de ser abusado tan tóxicamente. 
 
    Era tan miserablemente adicto.  
 
    Bajo el sol brillante, en medio de una hermosa isla, Demir no pudo evitar pasarse la mano por el cabello y perderse constantemente en los recuerdos del pasado. La última vez que visitó a su padre, ella lo acompañó. Había estado lloviendo. Habían navegado hasta la isla en un pequeño barco durante la noche de tormenta y treparon vertiginosamente a su orilla. Hammad los había recibido en el muelle. Ella estaba brillando... sonriendo tan ampliamente que todo su mundo se había sacudido por completo alrededor de su eje.  
 
    Corrieron hacia los jardines principales y se refugiaron bajo un paragüero construido sobre una mesa y sillas. Hammad hizo que su mayordomo personal les sirviera café y pasteles para disfrutar de la fría tormenta. Meeran... ella había sido la más despreocupada en ese momento. Se había quitado los talones y simplemente los empujó contra la hierba mojada.  
 
    Sus corazones latían... el alma le hacía cosquillas al disfrutar la sensación de la lluvia fría que se balanceaba sobre sus rostros y los mantenía atrapados en un capullo adictivo. Demir siempre había sido un hombre de negocios estricto, que llevaba el peso de sus responsabilidades sobre sus hombros, pero con ella, su corazón simplemente se derritió. Ella lo había hecho sentir tan vivo... tan vertiginoso y feliz. Ella lo había hecho sentir nuevamente como un niño completamente despreocupado. 
 
     Y luego, en un abrir y cerrar de ojos, ella desapareció... se desvaneció en el completo olvido, llevándose consigo su corazón... su alma... su mundo entero.  
 
    Nunca se había sentido tan solo.  
 
    Había intentado buscarla en un silencio vacío... la veía en cada rincón de su corazón, pero su mundo seguía siendo tan devastadoramente vacío, sin ella. Lágrimas solitarias, culpables y rotas... constantemente sangraban de su alma. Además, su nueva esposa... ella estaba llenando su corazón de profunda miseria y frustración. Él no la quería… no le importaba, pero su mirada inocente lo mantenía inmovilizado bajo su peso… se despreciaba por siquiera pensar en ella cuando se suponía que sus sueños solo debían permanecer en los recuerdos de su obsesión perdida.  
 
    No pudo evitar intentar constantemente arañar su alma dividida... hacer una mueca mientras ella, sin saberlo, seguía enredando sus firmes hilos. En el momento en que su prima se ofreció a mostrarle los animales de la tierra, sintió una punzada frustrante en el corazón. Ella no merecía misericordia, no merecía ser adorada. Ella había tratado de tomar su lugar, pero no fue ella quien lo enfureció en ese momento.  
 
    Era Behlul.  
 
    Su suave manierismo... capacidad de ser dulce con su 'odiada' esposa hizo que apretara los puños por razones desconocidas. Behlul no tenía derecho siquiera a reconocer su presencia porque ella no era suya. Se suponía que ella simplemente debía ser ignorada, odiada y menospreciada únicamente por su marido, y nadie podía desviar su atención. Ella era suya para odiar... suya para ignorarla y únicamente suya para jugar con ella. Nadie más.  
 
    Y es por eso que se apresuró a empujar a su esposa a su lugar antes de que pudiera seguir disfrutando de la amabilidad que le ofrecía un completo desconocido. Sin embargo, las radiantes lágrimas en sus ojos habían provocado una extraña punzada en su corazón que lo agitó aún más. Él nunca permitiría que una plebeya enredara sus emociones de esa manera... siempre dejaría que sus lágrimas siguieran siendo la forma más satisfactoria de venganza para él.  
 
    Y ella... ella no causaría estragos en su alma. Él no la dejaría. Él no lo haría, pero ella todavía estaba torturando su corazón, haciéndolo cuestionar sus emociones al quedarse. Necesitaba irse... ir... y dejar de ser una carga forzada para él, dejar de hacerle pensar en compararla con su reina.  
 
    Una chica tímida que tartamudeaba y carecía de confianza, que ni siquiera pertenecía a la clase élite, no tenía etiquetas ni manierismos y era completamente analfabeta, nunca podría compararse con su reina, a quien le encantaba celebrar grandes fiestas y estaba tan adorablemente obsesionada con hacer que él la cargara. bolsas de compras, se comportaba con gracia y estilo... hizo que la habitación se detuviera y mirara mientras hablaba y su corazón se llenó de confianza y calidez. Ella era imperfectamente perfecta y él no lo habría hecho de otra manera.  
 
    Sin embargo, esos ojos inocentes… todavía atormentaban su alma de la manera más frustrante. Torturado, simplemente mantuvo los puños cerrados y caminó hacia la entrada principal de la mansión. 
 
    

  

 
  
          Capítulo cuatro  
 
      
 
    -Cada rosa que giraba me hacía sonreír sin esperanza.- 
 
    El viento soplaba. Un cálido aroma a rosas flotaba en el aire. Estaba absorbiendo el hermoso aroma mientras se apoyaba en una barandilla y miraba las olas rompiendo.  
 
    Después de almorzar, Hammad y Behlul llevaron a los jóvenes a su terraza principal. Samiya begum no quería que fuera, pero después de la persistencia de Hammad y Behlul, me permitió unirme a la multitud joven. Nos guiaron hasta una escalera de cristal, lo que me hizo chillar secretamente de alegría; se sentía como caminar en el aire y conducía a una terraza abierta decorada con gruesas enredaderas que colgaban de la barandilla y asientos al aire libre colocados en diferentes rincones.  
 
    Sonia y Aliya inmediatamente comenzaron a tomar fotografías del paisaje mientras Demir permitía a sus primos señalar los principales jardines de su isla. Elegí apoyarme en una barandilla, lejos del grupo, y simplemente respirar aire fresco.  
 
    Esta vista... este lugar... Nunca antes me habían regalado una oportunidad tan lujosa. Todo este mundo era tan nuevo y misterioso para mí.  
 
    Cada día, me despertaba con un nuevo sentimiento... una nueva sensación.  
 
    Al girar ligeramente la cabeza para mirar a mi esposo, mi corazón dio un vuelco cuando noté que finalmente sonreía mientras escuchaba a sus enérgicos primos. Rara vez sonreía, nunca en mi presencia. Sin embargo, siempre estuvo esta vulnerabilidad... este muro resonando en su corazón que me hizo detenerme y mirar.  
 
    Al dirigir mi mirada hacia Sonia y Aliya, sentí una pizca de envidia. Aunque Aliya había sido cruel, era una buena amiga. Pude ver la forma en que su corazón siempre estaba del lado de su mejor amiga. Si Sonia era demasiado hospitalaria con su mejor amiga, Aliya siempre le devolvía el favor. Yo quería eso. Una amistad tan feroz y fuerte... Yo quería eso. Pero un dúo nunca puede convertirse en un trío... especialmente cuando nunca me dieron una oportunidad. 
 
    Volviendo al aire libre y a las olas libres, me agarré a la barandilla y cerré los ojos. Los recuerdos del pasado a menudo me golpeaban con fuerza en los momentos de soledad. La actitud de Demir hacia mí me recordó los veranos que solía pasar en casa de mi abuela cuando tenía ocho años.  
 
    Mi abuela pertenecía a una familia extremadamente pobre y se había casado con un rico hombre de negocios. A menudo, mirando desde el hueco entre los escalones de su escalera principal, veía a mi abuelo empujarla fuera de la casa, amenazarla con abofetearla, degradarla por ser extremadamente pobre y luego ganarse sus disculpas con regalos. Mis padres no estaban al tanto de este trato en ese momento porque tenían que hacer turnos dobles para ganar dinero para nuestra familia y llevar comida a la mesa; A mi papá no le gustaba pedirle dinero prestado a mi abuelo, así que me hacía quedar con mis abuelos cuando él y mi mamá estaban en el trabajo.    
 
    No me gustaba escuchar los gritos de mi abuela, bajaba corriendo las escaleras cada vez que me sentía lo suficientemente valiente para enfrentarme a mi abuelo, pero siempre era mi abuela quien me reprendía. Ella me recogía y me hacía prometer que no se lo diría a mis padres. No lo hice. Para mí, mis dos abuelos fueron héroes. Me amaban. El abuelo me amaba. 
 
    Después de cada pelea, mi abuela me limpiaba las lágrimas y me aseguraba que el abuelo era una buena persona y que ella era su esposa, por lo que no le importaban sus maneras duras. No lo entendí en ese entonces, quería alejarla del abuelo, pero ella murió con una sonrisa pacífica en su rostro... como si no se arrepintiera de haber sido humillada por su esposo. Su marido era su mundo y ella me obligó a creer que el mejor sentimiento en este mundo era cuidar de alguien. Yo también creí en ese cuento de hadas. Toda mi vida me enseñaron a cuidar a alguien con todo el corazón, y ese estatus sí importa.  
 
    Mis padres trabajaron duro pero tuvieron que esperar en colas para que los ricos siempre fueran los primeros en la fila. Mi abuela... su corazón nunca fue lo suficientemente bueno para su esposo, y ahora yo estaba atrapada en la misma cola de tratar de ser lo suficientemente buena para mi esposo, el encantador y bestial caballero; era lo que siempre creí que era.  
 
    Dolido por las emociones, abrí los ojos de nuevo y miré el mundo que me rodeaba. Ahora se servía té verde dulce. Demir, Hammad y Behlul ya se habían sentado en los asientos colocados en el medio de la terraza, mientras que Sonia y Aliya se sentaron en los asientos cerca de su izquierda. Me sentí incómodo simplemente de estar ahí parado.  
 
    Hubo oleadas de risas que resonaron en el aire; Sonia toma fotografías continuamente mientras Aliya aparentemente observa su entorno. Aliya era una persona cuidadosa y observadora. Su silencio fue suficiente para hacer que uno se sintiera cohibido y menospreciado. Sin embargo, ella había sido más ruidosa al humillarme frente a toda una multitud y, a regañadientes, sabía que nunca podría igualar su gracia y poder.  
 
    Sentándome tranquilamente en un asiento colocado a mi lado, comencé a escuchar la conversación resonando en el aire. Behlul estaba recordando viejos tiempos con Demir.  
 
    "-¡Y ella literalmente agarró la serpiente y te la arrojó!" Behlul estaba literalmente a carcajadas, haciendo que Demir sonriera.  
 
    "¡Se lo merecía!" Sonia protestó rápidamente.  
 
    Entonces estaban hablando de ella.  
 
    "Oh, recuerda el momento en que nos hizo asistir a su clase de jardín de infantes. Literalmente no nos dejaba en paz". añadió Hammad.  
 
    "Eso fue sólo hasta que me hice amiga de Aliya al día siguiente", se quejó Sonia, apretando la mano de su amiga mientras le sonreía.  
 
    Mi alma se sentía tan... excluida.  
 
    "Maya", la atención repentina dirigida hacia mí me hizo moverme de nerviosismo. Behlul me estaba llamando. "¿Por qué no vienes y te sientas aquí? Tenemos tantas historias vergonzosas de tu marido que nos encantaría compartir". Bromeó. Podía sentir varios ojos tratando de medir mis emociones.  
 
    "Umm-" 
 
    "No. Déjala quedarse allí", habló Demir, sin volverse hacia mí. Su estado de ánimo relajado se volvió amargo y grosero.  
 
    "Dudar-" 
 
    "Voy a bajar las escaleras." Se levantó abruptamente y se pasó una mano por los mechones.  
 
    Nunca me había sentido tan pequeña y desesperada por volver a hundirme en mi asiento.  
 
    El cielo del atardecer brillaba de un azul y el sol se hundía lentamente con una despedida agridulce. Podía sentir su calidez tratando desesperadamente de mantenerme caliente mientras mi corazón temblaba por la brisa fresca que se mecía en el aire.  
 
    No era tolerante al frío.  
 
    Al escapar a los misteriosos terrenos de la isla, decidí vagar y tomar una bocanada de aire fresco. Mis padres me llamaron temprano y estaban muy felices de saber que me estaba divirtiendo, que mis suegros me estaban mimando con amor. Ellos significaban mucho para mí, por lo que era necesario asegurarles que me amaban. 
 
    Después de pasear por los jardines principales, decidí dirigirme hacia la zona náutica de la isla. Mi mente se mantenía ocupada con recuerdos, manos apretadas alrededor de un collar que había recibido como reliquia de mi abuela y pequeños pasos para disfrutar del agradable ambiente.  
 
    Al llegar al lado de los botes, mi corazón se iluminó al ver gloriosos botes y bicicletas acuáticas, alineados contra un muelle de madera y flotando en un lago azul cristalino que estaba rodeado de espesos árboles del bosque y brillando bajo el sol poniente.  
 
    Esto fue una belleza. 
 
    Acercándome al muelle, me estremecí cuando escuché una risa estruendosa que resonaba en un sendero que salía del bosque, a mi izquierda. Eran Demir y Sonia. Salían corriendo del bosque con Aliya siguiéndolos.  
 
    Rápidamente me alejé del muelle, tragando saliva ante la cruda sensación de ser notado por un trío que odiaba mis entrañas. Demir fue el primero en detenerse al verme. Su rostro se contrajo en una expresión de puro disgusto cuando su mirada se encontró con mis ojos y luego con mis manos que apretaban con fuerza el collar de mi abuela.  
 
    "¿Qué tenemos aquí?" Él sonrió, empujando a Sonia, quien se había puesto rígida y cautelosa ante mi vista.  
 
    "Nadie." Simplemente puso los ojos en blanco y acercó a Aliya a su lado.  
 
    Quería esconderme.  
 
     "Hmm... no lo sé..." Comenzó a caminar hacia mí, con los ojos brillando con un brillo oscuro y una sonrisa que insinuaba la humillación prometida. Sonia y Aliya se rieron detrás de él. 
 
    "Subamos a los barcos", gritó Sonia, bebiendo jugo de naranja de un vaso de plástico que Aliya le había dado.  
 
    "Un momento..." Continuó acechándome como un depredador y pronto saltó para arrebatar la cadena que colgaba de mis manos.  
 
    Dejé escapar una súplica chillona. "Por favor... no..." supliqué desesperadamente, tratando de arrebatarle el collar, pero él simplemente levantó las manos, permitiendo que su altura me hiciera imposible alcanzar el collar. Sentí que la desesperación y el miedo me consumían a cada segundo.  
 
    No el collar de mi abuela.  
 
    Riendo divertido, luego caminó rápidamente hacia atrás y arrojó el collar hacia Sonia, quien lo atrapó fácilmente.  
 
    "Buen lanzamiento, hermano", reflexionó, corriendo emocionada hacia la zona de navegación. Rápidamente la perseguí.  
 
    Gente tan rica actuaba de manera tan infantil.  
 
    "Por favor... ¡devuélvemelo!" Supliqué, sintiendo que las lágrimas pinchaban mi alma con honesta desesperación. 
 
    El viento soplaba. Las risas divertidas de mi marido resonaban en el aire, seguidas de risitas bajas de Aliya. Me sentí como un gran tonto, teniendo mis emociones literalmente sacudidas por personas que estaban destinadas a amarme.  
 
    Mientras corría por el muelle de madera, vi cómo Sonia rápidamente se sentaba en una bicicleta acuática y la ponía en marcha. Mi ritmo se aceleró ante eso.  
 
    "Por favor... ¡devuélvemelo!" Estaba suplicando con patética vulnerabilidad, casi tropezando por el ritmo.  
 
    Las risas de Demir eran cada vez más fuertes.  
 
    Sin embargo, simplemente ignorándome, Sonia chapoteó hacia el centro del lago y se detuvo para levantar mi collar en el aire.  
 
    "¡Consíguelo si puedes!" Ella se burló.  
 
    Sentí ganas de llorar de desesperación y dolor.  
 
    El collar de mi abuela... 
 
    Sonia estaba siendo increíblemente cruel y desalmada. Ella... yo no quería derrumbarme delante de ella, Demir y Aliya. Todos ellos me estaban tomando el pelo y no podía hacer nada al respecto.  
 
    Sintiendo que las emociones y el dolor exprimieron mis sentidos, me acerqué al borde del muelle y supliqué en voz baja de nuevo. "Por favor... devuélvemelo. Pertenece a mi abuela. Ella me lo dio". Mi voz se quebró por las emociones reprimidas.  
 
    Ella simplemente acercó mi collar hacia el lago.  
 
    Mi corazón se llenó de puro pánico.  
 
    Girándome rápidamente hacia Demir, que estaba parado cerca del muelle, con desesperación, obligué a mis emociones a mantenerse a raya y supliqué desesperadamente. "Por favor... dile que me lo devuelva." Me dolía el corazón, las lágrimas obstruían mi garganta, pero tenía la esperanza de que la persona, que significaba todo para mí, pudiera brindarme un poco de misericordia y se quebraría un poco al ver mis vulnerables lágrimas.  
 
    No lo hizo.  
 
    "Ve a buscarlo", simplemente sonrió, encontrando mi mirada con total confianza y observando mi dolor con brutal alegría. Retrocedí con dolor y vergüenza. Aliya estaba parada detrás de él, contemplando mi humillación con un sutil brillo de satisfacción. Ella... no, ella no, era mi marido quien nunca dejaba de avergonzarme delante de ella... deja que su odio se muestre delante de ella.  
 
    Mi escudo definido fue uno de mis mayores opresores.  
 
    Girándome lastimosamente hacia Sonia, que todavía sonreía con perversa diversión, resoplé con mis lágrimas y enderecé mi postura. Me sentí tan solo, lo que me hizo querer actuar como un guerrero y mostrarles a estas personas que no necesitaba ninguna ayuda para pelear mis batallas.  
 
    Dirigiéndome hacia la bicicleta acuática más cercana, mientras tragaba saliva audiblemente por miedo a caerme, apenas había logrado sentarme en la máquina del terror cuando escuché un pequeño eco en el aire.  
 
    "Ups." Era Sonia.  
 
    Girando rápidamente mi cabeza hacia ella, palidecí al verla fingiendo una expresión de culpa exagerada mientras me mostraba sus manos vacías. Ella lo había tirado. El collar de mi abuela... lo había tirado al lago. Después de eso no quedaron palabras para decir. 
 
    No podía llorar... no podía romperme. Mi corazón se sintió simplemente aplastado por la pura miseria, incredulidad y horror. Mi marido, Sonia... consiguieron lo que querían; Me enseñaron mi lugar.  
 
    Todavía podía escuchar risitas ahogadas haciendo eco detrás de mí.  
 
    Completamente destrozado y abatido, bajé del barco con el hombro caído y el corazón revolcándose en un mar de pura miseria, y comencé a caminar débilmente fuera del muelle. Momentáneamente, mi mirada se encontró con Demir, cuya aguda mirada ahora me miraba con un brillo serio y estoico... la sonrisa ya no era evidente en su rostro... y bajé mi cabeza hacia el suelo; olfateando mis emociones.  
 
    Este amor... me había derrotado por completo. Nada de lo que pude hacer fue lo suficientemente bueno para mi esposo porque simplemente no le importaba, y hoy fue prueba de ello. Me aferraba a un cuento de hadas que simplemente no existía y me sentía como un tonto por creer todas las mentiras que me decían mis ingenuos sueños. 
 
    El collar de mi abuela solía calentar mis lágrimas y hacerme sentir un poco menos sola en esta ciudad extranjera. Me había recordado mi hogar, la belleza de cuidar con todo el corazón, y ya no estaba... hundido en el fondo de un lago porque mi propio marido se había negado a tenerme un poco de misericordia... le gustaba jugar con mi emociones. Nunca aceptó lo mucho que significaba para mí y ahora estaba aplastando sádicamente mis sentimientos bajo su bota.  
 
    Nuestro matrimonio, simplemente ya no sabía cómo seguir aferrándome a su vínculo. Y hoy, mientras sigo alejándome lentamente, pude sentir que cada uno de mis pasos me llevaba hacia una dura derrota donde finalmente ya tuve suficiente. 
 
    Mi corazón tuvo suficiente. 
 
    Temblando cuando una repentina ola de fría soledad se filtró debajo de mi piel y me hizo abrazarme a mí misma, dejé que mis lágrimas corrieran por mis mejillas y hicieran eco de mi dolor.  
 
    Ser herido y rechazado constantemente por alguien que realmente te importa puede hacer que uno se sienta muy solo, perdido, confundido y destrozado.  
 
    "Maya", fuertes pasos vinieron persiguiéndome, y no tuve más remedio que girarme y escuchar al único hombre que estaba arruinando brutalmente mi ingenua fantasía.  
 
    "Aquí," Dejó caer algo ante mis pies.  
 
    Era el collar de mi abuela.  
 
    ¿Qué? ¿Cómo? 
 
    Al encontrar su mirada, vi cómo puso los ojos en blanco y se acarició la frente. "Sonia realmente no lo dejó caer. Sólo estaba bromeando". Su voz permaneció fría y aburrida.  
 
    "Yo-" 
 
    "Sólo sécate las lágrimas y vuelve a entrar", dijo, dándose la vuelta para caminar de regreso al muelle. 
 
    No sabía cómo sentirme al respecto. Él y su hermana me habían gastado una broma tan brutal, pero me sentí aliviado de que el collar de mi abuela estuviera a salvo. Lo recogí del suelo, incliné la cabeza y miré fijamente la espalda de mi marido mientras pensaba profundamente, mientras las lágrimas finalmente se secaban en mi rostro.  
 
    ¿Qué estaba pasando dentro de la mente de ese hombre extremadamente frío y confuso? 
 
    

  

 
  
          Capitulo cinco  
 
      
 
    -Se quedó mirando hasta que su corazón se derritió- 
 
    Respirando el aire de la mañana, Demir contempló el misterio solitario que caminaba por los enormes jardines. Su cabeza se inclinó mientras sus manos se agarraban a las barandillas de la terraza principal. Su corazón... no sabía dónde estaba. Meeran... sus recuerdos y su ausencia... seguían atravesando su mano. Pero ahora, mientras estaba en la terraza respirando el calor de la mañana, no sabía lo que estaba sintiendo.  
 
    Odiaba a la mujer con la que lo habían obligado a casarse... gruñendo mientras ella caminaba ingenuamente por el jardín... sin embargo, su corazón... estaba en conflicto con emociones que lo obligaban a creer que no había nada que odiar allí. ...simplemente pura inocencia y timidez. Se odiaba a sí mismo por estar en conflicto con sus emociones; su carga -esposa- merecía el odio. De hecho, el día de su matrimonio, había prometido hacerle pagar... hacer que el buscador de oro se arrepintiera por intentar reemplazar los gloriosos recuerdos de su Meeran... pero simplemente no le llenó el corazón. hacer que sus ojos se llenen de lágrimas de dolor. Él... él simplemente ya no sabía lo que estaba haciendo.  
 
    Extrañaba a Meeran.  
 
    Su corazón lloraba constantemente por ella... su alma... le faltaban esas sonrisas que iluminaban su mundo... esas risas que le hacían olvidar el dolor, y todos esos recuerdos simplemente se habían ido. Más allá de las estrellas, más allá de la luna... ella era como una luz luminosa que siempre iluminaba su día. Sobrevivir sin ella se sentía tan solo... tan doloroso. Las lágrimas volvieron a brillar en sus ojos. Pero solo estaba tratando de llorar en silencio y hacer que el mundo pagara por sus heridas... quería libertad de su sociedad... libertad de su autoritario amado que nunca prestó atención a su dolor. Todo era dinero para ellos... al igual que su nueva esposa, aunque su corazón sabía que su esposa era más una víctima que un opresor, lo que hacía que fuera bastante conveniente usarla como un saco de boxeo: hacerle pagar por algo. ella no tuvo parte en  
 
    "¿Estás bien, hermano?"  
 
    Saliendo de su ensoñación, Demir ahora se giró ligeramente mientras Behlul lo agarraba por el hombro.  
 
    "Sí, sólo quería tomar mi café de la mañana aquí", habló abatido, desviando la mirada de Maya y mirando hacia las nubes negras. La lluvia estaba a punto de hacer su entrada.  
 
    "Tu voz suena quebrada." Behlul dio un paso adelante, se paró junto a él y se agarró de la barandilla.  
 
    "Es sólo el aire de la mañana". Demir se puso serio, manteniendo sus emociones controladas y serenas. Todos los muros levantados, otra vez.  
 
    "Hmm... ¿todavía estás pensando en Meeran?" Behlul habló, mirando el océano lejano y observando las olas romper.  
 
    Demir sintió que su corazón se contraía con una punzada. "E-ella no es alguien a quien pueda olvidar simplemente". Su voz sonaba vacía y dolorida. Pero él simplemente no quería hablar de eso. Le había prometido a Meeran que nunca la dejaría ir... nunca olvidaría su alma... y no quería que otros lo convencieran de hacerlo.  
 
    "¿Qué pasa con tu nueva esposa?" La mirada de Behlul se desvió hacia el alma vulnerable que caminaba sin idea por los jardines. La mandíbula de Demir se apretó con irritación. No le gustaba ver a su hermano mirando hacia el jardín... no le gustaba que su hermano mostrara siquiera una ligera preocupación. Estas emociones... lo tenían frunciendo el ceño con disgusto. Él no traicionaría a Meeran... viva o muerta... ella siempre sería dueña de su lealtad y su corazón.  
 
    "¿Que hay de ella?" Frunció el ceño, a punto de alejarse de la barandilla para provocar sutilmente que Behlul hiciera lo mismo, pero entonces, el sentido común y el pasado golpearon de nuevo. Incluso sentir una sola emoción, aparte del odio, hacia Maya sería traicionar a Meeran. No podía hacerle eso a su mundo... especialmente no para un caso de caridad.  
 
    "Ella no parece maliciosa..." observó Behlul, mirando a su hermano con preocupación. Demir se burló. 
 
     "¿Entonces?" 
 
    "Entonces, creo que ella también merece un corazón dispuesto a defenderla. Tu familia no parece estar tratándola adecuadamente". Él se encogió de hombros. Demir sintió ganas de golpear la pared... abrirla hasta que el cemento crudo se agotara.  
 
    La familia de su padre no tenía ningún derecho a enseñarle códigos morales... no después de tomar lo que era suyo por derecho.  
 
    "¿Cuándo es tu ceremonia de coronación?" En cambio, Demir se burló con una sonrisa amarga, lo que provocó que Behlul cayera.  
 
    "Puede ser tuyo si quieres..." Ofreció solemnemente, desviando su mirada nuevamente hacia las nubes oscuras. El sol intentaba desesperadamente asomarse detrás de ellos.  
 
     "No es necesario. Papá tomó su decisión". Demir sacudió la cabeza, tragándose las emociones desbordantes. "Sólo dime cuándo es la ceremonia de coronación. Tengo algunos acuerdos pendientes que debo superar". 
 
    Las expresiones de Behlul se volvieron sombrías por la comprensión. "Mañana... junto con nuestro festival cultural anual..." 
 
    "Bueno." Un silencio momentáneo se extendió entre ellos.   
 
    "Umm... Ahora voy a bajar a tomar mi té de la mañana". Behlul comenzó a retroceder, lo que provocó que Demir simplemente asintiera y mirara el cielo creciente.  
 
    "Ah, y dile a tu esposa que entre. Por la mañana es cuando algunos animales mortales tienden a buscar comida". Behlul habló. 
 
    Demir apretó los puños.  
 
    Increíble.  
 
    Caminando sobre la hierba mojada temprano en la mañana, no pude evitar respirar la sensación relajante. El sol... se sentía tan fresco contra mi piel... tan prometedor... tan atractivo. Había pájaros cantando a mi alrededor... sutiles bostezos salvajes llegaban a mis oídos.  
 
    Me sentí tan libre. 
 
    Moviendo soñadoramente las yemas de mis dedos sobre pétalos húmedos de rosas rosadas, me recompuse ante el sonido de unos pies que corrían detrás de mí y se movían a mi lado. Era Demir. Conscientemente me puse la bufanda y desvié la mirada hacia el suelo.  
 
    "Buenos días..." Mi voz sonaba tímida y consciente. Simplemente tuvo ese efecto en mí.  
 
    "Buenos días", reflexionó, con voz fría y reservada, como siempre.  
 
    Seguimos trotando en silencio. 
 
    Era extraño que él me acompañara… confuso que de repente se uniera a mí para un trabajo matutino. ¿Cuál fue su motivo? ¿Por qué estaba de repente aquí? ¿Sonia y Aliya también estaban corriendo cerca? No pude evitar pensar en todas las posibilidades. ¿Por qué estaba él aquí? 
 
    Sintiéndome incómoda... pero aferrándome a la emoción de disfrutar su presencia... Continué trotando en silencio a su lado... preguntándome por qué este hombre me hacía sentir tan enredada y liviana. Había sido cruel... desalmado... pero las promesas invisibles escondidas en sus orbes simplemente me hicieron aferrarme fuerte... me hicieron querer respirar y alcanzar sueños color de rosa... saltar hacia el cielo.  
 
    "Umm... entonces, la ceremonia de coronación es mañana, junto con nuestro evento cultural anual..." Demir finalmente rompió el silencio, haciéndome mirarlo.  
 
    "Pensé que deberías saberlo." Añadió rápidamente, desviando su mirada de mí y mirando hacia adelante. Estaba confundida... y sintiéndome un poco mareada porque él había iniciado una conversación conmigo. 
 
    Cuando estaba con él... todo el dolor y el dolor simplemente desaparecieron. Me hizo sentir que todos mis esfuerzos valieron la pena. Pensaría que ya tenía suficiente... creería que mis miserias tenían que terminar... pero con él, simplemente no tenía ganas de rendirme.  
 
    Fui un tonto sin remedio.   
 
    "¿Qué es un festival cultural?" Hablé, inclinando ligeramente la cabeza. Cualquier cosa para prolongar esta conversación. Aclaró su pensamiento con incomodidad... probablemente no se sentía cómodo con tener que tener una pequeña charla conmigo. Pero él fue quien se unió a mí para correr por la mañana.  
 
    "Es el legado de mi abuelo de apreciar las culturas organizando un festival donde se preparan diferentes platos culturales... se juegan juegos... y se coronan caballeros modernos. Es el deber del nuevo heredero organizar ese festival antes de ser coronado como el próximo". rey." Habló. Asenti.  
 
    "Debe ser genial que tus primos sean coronados reyes..." Sonreí, mirándolo con un brillo infantil. Él no respondió.  
 
    Mi sonrisa desapareció. 
 
    Moviéndome torpemente sobre mis pies, seguí trotando a su lado... inquieto mientras el silencio seguía pesando en mi alma. Odiaba los silencios vacíos... odiaba tener que lidiar con la incomodidad del aire vacío. Yo era un excursionista en tales situaciones.  
 
    "Hacer-"  
 
    "¿Te gusta practicar deportes?" Demir interrumpió antes de que pudiera empezar a divagar por el nerviosismo. Asentí con entusiasmo.  
 
    "Sí." Mi mirada se dirigió hacia el suelo mientras me perdía en los cálidos recuerdos de mi pasado. "Mi familia vivía en una zona donde a menudo teníamos que lidiar con cortes de electricidad, por lo que mis hermanos y yo solíamos pasar las tardes practicando diferentes tipos de deportes en nuestros jardines. De hecho, a veces, incluso mis abuelos se unían a nosotros. Estaban asombrados por mis habilidades con el tiro con arco... me llamaron su pequeño cazador". Me jacté, radiante de orgullo.  
 
    Tiro con arco... patinaje y juegos de mesa... me traían tantos recuerdos... tanta calidez. Me sentí orgulloso de tener algunas habilidades que mis abuelos adoraban... me hizo sentir conectada con ellos.  
 
    El tiro con arco era mi pasión.  
 
    "Mmm." Demir simplemente asintió.  
 
    Definitivamente no era capaz de identificarse. Le encantaba jugar al golf con sus compañeros y había abierto un club de golf en nuestra ciudad natal. Aliya y Sonia solían pedir bocadillos en su cafetería. Además, los apagones eran un tema completamente ajeno para él. Siempre se alimentó con cuchara de plata... nunca podría relacionarse con mi pasado. De alguna manera, eso me hizo sentir sola y herida.  
 
    Todas mis emociones y mi reluciente orgullo se volvieron azules ante eso. Extrañaba terriblemente mi hogar ahora, tragué saliva cuando Demir comenzó a acelerar, esforzándose por correr delante de mí.  
 
    "Umm... será mejor que entres ahora". Habló, sin mirarme a los ojos, inclinando su cabeza en mi dirección mientras avanzaba.  
 
     "Bueno." Mi voz sonó baja y tranquila, y me dolía el corazón.  
 
    Él simplemente asintió y comenzó a correr delante de mí. Verlo partir se sintió como una forma infantil de rechazo; Realmente no disfrutaba de mi compañía. Sin embargo, sin permitir que nuevas lágrimas siguieran pinchando mi alma, me di la vuelta y regresé al interior de la mansión.  
 
    El sol de la mañana estaba alto en el cielo... las rosas brillaban con cálidos aromas que resonaban en sus pétalos... y el aroma era sensacional. Rodeado de espesos árboles forestales... tan cerca de un hermoso lago y en medio de un jardín deliciosamente verde, mientras escuchaba las olas del océano rompiendo, me encontraba en una hermosa prisión.  
 
    Al regresar al interior, me volví para evitar mis emociones reemplazándolas con la alegría que surgió con la idea de asistir a una función cultural. Sonaba interesante... emocionante y glamoroso. No podía esperar a olvidarme de mis preocupaciones y perderme en su encanto. 
 
    No importa lo solo que me sienta entre su multitud.  
 
     Estaba lista.  
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    -El cielo brillaba sobre sus lágrimas- 
 
    Un lienzo de colores... un nuevo día brillante... y momentos para alabar la llegada de nuevas oportunidades, me sentía mareado y eufórico mientras mis pies me guiaban a través del festival cultural real en vivo. Behlul y Hammad habían invitado a varias familias ricas y poderosas de todo el mundo a celebrar este festival. El aire se llenó del sutil brillo de oro, plata, joyas de diamantes y el sonido de tacones golpeando el suelo. 
 
    Había tiendas de campaña instaladas en diferentes rincones del exuberante jardín de la isla. Samiya Begum ya estaba perdida en algún lugar entre la multitud, mientras yo buscaba sutilmente a Demir. No lo había visto desde el desayuno.  
 
    Después de nuestro paseo matinal del otro día, había estado evitando a todo el mundo. Samiya Begum les había dicho a Sonia y Aliya que solo estaba arreglando la corona para la gran ceremonia de coronación, pero sentí que había algo más.  
 
    Demir... sus acciones no pudieron ser descifradas. 
 
    Acechando, observaba cada carpa cultural desde una simple distancia. El olor de los platos únicos y diversos que se cocinaban flotaba en el aire. Incluso se sirvieron bocados a la multitud que caminaba. Podría encontrarme flotando en el delicioso aroma.  
 
    Mi dieta me había obligado a tratar las calorías deliciosas como un lujo.  
 
    Había sombreros elegantes que oscurecían mi vista, gafas de sol geniales que hacían que todas las personas ricas parecieran iguales y los ayudantes saludaban a los fanáticos para mantener a cada persona fresca y cómoda. Además, el cielo estaba sutilmente cubierto por nubes grises, lo que hacía que el clima pareciera bastante agradable y frío. Me encantaba el aura de este festival.  
 
    La ceremonia de coronación se llevaría a cabo dentro de la mansión Island, justo después de la cena. La emoción de presenciar una ceremonia de coronación en la vida real me había sorprendido radiante de emoción. Siempre había soñado con asistir a una función real.  
 
    Esto fue.  
 
    Brillando, mientras saltaba entre la multitud digna mientras observaba a muchas damas detenerse frente a la exhibición de arte egipcio y descifrar su significado, mi corazón se volvió un poco sucio y reservado al ver a Sonia y Aliya paradas frente al puesto español, conversando suavemente en ese idioma. Probablemente ambos conocían más de 10 idiomas. 
 
    De vuelta en la mansión, Samiya Begum había hecho arreglos para que la infame señora Rosia fuera tutora de Sonia y la capacitara en diferentes idiomas. Aliya también asistía a menudo a esas clases. De hecho, Demir tuvo que aprender varios idiomas por motivos comerciales. Madame Geena solía sonreír con orgullo mientras se jactaba ante mí del alto intelecto de su nieto.  
 
    En aquel entonces, escuché cortésmente porque creía que Madame Geena era solo una de esas ancianas ricas que anhelaban el amor de su orgullosa familia y simplemente se sentían solas. Resulta que ella solo estaba sentando las bases para arreglar mi matrimonio con su nieto mimado. Ella me hizo cumplir su promesa y luego me dejó sola para llevar la carga. De alguna manera, sus acciones me dolieron el corazón a regañadientes. Podría haberme dicho que no tenía mucho tiempo... podría haberme hablado de su propio dolor. Pero ella no lo hizo. Ni siquiera me dio la oportunidad de despedirme.  
 
    Iba a hacerle una visita pronto.  
 
    Viendo como Sonia y Aliya conversaban convenientemente con una 'Madam Moselle' española, comencé a saltar hacia las otras tiendas.  
 
    Estaba buscando sutilmente a Demir. Bajo cada sombra, detrás de cada persona, lo estaba imaginando. Fue una locura. 
 
    La brisa rosada y el delicioso aroma de la comida me habían empujado a aferrarme a emociones puras y felices. Quería compartir mi felicidad con mi marido, estar feliz con él a mi alrededor. 
 
    Queriendo levantar las manos al aire al azar, me encontré deteniéndome en varias tiendas de campaña; La maravillosa tienda paquistaní estaba llena de ropa tradicional y recuerdos. Incluso compartían frases en urdu con la multitud. Sonreí ante eso. Hermoso. Además, había un delicioso aroma a biryani y samosas saliendo de esa tienda que me hizo permanecer cerca de ella.  
 
    Yo era un gran admirador de los platos paquistaníes.  
 
    Junto a la tienda paquistaní estaba la tienda nigeriana llena de magníficas mercancías. Las joyas vendidas en esa tienda me hicieron salivar. No era un fanático del oro o la plata, pero los artefactos de madera realmente me intrigaban. Balanceando mis dedos sobre sus joyas, caminé hasta una tienda de campaña irlandesa y casi grité al ver los objetivos afuera.  
 
    ¡Tiro al arco! 
 
    Varios jóvenes se habían reunido a su alrededor. Incluso los niños de la élite no pudieron evitar babear por este maravilloso juego. Tuve que jugar. No importa qué. Quería recordar los recuerdos de mi infancia... de mi hogar.  
 
    Corriendo hacia la tienda, mi corazón se iluminó al ver un cartel colgado de su escritorio principal.  
 
    Únete a la competición de tiro con arco... gana el lote de campeones de tiro con arco.'  
 
    Quería participar.  
 
    Finalmente, algo en lo que era bueno. En esta multitud, este era mi fuerte... mi fuerza. Estas personas tenían miedo de romperse una sola uña. Este estilo de vida atlético era mío.  
 
    Firmando rápidamente mi nombre como uno de los contendientes, me dijeron que consiguiera un grupo para poder participar. El juego se llevaría a cabo entre grupos, por lo que era necesario que ingresaran más personas antes de que los objetivos fueran enviados al suelo detrás de las tiendas.  
 
    Mi corazón cayó.  
 
    ¿Quién querría formar equipo conmigo? 
 
    Emocionada, eufórica y llena de alegría, logré que dos chicas que me ayudaban se convirtieran en mis compañeras de equipo. Se mostraban reacios a convertirse en mis socios porque sabían que yo era la esposa de Demir, y Samiya Begum se ofendería profundamente si descubriera que me estaba mezclando con la clase baja, pero eso no me importaba. Todo ser humano merecía ser respetado y amado. Sin excepciones. Así que no iba a permitir que la actitud esnob de alguien me impidiera hacer nuevos amigos. Samiya Begum no sabía lo que se estaba perdiendo.  
 
    Arrastrando a las chicas de regreso a la tienda irlandesa, sonreí mientras el anfitrión irlandés me conducía hacia la parte trasera de la tienda donde estaban colocados los objetivos. Sin embargo, antes de que pudiera empezar a saltar de alegría, noté que los recuerdos del otro equipo se posicionaban frente a las tiendas. Eran Sonia, Aliya y otra chica rica que no conocía.  
 
    Tres de ellos encontraron mi mirada con desdén. Incluso la chica rica miraba a los miembros de mi grupo con molestia. 
 
    "No vamos a jugar contra este grupo". Sonia comenzó a negar con la cabeza de manera esnob, haciendo reír a Aliya.  
 
    "Sí." La chica desconocida asintió. Sin embargo, la presentadora irlandesa se limitó a encogerse de hombros. 
 
    "Lo siento chicas. Ustedes son los únicos que se ofrecieron como voluntarios para participar". 
 
    "Pero no habrá competencia", se enfureció Aliya, creyendo verdaderamente que éramos unos estafadores que no podíamos hacer ningún bien. Fruncí el ceño.  
 
    "Umm, entonces no tienes nada de qué preocuparte." Di un paso adelante y encontré sus miradas.  
 
    Los tres compartieron una mirada. Estaban juzgando, burlándose en silencio y riéndose, pero ya era hora de ponerlos en su lugar.  
 
    La gente arrogante realmente necesita una revisión de la realidad.  
 
    Sonriendo... radiante... mi corazón tenía un gran orgullo.  
 
    Mis compañeros de equipo habían logrado que sus flechas aterrizaran bastante cerca del blanco, mientras que Sonia y la chica desconocida aterrizaron cerca del borde del tablero de objetivos. Estaba seguro de que mi puntería me ayudaría a apuntar mi flecha, al menos, cerca de la diana.  
 
    Aliya parecía muy frustrada. Ella ni siquiera estaba mirando en nuestra dirección mientras esperaba que yo tomara mi turno. 
 
    Sonriendo, logré fácilmente acercarme a la diana.  
 
    Esto fue.  
 
    Nuestro equipo iba a ganar. La gente, que estaba gravemente degradada, iba a derrotar al trío rico. Fue muy satisfactorio. Compartiendo una sonrisa eufórica con mis compañeros de equipo, vi cómo Aliya se movía para pararse frente a su objetivo. Ni siquiera podía mantener la flecha recta, por lo que necesitaba ayuda.  
 
    Sin embargo, justo cuando estaba a punto de atacar, con Sonia y la chica desconocida animándola, escuché la voz de alguien que siempre hablaba directo a mi corazón; Demir.  
 
    Mi postura se puso rígida.  
 
    Dándome la vuelta, lo vi revolverse el cabello, ignorando por completo mi presencia, y caminar hacia su hermana.  
 
    "¿Que esta pasando aqui?" 
 
    "Estamos compitiendo para ganar las fajas de tiro con arco. ¿Quieres unirte a nuestro equipo?" Sonia sonrió, haciendo que mi corazón palideciera.  
 
    Madame Geena me había dicho que Demir tenía un talento extraordinario en lo que respecta a los ejercicios de tiro. Su puntería fue espléndida. Además, había sido entrenado para manejar armas como parte de los ejercicios de entrenamiento de su padre. No sería justo que se uniera al equipo ahora.  
 
    "Ummm... eso no es justo", rápidamente di un paso adelante, encontrando que mi voz se volvía chillona y aguda. "El partido ya había comenzado. Son tres contra tres. No se puede jugar". Rogué, mirando directamente a Demir, quien me dio una sonrisa divertida.  
 
    Tenía que ganar esto... simplemente tenía que hacerlo.  
 
    Este era mi fuerte... mis recuerdos... Necesitaba sobresalir en esto, y Demir lo sabía.  
 
    "Pero nadie dijo que un cuarto miembro no puede unirse", dijo la chica desconocida, sonriendo en mi dirección. "Vamos a incorporar un cuarto miembro. Puedes tomar un turno más para permanecer en el juego". 
 
    Fruncí el ceño.  
 
    "Demir." Mi mirada permaneció centrada en él, mi voz era suave y suplicaba consideración. "Por favor, espera tu turno. Deja que este juego termine primero". Esperaba que él reconociera mi pasión por este juego, que no dejara que su hermana hiciera trampa para ganar el juego. Había escuchado mi asociación con él y escuchó mi corazón derramarse sobre lo mucho que este juego significaba para mí.  
 
    No podía lastimarme así.  
 
    "No", habló Demir después de un minuto, finalmente apartando esa mirada de mí.  
 
    Un grito de victoria espontáneo se escapó de Aliya y Sonia, mientras yo retrocedía dolido.  
 
    De manera infantil, vi esto como una traición y un rechazo sutil.  
 
    Mi marido nunca iba a ponerse de mi lado.  
 
    Asintiendo torpemente mientras olía las lágrimas y pronunciaba un "está bien", di un paso atrás hacia mis compañeros de equipo y sonreí débilmente mientras me miraban agradecidos. Parecían conmovidos por la idea de que yo había intentado defender a nuestro equipo y luchar, pero como siempre, los mocosos ricos se saldrían con la suya.  
 
    Sintiéndome herida y humillada, ahora quería que Demir se quejara y que su objetivo fracasara de la nada.  
 
    Hacer trampa no debería darles una victoria.  
 
    Me recosté sobre mis talones y fruncí el ceño cuando Aliya no logró sumar ningún punto. Esto habría terminado para su equipo si Demir no se hubiera unido. Un solo golpe de su parte para ganarles el juego. 
 
    Mi corazón se sintió muy decepcionado y deprimido. 
 
    Ya sin estar de humor para jugar, vi a Demir moverse para tomar el lugar de Aliya, recibiendo una palmadita en la espalda de Sonia, y momentáneamente encontré mi mirada; sus ojos brillaban con perversa diversión. Esto fue puro entretenimiento para él. Mis recuerdos y sentimientos no significaban nada para él. Había sido una tonta al compartir un poco de mi pasado con él. A él... a él no le importaban mis fortalezas ni mis emociones más sinceras.  
 
    Pronto, cuando la flecha de Demir se dirigió directamente hacia el tablero objetivo, mi cabeza inmediatamente bajó al ver la punta de la flecha acariciando la marca roja.  
 
    Diana.  
 
    "Tu turno." Luego, arrogantemente, regresó hacia su hermana; su voz se llenó de malvada alegría. Sabía que yo nunca podría dar en el blanco, sabía que me había arrebatado el juego. Fui una tontería al celebrar prematuramente mi victoria.  
 
    Mis fortalezas y fortalezas no podían igualar a estas personas.  
 
    Agarrando mi arco con fuerza, pude escuchar mi mente gemir de decepción mientras un fuerte sentimiento de dolor intentaba empujarme a permanecer en el juego.  
 
    Esto aún no había terminado.  
 
    Nunca había logrado dar en el blanco en casa, pero mis abuelos creían que podía hacerlo. Esto era algo en lo que era bueno.  
 
    Todavía no podía aceptar mi derrota.  
 
    Tratando de respirar mis emociones, sostuve la flecha en alto y acerté.  
 
    Omitido.  
 
    Esta vez, la flecha aterrizó a varios centímetros del objetivo principal. mSonia, Aliya y la chica desconocida habían comenzado a saltar de alegría y a chocar los cinco.  
 
    "¡Como era de esperar, ganamos!" Me sentí tan pequeña, tan pequeña. 
 
    ¡Ellos ganaron! ¿Por qué pensé siquiera en competir contra ellos? Yo no era rival.  
 
    Mi lugar entre estas personas siempre sería insignificante y no deseado. Nunca pude demostrar mi valía frente a esta gente. Nunca aceptarían la derrota.  
 
    Mi propio marido se aseguraba de que mis ojos estuvieran siempre llenos de lágrimas.  
 
    Sintiéndome extremadamente deprimido y con lágrimas en los ojos, cometí el error de encontrar la mirada de Aliya e hice una mueca cuando ella me sonrió burlonamente. Ella me había devuelto a mi lugar. Había sido arrogante y estaba muy desesperado por esta victoria.  
 
    Esta era la realidad para mí.  
 
    Simplemente bajando la cabeza, comencé a alejarme del objetivo con el corazón sangrando por una sensación de autocompasión y tristeza.  
 
    Nunca sería lo suficientemente buena para estas personas, mi marido, incluso mis puntos fuertes eran nada frente a ellos.  
 
    No era lo suficientemente digno para ser amado y adorado.  
 
    Este juego... 
 
    Mi reacción parecía bastante infantil al sentirme lastimado por un juego, pero siempre había significado algo más para mí.  
 
    Sentí que mis recuerdos de infancia se habían estropeado. 
 
    Los arrullos de mi abuela, como ella me llamaba su pequeño cazador, parecían estar contaminados por la etiqueta realista de mentira. Yo no era su pequeño cazador. Yo era un fracaso... alguien a quien su propio marido odiaba por su incompetencia y su baja clase. 
 
    Literalmente arrastrando mis pies sobre la hierba mojada, mientras limpiaba las lágrimas caídas e ignoraba los vítores de celebración que aún resonaban detrás de mí, hice una mueca cuando alguien me agarró por el codo y me giró. Rápidamente me sequé las lágrimas.  
 
    "No vas a felicitar-" Demir sonrió, pero su expresión se volvió seria y reservada al ver mi expresión llena de lágrimas. Nadie puede vencer a una persona derrotada .  
 
    "Ummm..." Se rascó el cuello. 
 
    "¡Felicidades!" Rápidamente me alejé de él, tratando de evitar que mi voz se quebrara y mantener mis lágrimas a raya. "Ustedes ganaron." 
 
    "¿Y estás llorando por eso?" Habló condescendientemente, haciéndome sentir sonrojada y furiosa.  
 
    "Conseguiste lo que querías." Sacudí la cabeza y bajé la mirada al suelo. "No significa mucho para ti. Pero este juego significó mucho para mí, y simplemente lo convertiste en una broma... lo convertiste en puro entretenimiento". 
 
    "Bien." 
 
    "E-Excelente." Intenté mantenerme firme y sarcástico, pero mi voz perdió fuerza y se quebró. Esta cruda respuesta me tomó por sorpresa.  
 
    "I-" 
 
    "No lo hagas. Ya has caído tan bajo." Y con eso, corrí hacia la salida del jardín, ya exhausto... ya destruido por el dolor de amar a Demir.  
 
    Permitiendo que sus emociones se resquebrajaran, Demir vio a Maya huir de él. Su corazón estaba extrañamente apretado por el dolor y sus nudillos resistían el impulso de agarrarla; evitar que ella se escape. No se sentía bien ver cómo las lágrimas brotaban de sus ojos... no se sentía bien verla lucir tan decepcionada. Sólo había jugado este juego para demostrar un punto... jugado contra ella porque su frustración y enojo le daban un placer sádico. Sus sentidos se llenaron cuando su mirada inocente actuó como un libro abierto y expresó puro dolor, pero no en ese momento.  
 
    En ese momento, se sentía culpable.  
 
    Tan increíblemente culpable. 
 
    

  

 
  
          Capítulo siete  
 
      
 
    -No entienden que las palabras pueden herir...que los sentimientos pueden volverse amargos- 
 
    Observando cómo las olas rompían ante mí... el eco silencioso del mar agitaba mis emociones y me hacía hundirme en una agonía silenciosa, me perdí en mis pensamientos. Mi corazón sangrando... alma tan confundida. Devoción, afecto... Había visto a mi abuela amar con devoción, había visto a mis padres enseñarme ese amor. Mi abuela preferiría que su marido se burlara de él y aun así dejarlo. Y yo estaba igual. Pero ya no me sentía bien.  
 
    Ya no estaba sanando.  
 
    La primera vez que conocí a Demir… fue durante una reunión concertada en la que Madame Geena se sentó a mi lado y me convenció para iniciar una conversación. Ese único encuentro fue suficiente para crear una tormenta dentro de mi corazón. Estaba dispuesta a sacrificar mi cordura por un hombre que acababa de conocer.  
 
    No se suponía que fuera así... se suponía que la devoción no debía doler, sin embargo, mi abuela murió debido a una devoción no correspondida... y mi mamá me aseguró que amaban a la abuela. Pero ya no me sentía bien persiguiendo el mismo sentimiento. Este "felices para siempre" no pareció brindarme ningún consuelo. Sólo dolor y dolor.  
 
    Odiándome por sentirme tan perdida, me acerqué al borde de la piedra que había sido envuelta como mi lugar de escape y miré mi reflejo. ¿Por qué mis sentimientos nunca fueron lo suficientemente buenos para mi esposo? De hecho, ¿tenía mi corazón el poder de parecer lo suficientemente bueno? 
 
    Suspirando cuando el aire vacío sopló en mi cara, hice una mueca cuando unos pies fuertes de repente se acercaron a mí con fervor.  
 
    "¡Estás loco!" Mi marido gruñó. No tuve el corazón para enfrentarlo. "No deambulas solo por esta isla. ¡No lo haces! He pasado dos horas enteras buscándote. Si eres tan descuidado, entonces... ¿Estás siquiera escuchando?" Tiró de mi brazo, pero rápidamente escapé de sus garras.  
 
    "No simplemente no." Mi voz se quebró… mi corazón sangraba con un dolor intenso. De repente, me sentí tan sola y herida.  
 
    Demir se quedó callado ante mi arrebato.  
 
    "Estás siendo infantil", habló evasivamente, observando mi espalda aún vuelta hacia él. 
 
    "Lo sé." Mis hombros se hundieron.  
 
    Sintiéndome tan cansado y derrotado como para luchar o simplemente alejarme, me dejé caer sobre la dura superficie de la roca y comencé a mirar las olas rompiendo. Demir... quería que mi silencio y mi capullo lo alejaran. Sólo quería esconderme de este mundo. Mis emociones sangraban hacia un entumecimiento vacío.  
 
    Después de unos minutos de silencio vacío flotando en el aire, hice una mueca cuando Demir se movió para sentarse a mi lado.  
 
    "Era sólo un juego". Habló sombríamente, mirando las olas rompiendo mientras intentaba que sus acciones parecieran ligeras y sin sentido. Pero ambos sabíamos que no lo eran.  
 
    No se trataba sólo del juego.  
 
    "Mmm." Simplemente asentí, sin tener poder para pelear o discutir. Sólo quería que me cuidaran.  
 
    "¿Te habría hecho feliz si yo no hubiera jugado?" Volvió su mirada hacia mí, aparentemente frustrado por mi "fingida" indiferencia y mis respuestas de una sola palabra. Pero no tenía mucho que decir.  
 
    No entendía el punto.  
 
    No se trataba del juego... era su intención asegurarse de que yo perdiera. Quería que me sintiera miserable y deprimido sólo para demostrar algo. Y me dolía que mi corazón todavía latiera con fuerza por él... que su mera presencia me hiciera olvidar y simplemente dejar ir el dolor por él.  
 
    Mi corazón siempre se ablandó en su presencia.  
 
    "No." Mi voz parecía chillona. Tiró agresivamente de su cabello y comenzó a mirar las olas rompiendo de nuevo. Estaba en silencio mientras escuchábamos el viento girando con nuestros sentidos y arrastrándose contra la superficie del agua.  
 
    Demir... sentarse a su lado pronto se sintió muy incómodo. Casi nunca habíamos conversado... la mayoría de nuestras confrontaciones giraban en torno a mí deseando con nostalgia su tiempo y su corazón, así que no sabía cómo actuar en su presencia. Sus intereses, gustos, aversiones... eran un tema completamente extraño para mí. De hecho, simplemente conseguir que pasara algún tiempo conmigo fue un gran paso para mí, así que no sabía cómo mantener la calma.  
 
    Siempre mantuvo mis emociones completamente enredadas.  
 
    "Sabes que solía practicar surf en estas olas". Una emoción extraña se hizo espesa en el tono de Demir cuando comenzó a escuchar el ruido de la roca, mirándola con atención ausente. "Mi papá solía enviarme aquí de vacaciones para crear vínculos con mis primos hermanos . Pero nunca me quedé en la tierra". Él se rió entre dientes. Me volví hacia él con interés.  
 
    Casi me olvido de todas las heridas que me había infligido. Sólo una frase cálida y civilizada me hizo intentar nuevamente ganármelo. "¿Todavía te encanta surfear?" Intenté interrumpir la conversación. 
 
    Se movió incómodo y sus fríos cambios de humor regresaron. "Umm no." Sus puños se curvaron en agresión mientras su mirada se volvía amenazadora y bajaba hacia las olas. "A Meeri no le gustó-" 
 
    "¿Quién es Meeri?" Incliné la cabeza, haciéndolo ponerse rígido.  
 
    "No es asunto tuyo." Espetó, levantándose y acariciando su ropa; expresiones reservadas y cerradas. Mi corazón se apretó... el monstruo verde de repente me atacaba con fervor.  
 
    "¿Quién es Meeri? Rápidamente me puse de pie.  
 
    "Dije que no es asunto tuyo..." Ladró, haciéndome retroceder.  
 
    "¿E-es ella tu ex?" Mi voz tembló, mi mirada fijada en sus frías expresiones. Tenía que saber... mis sentidos... ellos tenían que saber. 
 
    "Ella es mi todo. Ahora regresa al interior de la mansión". Se burló, desviando su fría mirada de mí mientras su mano derecha tiraba de sus gruesos mechones de cabello. Me estremecí de dolor e incredulidad.  
 
    Él... Señora Geena.  
 
    ¿Por qué no me lo dijo?  
 
    Por supuesto, Demir ya estaría comprometido con una chica. Un chico como él nunca se quedaba soltero. Tenía que estar enamorado de otra persona y Madama Geena nunca me lo dijo.  
 
    ¿Era este su favor? ¿Su deseo?  
 
    Ella me había convertido en una completa carga. Nunca le había pedido apoyo... nunca me mostré lo suficientemente desesperado por dinero, entonces ¿por qué aplastó mi corazón de una manera tan devastadora? 
 
    Me sentí tan traicionada... tan aplastada y herida.  
 
    No es de extrañar que Demir me odiara tanto.  
 
    Le había robado su final de cuento de hadas.  
 
    Sintiéndome extremadamente conmocionado y herido, comencé a retroceder hacia el borde de la roca, observando cómo la fría mirada de Demir de repente se volvía cautelosa y preocupada; Sus manos se levantaron hacia mí.  
 
    "No, Maya… lo que sea que estés pensando, no…" Advirtió, pero yo no estaba de humor para escuchar.  
 
    Apretando mis manos cerca de mí, me di la vuelta y comencé a saltar las rocas que se alejaban de esta isla, conectándome con otra. Mi corazón sangraba ya que mis pies apenas lograban mantener el equilibrio y las lágrimas resbalaban por mis mejillas, pero tenía que alejarme; Rebelde para gritar mi angustia e incredulidad.  
 
    Había sido tan tonta... un hombre ya tomado siempre me trataría como una segunda opción. No pude soportarlo. El dolor... la tortura... Quería castigar a mis represores por tratarme de esta manera. No me sentí bien al beberme las lágrimas.  
 
    Completamente aplastado y desconsolado, seguí saltando, hasta que unos pasos apresurados me siguieron.  
 
    Demir no iba a dejarme escapar. 
 
    

  

 
  
          Capítulo ocho  
 
      
 
    -Sus acciones atravesaron directo a mi corazón- 
 
    Casi resbalándome sobre las rocas mojadas, logré llegar a otra isla y estaba a punto de correr hacia su espeso bosque cuando un fuerte agarre me agarró del codo y me hizo girar.  
 
    "¡Estás loco!" Gritó Demir, apretando la mandíbula con extrema furia e ira. Sus músculos estaban tensos por la agresión y su mirada brillaba con un fuego abrasador.  
 
    Aparté mi brazo de él.  
 
    "¡NO!" Mis emociones se hicieron fuertes. Ya tuve suficiente de esto. La histeria... el desamor... eran tan aplastantes... tan desgarradores que incluso estuve dispuesto a escapar al espeso bosque de una isla desconocida. 
 
    "¡Maya, deja de actuar como una niña! Volvamos..." Comenzó a intentar alcanzar mi brazo nuevamente, pero rápidamente me alejé de él.  
 
    "No. Sólo vuelve con tu Meeri... esa rompehogares... espero que ella sea-" 
 
    "¡Maya, basta!" Y con eso, levantó la mano en un movimiento para darme una palmada en la espalda. Me estremecí hacia atrás por el shock y el miedo, cayendo sobre la arena caliente. Aunque había sido extremadamente grosero al llamar a una chica rompehogares... especialmente cuando ella era la primera a la que mi esposo amaba, habían sido los locos celos que brotaban de mí. 
 
    Y ahora, mientras estaba tumbada en la fría arena, escuchando las lágrimas correr por mis mejillas, mi dolor no podía evitar ser insoportable. Demir... casi me había abofeteado por ella.  
 
    Había resonado amenazando con abusar de mí por su chica. De hecho, su acción había sido abusiva. No pude contener las lágrimas rotas y dolidas. Esto fue pura tortura. Demir no podría haber sido más brutal y directo.  
 
     La realidad nunca había golpeado tan fuerte.  
 
    Yo era simplemente una pobre campesina que vivía un sueño tonto cuando la verdadera reina ya había sido elegida. El crujido resonaba en mis nervios y salía en forma de lágrimas frescas.  
 
    Me sentía humillada, destrozada y completamente harta de Demir. Levantándome rápidamente, me sequé las lágrimas mientras observaba a Demir apretar los puños y parecer completamente sin palabras. Aunque estaba impactado por sus acciones, eso no justificaba sus acciones. Incluso haber sido amenazada con abuso... eso realmente había tocado una fibra sensible.  
 
    Sintiéndome tan avergonzado y dolido por quedarme, comencé a correr hacia el espeso bosque situado cerca de la bahía de esta isla. Mis emociones... ya no les importaba la seguridad y la racionalidad. Quería alejarme.  
 
    Corriendo por la arena caliente mientras ignoraba los gritos ansiosos de mi esposo, logré alcanzar el espeso dosel e ignoré los fuertes pinchazos de las ramas. Mi cordura... mi tolerancia... Podía sentir mis lágrimas goteando por mis mejillas, su cálida sensación enfriando la humillación rosada que coloreaba mis mejillas.  
 
    Esta amenaza... había atravesado mi cordura y paciencia.  
 
    Había arbustos que se arrastraban cuando pasé corriendo junto a ellos. El misterioso bosque era húmedo, denso y oscuro, pero yo era una mujer despreciada; Evitar el peligro ya no era una prioridad. Sin siquiera molestarme en secarme las lágrimas, corrí hasta que el agradable sonido de una cascada hizo eco de mis emociones y me atrajo hacia ella. Tuve que lavar mis emociones, mis lágrimas... todo el sonido de las olas del agua para imitar los estragos dentro de mi corazón.  
 
    Al llegar a un lago, que estaba dando la bienvenida al flujo de agua, me desplomé cerca de su borde y lloré con todo mi corazón, sin importarme mientras los arbustos se arrastraban a mi alrededor y los leves gruñidos se acercaban. Sólo quería que la poderosa gota de agua compartiera mi dolor. Me sentí tan sola, tan herida... la persona que me tenía tan destrozada y miserable por su atención ya tenía otra chica... le gustaba otra persona, incluso estaba dispuesto a abusar de mí por eso, y Madame Geena no lo hizo. Ni siquiera te molestas en contarme sobre eso.  
 
    Me sentí tan traicionada... tan tonta. Entonces, yo realmente era su trabajador. Ella había afirmado que siempre me vio como su nieta, pero me había empujado hacia mucho dolor. No sabía cómo lidiar con esta comprensión. No podía estar enojado con ella y no sabía si Demir merecía mi odio. No fue su culpa si no se preocupaba por mí.  
 
    Había sido una responsabilidad forzada... un destructor de un cuento de hadas. Yo era la otra mujer, no Meeri. Y simplemente no sabía cómo lidiar con la realidad de que yo no era la indicada. La demostración de poder de Demir había sido un golpe directo a mi autoestima. No me respetaba... y ese debería ser el final. Era insoportable siquiera pensar en ello, pero no había absolutamente nada que pudiera hacer para ganarme el corazón de Demir.  
 
    Ya era hora de que fortaleciera mi voluntad de seguir adelante.  
 
    Pronto, cuando mi ingenuo corazón intentó advertirse a sí mismo para no volver a actuar como un tonto y mis emociones comenzaron a calmarse, me puse rígido con un tardío sentimiento de precaución. El bosque resonaba con hechizos de fría oscuridad. Había animales silbando desde los rincones, espinas húmedas atravesándome los pies y ojos mirándome desde las sombras.  
 
    La racionalidad finalmente se había asimilado.  
 
    Había cometido un gran error.  
 
    Levantándome lentamente y escondiéndome en la seguridad de mis brazos, miré a mi alrededor con un latido de miedo y alarma. Las criaturas del bosque definitivamente harían un festín conmigo.  
 
    Cualquier movimiento o giro en falso podría provocar un ataque mortal. 
 
    Mis cálidas mejillas fueron olvidadas cuando comencé a caminar de puntillas hacia el camino que me llevaba a esta falsa ilusión de calidez. Podría haber serpientes e insectos mortales esperando para saltar en cualquier momento. Me había puesto en peligro por un hombre que celebraría mi desaparición... mi dolor.  
 
    Incluso se alegraría si se deshiciera de mí.  
 
    Después de todo, yo había tomado el lugar de Meeri.  
 
    Odiándome a mí mismo por ser tan tonto, logré llegar a solo unos pasos de la orilla del lago cuando escuché algo muy fuerte golpear el suelo. Gritando, me di la vuelta y palidecí completamente al ver un enorme cocodrilo saliendo del lago mientras me miraba de manera agresiva. Sus garras se clavaban profundamente en el suelo, sus ojos amarillos se volvían siniestros a medida que se acercaba a mí, y supe que darle la espalda ya no era una opción.  
 
    Esto fue un desastre.  
 
    Gimiendo, temblando y llorando de miedo aterrador, me quedé completamente congelado mientras el cocodrilo se acercaba lentamente a mí y abría ligeramente su mandíbula. No sabía qué hacer... cómo defenderme. Parecía no haber salida a esta tortura. Sin embargo, justo cuando me sentí cada vez más débil y mareado por el miedo extremo, escuché un fuerte sonido resonando en el aire seguido de algo que golpeó al cocodrilo directamente en su cabeza. El animal cayó muerto justo frente a mí.  
 
    Conmocionada y aterrorizada, comencé a gritar y a correr sin rumbo lejos de la orilla del río, solo para que alguien me agarrara del brazo.  
 
    "¡No por favor!" Me hundí en el suelo, cubriéndome la cara con fuertes lágrimas mientras enormes gemidos resonaban en mi alma. Decir que estaba extremadamente petrificado sería quedarse corto porque podía sentir que me ponía histérico. No más, por favor... no más.  
 
    "¡Maya! ¡Cálmate!" Era Demir. Me estaba sacudiendo por el hombro, pero ya estaba demasiado lejos. La histeria... el ataque de pánico. No pude evitarlo. Los gritos, el miedo y la ansiedad... no me dejaban.  
 
    Al no poder controlar mi emoción, seguí gritando mientras me cubría la cara, solo para que Demir bajara mi nivel y usara un tono más suave.  
 
    "Shh...Maya, estás bien. Estoy aquí. Está bien. Estás a salvo. Estoy aquí". Arrulló, usando su suavidad para lentamente calmar mi histeria. Pronto, después de unos minutos de que él me asegurara que estaba a salvo, lentamente aparté mis manos de mi cara y lo miré, hipando por la tensión.  
 
    "Uh... el cocodrilo-" Comencé a llorar de nuevo, sólo para que él negara con la cabeza.  
 
    "No lo hagas. Ya maté a esa criatura. Ahora vámonos. Conozco todos y cada uno de los rincones de esta isla, así que no debes asustarte. Te llevaré de regreso a casa". Aseguró levantándose y limpiando la suciedad. Imité temblorosamente su movimiento.  
 
    Sintiéndome bastante conmocionado por lo que había sucedido, permanecí en silencio mientras Demir ahora me sacaba fácilmente de las peligrosas garras de este bosque oscuro. Su traición y su temperamento quedaron olvidados mientras la gratitud llenaba mi corazón. Me sentí estúpida por ser tan irracional en primer lugar, pero Demir me había salvado. Pase lo que pase, no podía ignorar ese hecho.  
 
    Su tendencia abusiva podría haber sido una gran prueba de la realidad para mí... pero su salvación mereció algunos aplausos.  
 
    Manteniendo la cabeza gacha y las manos cruzadas, contuve mis emociones con resoplidos aleatorios e hice una mueca cuando Demir de repente gruñó de frustración. 
 
    "¡Disparar!" Frunció el ceño, mirando la bahía de la isla desde lejos.  
 
    "¿Qué?" Caminé tímidamente hacia su lado, alejándome del contorno del bosque. 
 
    "Las mareas están subiendo". 
 
    "¿Y?" Le insté, doliéndome al verlo revolviendo su cabello con irritación y luciendo un ceño molesto.  
 
    "Y... podrían tardar uno o dos días en calmarse, lo que significa que estamos atrapados aquí porque no traje mi teléfono".  
 
    "¡Disparar!" 
 
    

  

 
  
          Capítulo nueve  
 
      
 
    -Las olas rompían y yo perseguía las tormentas- 
 
    Sentada cerca de un bosque iluminado, estiré el cuello y miré el cielo tormentoso con perdida fascinación. Después de enterarme de que Demir y yo estuvimos atrapados en esta isla por algún tiempo, simplemente hice un hogar cerca de la bahía de la isla. Demir fue quien logró encender una fogata y recolectar frutas. Esta isla solía ser su deporte de acampada favorito, por lo que era un experto en adaptarse a su naturaleza salvaje.  
 
    Ahora, al verlo sentarse en el lado opuesto de mí y asar algunas bayas, mi alma se apoderó de una sensación amarga. La casi bofetada... No podía olvidar su impacto. Mi esposo fue a la vez un salvador y un abusador. Mi corazón sangraba de agonía. Sus ojos se entrecerraron hacia su delicioso bocadillo, mientras se sentaba en silencio, y no pude evitar cerrar los ojos y respirar profundamente.  
 
    Quería que las olas se llevaran el dolor... mi agonía... No quería escuchar ninguna mentira, no quería escuchar algunos delirios falsos y simplemente quería que al hombre sentado frente a mí le importara, pero él no. 't. Mi abuela había tolerado el abuso porque creía que su marido sólo se preocupaba por ella. En el lecho de muerte de mi abuelo, apareció una extraña dama que decía ser su segunda esposa, pero el amor de mi abuela fue lo suficientemente fuerte como para demostrar la inocencia de mi abuelo. La supuesta segunda esposa de mi abuelo no tenía cicatrices en la cara, por lo que no podía ser una historia sincera. Sin embargo, mientras la intensa agonía seguía resonando dentro de mi corazón, supe que un corazón bondadoso nunca haría que su mundo se sintiera tan deprimido. 
 
    Tenía que ser mentira.  
 
    Inspirando, mientras los temblores rugían dentro de mi corazón y el viento golpeaba mi rostro, supe que realmente no podía hacer que Demir se arrepintiera de sus acciones. Mi silencio fue el único castigo que pude darle porque su corazón no tenía espacio para mis emociones. Podría darle una bofetada y él simplemente me devolvería la bofetada. ¿Y dónde me dejaría eso? En ningún lugar. Este ciclo tóxico solo me arruinaría porque mientras sus bofetadas irían directo a mi corazón, las mías solo lastimarían su piel.  
 
    Por lo tanto, eligiendo simplemente quedarme callada y ahorrarle a mi corazón unos minutos para aferrarme a algo que iba a perder, abrí los ojos y encontré la mirada de mi esposo. Estaba observando en silencio mis expresiones, viendo mi alma llorar ante él porque ambos sabíamos que su falta de control había confesado tanto.  
 
    Demir no pudo evitar apretar los puños en agonía. Ella estaba sentada frente a él, parecía dolida, tan protegida con sus brazos alrededor de su alma, pero necesitaba darse cuenta de la verdad. Ella no era la indicada. Ella nunca lo había sido. Sus ojos llorosos lo perseguían con temor y una desconocida sensación de dolor, pero no podía permitir que ella le arañara el corazón tan brutalmente. Podía ver en sus ojos que se había enamorado de él... que estaba profundamente dolorida por culpa de él. su brutalidad, pero simplemente no podía preocuparse por ella.  
 
    Su dolor... sus heridas... se habían abierto de nuevo. Nunca le había levantado la mano a una mujer, pero Meeran lo hizo actuar como un loco. La extrañaba muchísimo y ni siquiera podía oír a nadie atreviéndose a hablar mal de ella. Y la verdadera razón por la que se había atrevido a levantar la mano y casi abofetear a Maya era porque su corazón se había sentido aplastado con la epifanía de que a pesar de que Maya hablaba mal de su mundo, ella era la que tenía un futuro con él y no con su Meeran. Su defensa, las palabras no valieron nada porque su Meeran se había ido. Ella se había ido y él nunca la recuperaría. Nunca volvería a escuchar palabras amables... nunca la vería alegrarle el día. Sus sonrisas se perdieron para siempre y él no tenía nada que defender. Nada. Había fracasado. La mujer que había hablado mal de su esposa era ahora su futuro. 
 
    Un sollozo doloroso e incontrolable se escapó de su alma. Maya inmediatamente lo miró con preocupación.  
 
    "¿Estás bien?" Ella habló suavemente, acercándose. Pero él no sabía qué decir. Estaba sufriendo, odiando a todos y sufriendo mucho. Nunca perdió el control de sus emociones frente a una audiencia, pero parece que sus acciones agresivas también lo afectaron. Estaba destruido, herido y sintiéndose tan solo.  
 
    Sólo necesitaba un descanso de todos, de cada responsabilidad y de cada emoción.  
 
    Presionando rápidamente sus dedos contra sus ojos, simplemente asintió y bajó la mirada hacia las bayas quemadas. Se estaban incendiando y él quería que murieran... que se quemaran. Maya simplemente asintió de mala gana y se volvió para mirar las olas nuevamente.  
 
    En cualquier momento, su familia se daría cuenta de que él y Maya estaban desaparecidos, pero él no quería dejar esta isla con una frustrante carga de culpa y miseria cubriendo mi corazón. Sabía que se había equivocado al amenazar a Maya con una bofetada. A pesar de disfrutar sádicamente de su dolor, él no era quien abusaba de las mujeres. Ese no era el tipo de hombre que le importaba a Meeran.  
 
    Aclarándose la garganta con torpeza, mantuvo la mirada fija en las fresas ardiendo y habló en voz baja. "Umm... no quise levantarte la mano." Habló de manera sobria y reservada. Maya no respondió.  
 
    Después de unos minutos de incómodo silencio, finalmente habló, lo que provocó que Demir la mirara. Ella todavía estaba mirando las olas rompiendo.  
 
    "Mi abuelo solía levantarle la mano a mi abuela. Solía menospreciarla, pero mi abuela siempre trataba de convencerme de que todo era parte del cuidado de alguien. En algún momento, realmente comencé a creerle porque mi abuelo nunca eligió "Otro, pero no lastimamos a aquellos que realmente nos importan. Y ahora, me doy cuenta de que tus manos pesadas han transmitido el mismo mensaje. No te importa, p-porque ya tienes otro". Sus palabras se quebraron al final, pero se apresuró a ocultar su agonía. Demir estaba siendo dolorosamente torturado por sus palabras y emociones.  
 
    Esto fue demasiado.  
 
    Bajando los hombros con melancolía, sintió una sensación desconocida y de furia recorrer sus venas. Necesitaba hacerla consciente de la verdad... hacerle comprender que odiaba a regañadientes a una persona muerta... una persona perdida.  
 
    Levantándose, se tiró de su cabello revuelto y ladró de pura agonía. "Ella está muerta, ¡está bien!" La furia ardía en sus venas. Le aplastó decir esto en voz alta... aceptarlo en voz alta, pero tenía que hacer que Maya enfrentara las consecuencias de sus palabras. No podía organizar una fiesta de lástima cuando su Meeran era uno de los que había muerto. Ella fue la única que quedó en los recuerdos cuando Maya pudo vivir una vida saludable.  
 
    "¿Qué?" Maya lo miró fijamente con expresión de asombro, pero Demir estaba demasiado ido para reducir su agonía. Sus emociones finalmente habían comenzado a salir a borbotones… no podía detenerse ahora, no podía mantener a raya su agonía. Necesitaba sacar esto a la luz.  
 
    Acercándose a Maya, la sacudió por los hombros mientras gruñía. "Meeran... Ella está muerta. ¿Me oyes? Mi mundo... mi todo, se ha ido, y es porque la asusté. La asusté lo suficiente como para hacerla huir. Ella sabía que yo no perdonaría. ...que mi corazón no tenía espacio para traidores, y ella simplemente huyó. Y ahora, te tengo a ti tratando de tomar su lugar..." Se alejó, ignorando las expresiones aterrorizadas de su esposa, pero simplemente no pudo controlarse. Tenía ganas de llorar, gemir y sollozar de agonía por lo que había hecho su temperamento.   
 
    Meeran era su mundo, pero incluso ella temía su temperamento. El día que descubrió que ella era la hija del líder de su banda rival, se puso furioso. Él era el próximo líder de la mafia elegido por papá, por lo que le había herido pensar que su 'todo' lo había engañado... no le había dicho la verdad. Meeran había afirmado que sentía que lo perdería si le hubiera confesado la verdad, pero él no lo entendió en ese entonces. Fue después de perderla, ver su auto caer por un acantilado mientras él la perseguía agresivamente, lo que le hizo darse cuenta de que ningún secreto valía la pena perderla. Ella se había preocupado tanto por él... le había alegrado el día, y era completamente racional por su parte mantener su identidad en secreto. Se había equivocado... sus errores le habían costado la vida.  
 
    Le dolía aceptar que fue su temperamento lo que le costó lo más preciado de su vida.  
 
    Frotándose los ojos con tristeza, mantuvo su rostro cubierto mientras Maya ahora estaba sentada a unos pocos espacios de él, sin decir palabras y simplemente estando allí. Su presencia le dolía más porque le dolía la agonía de que esta mujer pudiera hacerle seguir adelante, y él no quería hacerlo. No quería olvidar, seguir adelante ni vivir una vida normal. No merecía ni siquiera aspirar a la felicidad cuando había cometido un error tan grave.  
 
    Trabajando lentamente para recomponerse, estiró la espalda y se secó las lágrimas con frialdad. Este había sido un momento vulnerable para él, pero no iba a seguir así. Años de entrenamiento con su padre le habían enseñado cómo superar rápidamente su dolor, por lo que su modo mafioso volvió rápidamente a su lugar. No iba a permitir que Maya la rompiera. Él no la iba a dejar entrar.  
 
    Aclarándose rápidamente la garganta, se puso de pie evitando encontrarse con la mirada curiosa de su esposa y estiró el cuello. Su guardia estaba nuevamente en su lugar. Y además, su esposa no lo entendería de ninguna manera. Su dolor era demasiado complicado para su mundo simple.  
 
    Al alejarse, hizo una mueca cuando ella le gritó suavemente.  
 
    "No te vayas. Está bien si estás sufriendo. Lo entiendo. No necesitas ocultar tu dolor". Ella reflexionó. Eso lo enfureció. Ella no tenía idea de lo que estaba hablando.  
 
    Apretando los puños con fuerza, habló con la mandíbula apretada, su negro completamente vuelto hacia ella. "No finjas que lo entiendes. Tu vida es completamente diferente a la mía. Tienes que salir de tu estilo de vida mediocre y disfrutar de las ventajas de una vida rica, así que de todos modos no entenderías el dolor". Él lo rechazó sin darse cuenta, haciendo que su esposa se burlara con incredulidad.  
 
    "Disculpe", su voz se acercó a él. "Pero creo que he aprendido mucho sobre el dolor. Lo aprendí cuando mi marido siguió rechazando mi presencia, lo experimenté cuando el mundo rico seguía recordándome mi estatus y que no merecía casarme con un heredero rico. ..cuando mis suegros me mantuvieron escondido por vergüenza y vergüenza, así que no te atrevas a asumir que no sé nada sobre el dolor, especialmente cuando eres uno de esos testigos que ignoran descaradamente mis lágrimas. Su voz se quebró, haciendo que Demir se estremeciera y su fría fachada se quebrara por un segundo.  
 
    ¡Disparar! 
 
    Sin embargo, justo cuando se dio vuelta con pesar, la vio caminar hacia la bahía de la isla. Toda esta situación había sido un desastre, y ni siquiera podía salir de este lío porque había un pequeño bote acercándose a esta isla.  
 
    Finalmente, alguien los había visto.  
 
    

  

 
  
          Capítulo diez  
 
      
 
    -A veces, dos corazones no necesitan latir juntos, solo necesitan permanecer- 
 
    El vaivén del viento había sido fuerte... mortal. Ahora que me trajeron de regreso de la espeluznante isla, sentí que mi vínculo con Demir se había vuelto aún más frío y extraño. Estaba viviendo una mentira, tratando de sobrevivir con un completo desconocido que estaba demasiado destrozado para abrirse de nuevo.  
 
    Éramos iguales en muchos aspectos, pero simplemente no estábamos hechos el uno para el otro. Había tanta desconfianza, odio y dolor. No sabía cómo lidiar con esta epifanía. Demir ahora sabía que estaba sufriendo... que estaba terriblemente herido por su doloroso tratamiento, pero también había aprendido que su corazón sólo llevaba miseria por su niña muerta ... su esposa, tal vez.  
 
    De hecho, había muchos secretos que había desatado durante su arrebato. Me había dado cuenta de que su familia estaba metida en algún negocio turbio que no toleraba a los traidores. Madame Geena me había dicho que el padre de Demir tenía profundos vínculos con el mercado del hampa porque era necesario para su propia seguridad y se había asegurado de que Demir recibiera entrenamiento bajo un ojo profesional, pero el arrebato de Demir me hizo sentir que había algo más en eso. ; Realmente debe haber hecho algo peligroso para asustar a su chica. ¿Pero que? ¿Y cómo fue que dar miedo fue la única razón por la que la niña llegó a su muerte?  
 
    No tenía ningún sentido.  
 
    Había tantas mentiras, tantas cosas ocultas para mí que no sabía cómo sentirme... 
 
    La adoración de Demir por su chica perdida no había disminuido... todavía permanecía conectada con sus recuerdos.  
 
    No hubo ruptura.  
 
    Al escuchar las olas del agua balanceándose junto a nuestro bote, ahora lo miré sentado en un rincón y mirando el océano abierto. No quedaban palabras por decir. Ambos estábamos sentados en diferentes rincones y escuchábamos en silencio a Hammad, que nos regañaba por obligarlo a hacer tareas campesinas. Él y Behlul eran reyes ahora, por lo que no podían salir a rescatar a su hermano de otra isla.  
 
    Eso ya no serviría.  
 
    Podía sentir que Demir quería arremeter contra él y decir algunas palabras no dichas, pero él permaneció cerrado y agotado. Nuestra fuga había agotado las fuerzas de ambos para lidiar con el mundo. Había mucho dolor, dolor y miseria que nos agobiaban.  
 
    Al vaciar nuestras heridas, habíamos cargado nuestra piel de cicatrices.  
 
    Fue desgarrador.  
 
    Pronto, al regresar a la Isla Gran Pina, Hammad tenía a todo el equipo de seguridad esperándolo. Nos ofrecieron vasos de zumo de naranja y nos tendieron paraguas. Demir y Hammad hicieron un gran espectáculo bebiendo galones de jugo de naranja, y no pude evitar poner los ojos en blanco ante eso.  
 
    Llevábamos un día varados.  
 
    No fue gran cosa.  
 
    Ignorando a los mocosos ricos que me regañaban por mover los paraguas abiertos completamente sobre sus cabezas, caminé silenciosamente detrás de la multitud y mantuve la mirada baja hacia el suelo. No sé por qué... pero ahora mismo me sentía completamente sola y extraña.  
 
    Demir... su vida... lo hicieron y nunca iban a hacerme espacio.  
 
    Quería ir a casa.  
 
    Cansados y exhaustos, finalmente llegamos a la mansión e hicimos que los guardias nos abrieran las puertas. Estaba perfectamente bien avanzando y abriendo la puerta yo solo, pero una mirada de advertencia de Demir me hizo retroceder. No podía actuar como mi verdadero yo ni aceptar mis orígenes porque mi clase no encajaba aquí.  
 
    Al entrar a la mansión, fuimos emboscados por Samiya Begum y Sonia quienes parecían extremadamente preocupadas por Demir pero no me miraron. Tomando esto como mi señal para irme, me alejé silenciosamente de la multitud asfixiante y me dirigí hacia mi habitación. Necesitaba silencio y algo de tiempo para sanar mis heridas. 
 
     Mientras giraba silenciosamente en una esquina, vi a Aliya caminando por el pasillo y captando mi mirada con dura frialdad. Su comportamiento era muy similar al mío cuando me sentía celoso. Mi respiración se volvió pesada por la miseria. Aliya no tenía absolutamente ninguna razón para sentir celos de mí.  
 
    Yo no era a quien Demir quería.  
 
    Simplemente ignorando su postura altiva cuando pasó junto a mí, me dirigí a mi habitación y entré. Hubo un silencio vacío que dio la bienvenida a mi llegada... aire frío que me hizo reflexionar sobre mis pensamientos. Dejándome caer contra la puerta, me deslicé hasta el suelo y me hice un ovillo.  
 
    Había tanto dolor... tanta realización. Y en ese momento, me di cuenta de lo mucho que había perdido... y de lo inútil que siempre había sido mi presencia.  
 
    En un mundo de élites ricas, yo sólo iba a ser una carga para mi desconsolado marido.  
 
    Simplemente no había lugar para mí.  
 
    Ya era tarde en la noche cuando finalmente decidí salir de mi habitación, arrastrando los pies hacia el salón principal, me estremecí al ver a Samiya Begum sentada en el sofá con Demir y Sonia de pie junto a ella. Mientras Demir se ponía los joggers, Sonia se ajustaba las pulseras deportivas. Parecía que ambos iban a salir, sin Aliya, quien probablemente ahora estaba descansando en su habitación. Tenía ganas de hacer lo mismo; Regresando a mi habitación antes de ser atrapada por Samiya Begum y ser amonestada por causar tantos problemas a su hijo.  
 
    Sin embargo, antes de que pudiera escapar de la atención, Demir de repente se enderezó y su mirada se encontró con la mía. Sus expresiones se volvieron tensas, reservadas y estoicas ante mi vista, lo que provocó que Samiya Begum moviera curiosamente su cabeza hacia mí. Me quedé helado de incomodidad.  
 
    "¿Qué estás haciendo despierto?" Ella levantó una ceja y frunció el ceño con desaprobación.  
 
    Empecé a tartamudear. "Yo..." 
 
    "Deja de tartamudear, niña, y vuelve a-" 
 
    "¿Quieres unirte a nosotros?" Demir rápidamente interrumpió a su madre, quien había comenzado a burlarse de mí. Tragué saliva con ansiedad e incomodidad.  
 
    "No quiero ser una carga-" Hablé, sin saber muy bien cómo responder.  
 
    Samiya Begum me arrancaría el alma si actuaba fuera de orden, y realmente no sabía qué pensar de la oferta de Demir. ¿Realmente quería venir? ¿O simplemente estaría interrumpiendo su tiempo de vinculación con su hermana? Este tipo de cosas nunca me había pasado... Demir en realidad me ofreció pasar tiempo con él. ¿Fue culpa o remordimiento por lo sucedido en la isla? Simplemente no podía entender.  
 
    ¿Qué estaba pensando Demir? 
 
    "Tonterías", me amonestó, sin apartar la mirada de mí. "Solo vamos. Sonia y yo vamos a salir a correr tarde en la noche", habló, dándose la vuelta y saliendo de la mansión.  
 
    Asentí con desgana.  
 
    Saliendo lentamente de las sombras, miré a Samiya Begum que ahora inclinaba sutilmente la cabeza y le hice un gesto a Sonia hacia el pasillo que conducía a la habitación de Aliya. Sonia rápidamente asintió y se apresuró a seguir la orden. Sabía lo que estaba pasando. Samiya Begum quería que Aliya saliera a correr con nosotros, dado que yo la acompañaba.  
 
    Decidiendo ignorar el intercambio, salí de la mansión y silenciosamente me moví unos pasos detrás de Demir que estaba parado en medio del camino (que se alejaba de la mansión) y mirando al cielo. Yo también moví mi mirada para mirar el cielo estrellado. Era una noche hermosa, tan clara y deslumbrante.  
 
    "¿Vienen el resto de ellos?" Habló después de unos minutos, volviéndose hacia mí. Fruncí el ceño confundido. ¿A ellos? ¿Sabía que Aliya también lo acompañaría ahora? 
 
    Probablemente leyendo mi mente, su expresión 'directa y seria' se volvió divertida y una sonrisa visible apareció en su rostro. "Creo que conozco a mi familia…" dijo desconcertado, cruzándose de brazos, haciendo que mis cejas se fruncieran con confusión.  
 
    que se supone que significa eso?  
 
    Sin embargo, antes de que pudiera reflexionar, escuché pasos corriendo rápidamente hacia nosotros. Aliya y Sonia finalmente decidieron unirse a nosotros.  
 
    Por la noche, el aire se sentía tan frío y fresco. Había luciérnagas volando y chirridos aleatorios resonando en el aire. Aliya y Sonia se reían a carcajadas y se lo pasaban en grande mientras corrían, mientras que Demir y yo las seguíamos en silencio. Sonia había intentado convencer a Demir para que participara en las discusiones, pero él simplemente no lo aceptaba.   
 
    Sabía que mi marido era extremadamente frío, misterioso y reservado, pero esta noche parecía haber algo diferente en su silencio. Sus palabras no dichas parecían tan fuertes... tan pesadas. Sentía que nuestro pequeño drama isleño realmente lo había afectado... pesaba profundamente en su comportamiento.  
 
    Parecía más desamparado y deprimido que tranquilo.  
 
    Mis sentimientos se agudizaron ante el solo pensamiento de que probablemente él estaba pensando en ella, pero su comportamiento hacia mí se había inclinado hacia lo aparentemente soportable. No más burlas, desprecios y comentarios mordaces. Esta noche, en realidad no encontraba repulsiva mi presencia. No sabía qué hacer con eso. ¿Fue culpa? ¿Depresión? ¿O simplemente un efecto secundario momentáneo de derrumbarse frente a mí? No estaba seguro.  
 
    Sin embargo, decidí no cansarme por alguien a quien oficialmente no le importaba, simplemente caminé junto a Demir, observando cómo las luciérnagas deslumbraban en el aire y las luces de hadas iluminaban toda la isla. Este lugar era tan hermoso. Si Hammad y Behlul no tuvieran tantas responsabilidades, estoy seguro de que les encantaría darnos un recorrido completo por este lugar.  
 
    Sintiéndome un poco mareado mientras el agradable viento continuaba enhebrando los solitarios hilos de mi corazón, comencé a caminar con un salto inconsciente y me avergoncé un poco cuando mi mirada se encontró con la de Demir.  
 
    Estaba actuando infantil otra vez.  
 
    Seguimos caminando hasta llegar a la zona de navegación, y fue entonces cuando Sonia decidió que Demir tenía que participar en toda la diversión que estaban pasando.  
 
    "Demir, ¿recuerdas lo que pasó aquí?" Ella estaba levantando las cejas con picardía mientras empujaba a Aliya.  
 
    Intenté controlar mi furia apretando los puños y agachando la cabeza. Se refería al momento en que fingió arrojar mi relicario al lago. Era más que frustrante lo desesperada que estaba por burlarse de mí. Pude escuchar a Aliya reírse en voz baja. ¡Puaj! 
 
    "Sonia, déjalo." En cambio, se quedó inexpresivo, haciendo que el resto de nosotros nos quedáramos con los ojos muy abiertos por la sorpresa. 
 
     ¿Que demonios?  
 
    ¿Demir acaba de defenderme? No podía creer lo que oía.  
 
    Siempre había sido tan frío. ¿Qué le hizo sentir de repente simpatía por mí? ¿Fue mi arrebato? ¿Mi dolor? ¿O fue simplemente culpabilidad? No podía entender qué era lo que de repente lo hacía apaciguarse.  
 
    Sin embargo, Sonia parecía haberse puesto extremadamente pálida ante esto. Compartió una mirada con Aliya y luego tosió para disimular su vergüenza.  
 
    "Entonces", se acercó al muelle. "¿Quieres correr en nuestras bicicletas acuáticas?" Reflexionó, haciendo que Demir negara con la cabeza.  
 
    "No, Aliya y tú podéis ir a correr. Maya y yo miraremos desde aquí..." habló, haciéndome mirarlo boquiabierto. Quería quedarse atrás... conmigo.  
 
    ¿Qué diablos estaba pasando?  
 
    Sin embargo, Demir simplemente ignoró mi mirada mientras seguía mirando a Sonia, quien parecía extremadamente reacia a correr sin él.  
 
    "Pero, Demir, queremos competir contigo". Ella comenzó a regañar, lo que hizo que él se cruzara de brazos y le dirigiera una mirada severa.  
 
    "Sonia, llévate a tu amiga y ve a correr", subrayó, sonando firme y autoritario. Di un paso atrás por la incomodidad. La ira de Demir también me asustó.  
 
    "O-está bien". Rápidamente se rindió, agarró a Aliya por el brazo y la empujó hacia las bicicletas acuáticas. Fue sólo hasta que empezaron a andar en bicicleta que se giró hacia mí y me dio una disculpa... ¿sonrisa? 
 
    "¿Tú también querías correr?" Preguntó, haciéndome negar con la cabeza. Él sabía que yo no sabía andar en esas bicicletas, así que me preguntó porque... 
 
    "Pensé que ambos podríamos sentarnos aquí". Luego habló rápidamente antes de que el silencio se volviera incómodo. Asentí y nerviosamente me senté en medio del muelle. Demir siguió mi persecución.  
 
    Juntos, nos sentamos mirando las bicicletas de carreras mientras nuestros pensamientos se volvían locos. Me sentí tan pequeña sentada a su lado. Su herencia del 'Medio Oriente' lo había bendecido con una altura realmente alta y su entrenamiento realmente le había otorgado un aura autoritaria. Madame Geena me había dicho que quería unirse a la Autoridad Palestina cuando era pequeño porque estaba muy impresionado con su artillería, pero su padre se aseguró de que permaneciera leal al negocio.  
 
    Ahora jugueteando con mis dedos, suspiré mientras la incomodidad crecía con el paso del tiempo y observé distraídamente a Sonia empujar olas de agua hacia Aliya. No sabía por qué Demir me había hecho venir tanto… o se había quedado atrás por mí. Estaba actuando de manera tan peculiar… tan extraño que era la primera vez que se daba cuenta de que era un completo extraño.  
 
    No sabía nada sobre los cambios de humor y la personalidad de mi marido.  
 
    Pronto, mientras el viento frío golpeaba nuestras caras, lo vi estirar torpemente el cuello y bajar la cabeza. Quería decir algo, pero ¿qué? 
 
    "¿Qué pasó en la isla?" Finalmente rompió el silencio, haciéndome girar hacia él, toda atención y curiosidad. "-Fue solo un momento pésimo. Nada grande. Simplemente perdí el control sobre mí mismo..." Justificó, sonando bastante avergonzado pero aún sin mirarme a los ojos. Rápidamente me di cuenta de lo que estaba pasando.  
 
    Demir no estaba actuando extraño por culpa, era su ego el que lo controlaba. El mismo orgullo que lo reprendía por mostrarme su lado vulnerable. Esto no era una cuestión de simpatía… era su ego varonil lo que lo hacía intentar reparar su imagen ante mí. Este macho Alfa solo iba a gruñirle a su presa mientras mantenía sus cicatrices ocultas. Mi corazón ligeramente calentado volvió a su tono frío.  
 
    "Oh", asentí, bajando la mirada a mis dedos inquietos. A pesar de saber que Demir se preocupaba por otro y prometió dejarlo en paz, su frialdad y su brutal manierismo todavía dolían. Los latidos de mi corazón nunca estuvieron completamente bajo mi control cuando se trataba de él.  
 
    Estaba tan cansado de no poder nunca hacer un giro de 180 grados.  
 
    "Ahora, eso no significa que lo que hice en aquel entonces estuviera justificado". Añadió, mirando mis expresiones. "Nunca quise levantarte la mano. Es cualquiera que hable mal... e-ella me pone furioso", confesó, moviendo su mirada reservada hacia las frenéticas olas y trabajando duro para mantener sus emociones a raya.  
 
    Probablemente no quería sufrir otra crisis.  
 
    Asentí con una dolorosa sensación de comprensión. "Lo sé." Simple. No había mucho que pudiera decir sobre esa amenaza. Era un eco de mi pasado. Fue un golpe directo a mi ego y un recordatorio de lo que exactamente mi naturaleza ingenua me estaba obligando a hacer; perseguir a un hombre que no sentía ninguna simpatía por mí.  
 
    Suspirando, luego se pasó los dedos por el espeso cabello y se giró para sostener mi mirada. "Maya", habló con una expresión profunda, intensa y seria, haciéndome sobresaltar de nerviosismo. "Soy un hombre difícil de entender. Realmente no me molesto con los daños colaterales, y mi negocio exige tomar decisiones duras y agresivas, así que no tengo compasión. Sin embargo, sé que levantarle la mano a una mujer nunca es tolerable, y quiero que sepas que ese tipo de incidente nunca volverá a suceder, ¿de acuerdo?" Levantó las cejas y me miró profundamente a los ojos.  
 
    Simplemente bajé los ojos y dije dócilmente: "Está bien". 
 
    "Mmm." Se alejó de mí, probablemente satisfecho por mi respuesta.  
 
    Realmente no tenía otra opción.  
 
    Mi pasado me había enseñado que las manos levantadas rara vez bajaban, pero Demir parecía bastante sincero. Me sentí tan confundido. Todo simplemente se enredaba con mis nervios y creaba estragos dentro de mi corazón. Ya no sabía cómo sentirme.  
 
    Simplemente me estaba transformando en un desastre extremadamente desconsolado.  
 
    Hubo un profundo silencio que surgió de nuevo, lleno solo por las risas de Sonia, mientras Demir y yo volvimos a mirar en silencio lo que nos rodeaba. Ambos habíamos sido bombardeados con tantos pensamientos. Probablemente estaba pensando en su chica, mientras yo estaba ocupada rompiéndome a imaginar qué clase de persona podría ser esa chica. ¿Cómo había logrado romper la fachada fría, reservada y altiva de Demir? De hecho, ¿tenía él siquiera esa fachada cuando ella estaba viva o era sólo un efecto secundario de extrañarla? 
 
    Perdida, vi como Demir de repente se levantaba e inclinaba su cabeza hacia mí. "Se hace tarde. Volvamos adentro", reflexionó, haciéndome levantarme rápidamente.  
 
    "¿Qué pasa con Sonia y Aliya?" Comencé a preguntar, mientras lo seguía mientras salía del muelle. Él simplemente se encogió de hombros a cambio.  
 
    "No es mi problema." ¿Y yo estaba?  
 
    ¿Que demonios? 
 
    Apretando los puños con ira, me quedé en silencio mientras él me conducía por el muelle y me alejaba del lago. Mientras me escoltaban infantilmente de regreso a casa, Sonia y Aliya estaban pasando el mejor momento de sus vidas.  
 
    Yo también quería explorar... por una vez, no ser acompañado solo para ser tratado como una carga, y tener la oportunidad de disfrutar de una compañía amigable mientras me trataban como a un igual.  
 
    Mi esposo estaba sanando sus heridas y su orgullo al herirme de una manera increíblemente brutal. Y todavía no podía reunir suficiente coraje para odiarlo. 
 
    Me sentía extremadamente furioso.  
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    -Fue necesaria la gratitud para que finalmente se quedara- 
 
    Regresó a sus viejas costumbres muy pronto. Después de acompañarme a dar un paseo, Demir rápidamente se volvió frío y completamente reservado, lo que le dolió mucho, pero no fue realmente inesperado. Sabía que mi frío esposo nunca recaería en la culpa... él nunca podría sentir tales emociones por alguien a quien realmente odiaba.  
 
    Sí, estaba seguro de que ahora me odiaba... ni siquiera mi dolor había conmovido su corazón. Y esta vez supe por qué...  
 
    Desmoronándome a medida que pasaban los días, tuve que abstenerme de caer en profundos períodos de depresión. Me había llamado la atención en la escuela secundaria... me llamó la atención de nuevo. Y esta vez tuve que soportarlo en silencio.  
 
    Tuvimos que quedarnos en las Islas Príncipe durante casi un mes porque Hammad y Behlul querían que sus primos estuvieran allí para las grandes fiestas que organizaban. Tuve que informar a mi lugar de trabajo que no podré regresar pronto. Y, sorprendentemente, se mostraron tranquilos al respecto. Simplemente me asignaron un trabajo que podía hacer desde casa. Sabía que este era uno de los privilegios que me había ganado gracias a Madame Geena, pero no podía desaprovechar esta oportunidad. Mis padres... merecían que yo hiciera algo por ellos.  
 
    Sabiendo que mi sospecha de que la disculpa de Demir se basaba únicamente en redimir su ego varonil, había decidido mantenerme alejado de él y secar mis lágrimas solitarias en medio del aislamiento. Él me ignoraba y yo me quedaba escondida en mi pequeña habitación, saliendo sólo para desayunar, almorzar y cenar con la familia.  
 
    Samiya Begum realmente no me permitía tomar un desayuno pesado, sin embargo, cuando levantaba la vista y trataba de descifrar cómo se sentía Demir acerca de que me amonestaran abiertamente por comer comida, él simplemente seguía mirando su comida y cortando pan francés. con interés perdido. Eso me hizo masticar con tristeza mis trozos de canela seca y tragar mi té verde amargo de limón.  
 
    Las fiestas que se celebraron fueron grandiosas. Se llevaron a cabo en los enormes jardines de Hammad y Behlul y recibieron invitados de todas partes. Muchas princesas y príncipes iban llegando para felicitar a los nuevos reyes. Rara vez me presentaban o incluso me notaban en estas fiestas. Por lo general, escondidas en los rincones, observaba a Sonia y Aliya saludar a los invitados con elegante fervor y simpatía elitista.  
 
    Cuando pasó el sábado, se organizó otra fiesta: la fiesta final para celebrar el éxito de los Reyes. Al ser la fiesta final, decidí dejar de lado la tristeza y disfrutarla por una vez. Al levantarme temprano en la mañana, decidí darme un capricho y ponerme mi arete de plata favorito. De alguna manera, hoy me sentí enérgico y esperanzado. 
 
    Cambios de humor.  
 
    Caminando con un salto, salí de mi habitación, decidido a luchar contra la fatal sensación de depresión, y me detuve solo al escuchar voces bajas discutiendo en la sala de estar.  
 
    "¿Te marchas?" Era Samiya Begum reprendiendo humildemente a alguien.  
 
    "Mamá, no empieces. Tengo que asistir a una reunión, cerrar algunos tratos. He estado aquí por demasiado tiempo", habló Demir, haciendo que mi corazón se apretara. 
 
    ¿Se iba? Debería estar feliz de que se fuera... me dejaría algo de espacio para respirar y una sensación de libertad para finalmente alejarme de su fría personalidad... para no recordar constantemente lo mal que él y Madame Geena me habían engañado. y aún así me dolía... me dolía. ¡Puaj! ¿Por qué todavía me dolía?  
 
    "Pero tus hermanos-"  
 
    "Ellos son los reyes. Estoy seguro de que pueden manejarse solos. Pa-" 
 
    "Ni siquiera pienses en ir allí", amonestó Samiya Begum. "Sabes que tu papá compensó su elección nombrándote heredero. Al menos-" 
 
    Mamá", interrumpió rápidamente, inhalando profundamente y absorbiendo sus emociones. "Quizás regrese para asistir a la fiesta de esta noche, pero realmente no estoy de humor para quedarme. Además, haz que Sonia haga las maletas. Quiero que ustedes también regresen a la mansión. Hemos terminado aquí." 
 
    "Pero-" 
 
    "Te veré esta noche, mamá". Y con eso, escuché que la puerta principal se cerraba de golpe, haciéndome estremecer. No era mi intención escuchar a escondidas... actuar como una de esas personas inmaduras y curiosas, pero las sombras realmente me convencieron para que me quedara y escuchara.  
 
    Todo lo que había enojado a Demir me hizo sentir muy confundida y curiosa. ¿Pensilvania? Samiya Begum rara vez mencionaba a su marido. Ni siquiera sabía si ese hombre estaba vivo, pero había hecho algo para que Demir enfureciera. ¿Compensado para qué? Esta conversación parecía llena de preguntas y misterios. Esta familia ocultaba algunos secretos extrañamente oscuros; en primer lugar, la difunta novia de Demir, luego sus vínculos con pandillas, Samiya begum refiriéndose a Behlul y Hammad como sus hermanos. Además, había visto a Demir apreciar adorablemente a sus primos, entonces ¿por qué ese odio repentino? ¿Fue por mi culpa que su estado de ánimo estaba manchado? Sólo pude adivinar. 
 
    Finalmente saliendo de las sombras, vi a Samiya Begum mirando lastimosamente la puerta mientras se apoyaba en el brazo de un sofá rojo. Era la primera vez que veía una expresión de dolor en su rostro, pero desapareció cuando su mirada se encontró con la mía.  
 
    Mirándome con esnobismo, simplemente enderezó su postura y se dirigió de regreso a su habitación. Eran literalmente las 6 de la mañana, así que nadie estaba realmente despierto, excepto ella y Demir. Pero de alguna manera, en lugar de sentirme pequeña debido a su mirada altiva, me sentí muy confundida. ¿Qué había hecho que incluso Samiya Begum se sintiera tan herida? ¿Por qué su fachada estaba tan arriba?  
 
    Sacudiendo la cabeza, salí silenciosamente para disfrutar de un poco de aire fresco y simplemente respirar la sensación de calma. Habían pasado demasiadas cosas... y realmente necesitaba desahogar mis lágrimas al aire libre. La nostalgia y el cansancio... habían agotado mi alma por completo.  
 
    El edificio de los sirvientes ahora parecía un dulce lugar para retirarse. 
 
    El cielo nocturno brillaba intensamente.  
 
    Usando mis brazaletes favoritos, eligiendo zapatos planos elegantes y el collar de mi abuela como parte del atuendo, salí de mi habitación con un ligero nerviosismo e incomodidad. La mansión estaba llena de trabajadores entrando y saliendo del lugar, y había un hermoso aroma flotando en el aire. Los suelos de mármol parecían recién pulidos bajo la luz amarilla del techo y apenas podía mantener el equilibrio sobre ellos.  
 
    Uno de los nuevos trabajadores contratados para esta noche me entregó unos cubiertos para que los colocara en la cocina. Estaba preparado para parecer un invitado, pero muchos no entendieron el mensaje. Entonces, sin querer parecer arrogante e irrespetuoso, escuché en silencio las órdenes y comencé a ayudar a los trabajadores. Samiya Begum me masticaría si se diera cuenta de que estaba ayudando en la cocina, trabajando junto con el personal de limpieza, pero en serio no me importaba. Además, mis suegros ya se habían dirigido al área de tiendas de campaña.  
 
    Fue después de horas de llenar vasos, pulir los cubiertos de plata y lavar los platos que finalmente decidí salir. Los jardines estaban completamente envueltos por enormes carpas azules cubiertas por luces de colores. Podía escuchar el sonido de los cubiertos de plata resonando en el aire... risas dignas y charlas formales circulando por ahí.   
 
    Al entrar en una de las tiendas, los latidos de mi corazón se hicieron más fuertes al ver a tantas mujeres elegantes socializando. Vestían sedas pesadas y caras, lo que me hizo mirar mis mangas mojadas con desdén. Definitivamente se burlarían de mí.  
 
    Mirando tímidamente a mi alrededor, vi a Sonia y Aliya paradas cerca del escenario principal y riéndose con un grupo de chicas extremadamente elegantes. Eso definitivamente bajó mi autoestima. Sin embargo, no iba a dejar que eso me afectara. Estas personas… incluso se iban a molestar con mi presencia, así que ¿por qué sentirles envidia? 
 
    La esposa de Demir era un conocido arrepentimiento aquí. Tímidamente, me moví hacia una esquina de la tienda y me senté en una silla vacía colocada justo al lado del dispensador de agua. Había mesas redondas colocadas por todas partes cubiertas por un mantel blanco, una alfombra roja adornando el suelo y enormes candelabros de cristal colgando del techo de la tienda. Se colocaron enormes macetas y lámparas en diferentes rincones, y había una sensación de brillo dorado flotando alrededor.  
 
    Respiré.  
 
    Estaba rodeada de elitistas, gente importante, incluso de la realeza, pero nunca me había sentido tan asfixiada. Mi presencia aquí fue igual a nada. Todos sabían que yo era la esposa rechazada... mi esposo no estaba aquí para hacer que sus seres queridos me respetaran... gritar mi importancia, mientras que la mayoría de las mujeres aquí eran respetadas porque sus poderosos maridos exigían al mundo que lo hiciera. .  
 
    ¿Era ese realmente el valor de una mujer en esta sociedad?  
 
    Me pregunté si Demir había hecho que todos respetaran a Meeran. Si todos la hubieran tratado como a una princesa en esas fiestas porque sabían que Demir se preocupaba por ella... ¿estaría dispuesto a luchar contra el mundo por ella? Nunca me había sentido tan débil... tan poderoso. Esto me hizo odiar el concepto de poder compartido codependiente. ¿Cómo podría mi respeto cuantificarse únicamente por cuánto se preocupaba por mí mi marido o cuál era mi estatus? ¿No podrían las mujeres solitarias con corazones no del todo terribles ganarse un poco de respeto? Aparentemente no... no en esta sociedad.  
 
    Sintiéndome extremadamente deprimido cuando los camareros comenzaron a servir deliciosas comidas y bebidas a todos menos a mí, me levanté y salí de la tienda. Mi corazón sangraba mientras la soledad se apoderaba de mí. Siempre iba a seguir siendo un outsider... siempre iba a ser visto como el error rechazado.  
 
    Señora Geena... me pidió que hiciera algo que podría arruinarme por completo. Mientras intentaba domesticar a su nieto, nunca supe que yo también me perdería. Demir... había huido como un cobarde. Las mentiras, los secretos, todo…se escapó, como siempre. No pude evitar odiarlo por eso.  
 
    ¿Por qué me hacía seguir pensando en él, cuando probablemente estaba perdido soñando con su mundo ?  
 
    Mi mejilla izquierda se torció de irritación.  
 
    Todavía no me había olvidado de lo deprimido y humillado que me había hecho sentir esa casi bofetada. Literalmente me había empujado a un capullo miserable... tenía mucho miedo de sentir esa emoción otra vez. Abuso... podría convertirse en un ciclo adictivo una vez iniciado.  
 
    Mientras caminaba por el sendero que conducía a la orilla del lago, me puse rígido al escuchar el sonido de pasos pesados que resonaban detrás de un enorme arbusto. Estaba completamente rodeado de espesos árboles y arbustos, por lo que la idea de algún animal acechando a mi alrededor no me parecía extraña. De repente, sentí ganas de volver a los jardines... a la miseria.  
 
    Estaba solo en las capas del bosque sin armas para protegerme. Demir, Sonia y Aliya conocían muy bien esta isla y sabían exactamente qué evitar durante la noche, pero yo no. Fácilmente podría ser presa de mí.  
 
    Acelerando mi paso y decidiendo simplemente correr hacia la orilla del lago, mi corazón dio un vuelco al escuchar pasos pesados que ahora se acercaban a mí. ¡Disparar! Tragando saliva y gritando, me sentí extremadamente aterrorizado por el sonido de ser presa. Esto era una locura... petrificante. 
 
    Mi corazón había comenzado a dolerme por la tensión de correr hasta que sentí que tropezaba con mis propios pies.  
 
    "¡Disparar!" Escuché un tictac de mandíbulas detrás de mí, pero todavía no había nada que pudiera hacer. Me había rascado las rodillas para amortiguar la caída. 
 
    Moviéndome rápidamente, miré a mi depredador con la luz de su móvil parpadeando en mis ojos.  
 
    "¡Ponlo de esa manera!" Hablé, cubriéndome la cara.  
 
    "Levantarse." Una voz molesta me llamó. Era Demir.  
 
    Sintiéndome confundida, sorprendida, un poco avergonzada y, a regañadientes, eufórica, me levanté, sintiendo todavía la luz del móvil brillando profundamente en mis ojos, y entrecerré las cejas en dirección a mi marido. "¿Demir? ¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que habías vuelto a casa". Fruncí el ceño.  
 
    Alejó la luz de su móvil y puso los ojos en blanco. "Sólo levántate. No estamos en la parte segura del bosque". Frunció el ceño, haciéndome estremecer ante su terrible humor. Ni siquiera me ofreció su mano para ayudarme a levantarme.  
 
    Dándome palmaditas torpes en las rodillas, me levanté y bajé sutilmente la cabeza avergonzado. Acababa de caer frente a mi marido... el hombre que definitivamente juzgaría mi torpeza. Se sentía desorientador actuar tan débilmente frente a él. 
 
    Inquieta mientras él se alejaba de mí, hice una mueca cuando sus pesados zapatos comenzaron a crujir despiadadamente el bosque.  
 
    "Así que volviste..." Traté de alcanzarlo, intentando entablar una conversación y al mismo tiempo tratando de saciar mi curiosidad. Me miró periféricamente pero siguió mirando hacia adelante.  
 
    "Voy a volar de regreso esta noche". Sonaba tan cerrado... reservado.  
 
    "Oh", simplemente asentí y dejé de intentar seguir su ritmo. Todavía no tenía sentido por qué se quedaba en el bosque, en lugar de asistir a la función que lo hacía regresar a esta isla, pero no iba a insultarme obligándolo a hablar.  
 
    "Entonces, sólo voy a ir a la orilla del lago", reflexioné, alejándome de él. 
 
    Se detuvo por un minuto. "¿Solo?"  
 
    "Sí." Me sentí incómodo, jugueteando con los dedos.  
 
    ¡Por supuesto solo!  
 
    ¿Quién me iba a acompañar? 
 
    "No. Vuelve al interior de la mansión". Habló, haciéndome fruncir el ceño.  
 
    ¿Disculpe?  
 
    Después de ser tan increíblemente frío conmigo, ¿ahora sentía que podía darme órdenes? No me parece.  
 
    Resoplando, me incliné hacia la orilla del lago. "Voy a ir a la orilla del lago", reiteré, dando un paso atrás.  
 
    Finalmente se volvió hacia mí, su mirada fría y penetrante mientras levantaba una ceja. "¿Es eso así?" 
 
    "S-sí." Sentí ganas de temblar bajo su mirada mortal, pero no iba a dar marcha atrás. No cuando no sentía simpatía por mí... no cuando estaba siendo tan frío.  
 
    "Yo-" Sin embargo, justo cuando comenzó a hablar, mis ojos se abrieron al ver una sombra delgada y oscura saltando desde una de las ramas de los árboles, casi Demir de manera cautelosa. Grité en voz alta.  
 
    "¡No!" Empujándolo hacia atrás con gran fuerza, solo pude verlo caer al suelo con expresión de asombro mientras algo golpeaba mi brazo derecho; colmillos profundamente perforados en mi piel.  
 
    "¡Maya, qué diablos!" Demir se puso de pie rápidamente, luciendo muy confundido y furioso, pero la vista de mi forma maltrecha y débil le hizo levantar las cejas con preocupación. Ahora había caído de rodillas y rápidamente estaba perdiendo el conocimiento.  
 
    "¡Maya!" Corrió hacia mí, pero yo estaba en demasiada agonía como para prestarle atención. Gravemente torturado y en demasiada agonía, me desplomé en el suelo húmedo del bosque y cerré los ojos.  
 
    Los sutiles gritos de Demir llamándome sonaban en mis oídos mientras perdía el conocimiento. A pesar de todo, nunca iba a permitir que nada lastimara a mi marido.  
 
    

  

 
  
          Capítulo doce  
 
      
 
    -Duele que solo el puro sentimiento de arrepentimiento pueda suavizar un lado brutal…duele que los corazones de piedra solo se ablanden después de hacer el daño- 
 
    Cuando era niña, había visto a mi abuela desmayarse. Escuché un fuerte "ruido sordo" que sonó parecido al sonido de una bofetada y vi a mi abuela desmayarse. Mis padres no sabían por qué. Mi abuelo había dicho que ella simplemente había trabajado demasiado. pero yo era quien lo había visto todo.  
 
    Entré corriendo desde el jardín de mi abuela y vi a mi abuelo entrar en pánico mientras se frotaba los puños con frustración. Mi abuela estaba en el suelo.  
 
    La escena había sido extraña, pero también lo fue cuando mi abuela se despertó. El abuelo le agarró la mano, derramó una lágrima y le susurró "lo siento". Mi abuela simplemente sonrió en señal de aceptación.  
 
    No más humillaciones, así que las quejas de mi abuela.  
 
    Un simple perdón, susurrado con muestra de culpa, había sido suficiente. 
 
    Mi abuela lo había llamado sacrificios hechos por amor.  
 
    Hacía frío donde mi corazón estaba sanando, doloroso estar perdido en un vacío absoluto. No sabía cómo sentirme. Mis sentidos temblaban con pesadillas, agotándose lo suficiente como para inquietar mi mente. Temblando e inquieto, me encontré abriendo los ojos y finalmente regresando a un estado de conciencia. Mi corazón latía rápido mientras me sentaba, sedienta, confundida y miraba a mi alrededor.  
 
    Las pesadillas... la sensación de miedo inexplicable... me hacían sentir tan destrozada y abrumada. Todavía podía sentir su peso asfixiándome. Aturdido, miré a mi alrededor, entrecerré la mirada al ver el blanco puro que me rodeaba y me detuve en el fino goteo que tenía en la mano.  
 
    ¿Que esta pasando? 
 
    Los nervios de mi mano izquierda latían dolorosamente debido a la aguja perforada en su interior y los latidos de mi corazón resonaban con fuerza en toda la habitación debido a que se mostraban en el monitor de latidos del corazón. Estaba en una habitación de hospital, pero no podía entender exactamente por qué estaba aquí y ¿dónde estaban todos? Los médicos, las enfermeras... ¿Demir? 
 
    ¿Por qué me había despertado solo? 
 
    Mi habitación en el hospital solo constaba de una sencilla cama blanca, con un sillón marrón colocado en el lado derecho y una silla plateada en el lado izquierdo, un monitor de latidos del corazón y un soporte para glucosa. Además, había un olor acre a medicinas flotando en el aire y pitidos que irritaban mi cerebro "ya" dolorido.  
 
    Los recuerdos de lo que había sucedido habían comenzado a llegar a raudales. Aunque estaba sufriendo de una terrible migraña, finalmente había hecho clic. Mi marido… la serpiente… había empujado a Demir, para que el reptil vicioso me atacara, pero no tenía idea de lo que había pasado después de eso.  
 
    ¿Demir me trajo aquí?  
 
    ¿Cuanto tiempo estuve fuera? 
 
    Sintiéndome cambiar de ansiedad y agitación, mi corazón literalmente saltó cuando la puerta de la habitación se abrió y entró una anciana que vestía una bata de laboratorio. Llevaba una libreta blanca en sus manos y sonrió al verme despertar. 
 
    "Finalmente", sonrió, caminando hacia mí. "¿Cómo te sientes?" Ella me tocó la frente. Me estremecí a cambio. Todo todavía parecía bastante desorientador.  
 
    "Hmmm... todavía tienes fiebre leve", habló con simpatía, anotando esto en su libreta. Tragué torpemente.  
 
    "Umm... ¿puede decirme qué pasó, señora?", hablé, mi voz sonaba áspera debido a la sequedad. Estaba desesperada por un vaso de agua.  
 
    "Bueno", se sentó a mi lado, colocando la libreta a su lado y acariciando mi rodilla izquierda. "Estabas sufriendo una picadura de reptil, pero afortunadamente tu esposo te trajo aquí justo a tiempo. Han pasado alrededor de catorce horas desde que estuviste en esta cama. Me alegro de que estés despierta". 
 
    "Gracias." Le di una sonrisa tímida. "¿Pero dónde están todos?" Pregunté, mirando ansiosamente a mi alrededor. Sus expresiones se volvieron un poco reservadas ante eso.  
 
    "Bueno, no puedo decirlo con certeza, pero lo que sí sé es que su esposo se fue anoche debido a la política del hospital de no recibir visitas en ese momento. Se resistió mucho, pero nada pasa por nuestra cuenta". seguridad", forzó una risita, enviando una punzada directa a mi corazón. Sabía lo que estaba haciendo este médico. Estaba tratando de ocultar el hecho de que nadie... ni siquiera Demir... se había molestado en quedarse a mi lado.  
 
    Duele.  
 
    Podía entender que mis padres no vinieran a visitarme, pero Demir… prácticamente me había enamorado de ese hombre. Me había ofrecido sólo para que él estuviera seguro y protegido, ¿y cómo me lo pagó? Dejándome solo en este lugar frío. No debería haber sido una sorpresa. Ni siquiera debería haberme roto el corazón porque eso es justo lo que se esperaba de Demir; pura angustia y dolor, pero aun así lo hizo. Me rompió... me dolió y obligó a mi corazón a volver a su tímido caparazón. 
 
    De repente me sentí muy solo. "Umm... ¿puedo traer un vaso de agua?" Hablé después de un momentáneo silencio incómodo, lo que hizo que el médico asintiera y se levantara.  
 
    "Claro", sonrió, agarrando su libreta. "Ya vuelvo." 
 
    Verla irse permitió que mis emociones reprimidas finalmente se derramaran. Tuve que abrazar mis piernas mientras mi corazón seguía rompiéndose por la agonía de ser siempre engañada por la noción de amor… afecto. 
 
    ¿Por qué estaba tan desesperado por erradicar mi soledad que siempre me dejé engañar por falsas esperanzas? 
 
    Apoyado en el frío reposacabezas de mi cama de hospital, podía sentir una profunda miseria saliendo de mi corazón y ensuciando el aura de mi entorno. Los médicos y enfermeras de este hospital sólo venían a mi habitación para darme mis medicinas o darme comida. Se solidarizaron con mi situación y me ofrecieron una pequeña charla. Sin embargo, nada de lo que hicieron pudo calentar mi alma.  
 
    Estaba tan profundamente herida y... sola. Tan solo. ¿Era eso lo que temía mi abuela? ¿Soledad? ¿La soledad la hizo aferrarse tan feroz y desesperadamente? No estaba seguro. Ella siempre parecía tan rodeada de seres queridos y me hizo aceptar su forma de vida. Nunca pensé en ver sus elecciones desde una perspectiva diferente.  
 
    Mi abuela había creído que el abuelo valía el dolor y la miseria, pero ¿podría permanecer en este vínculo tóxico por Demir? No lo sabía. Siempre me dolía; mi corazón, a pesar de todo, siempre lo buscaría y mis sentidos apreciarían nuestros cálidos momentos. Madame Geena me había hecho prometer que no renunciaría a su nieto. Ella me había pedido que me quedara quieta, pero ¿por cuánto tiempo iba a seguir tan herida? Estaba al borde de la obsesión y eso humillaba mi alma. Mis emociones... iban a ser mi perdición.  
 
    Resoplándome en voz baja mientras las preocupaciones seguían bombardeándome y las tensiones de pagar las facturas del hospital me estresaban, fue después de dos días más cuando mis médicos anunciaron que finalmente tenía una visita.  
 
    Remilgado y correcto, como si probablemente hubiera llegado de una reunión, Demir entró en mi habitación y me miró a los ojos. No sabía por qué, pero me derrumbé al verlo. Este hombre... este opresor desalmado... me hizo actuar como un completo desastre. ¿Por qué estaba tan obsesionada con él? ¿Por qué le dejé tener tanto control sobre mi corazón? 
 
    Gimiendo con las piernas juntas y envueltas por mis brazos, la cabeza apoyada en mis rodillas, literalmente dejé escapar un fuerte sollozo cuando sentí que Demir se acercaba a mí.  
 
    "No lo hagas", chillé histéricamente. "Simplemente no lo hagas". 
 
    Simplemente se sentó a los pies de mi cama y escuchó en silencio mis lágrimas. Fue después de unos minutos de llanto que finalmente me calmé y miré hacia arriba. Estaba esperando estoicamente a que superara mi histeria. Tan desalmado... tan frío.  
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Mi voz se quebró. Me esforzaba por sonar severa y fría, pero sonaba muy débil.  
 
    Sin embargo, en lugar de responder, simplemente limpió una de mis lágrimas caídas con su mano derecha y miró su pulgar mojado con el ceño fruncido, las emociones finalmente lograron abrirse paso. 
 
    "No lo hagas", me alejé cuando su mano comenzó a acercarse a mi goteo, pero su mirada intensa y solemne pronto me capturaría en una trampa de fuego.  
 
    "La inocencia en tu mirada... no quiero volver a ver lágrimas en tus ojos". Habló, dejándome completamente sin palabras. Tenía ese poder... esa fuerza. 
 
    "Yo-" 
 
    "Mira... sé que debería haber venido aquí de visita, pero no tenía el control de mí mismo", confesó, provocando que volteara la cabeza y me burlara. 
 
     ¿No tenía el control? ¿Que demonios? Esa fue una excusa tan horrible.  
 
    Sin embargo, al escucharme burlarme y sentir mi humor serio, se levantó y comenzó a caminar cerca de los pies de mi cama, pasando su mano ansiosamente por sus mechones.  
 
    "Como dije antes", habló, cada vez más perdido en sus pensamientos. "No soy un hombre emocional, pero los hospitales no son exactamente mi taza de té. Me traen muchos recuerdos. Y no me gusta volver a visitar mi pasado. Soy un hombre al que no le gusta raspar viejas heridas. " 
 
    "¿Incluso si eso significa dejarme aquí... dejarme atrás y simplemente lastimarme?" Lo interrumpí, haciendo que se detuviera y se volviera hacia mí. 
 
    "Mi mundo se sacudió cuando recibí una llamada de un hospital diciéndome que tal vez habían encontrado a mi difunta  esposa. Casi me desplomé temiendo una realidad que simplemente no quería enfrentar, así que realmente no puedo decir que "Me quedaría en un hospital. No puedo... especialmente cuando lo están haciendo todo de nuevo". 
 
    Los latidos de mi corazón se aceleraron. "¿Qué?"   
 
    "Tenía... miedo, Maya." Confesó solemnemente, moviéndose para sentarse en el asiento plateado colocado a mi lado. "En el momento en que caíste al suelo, fulminándote de dolor... me horroricé. El hospital dijo que estabas en una condición crítica, y eso fue todo lo que hizo falta para recordarme que iba a pasar por todo esto. otra vez. No puedo." Sonaba tan vulnerable, tan débil, mientras sus manos cubrían su rostro, y yo simplemente no sabía cómo sentirme al respecto. Este Demir vulnerable. Lo había visto así en la isla. Él estaba realmente dolido, pero yo también. Sus heridas atravesaban mi piel.  
 
    "Me dejaste aquí durante días", hablé, mirándolo silenciosamente romperse detrás de sus manos. No quería que nadie viera su lado vulnerable.  
 
    "Lo sé", me miró. "Lo sé." Sus palabras dijeron mucho. Fue su confesión, sus formas silenciosas de mostrar remordimiento y arrepentimiento. ¿Pero fue eso suficiente? No. Demir había sido un bruto egoísta. Mientras curaba sus propias heridas, ni siquiera se había molestado en curar las mías. Me dolió mucho. 
 
    "No es suficiente." Mi voz se volvió tranquila mientras apartaba mi mirada de él. Las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos nuevamente.  
 
    "¿Qué tal si empezamos todo de nuevo?" Luego acercó su silla a mi cama. "Me salvaste la vida cuando no fui realmente generoso contigo o tu estatus, y me hizo pensar que nos debemos esta oportunidad..." sugirió, haciendo que mi corazón sangrante doliera aún más.  
 
    "No soy una de tus organizaciones benéficas, ni necesito que me ofrezcas un corazón cariñoso en señal de gratitud. Mis emociones han sido abusadas lo suficiente como para eso". 
 
    "Pero esto no es por gratitud", insistió, haciéndome de mala gana volver a mirarlo. "Simplemente no puedo tolerar verte herido más. Tu mirada inocente... me tortura. No puedo seguir llenándola de lágrimas". Tiró de sus mechones con frustración, haciéndome inquieta por la ansiedad.  
 
    "Está bien", hablé después de un minuto, sintiéndome extremadamente confundida y perdida, pero esta era mi debilidad. Un momento de debilidad de este hombre me hizo perder mi lucha... mi fuerza. Me dedicó una media sonrisa dolorida. Parecía estar luchando contra sí mismo para ofrecerme un nuevo comienzo, pero sabía que lo iba a intentar. Que yo lo salvara había torcido su corazón. 
 
    "Soy Demir. Luego me ofreció su mano, lo que me hizo estrecharla vacilantemente.  
 
    "Maya", sonreí débilmente, todavía sintiéndome muy cautelosa y asustada, pero tenía que dar el salto.  
 
    

  

 
   
           Capítulo trece 
 
      
 
    -En medio de la soledad, había algunas estrellas brillando tan intensamente- 
 
    Hubo un silencio incómodo que sofocó el aire a nuestro alrededor. Demir y yo... en términos civiles... se sintió surrealista. Estaba tan acostumbrada a que mi marido me odiara e ignorara que verlo intentar reparar nuestro vínculo me parecía... incómodo. Incluso después de haber anunciado que abandonaría este círculo amargo y comenzaría de nuevo, quedaban demasiados restos para seguir ensuciando nuestras elecciones; El primero era que el hospital en el que me alojaba pertenecía a mi querido marido, por lo que no visitarlo fue puramente su elección. No hubo peleas para encontrarme... peleas para quedarme. Demir me había dejado deliberadamente en una de las habitaciones más baratas de su hospital durante días.  
 
    Me dolió profundamente. 
 
    Ahora que el aura rugiente de la medianoche ardía en nuestro auto y Demir estaba sentado mirando por la ventana, no pude evitar preguntarme si "pronto" se vería un cambio. Este intento de un nuevo comienzo... ¿era realmente posible? Mi corazón latía con fuerza mientras mi mirada miraba continuamente a mi esposo con curiosidad. Dijo que no podía tolerar verme sufrir más, insinuando que mis cicatrices ya no le parecían hermosas, pero ¿era todo culpa y gratitud cubriendo sus sentimientos? ¿Demir volvería a su crueldad una vez que el sentimiento de gratitud desapareciera? 
 
    No estaba seguro.  
 
    Había soñado con un cuento de hadas, esperaba un momento en el que a mi marido finalmente le importara, y si ese era el momento en que mi cuento de hadas finalmente se volvería real, no iba a luchar contra ello.  
 
    El aire de media noche parecía fresco fuera de nuestras ventanas polarizadas, la arena de la ciudad era tan rápida y activa. Resulta que Demir me había sacado en avión de la isla de su primo y me había traído de regreso a su ciudad natal. Samiya Begum, Sonia y el resto… todavía estaban en la isla. Demir me había dicho que persistían en regresar... preguntaban por mi salud (probablemente mostrando una preocupación falsa) pero en realidad no estaba de humor para lidiar con algunas emociones femeninas dramáticas.  
 
    De hecho, incluso había decidido enviar a su familia a Hawái para unas vacaciones de una semana porque estaba cansado de su estilo de vida de fiestas, por lo que necesitaba un respiro lejos de su glamorosa rutina. Me sorprendió bastante este descubrimiento. Demir parecía un puro ejemplo de un hombre rico completamente consumido por su estilo de vida rico, pero supongo que ese no era el caso.  
 
    Sentado torpemente dentro de su Lamborgini negro, con el chofer/conductor rara vez ofreciéndose a servirnos comida, observé cómo Demir seguía tomándose la nuca y suspirando con cansancio. Parecía haber demasiadas emociones... demasiados sentimientos que lo asfixiaban. No estaba segura si este nuevo comienzo era un respiro o una carga para él. Podrían ser ambas cosas. Podría ser simplemente un caso de lástima por quien mi esposo de repente sintió pena, pero con mi corazón siempre latiendo tan rápido por él, no iba a renunciar a este caso de ganarme su corazón; se lo habían ofrecido ahora.  
 
    Silencioso y tímido, observé cómo nuestro auto conducía por las calles casi vacías de nuestra ciudad y pasaba por áreas que me hicieron sonreír amargamente ante la ironía. Estábamos tomando rutas que nos mostraban áreas urbanas y rurales de Hill City, por lo que estaba bastante desconcertado por este contraste identificable. Este profundo contraste... estos lados opuestos... éramos Demir y yo. Navegamos en el mismo barco y pertenecíamos a orígenes completamente diferentes. Éramos reflejos de dos mundos opuestos. Fue tan irónico.  
 
    Asfixiándome mientras el aire silencioso a nuestro alrededor se espesaba, observé sutilmente desde mi visión periférica cómo Demir ahora se movía hacia mí, su 'Rolex' brillando bajo la luz de la calle.  
 
    "¿Te importaría si tomamos un desvío rápido? Quiero invitarnos a una cena clásica", reflexionó, haciéndome mirarlo de mala gana.  
 
    "Umm...seguro." Me encogí de hombros, jugueteando con mis dedos sin mirarlo a los ojos por completo. Esto se sentía incómodo y nuevo... y no sabía cómo aumentar mi confianza lo suficiente como para lidiar con esta sensación surrealista. Ser cortés con Demir conmigo era todo lo que siempre quise. Había anhelado verlo sonreír, reír y preocuparse profundamente por mí, y esos parecían pequeños pequeños pasos en esa dirección. 
 
    Mi sueño... poco a poco se fue haciendo realidad. 
 
    Al igual que mi familia, nunca podría renunciar por completo a las personas que quería. A pesar de tantas promesas de dejar ir a la gente, yo era un fuerte poseedor de sentimientos. Un giro fue suficiente para creer en fantasías y sueños, así que "nuevamente" esperaba ver a mi esposo cuidar de mí. Este cuento de hadas nuestro... otra vez se convirtió en mi objetivo.  
 
    Pronto, cuando nuestro automóvil comenzó a circular por la calle comercial de las élites, bordeada de acogedores cafés y restaurantes clásicos, Demir llamó a su chofer.  
 
    "Zuhaib, detente en Emirs".  
 
    "Sí, señor." fue la estoica respuesta.  
 
    El glamoroso círculo de restaurantes me consumió por completo cuando nuestro auto finalmente redujo la velocidad frente a un restaurante de aspecto exquisito. Tenía un aspecto de madera, con ricos marquesinas y flores que enmarcaban la entrada principal. Había una pequeña fuente situada a unos metros de su puerta principal, y se podía ver a gente extremadamente rica y moderna entrando y saliendo de ella. De repente, me sentí cohibido.  
 
    Agotado y desordenado por venir directamente del hospital, no estaba realmente preparado para salir con la gente rica. Se intercambiarían muchas miradas críticas. Además, la sensación punzante de ser atravesado por inyecciones todavía estaba allí, así que no estaba seguro de poder aguantar las apariencias y seguir fingiendo. Esto iba a ser agotador.  
 
    Escuchando los latidos de mi corazón, me moví cuando nuestro chofer detuvo nuestro auto justo en frente de la entrada principal del restaurante y salió. Esto fue. Le abrió la puerta a Demir, quien luego me hizo un gesto para que me deslizara por el asiento y lo siguiera.  
 
    Incómodo, salí vacilante, sintiéndome extremadamente vulnerable, y jadeé cuando Demir entrelazó sus dedos con los míos.  
 
    "Vamos…" trató de darme una sonrisa tranquilizadora, pero parecía forzada y puramente por responsabilidad. Estaba tratando de superar su dolor... tratando de luchar contra sus propios sentimientos y ser cortés conmigo. No iba a reprender sus esfuerzos; cualquier cosa para que finalmente me aceptara. 
 
    Sintiéndome profundamente protegida por su fuerte agarre en mi mano, vi como Demir comenzaba a llevarme hacia el restaurante.  
 
    ''Le Cuisinier Emirs'  
 
    Había una fuerte fragancia flotando en el aire... el sonido de los tacones golpeando contra el piso de concreto... Me sentía a la vez incómodo y asombrado. Al llegar a la entrada, había un guardia anciano que literalmente sonrió al ver a Demir. 
 
    "Señor", abrió con entusiasmo la puerta del restaurante. "Ha sido tan largo." 
 
    "Sí", sonrió Demir, haciéndome mirarlo con asombro. Su buen humor era un placer poco común. 
 
    "Hmm... es bueno verte finalmente sonreír y sentar cabeza con tu nueva esposa", reflexionó de manera paternal. Hice una mueca.  
 
    Esto fue dolorosamente incómodo. 
 
    Demir parecía haberse puesto rígido ante este comentario. Sonriendo fuertemente, apretó mi mano y luego la soltó abruptamente, entrando al restaurante. Llegué tambaleándose detrás. El cálido capullo, el abrazo protector, todo desapareció debido a un simple comentario. Temía que esto significara volver a nuestras viejas costumbres. ¿Podría realmente un comentario hacer que Demir se olvidara de su promesa de empezar de nuevo? No estaba seguro.  
 
    Mirando cautelosamente su espalda, mientras se detenía frente al mostrador de recepción, me acerqué a él. En esta atmósfera extranjera, él era mi sucursal. No podía soltar mi rama. Por lo tanto, moviéndome de un lado a otro sobre mis talones, vi cómo la recepcionista inmediatamente se movía alrededor de su escritorio para saludar a Demir. Ambos se dieron la mano y luego, el hombre de la recepción comenzó a dirigir a Demir hacia una gruesa puerta con cortinas de terciopelo a nuestra izquierda que tenía las letras "VIP" cosidas. Demir se volvió hacia mí.  
 
    "Vamos…" hizo un gesto estoicamente, con las emociones reservadas y aburridas. 
 
    Al ver que no me estaba ignorando por completo, rápidamente asentí, agradecida de que no hubiera olvidado por completo nuestra promesa, y lo seguí. El hombre del mostrador de recepción se giró para mirarme, pero su vista fue bloqueada por Demir que se paró frente a mí.  
 
    "Umm..." El hombre se aclaró la garganta torpemente. "Ven por aquí". 
 
    El comportamiento de Demir era muy confuso a veces. Me despreciaba pero me ofrecería una pizca de protección. No tenía sentido. Sabía que el mostrador de recepción solo me estaba mirando porque quería saber quién acompañaba a mi esposo, aunque eso era totalmente irrespetuoso, pero que Demir actuara de esa manera hizo que mi corazón latiera con fuerza. 
 
    Realmente podría ser mi escudo si quisiera.  
 
    "Maya", Demir luego me hizo un gesto para que fuera y tomara su mano. Aproveché la oportunidad. Una vez más protegido por su fuerte agarre, me quedé cerca de él mientras entramos a la sala VIP; estaba tenuemente iluminado con mesas de cristal blancas colocadas en el suelo. Había acondicionadores de aire de 4 toneladas colocados en diferentes rincones y camareros deambulando con bocados colocados en sus bandejas. Aunque, una grabación de poesía antigua resonaba en voz baja por el suelo. Sonreí ante la atmósfera sensacional.  
 
    "Justo por aquí..." El hombre de recepción nos condujo hasta una mesa que estaba separada del resto de las mesas por un hermoso tabique de madera; Incluso la sección VIP tenía un área destinada a VVIP. Me sorprendió este tratamiento.  
 
    Después de sacar una silla de aspecto majestuoso para Demir, el recepcionista pudo quitarme un asiento cuando lo detuve. Simplemente no me sentía bien cuando alguien me ayudaba con cosas que yo era completamente capaz de hacer por mi cuenta. Mis padres creían firmemente en ser considerados y no cargar a los demás con trabajos inútiles, por lo que esto era solo un viejo entrenamiento que aparecía.  
 
    Sin embargo, justo cuando rechacé cortésmente la ayuda, escuché a Demir expresar su desaprobación. 
 
    "Maya, déjalo hacer su trabajo". 
 
    "Y-II..." Lo miré, sólo para hacer una mueca al ver su mirada severa dirigida a mí.  
 
    El recepcionista no necesitó que se lo dijeran dos veces. Después de apartar rápidamente un asiento para mí, se disculpó y corrió a buscarnos un camarero. Me sentí tan mal por él. 
 
    "Eso no era necesario." Me senté torpemente en mi silla, haciendo que Demir me mirara fijamente. 
 
    "Fue." Su voz tenía autoridad. Aparté la mirada, odiando lo desalmado y grosero que sonaba.  
 
    Pronto, con un silencio incómodo entre nosotros y Demir sacando su teléfono móvil para desplazarse sin rumbo fijo, lo miré sutilmente por debajo de mis pestañas mientras jugueteaba con el mantel. Demir había prometido empezar de nuevo, pero su actitud seguía siendo muy amarga. Estaba de mal humor y muy hiriente. 
 
    Este no fue nuestro nuevo comienzo.  
 
    Este era simplemente el viejo Demir enfrentándose a la culpa y superándola rápidamente. Odiaba la facilidad con la que había logrado olvidar la promesa de empezar de nuevo. ¿Alguna vez empezaría a preocuparse por mí? ¿Alguna vez su alma comenzaría a preocuparse por mí como lo hizo? No lo sabía. Sin embargo, justo cuando estaba a punto de apartar la mirada, entré en pánico al ver la mirada de Demir encontrándose con la mía. Me había pillado mirándolo.  
 
    ¡Qué incómodo! 
 
    Aclarándose la garganta, se reclinó en su silla mientras se cruzaba de brazos y me miró con curiosidad. Rápidamente desvié la mirada.  
 
    "¿Te gusta la poesía, Maya?" habló al azar 
 
    Negué con la cabeza. "En realidad no, pero disfruto el trabajo de algunos poetas". Soné tan incómodo y nervioso. Este fue uno de los raros momentos en que Demir le preguntó sobre mis intereses. Me sentí bajo la presión de tratar de impresionarlo diciendo cosas con las que me podía identificar. Con suerte, mi personalidad no lo aburriría.  
 
    "Mmm." Él simplemente asintió. 
 
    "Pero me encanta leer libros…" agregué rápidamente; cualquier cosa que le ayudara a pensar que yo era una persona intelectual. Demir y su familia siempre se habían apresurado a etiquetarme como una niña pobre, analfabeta y sin clases, así que siempre estaba trabajando para demostrar que no lo era.  
 
    Esto fue extremadamente agotador. 
 
    "¿En serio? ¿Y tus escritores favoritos?" Me miró con interés, haciéndome sonreír y asentir.  
 
    Mi tema favorito. 
 
    "Umm... así que soy un gran admirador de Umera Ahmad, Roald Dahl, Edgar Ellen Poe y me gusta leer algunos libros electrónicos de sitios como Wattpad. Además, existe un sitio realmente desconocido lleno de autores que aman escribir historias de terror. "Me encanta leer historias de ese sitio", hablé con entusiasmo, radiante ante la posibilidad de tener la oportunidad de hablar. 
 
    Demir me dio una sonrisa divertida.  
 
    "¿Qué?" Fruncí el ceño, cada vez más consciente de mí mismo. 
 
    "Nada", se rió entre dientes, sacudiendo la cabeza. "En realidad, es dulce lo apasionado que te vuelves con tus intereses. Apenas pude entender una palabra de lo que dijiste". 
 
    Ups.  
 
    Hablar rápido fue uno de los problemas que tuve que enfrentar en la escuela secundaria. Cada vez que me excitaba demasiado, empezaba a hablar a la velocidad de un tren. Mis profesores me habían recomendado terapia del habla, pero nunca la hice. Ahora siento que debería haberlo hecho. 
 
     El comentario de Demir me hizo sonrojar.  
 
    "S-sí, eso pasa", tartamudeé nerviosamente, tirando de mis cejas sin razón aparente. Simplemente colocó uno de sus codos sobre la tela blanca y tomó su rostro, manteniendo sus ojos fijos en mí.  
 
    "¿Te gustan los deportes?" Preguntó, mostrando total interés. Me encuentro balbuceando de nuevo. Hablar de mis intereses realmente me reconfortó y disfrutaba con el entusiasmo con el que Demir me escuchaba. Este lado de él... era nuevo y agradable.  
 
    Se sintió tan dulce.  
 
    Pronto, cuando llegó nuestro camarero, vi a Demir volver a su fachada fría y tomar los menús. Me dio un menú, haciéndome abrirlo felizmente. Sin embargo, justo cuando pasé a la primera página del menú, mi corazón dio un vuelco al ver un completo galimatías garabateado en las páginas.  
 
    Las cosas se iban a poner muy embarazosas para mí. 
 
    

  

 
   
           Capítulo catorce 
 
      
 
    -Algunas espinas solo están destinadas a perforar- 
 
    Moviéndome torpemente en mi asiento, miré sutilmente a Demir por debajo de mis pestañas y rápidamente me di la vuelta una vez que su mirada se encontró con la mía. Después de nuestra pequeña charla, el aire se había vuelto incómodo y tenso nuevamente. Todavía me dolía... me sentía vulnerable debido a sus inmensos cambios de humor.  
 
    Al señalar al azar un plato del menú, me había salvado de sentirme avergonzada frente a Demir, pero todavía me sentía muy cohibido. La multitud que nos rodeaba estaba formada por personas extremadamente elitistas. Había diamantes brillando en el aire, risas formales y dignas resonaban en los rincones. De hecho, el ambiente era tan sofisticado que un simple arrastre brusco de cubiertos de plata estaba mal visto. 
 
     Tragué saliva por pura incomodidad.  
 
    Pensando en formas de romper el incómodo silencio que flotaba en el aire mientras intentaba sofocar mi ansiedad social, seguí mirando furtivamente a Demir y fruncí el ceño al verlo navegando en su teléfono nuevamente.  
 
    El estaba aburrido.  
 
    Sentí que nuestro nuevo comienzo no iba a ninguna parte. Claramente tenía ganas de cuidar de mí por gratitud, y yo estaba demasiado obsesionada con la idea de agradarle. Sin embargo, nuevamente existía esa esperanza. Solo escuchar que Demir quería darnos una oportunidad me hizo sentir como si fuéramos una fantasía posible... un cuento de hadas destinado.  
 
    Me hizo sentir que mi 'resolución' en el hospital se debía únicamente a que mi esposo me afectaba inmensamente... su estado de ánimo, todo; Que no me quisiera me molestó y me dolió lo suficiente como para rendirme, pero que él insinuara que intentaríamos lograr nuestro final feliz había irritado mis emociones, otra vez.  
 
    Supongo que nunca podría renunciar a nosotros.  
 
    Tal vez esta intensidad se debió a que creía que podía hacer que Demir renunciara a su ex... que lo que tenemos era extraordinario. Los intensos latidos de mi lado me aseguraron que nuestro vínculo podría ser real; Estábamos hechos para ser.  
 
    Sintiendo un vaivén aleatorio de viento frío arrastrando mi cara, me mordí las uñas de los pulgares e incliné la cabeza, sutilmente robando una mirada en dirección a Demir. Mi marido era un hombre rico mimado. Parecía tan cómodo y completamente parte de una atmósfera que hacía que mi corazón latiera con timidez.  
 
    Si bien mis inseguridades estaban en libertad, Demir parecía estar tan confiado y seguro consigo mismo, como si estuviera seguro de que esta multitud los adoraba. Por supuesto que lo hicieron. Mi marido era el epítome del joven multimillonario estereotipado nacido con cuchara de plata. Para muchos era como un príncipe azul retratado... alguien ganado gracias a inmensos deseos y suerte. Quería esa suerte. Ser adorado y querido por Demir era como un sueño. Siempre había sido cínico con respecto al Sr. Derechos y "los" hasta que lo conocí.  
 
    Todavía recuerdo el día que Madame Geena me invitó a conocerlo. Conocerlo, a pesar de notar su clara indiferencia hacia mí, acababa de tocar una fibra sensible. Era como si mi soledad finalmente hubiera vencido a alguien en mucho tiempo. La chispa visible… el apego visible me tenía revoloteando con pureza… estábamos solo él y yo, y no había preocupaciones suficientes para sacarme de este engaño.  
 
    Me obsesioné inmediatamente.  
 
    Aunque Madame Geena había intentado hacer de casamentera conmigo antes, pero su nieto realmente sentía que era el indicado para mí. Incluso el día de nuestra boda, no pude resistirme a mirar a mi marido detrás del velo de red y sentirme asombrada por mi suerte. Una chica, como yo, nunca habría podido conocer a Demir si no fuera por el destino. Tenía que hacer que las chispas funcionaran para nosotros.  
 
    "¿Te gustaría ver los jardines?" Demir ahora me sacó de mis pensamientos, mientras me sobresaltaba y rápidamente lo miraba fijamente mirándome expectante. Mis hombros caídos se enderezaron inmediatamente. 
 
    "Umm... claro", le di una sonrisa incómoda, observando cómo él simplemente asentía, agarraba su teléfono móvil y se levantaba. Rápidamente seguí sus acciones.  
 
    Sin embargo, justo cuando me levanté y me alejé nerviosamente de nuestra mesa, mi mano derecha chocó accidentalmente contra un plato lleno de cubiertos de plata, lo que hizo que saliera volando hacia el suelo. El sonido de la costosa cerámica al romperse me hizo palidecer de extrema vergüenza y de inmensa conmoción. Todos los ojos se volvieron hacia mí, mientras los camareros literalmente se apresuraban a ayudarme. 
 
    "¡Señora, tenga cuidado con las piezas afiladas que caen!" 
 
    "Y-II..." No sabía qué decir, mientras mis manos golpeaban mi cara con horror. Me sentí tan llorosa y horrorizada. Esto fue muy humillante. No... no aquí, no donde la gente no toleraba la torpeza y tenía la capacidad de hacerte sentir tan deprimido.  
 
    Al escuchar mi corazón latiendo furiosamente en mis oídos, estaba a punto de agacharme y recoger los pedazos destrozados en un intento desesperado por evitar las miradas críticas y hundirme hacia el suelo cuando sentí que Demir agarró mi mano. 
 
    "Está bien. Vamos", habló, encontrando mi mirada y ofreciéndome una pequeña y reconfortante sonrisa. No podía creerlo. Mi esposo, cauteloso con su estatus, quien una vez hizo que su madre me golpeara por no poder pronunciar el nombre de un plato, parecía completamente relajado e imperturbable por mis maneras torpes. Se sintió surrealista.  
 
    Acercándome torpemente a él, mientras evitaba por completo los ojos críticos que me miraban desde todos los rincones, vi cómo se daba vuelta y comenzaba a tirarme suavemente hacia una puerta de vidrio que conducía a los jardines del restaurante.  
 
    El aire frío que nos recibió, una vez que salimos, hizo poco para hacerme sentir mejor. Me sentía muy avergonzada, avergonzada y no sabía cómo iba a encontrar siquiera la mirada de mi marido. Me había ofrecido una sonrisa reconfortante, pero sabía que su calma nunca podría ocultar el hecho de que acababa de avergonzarlo en su restaurante favorito. Su personalidad autoritaria y su imagen de élite se sintieron empañadas por mis maneras poco elegantes.  
 
    Sintiéndome terriblemente lloroso y con la garganta completamente seca, mantuve la cabeza baja mientras Demir silenciosamente comenzaba a arrastrarme a través del exuberante jardín que estaba iluminado por postes de lámparas amarillas. La hierba mojada parecía brillar bajo la luz amarilla y el polvo de margaritas flotaba cerca de mis pies. Intenté mantener mi concentración en eso.  
 
    "Esto se siente refrescante. En mis días de entrenamiento, solía venir aquí con... ¿Estás llorando?" Demir de repente se detuvo bruscamente y me miró mientras yo mantenía la cabeza baja. Su pregunta hizo que mis lágrimas se volvieran más frenéticas y urgentes. Ya no podía evitar que mi vergüenza saliera en forma de gemidos. Se sintió tan vergonzoso 
 
    "N-no", traté de tapar mi sollozo, solo para descubrir que mis lágrimas eran secadas bruscamente, seguidas de una risa divertida.  
 
    "No puedes hablar en serio", sonaba como si realmente estuviera disfrutando esto... como si no pudiera creer que yo estuviera llorando por romper un plato. No estaba tan despreocupado cuando dejé caer mis vasos en su yate. ¿Qué cambió ahora?  
 
    "Umm... simplemente no me siento bien", aparté mi mano de él mientras me frotaba los ojos, tratando de excusar mi infantilismo como solo un efecto secundario de regresar del hospital. Sin embargo, no parecía que se lo creyera.  
 
    "Umm... hmm..." asintió, alejándose de mí. Se hizo el silencio nuevamente, mientras comenzamos a caminar hacia el sendero para correr del jardín que estaba cubierto por un dosel de enredaderas y árboles. Me sentí un poco extraño avanzar hacia las sombras, pero claro, fue el aire libre lo que me hizo sentir tan vulnerable.  
 
    Temblando mientras el viento frío jugaba con mi alma, me mantuve cerca de Demir mientras comenzamos a caminar por el misterioso sendero para correr. Las hojas de los árboles crujían con una extraña armonía, los ruidos de los grillos sonaban muy fuertes. Casi no había nadie en la ruta de jogging, así que sabía que Demir y yo teníamos que tener cuidado. Las criaturas deambulan por lugares donde no hay humanos.  
 
    Fue después de unos minutos de trotar al azar cuando Demir habló de nuevo. "¿Por qué lo hiciste?" 
 
    "N-no fue mi intención que se cayera. M-mi mano simplemente chocó accidentalmente". Comencé a tartamudear, haciendo lo mejor que pude para disculpar mi torpeza, pero la fuerte risa de Demir me detuvo.  
 
    "No", habló, sacudiendo la cabeza mientras seguía caminando delante de mí. Todo este episodio me tuvo al límite. "Quise decir... ¿por qué me empujaste? En la isla, no fui exactamente amable, pero tú permitiste que te mordieran en lugar de mí. ¿Por qué?" su voz se volvió tranquila, mientras se aclaraba la garganta, y yo simplemente no sabía cómo responder a eso. Pensé que era obvio... 
 
    "Porque eres mi marido", respondí, mis emociones claras y enderezadas. Él significaba todo para mí y lo volvería a hacer por él. A pesar de la angustia, el dolor... soportaría el dolor por él.  
 
    "Hmm..." pareció caer en profundos pensamientos. El aire a nuestro alrededor parecía cada vez más frío y temí la perspectiva de volver al interior del restaurante. ¿Cómo iba a evitar la humillación? 
 
    "Estuve casado durante dos años". su voz se volvió áspera, mientras lentamente comenzaba a derramar su corazón. Me volví cauteloso y atento a sus palabras. Su pasado sangra mi alma... haciéndome sentir envidia. "Proponerle matrimonio a mi primera esposa fue la mejor decisión de mi vida. Nunca me había sentido tan vivo hasta que la conocí. Ella era, es y siempre será mi todo". confesó, haciendo que mi corazón sangrara de dolor.  
 
    "Entonces, eso significa que no tengo c-oportunidad..." Hablé con voz apagada, tratando de mantener las emociones fuera de mi voz, pero seguían saliendo a borbotones. Demir dijo que quería empezar de nuevo.  
 
    "No, significa que una parte de mi corazón siempre será tomada. Que siempre estaré dolido por mi pasado, pero eso no significa que no pueda empezar de nuevo contigo. Mi p-primera esposa... yo Sabía de sus intereses, sus desencadenantes, todo. E-Ella era igual que yo, de mi sociedad, y yo adoraba...todavía adoro...su alma, pero no sé nada de ti, aparte de saber que algo ya no existe. me hace querer hacerte daño. 
 
    Así que permítanme confesar que me llevará algo de tiempo... un respiro. Te lo dije antes, no trabajo bien con las emociones. Mi negocio no me lo permite, pero estoy dispuesto a intentar... no castigarte por mis propios métodos. De hecho, ni siquiera se trata de que yo te dé una oportunidad, sino más bien de si todavía estás dispuesto a aguantarme..." se detuvo, rascándose torpemente la nuca. Fruncí el ceño profundamente. pensamiento.  
 
    Demir era muy temperamental, tenía terribles cambios de humor y confesaba abiertamente que una parte de él nunca podría preocuparse por mí. Pero a pesar de su fachada, pude ver el dolor, escuchar la vulnerabilidad que cubría sus palabras que simplemente hablaban de mi propio dolor. Era como si las personas que sufrían... las personas heridas... fueran las que hacían que este mundo pareciera menos solitario.  
 
    Suspirando, dejé de caminar detrás de mi marido y bajé la cabeza. "Puede que no lo entiendas, pero mi corazón cree en nosotros", confesé, con la voz entrecortada por las emociones. "Había caído en el momento en que te conocí, y ahora no hay marcha atrás. Dijiste que querías comenzar en una nueva página, así que estoy dispuesto a intentarlo. Creo que esto puede funcionar... esperaré". Mis mejillas se sonrojaron cuando terminé de derramar mi corazón. Pero se sintió bien poder finalmente decirle a Demir cómo me sentía. El dolor pareció volverse plácido con el intenso sentimiento de esperanza. Demir se detuvo para mirarme a los ojos. 
 
    El viento había acelerado el ritmo y el susurro de las hojas parecía hacerse más fuerte, sin embargo, no era nada comparado con el caos creado dentro de mi alma al tener a Demir mirándome intensamente a los ojos. Fue como un momento... el chasquido de nuestras chispas.  
 
    Ofreciéndome una suave sonrisa, algo que era un regalo poco común, luego desvió su mirada de mí y se aclaró la garganta. "Volvamos adentro", dijo. Asentí a cambio.  
 
    La luna brillaba intensamente y podía sentir la tensión de volver al interior del restaurante jugueteando con mi alma. Sin embargo, esta vez, justo cuando estaba a punto de entrar al restaurante, justo detrás de Demir, su mano se extendió para envolver la mía y su pulgar frotó suavemente mis nudillos. Parecía estoico, reservado… mientras hacía esto, haciéndome sonreír.  
 
    Mi marido era un desastre tan hermoso.  
 
    El plato al azar que había elegido era una versión sofisticada de fideos. Mirando sutilmente a mi marido, que había pedido un bistec, mi corazón se encogió al verlo cortando con gracia su comida. No sabía cómo desarrollar tal gracia. Siempre fui desordenado con la comida y el hecho de que me pusieran a dieta solo empeoró las cosas. No conocía las etiquetas adecuadas para comer fideos. Esto iba a resultar humillante.  
 
    Haciendo lo mejor que pude para envolver los hilos de fideos viscosos alrededor de mi tenedor, lentamente comencé a masticarlos y literalmente me encogí cuando un hilo de fideos literalmente se pegó a mi barbilla. Inmediatamente, mi mirada se dirigió hacia Demir, rezando para que no viera esto. Afortunadamente, estaba mirando en silencio su plato mientras comía.  
 
    Limpiándome rápidamente la barbilla, comencé con mis intentos de intentar comer de nuevo, solo para que Demir dijera mi nombre. 
 
    "Maya, ¿te importaría si le doy un mordisco?" Preguntó, mirando brevemente mi plato antes de encontrar mi mirada.  
 
    Asentí rápidamente, acercándole mi plato. "Seguro." Estaba bastante segura de que la forma de comer fideos de mi marido pronto me avergonzaría. Sin embargo, justo cuando hizo que su tenedor recogiera algunos hilos de fideos y se los acercara a la cara, vi como me guiñó un ojo de manera traviesa y literalmente sorbió los fideos. Este pequeño gesto... él dispuesto a dejar ir su gracia por mí... me hizo sonreír. Esto fue tan inesperado. Demir actuando alegremente, contando una broma como esa, me hizo sonrojar de nuevo.  
 
    Nuestro vínculo definitivamente funcionaría.  
 
    

  

 
   
           Capítulo quince 
 
      
 
    -Los vientos rosados finalmente se mecían- 
 
    Las estrellas nocturnas parecían brillar con fervor. El aire estaba lleno de un azul brumoso y una calidez perezosa. Mirando por una ventana de cristal, me inquieté mientras mi corazón seguía latiendo con intenso asombro y asombro. Estas nuevas emociones... eran surrealistas. 
 
    Después de cenar, Demir nos llevó de regreso a su mansión. El aire se había vuelto extremadamente incómodo a nuestro alrededor, mientras mirábamos furtivamente y rápidamente apartábamos la mirada. Fue lindo ver a Demir actuando nervioso. Este nuevo comienzo nuestro... nuestras emociones finalmente aparecieron... nos hicieron sentir eufóricos y nerviosos. Había tanto de qué hablar, tantas emociones que confesar.  
 
    Al llegar a la mansión, en lugar de enviarme al edificio de sirvientes, Demir hizo que el personal de tierra estacionara su auto mientras me ofrecía acompañarlo para tomar una taza de café caliente. Sabía que mi marido era un amante del café. En esos raros momentos en que se unió a su familia y a mí, se aseguró de que le sirvieran café negro con hierbabuena seca. Era una combinación muy extraña, pero le encantaba. Por otro lado, yo era más fanático del café con leche: leche pura que contenía cuatro cucharaditas de azúcar. 
 
    Los platos dulces y azucarados eran mis debilidades .  
 
    De todos modos, después de aceptar la oferta de Demir, de mala gana entré a su mansión y me quedé boquiabierto al ver su interior. La mansión parecía el sueño de una persona común y corriente hecho realidad. Era precioso... tan exclusivo, de madera y espectacular, y tan nuevo para mí. Samiya Begum había sido estricta al no permitirme entrar a su casa.  
 
    Recuerdo cómo Demir acababa de dejarme cerca de la puerta de su mansión el día de nuestra boda, y cómo Samiya Begum hizo que sus sirvientas me acompañaran inmediatamente hacia el edificio de servicio. No hubo bienvenida... ni aceptación de celebración, simplemente me aparté como si fuera una carga enorme. Esos recuerdos me atormentaron, pero ahora este era un nuevo comienzo para mí. Sólo mirar la mirada de Demir hizo que mis heridas se hundieran en pura calidez y asombro.  
 
    Seguramente el tiempo había dado un giro 
 
    Obviamente, al no poder rechazar un costoso viaje de vacaciones ofrecido por Demir, Samiya Begum había decidido mantenerse alejada, pero sabía que una vez que regresara no me perdonaría. Sus miedos y decisiones se convertirían en una pesadilla para mí, y sólo esperaba que Demir fuera lo suficientemente fuerte como para defender mi posición en su vida. Aliya era una chica elegante... competir con ella no era posible, así que esperaba que Demir siguiera cambiando de opinión o de opinión.  
 
    Ahora, tomando lentos sorbos de mi café, mi mirada se volvió hacia Demir, quien sostenía su taza de café en una mano y silenciosamente tomaba grandes sorbos de su bebida favorita. Sentados en lados opuestos de la encimera de la cocina, podíamos sentir el aire a nuestro alrededor formando un capullo, una dulce burbuja a nuestro alrededor. Estas emociones... el simple vínculo con el café me hizo sentir muy nerviosa y emocionada. Todo se sentía tan nuevo.  
 
    No podía creer mi cambio de suerte.  
 
    Sintiéndome increíblemente tímido cuando la mirada de Demir se encontró con la mía y su expresión se volvió divertida, torpemente me puse un mechón de pelo detrás de la oreja.  
 
    "¿Qué?" Mi mirada se desvió hacia un lado, mientras él seguía mirando y permitía que una gran sonrisa apareciera en su rostro. 
 
    "Son sólo bigotes de café... se ven lindos", se rió entre dientes, colocando su taza de café en la isla. Fruncí el ceño confundido. 
 
    "Wha-oh", rápidamente me di cuenta de lo que estaba hablando y me limpié la cara con un pañuelo rosa colocado en el medio de la isla.  
 
    Esto fue vergonzoso. 
 
    Se podía escuchar los latidos de mi corazón latiendo con fuerza, mientras torpemente movía mi mirada hacia un lado y ahuecaba mis manos alrededor de mi taza de café caliente. El silencio, las emociones mezcladas con la incertidumbre, me hicieron sentir muy tímido y nervioso. Demir estaba siendo inusualmente dulce y cálido. Proporcionó una oportunidad; una esperanza de finalmente hacer que me adore como adoraba a su ex. Sabía que era posible.  
 
    Después de las adversidades, los corazones se encontraron... se dieron segundas oportunidades.  
 
    "Entonces", Demir se aclaró la garganta, colocando los codos en la isla y tomando su taza de café; Sus ojos todavía estaban enfocados en mí. "¿Te gustó mi café?" Me dio una pequeña sonrisa.  
 
    Asentí rápidamente. "Sí, está delicioso." Me sentí tan sonrojada debido a la incomodidad. Su pregunta, su intento de iniciar una conversación, se sintió tan intimidante y emocionante. Sentí que esta era mi oportunidad de demostrar finalmente que no era tan malo... que sólo necesitaba una oportunidad.  
 
    "Eso es refrescante", reflexionó, frotándose la barbilla. "Sólo preparé café para otra persona en mi vida y a ella no le gustó mucho mi intento". Intentó hacer una broma, pero inmediatamente cerró los ojos y tiró de su espeso cabello ante mi expresión incómoda. Sin saberlo, había vuelto a recordar dulces recuerdos de su pasado y había hecho estallar nuestro capullo para sangrar por otro. No pude evitar sentirme herido. Su pasado era algo que tenía que respetar y comprender, pero todavía tenía demasiadas inseguridades con las que lidiar... tantos qué pasaría si. 
 
    Lanzando un suspiro cansado mientras la atmósfera a nuestro alrededor se volvía extremadamente incómoda y silenciosa, bajé la cabeza y hablé en voz baja. "La extrañas mucho. ¿No es así?" Pregunté, apretando mis manos alrededor de mi taza de café para consolarme.  
 
    Su mirada llegó a mi cara mientras hablaba con cansancio. "Como dije antes, ella nunca dejará mi corazón", confesó, haciendo que mi respiración se sintiera muy pesada. "Pero sí quiero que empecemos de nuevo". Su voz se volvió suave, haciéndome mirar hacia arriba.  
 
    "N-no quise sonar mezquino-" 
 
    "Shh. Está bien." Se reclinó en su silla, con los ojos fijos en mí. "Fue culpa mía. Sonia siempre ha intentado prohibirme contar chistes. Al parecer, sólo entiendo bien el lenguaje comercial y económico. Descifrar códigos de chistes no es mi fuerte." Sacudió la cabeza, haciéndome reír.  
 
    "Hmmm, y pensé que tu lado frío de los negocios era sólo una fachada. Resulta que realmente no tienes un hueso de la risa". Bromeé. Su mirada se suavizó ante mi rostro sonriente.  
 
    "Te diré una cosa..." Se inclinó hacia delante, doblando los codos en la isla, haciéndome inquietarse torpemente. Nuestra burbuja fue reparada nuevamente. "Ya que mi mamá y Sonia se fueron el fin de semana, ¿por qué no hacemos también un pequeño viaje? Se sentirá como un respiro y podrás elegir el lugar que quieres visitar". él ofreció.  
 
    Me volví vacilante. "No, e-está bien. No es necesario-" 
 
    "Insisto", insistió, haciéndome asentir.  
 
    "Umm... no he visitado a mis padres desde hace bastante tiempo, así que tal vez podamos ir allí..." 
 
    "Hecho." Empujó su silla hacia atrás y se levantó. "Haré que mi piloto prepare el avión mañana por la mañana. ¿Estará bien?" 
 
    "S-suena perfecto." Mi voz sonaba temblorosa. A pesar de sentirme impresionada por las maneras ricas e informales de mi esposo, mi corazón latía con fuerza y un miedo intenso nublaba mis emociones. 
 
    Me aterrorizaba volar en aviones. 
 
    Que Demir me llevara en avión a mi ciudad natal fue una de mis peores decisiones. Me había vuelto demasiado confiado en el cambio en su personalidad... tan desesperado por una oportunidad con él que me había olvidado por completo de su educación elitista. No importa cuán dulce y comprensivo intentara ser mi esposo, siempre sería parte de su clase elegante. Y fui un tonto al pensar que mi estilo 'mediocre' le daría suficiente calidez.  
 
    Después de llegar a mi ciudad natal, noté un cambio total en el comportamiento de Demir. Parecía incómodo y simplemente me dejó en casa de mis padres, alegando que tenía algún trabajo comercial del que ocuparse. Intenté insistirle que al menos conociera a mis padres, pero rechazó mi petición con una mirada penetrante. Mi marido estaba siendo cordial. Estaba tratando de comenzar un nuevo comienzo conmigo, pero eso no significa que comenzaría a aceptar mis orígenes, no se avergonzaría al ver familias de clase media.  
 
    Era una realidad que tenía que aceptar.  
 
    Sintiéndome extremadamente herido y destrozado, hice que mis padres me recibieran dentro de la casa. Parecían tan contentos con mi visita que no pude evitar fingir grandes sonrisas. Mamá preguntó por Demir, pero inmediatamente puse algunas excusas y cambié de tema. El almuerzo con mi familia fue un placer. La comida casera era algo que echaba mucho de menos. Siempre fui la niña mimada de mi familia. De hecho, si no hubiera problemas de dinero, mis padres nunca me habrían permitido mudarme. Estaba feliz de poder finalmente hacer algo por mi familia, enviándoles suficiente dinero para que pudieran darse algunos lujos.  
 
    De todos modos, después de almorzar, decidí jugar al bádminton en nuestro jardín con los hijos de nuestros vecinos. Era simplemente algo para seguir aferrándome a mis recuerdos pasados. Cuando no estaba casado y era adolescente, jugaba bádminton todo el día. Mi papá odiaba mi interés por hacerme perder el tiempo, pero yo simplemente era adicto a la emoción de jugar al bádminton. La alegría de escuchar a los niños reír y mirarme con asombro mientras golpeaba los strikes fue increíble.  
 
    Sin embargo, esos niños, a quienes normalmente les ganaba, ahora me ganaban en bádminton. Saad, de nueve años, de la casa de al lado, literalmente golpeaba al pájaro, como un profesional. Me sentí muy frustrado y divertido.  
 
    "Está bien, Saad", levanté mi raqueta de bádminton y les guiñé un ojo brevemente a los dos niños de cinco años y a los tres de diez años que estaban sentados a unos pasos de nosotros. "Esos fueron sólo mis tiros de prueba. ¿Estás listo para perder ahora?" Me jacté en broma, ganándome un fuerte 'No hay manera' de él.  
 
    Pronto, nuestro juego comenzó con ese pequeño jugador literalmente haciéndome correr por todo el suelo. Nuestro público no pudo controlar la risa. Esto fue lo que me relajó... una de las cosas que más extrañaba de casa. Estos niños pequeños... no sabían de ninguna clase, no les importaba juzgar a la gente. Eran tan puros y dulces. Y solo esperaba que todos siguieran así. La sociedad puede ser realmente brutal y quería que ninguno de estos niños se sintiera mal consigo mismo.  
 
    Resoplando mientras el pájaro volaba sobre mi cabeza, me desplomé en el suelo mientras Saad comenzaba a agitar los puños con emoción.  
 
    "Sí, lo hice. ¡Gané de nuevo!" se jactó, haciéndome una mueca. Sacudí la cabeza divertido.  
 
    El viento había empezado a soplar suavemente y podía oír el susurro de las hojas en el aire. El jardín de mi casa era de tamaño normal, por lo que cada sonido parecía resonar en su interior. Cuando era joven, solía rogarles a mis padres que me dieran un jardín más grande, pero ahora me doy cuenta de la belleza de tener un jardín pequeño. La alegría de unirnos en un lugar cercano y reírnos de las imperfecciones fue increíble. Casi me hizo desear no tener que volver nunca más a mi asfixiante barrio de Naveria.  
 
    Tratando de distraerme, me levanté de nuevo y dejé escapar una risa juguetona y maníaca.  
 
    "Eso fue sólo la etapa uno, Saad. ¡Veamos si puedes vencerme otra vez!" Bromeé, amando cómo podía actuar completamente como una niña y no ser juzgada por ello. Mi audiencia volvió a reír.  
 
    Sosteniendo la raqueta firmemente en mis manos, miré a Saad con una mirada falsamente esnob y me reí mientras él me sonreía. Ese pequeño mocoso descarado... 
 
    Levantando mi raqueta en alto mientras golpeaba al pájaro hacia mí, di un paso adelante y gemí al ver el viento alejando al pájaro de mí.  
 
    "¡No!" Levanté las manos en el aire, lo que provocó que Saad se echara a reír.  
 
    "Te dije que ganaría", alardeó.  
 
    "De ninguna manera, eso fue-" 
 
    "Vaya, incluso este pequeño niño ha podido vencerte en un juego". Escuché una voz familiar desde atrás, lo que me hizo darme la vuelta de inmediato. Apoyado contra la puerta de entrada del jardín estaba Demir, con los ojos fijos en mí, su impecable chaqueta negra destacando contra el destartalado muro del jardín. Inmediatamente puse los ojos en blanco y me di la vuelta... me dolía el corazón por lo grosero que había actuado mi esposo al llegar a mi ciudad natal. 
 
    ¿Qué estaba haciendo aquí ahora? 
 
    "Saad, juguemos en otro momento. Creo-" 
 
    "Hmm...trato silencioso. Lindo." Demir desconcertado, caminando hacia mí. Ignoré por completo su comentario. Mi marido podía ser realmente muy insensible a veces.  
 
    Mirándolo cerca de mí, fruncí el ceño cuando mi exasperante esposo decidió pasar junto a mí e ir hacia Saad.  
 
    "Amigo, ¿te importaría jugar contra mí?" reflexionó, sonriendo. Me quedé atónito al verlo. ¿A mi frío marido no le importaba jugar con los niños? ¿Tenía siquiera un lado infantil? 
 
    Saad se quedó quieto, cauteloso. "¿Quién eres?" habló, dándole a Demir una mirada curiosa. El público que nos rodeaba se acercó a mí y observó en silencio. María, de cinco años, se escondió detrás de mis piernas. 
 
    "Soy el marido de tu tía", habló Demir, inclinando ligeramente la cabeza para darme una pequeña sonrisa. Mantuve mis expresiones cautelosas. Los latidos de mi corazón…mis emociones…se estaban disparando al ver su sonrisa, su lado suave, su reconocimiento hacia mí, pero realmente me dolió. Todas mis inseguridades y problemas revivieron con el simple hecho de que él reprendiera mis antecedentes.  
 
    ¿Siempre sería así? 
 
    "No tengo tía". Saad frunció el ceño y entrecerró las cejas hacia Demir.  
 
    "¿Qué pasa con la tía Maya?"  
 
    "Ella es mi amiga", anunció. Mi corazón se calentó ante eso.  
 
    Estos pequeños niños...eran mis amigos...una gran parte de mi familia. Realmente los adoraba por su linda y traviesa inocencia.  
 
    "Hmm... bueno, ¿qué tal esto? ¿Por qué no haces equipo con tu amigo y compites contra mí?" Demir habló de manera gentil, inclinándose sobre sus rodillas. Saad inmediatamente asintió con la cabeza emocionado. 
 
    "¡Seguro!" Apretó el puño y se movió para encontrar mi mirada.  
 
    "¿Estás lista, Maya?" Él sonrió. Moví mi mirada hacia Demir, quien ahora me miraba con una suave emoción.  
 
    "Claro", le sonreí a Saad. "Vamos a hacerlo." 
 
    Las puntuaciones estaban empatadas. Demir había podido realizar tantos strikes como Saad y yo, y sabía que la única razón por la que había dejado caer el pájaro era que mi marido estaba siendo amable con nosotros. Me recordó la pequeña competición de tiro con arco en la que participamos. Demir realmente no me había perdonado en ese momento, pero ahora podía sentir que estaba perdiendo parte de su fachada fría. Su odio por mí... su disgusto... todavía me hacían temblar, pero supongo que finalmente habíamos podido alejarnos de eso. Aunque mi marido todavía era un hermoso desastre, podía sentir un poco de progreso.  
 
    ¿Cómo puedo perdonarlo ahora por su comportamiento arrogante? 
 
    Viendo a Saad ahora revolverse el cabello con frustración, apreté mis manos alrededor de mi raqueta. Este niño de nueve años tenía muchas ganas de ganar este juego. Pude ver que estaba tratando de impresionarnos a todos... sus hermanas pequeñas lo estaban animando, y sé que realmente lo aplastaría si perdiera este juego. El brillo en los ojos de este niño debía preservarse. 
 
    Sintiéndome un poco nervioso por este niño, miré a Demir que estaba ajustando un reloj de pulsera negro contra su muñeca y fruncí el ceño. No tenía idea de si mi esposo iba a permitir que este juego siguiera empatado o si lograría un strike ganador. Era realmente una persona compleja.  
 
    "Maya, será mejor que no pierdas esto..." Instruyó Saad, dándome una mirada sensata. Reprimí una sonrisa. Vaya, realmente necesitaba ganar este juego ahora. Era una cuestión de orgullo.  
 
    "¡Está bien, Demir!" Luego gritó. "Estamos listos. ¡Tíranos el pájaro!" Instó, haciéndome mirar a Demir con una súplica silenciosa. Una vez más, estaba en otro equipo orando para que él me ayudara.  
 
    Sorprendiéndome al permitir que una pequeña sonrisa traviesa apareciera brevemente en su rostro, Demir nos arrojó el pájaro a un ritmo lento y se preparó mientras enviábamos al pájaro de regreso en su dirección. Sabía que Saad había cometido un error, el pájaro fue enviado hacia Demir en un ángulo que fácilmente podría darle ventaja, pero en lugar de atacar, Demir falló por poco el tiro y fingió una mirada de decepción.  
 
    "Parece que perdí este juego". 
 
    "¡¡Sí!!" Saad literalmente salió volando por el jardín y se movió para abrazar a sus hermanas. "¿Viste eso, María?" Él sonrió, levantándola. "¡Gané!" Me asombré ante la linda vista.  
 
    "Un simple agradecimiento estaría bien". Al darme la vuelta, vi a Demir parado dos pasos detrás de mí; su cabello completamente en su lugar. Mis expresiones inmediatamente se volvieron cautelosas.  
 
    "Gracias", hablé en voz baja, bajando la cabeza. Todavía no me había dado cuenta de lo frío e insensible que había actuado antes. 
 
    "Escucha, Maya, sobre lo que pasó antes, yo-" 
 
    "¡Niños, es hora de tomar un descanso para comer! Oh, Demir, tú también estás aquí. Eso es maravilloso. Pasa", llamó mi mamá a la ventana de la cocina, lo que provocó que todos los niños entraran corriendo con entusiasmo. Miré a Demir de manera vacilante.  
 
    "Quieres-" 
 
    "Sí, entremos". Él tomó la iniciativa y yo lo seguía en silencio. 
 
    

  

 
   
           Capítulo dieciséis 
 
      
 
    -La mayoría disfruta de los momentos simples- 
 
    Almuerzos familiares... Siempre los había adorado, pero parecen sentirse muy especiales con Demir acompañándome. Hubo risas hogareñas compartidas... discusiones políticas. Fue divertido ver a Demir obligado a comerse todas las croquetas caseras especiales de mamá. Mi marido era un alma educada si quería serlo. Había dejado que mi madre llenara su plato por cortesía y debatía con entusiasmo con mi padre sobre cuestiones políticas. 
 
     Afortunadamente, tanto mi padre como Demir consideraban a 'Imran Khan' como su político favorito actual. También era un gran admirador de su liderazgo. Respeté profundamente cómo luchó por Pakistán, luchó contra la corrupción y fue bienvenido en las plataformas para la mejor reacción a la pandemia. Papá quedó literalmente vendido cuando Demir afirmó que su empresa se aseguraba de donar mensualmente a la fundación Cancer-Curing de Imran Khan.  
 
    Sonó tan impresionante.  
 
    A pesar de que nuestro comedor era extremadamente pequeño, con todos los adultos literalmente hacinados dentro, pude sentir que a nadie realmente le importaba la falta de espacio. El vínculo familiar hizo que todos se sintieran cálidos, incluso Demir. Me pregunté qué le había hecho cambiar de opinión. ¿Qué le hizo regresar a mi casa y permitir que lo trataran como a un huésped? 
 
    Al entrar a la casa, noté que Demir intentaba ocultar sus expresiones incómodas y fingir expresiones educadas, pero una vez que mi familia comenzó a mimarlo, a tratarlo como a su familia, parecía haberse calentado. Siempre había visto a mi esposo actuar tan rígido y frío, pero aquí mismo, con mis padres, parecía tan relajado y cómodo. Incluso hubo momentos en los que lo sorprendí reprimiendo pequeñas sonrisas. Fue tan lindo. Quién diría que mi esposo disfrutaba de los momentos de unión familiar. 
 
    A Samiya Begum y Sonia no les gustaba mucho pasar tiempo de calidad con la familia. Cenar con mis suegros siempre me había parecido tan frío, tan carente de apego y preocupación. Las veces que apareció Demir solo llevaron a que se compartieran pequeñas conversaciones sobre la tasa de crecimiento del negocio, los principales destinos de compras o lo maravillosa que era Aliya como persona. Parecía que el dinero era lo único que conectaba a la familia Demir.  
 
    Poco después del almuerzo, comencé a recoger el plato y Demir me ayudó.  
 
    "Permíteme", sonrió, haciéndome darle una mirada de sorpresa. ¿Mi marido mocoso y malcriado, que nunca había hecho tareas domésticas en toda su vida, quería ayudarme?  
 
    Fue surrealista.  
 
    Asintiendo de mala gana, tomé la iniciativa mientras él me seguía y caminaba directamente hacia la cocina. Saad y su hermana estaban sentados alrededor de la encimera de la cocina, comiendo cucharadas llenas de masa para galletas casera de mi mamá.  
 
    "¡Pelea de comida!" Saad habló al verme, arrojándome una cuchara llena de masa. Cuando era joven, así es como estos bebés solían burlarse de mí. Lo único que quería era decirles la importancia de la comida y cómo no desperdiciarla, y ellos me tiraban comida sólo para burlarse de mí.  
 
    "¿Por qué tú-" Esquivé el lanzamiento, sólo para palidecer cuando escuché a Demir resoplar incómodo.  
 
    Dándome la vuelta, jadeé y me cubrí la mitad de la cara con las manos al ver la chaqueta negra de Demir ahora estropeada con una mancha oscura. Su expresión era estoica y ligeramente disgustada.  
 
    "Demir, lo siento mucho-" No sé por qué me estaba disculpando, pero sabía que esta era mi casa. Cualquier cosa que lo ofendiera aquí estaba, en cierto modo, vinculado a mí.  
 
    "Está bien-" 
 
    "Saad", inmediatamente me volví hacia el culpable. "¿Cuántas veces te he dicho-" 
 
    "Está bien", habló Demir a mi lado, moviéndose para colocar los platos sucios en el mostrador. 
 
    "No, no lo es", negué con la cabeza. "Saad, pide perdón". El niño travieso simplemente me sacó la lengua, lo que provocó que sus hermanas pequeñas se rieran. Me burlé.  
 
    ¡Qué grosero! 
 
    "Estoy bien, de verdad", se rió Demir en voz baja, sacudiendo la cabeza divertido. "De hecho, tengo algo que realmente puede alegrar a estos pequeños". Luego se movió para encontrar mi mirada.  
 
    "¿Qué?" Preguntaron Saad y su pequeño grupo. 
 
    Demir solo permitió que una pequeña sonrisa cayera en su rostro. 
 
    "¡¿Eres el dueño del café 'Le Fill'?!" Jadeé.  
 
    "Sí." 
 
    "Es como una gran marca internacional". 
 
    "Ha ganado bastante fama". 
 
    "¿Un poco de fama? Amigo, esto es enorme".  
 
    "Supongo." Demir reprimió una pequeña sonrisa mientras me sentaba a su lado en la terraza principal del café 'Le Fill', permitiendo que mis piernas colgaran en el aire. Apenas había valla que enmarcara la terraza principal, por lo que corríamos bastante peligro, pero la vista que teníamos ante nosotros valía la pena; montañas ensombrecidas por el sol de la tarde.  
 
    Un silencio sereno finalmente se instaló entre nosotros.  
 
    "Hice construir este café cuando estaba furioso porque mi padre había entregado las islas familiares a su otra familia. Había pasado mi infancia en esas islas. No quería perderlas". Demir finalmente rompió el silencio, mirando las montañas lejanas.  
 
    "¿Otra familia?" Me volví para darle una mirada confusa.  
 
    "Hammad y Behlul no son realmente mis primos", me dedicó una sonrisa amarga. "Mi padre se enamoró de una trabajadora pobre y decidió casarse con ella. Hammad y Behlul son mis medio hermanos. Si bien mi padre dejó el negocio familiar y el trabajo de la mafia bajo mi control, regaló las islas a sus otros hijos. Esas islas eran algo Yo lo había querido, pero mi padre quería darles a Hammad y Besir algo que fuera puro y que guardara recuerdos familiares. Así que, aunque yo era el siguiente Rey en la fila, Hammad y Behlul fueron elegidos en su lugar". 
 
    "Demir, yo-" Traté de verbalizar mi reacción. Esto fue enorme. Esto fue grande. No podía creer lo que estaba escuchando. Así que Samiya Begum una vez había sido agraviada por su propio marido. Esa mujer dura y poderosa alguna vez se había sentido tan deprimida en su vida. Increíble. Y pensar que ella me estaba haciendo lo mismo ahora me resultaba deprimente. ¿Cómo podía una mujer hacer que otra sintiera heridas similares? 
 
    Además, este descubrimiento explicó muchas cosas. Entonces esta fue la razón por la cual Samiya Begum y Sonia me despreciaron. Yo pertenecía al mismo estatus que la mujer que hizo que el hombre principal de su familia traicionara sus votos. Fue desgarrador. 
 
    "Ya no importa." Demir sacudió la cabeza y cerró los ojos por un segundo. "La razón por la que les digo esto es porque quiero que comprendan que mi familia realmente no ha tratado con nadie de origen mediocre, excepto por la mujer que hizo que mi padre traicionara. Realmente nos hace pensar de manera parcial. " 
 
    "Entiendo-" 
 
    "Pero soy alguien que nunca disfrutó de las vibraciones rígidas y materialistas que siempre me rodean", habló, ignorándome por completo. "Me asfixian. Hoy comencé mostrando prejuicios debido a mis prejuicios superficiales. Pero, para ser honesto, su calidez familiar es algo que he encontrado bastante admirable. Esos momentos fueron algo que el dinero no puede comprar, y espero que "Sé que eres increíblemente afortunado de pertenecer a un hogar así". Su voz se volvió ligeramente melancólica, haciéndome fruncir el ceño.  
 
    "Siempre pensé que el dinero era la respuesta", hablé, mirándome los dedos. Tenía que ganarme la felicidad para mi familia. Los dolores de estrés, la preocupación por las facturas... el dinero habían hecho que mi familia finalmente disfrutara de las alegrías simples de la vida.  
 
    "Créeme, no lo es." Me dio una sonrisa triste. 
 
    Sacudí la cabeza, mirando a lo lejos. "Es fácil decir eso cuando tienes mucho dinero en efectivo para llenar tus bolsillos. La clase rica no sufre desesperación por el dinero. Ustedes no entienden lo desesperado y frustrado que se siente uno cuando su familia se muere de hambre en las carreteras. Supongo que es la necesidad de equilibrio que la mayoría de la gente no entiende. La gente sólo necesita dejar de juzgar a los demás antes de ver el panorama más amplio y amargo". 
 
    "Supongo que tienes razón." Se frotó la nuca. "Supongo que debería haber visto el panorama general y haber descubierto que eres una persona bastante filosófica", bromeó, mirándome. Empujé juguetonamente su hombro.  
 
    "Te lo mereces por juzgar", me reí, amando la sensación de finalmente poder bromear y ser feliz con mi esposo. Este momento... estas epifanías y entendimientos, esto es lo que quería. El pasado finalmente podría quedarse en el pasado ahora.  
 
    "Sabes, hace bastante tiempo que me siento así de relajado. Hoy realmente resultó ser bastante  diferente ". 
 
    "¿Es esa una buena diferencia?" Sonreí, haciéndolo asentir lentamente; sus reservas y temores siguen a raya.  
 
    "Sí,"  
 
    "Dulce", hablé, sin saber qué más decir. Esta pequeña confesión me hizo sentir cálida y feliz.  
 
    Balanceando mis piernas con más energía ahora, me inquieté cuando otro pensamiento vino a mi mente.  
 
    "Umm... Demir, ¿estará bien si vamos a visitar a Madame Geena después de esto?" 
 
    "Seguro." Él asintió, haciéndome sonreír e inclinar el lado izquierdo de mi cabeza contra su hombro.  
 
    Este momento, con el sol poniéndose ante nosotros, fue hermoso.  
 
    "Sabes que ella te adoraba... te amaba lo suficiente como para pelear conmigo", habló Demir, tomando un pequeño sorbo de su café negro.  
 
    Asenti. "Sí, y esa es una de las razones por las que le permití exigirme que me casara contigo", confesé, inquieta. "La señora Geena nunca querría que yo sufriera". 
 
    "¿Ella te obligó?" Demir parecía horrorizado y rápidamente miró a la señora Geena, que yacía en la cama del hospital en estado de coma. Fue la vejez la que se convirtió en la razón detrás de la mala salud de Madame Geena.  
 
    El día que descubrí que Madame Geena había caído en coma profundo fue el día en que Demir se casó conmigo. Fue doloroso... devastador. Madame Geena siempre había sido mi mentora, alguien que me ayudó a instalarme y luchar por mis sueños, y verla caer había sido desgarrador. No podía esperar a que llegara el día en que despertara de nuevo. Ella tenía que. Realmente la extrañé.  
 
    "No", negué con la cabeza. "Ella me pidió que la ayudara y simplemente no pude decir que no". Me recosté en mi silla, mirando al techo. El ventilador del hospital era de madera y estaba recién pulido.  
 
    Madame Geena había sido ingresada en uno de sus propios hospitales, por lo que el tratamiento que estaba recibiendo era extraordinario. Su habitación realmente parecía la habitación de un hotel de siete estrellas. Incluso las sillas colocadas al lado de la cama, las que actualmente ocupamos Demir y yo, se sentían como pelotas acolchadas. Fue extraordinario.  
 
    "Hmm... supongo que Nano sabía lo que estaba haciendo", habló Demir pensativamente, haciéndome mirarlo. 
 
    "Eh-" 
 
    "No importa." Se puso de pie y se arregló la chaqueta. "Creo que es hora de que volemos de regreso a casa". 
 
    Compartiendo cálidas sonrisas y corazones palpitantes, Demir y yo hicimos que el conductor de la familia nos recogiera en el aeropuerto y nos llevara de regreso a la mansión. Se compartieron emocionantes emociones encontradas mientras conducíamos de regreso a casa. En un minuto, le sonreía cálidamente a Demir, pero al momento siguiente la incomodidad llenaba nuestra burbuja. Se sentía como si todo fuera nuevo ahora; Nuevos comienzos... un nuevo comienzo de dulces clichés.  
 
    Conocer la versión de la historia de cada uno también ayudó a establecer algún tipo de vínculo. Ahora sentí que la misteriosa personalidad de Demir tenía una dimensión completamente nueva. Mi inquietante esposo no era sólo un triste adicto al trabajo, sino que en realidad tenía sentido del humor, debilidad por los niños, anhelaba unir lazos familiares y estaba profundamente dolido por tantas traiciones. De hecho, estaba tan perdido como yo.  
 
    Éramos dos almas perdidas que simplemente anhelábamos algo de curación.  
 
    De todos modos, teniendo un silencio intenso que nos mantenía atrapados en su caparazón, finalmente llegamos a la mansión, y sonreí al ver a Demir saliendo primero de la limusina y esperando a que me uniera a él. Parecía un gesto tan lindo.  
 
    Juntos, caminamos hacia la puerta de entrada y el guardia principal nos la abrió. Demir se apresuró a entregarle su gruesa chaqueta al mayordomo que nos recibió cerca de la entrada de la mansión. La mansión tenía calefacción central.  
 
    Al entrar a la mansión, nos dirigimos hacia el salón principal y nos tomó por sorpresa ver a Samiya Begum, Sonia y Aliya, junto con sus padres, sentados en los sofás principales, comiendo pequeños trozos de delicias turcas. Había varios ramos y pulseras de flores colocados a su alrededor. 
 
    ¡Que demonios! 
 
    "¿Qué está sucediendo?" Demir habló, acercándose ligeramente frente a mí. Mi corazón se apretó con un miedo desconocido. Estaba siendo para captar pistas.  
 
    "Demir, cariño, llegas justo a tiempo", susurró Samiya Begum, sonriendo al ver a Demir. Se puso de pie, sonriendo ampliamente, mientras yo observaba a Aliya inclinar la cabeza hacia abajo de manera tímida mientras Sonia la empujaba juguetonamente. ¡Que demonios! 
 
    "¿A tiempo para qué?" La voz de Demir se volvió rígida y estoica, haciéndome moverme más detrás de él. Las cosas se iban a poner muy incómodas ahora.  
 
    "Tu fiesta previa al compromiso. La familia de Aliya finalmente estuvo de acuerdo y vamos a anunciarle tu compromiso". Ella se movió para darle unas palmaditas en los hombros. Mi corazón se estremeció con un dolor inmenso.  
 
    ¿Estaba esta familia bromeando?  
 
    ¿Era esta mujer realmente tan desalmada? 
 
     Sin embargo, en lugar de querer gritar en señal de protesta, mi mirada temerosa se dirigió hacia Demir. Él no estaría de acuerdo, ¿verdad? Habíamos decidido ser civilizados, pero eso no significa que no se buscaría una chica nueva. Aliya era tan elegante, elegante y de su tipo. ¿Qué pasaría si aceptara este acuerdo? 
 
    "Mamá, ¿hablas en serio?" Una furia evidente pareció reflejarse en el tono de Demir mientras se apartaba del abrazo de su madre. 
 
    "Cariño-" 
 
    "Estoy casado, por el amor de Dios. No tienes respeto por mi esposa", frunció el ceño, tratando de controlar su temperamento. Sabía que estaba haciendo todo lo posible por ser respetuoso con su madre, pero esto realmente había cruzado el límite. Me sentí asombrada por el hecho de que mi marido hubiera decidido defenderme. Esta parecía la primera vez.  
 
    "Te obligaron a casarte con esta chica de los barrios bajos", se burló Samiya Begum, señalándome. "Tu abuela literalmente te empujó uno de sus casos de caridad, pero me niego a permitir que estas tonterías continúen por más tiempo. Ve a limpiar ahora. Podemos hacer que la familia de Aliya-" 
 
    "Mamá, ya es suficiente", frunció el ceño Demir, girándose hacia mí, con los puños cerrados en bolas sólidas.  
 
    "Vamos" Me agarró de la muñeca y comenzó a dirigirse hacia la puerta de entrada. Sus pasos eran fuertes y pesados. Mi corazón literalmente latía con miedo y conmoción mientras él avanzaba. 
 
    "¡¿A dónde vas, Demir?!" Samiya Begum gritó, corriendo tras él.  
 
    "Mi esposa y yo nos vamos a mudar". Mantuvo la mandíbula apretada mientras el mayordomo principal le abría la puerta. Ni siquiera me atreví a emitir un solo sonido. Las cosas estaban resultando realmente desastrosas.  
 
    "No te atrevas a elegir a esa chica de los barrios bajos antes que a tu propia familia, Demir", se burló, haciendo que Demir se detuviera abruptamente y se volviera para colocar a su madre.  
 
    "No estoy eligiendo, mamá. Me la llevo para que esté segura. Te guste o no, Maya es mi esposa".  
 
    "Nunca la aceptaré", juró, inmovilizándome con su dura mirada. Demir se acercó para pararse frente a mí. 
 
    "Bien, entonces ella nunca volverá a entrar a esta mansión", prometió sombríamente, girándose para agarrarme de la mano y tirarme hacia la salida.  
 
    Un fuerte viento nos recibió cuando salimos. Podía escuchar a Samiya Begum insultándome en voz alta desde el interior de la mansión, pero Demir se apresuró a llevarme hacia el edificio de sirvientes. Sintiéndome pálida, pálida y aterrorizada, hice que Demir me llevara a mi habitación. Su humor parecía terriblemente horrible y sabía que una palabra mía lo haría explotar. Él estaba haciendo todo esto por mí y yo me sentía como abrumado por esa presión.  
 
    "Demir", finalmente reuní algo de coraje para hablar. "Realmente no tienes que hacer esto. Ella es tu madre-" 
 
    "Maya", respiró hondo y se pellizcó el puente de la nariz. "Simplemente entra rápidamente a tu habitación y empaca tus cosas". 
 
    Asintiendo tímidamente, entré corriendo a mi habitación y rápidamente comencé a empacar mis cosas. No tenía muchos accesorios; sólo algunas reliquias familiares, ropa holgada, viejos libros escondidos y paquetes de té seco. Rápidamente los coloqué en una de mis maletas gastadas. 
 
    "En serio, ¿aquí es donde te hospedabas?" Al darme la vuelta, vi a Demir parado en la puerta de mi habitación, mirando el mal estado de mi habitación. Me puse rígido por la incomodidad. 
 
    "No es tan malo", hablé en voz baja, mirando al suelo. Demir ya estaba furioso por cómo me estaban tratando, así que no quería encender su furia. Su madre, por muy cruel que fuera, seguía siendo su madre, y sabía que él realmente se arrepentiría si le faltaba el respeto. Mi marido, a pesar de su fachada fría, siempre había sido un niño de mamá y yo nunca le quitaría eso. 
 
    Escucharme inmediatamente hizo que las expresiones de Demir se suavizaran. Pasó la mano por su cerradura y me dio una mirada sombría. "Realmente te hemos lastimado, ¿no?" Su voz suprimió una profunda emoción de culpa y amargura, lo que me hizo cerrar los ojos y asentir vacilantemente. Su cabeza se inclinó ante eso.  
 
    "Pero," hablé, observando sus palmas fuertemente apretadas contra el umbral. "También me defendiste frente a toda tu familia. Eso es algo que nunca olvidaré". 
 
    "Hmm... simplemente haz las maletas y sal", habló, evitando mi mirada. "Haré que mi conductor nos prepare la limusina". 
 
    "Está bien", asentí, envolviendo rápidamente mis libros en un suéter.  
 
    No tenía idea de lo que me deparaba el futuro, adónde me llevaría Demir, pero ya me sentía muy protegido.  
 
    Demir fue realmente un sueño hecho realidad. 
 
    

  

 
   
           Capítulo diecisiete  
 
      
 
    -A veces hay que seguir ese camino- 
 
    La mansión del lado oeste de Demir era una belleza sacada de un puro cuento de hadas. Había un pequeño lago a lo largo de sus afueras y un espeso bosque flotando detrás de sus puertas doradas. Al principio, pensé que me sentiría solo entre las enormes paredes talladas de la mansión, con sus innumerables habitaciones completamente vacías, pero ese no fue el caso. 
 
    Demir se había mantenido fiel a sus palabras de empezar de nuevo. Regresaba temprano a casa del trabajo y dedicaba suficiente tiempo a mí. Su fría fachada se había derretido lentamente para revelar fragmentos de su encantadora e ingeniosa personalidad. Además, me di cuenta de que mi marido tenía un lado bastante infantil. Sacaba su antigua colección de Sega y me hacía unirme a la diversión de correr por caminos difíciles. Según él, los juegos de su infancia eran los mejores.  
 
     Los dolorosos recuerdos de ser una esposa herida parecían cicatrices distantes ahora, mientras Demir y yo comenzamos a disfrutar cada minuto de nuestras vidas. Pasaríamos del simple humor a conversaciones profundas. Le pediría a Demir que preparara café para mí todos los días y tendríamos una pequeña sesión especial a la hora del café que sería solo para nosotros.  
 
    Pude ver a Demir enamorarse lentamente de mí. La suavidad de su mirada cuando se encontró con la mía… la calidez de su sonrisa mientras escuchaba mi galimatías. Era como si finalmente comenzara a sentir la chispa que yo había encendido hace mucho tiempo. Sólo espero que eso haya sido suficiente para ayudarlo a superar su dolor.  
 
    Ahora sentada en la sala de estar, mis ojos miraban el reloj mientras esperaba ansiosamente que Demir regresara a casa. Ya era casi la hora de nuestra hora del café. Pasando bruscamente mis manos por mi cabello para deshacerme de los enredos, los latidos de mi corazón se aceleraron cuando la puerta principal finalmente se abrió.  
 
    "Maya, estoy en casa." Este anuncio hogareño me hizo sentir mareado y cálido. 
 
    "Estoy en la sala de estar", grité, provocando que el sonido de los fuertes pasos de Demir se dirigiera hacia mí. Parecía estar de muy buen humor, con sus ojos brillando ante mi vista.  
 
    "Entonces, ¿cómo estuvo el día de mi esposa?" sonrió, sentándose a mi lado en el sofá. Sonreí de vértigo.  
 
    "Estuvo bien, pero ahora es aún mejor", confesé, bajando tímidamente la mirada hacia mis manos inquietas. Sé que estaba siendo extremadamente cursi… que esto sonaba súper cursi, pero la risa baja que se escapó de Demir hizo que valiera la pena.  
 
    "Lo mismo", bromeó, haciéndome mirar hacia arriba.  
 
    "Umm... vamos a tomar un poco de café", luego se aclaró la garganta, aflojando su reloj de pulsera.  
 
    Me puse un mechón de pelo detrás de la oreja y me levanté. "Claro... pero antes de eso, deberías cenar. Le pedí a nuestro ayudante de la casa que me ayudara a preparar lasaña. Espero que te guste". Sonreí, haciéndolo asentir y levantarse. 
 
    Mi marido era ahora una persona completamente nueva.  
 
    Tomando pequeños sorbos de mi café, me paré cerca de la barandilla de nuestro balcón en el último piso y miré la reluciente piscina. Demir estaba sentado en un sofá de madera colocado a mi lado, con los pies apoyados en una mesa colocada frente a él. El aire de la noche enfriaba convenientemente nuestras tazas de café.  
 
    "¿Así que cuentame sobre ti?" Me volví para mirar a Demir con una mirada amable en mi rostro.  
 
    "Umm... estoy enamorado del café..." se rió entre dientes, dándome una mirada extraña. Mi pregunta parecía aleatoria... abrupta y muy fuerte en comparación con las tranquilas ondas, pero realmente quería saber más sobre mi esposo.   
 
    "No es así", negué con la cabeza, reprimiendo una sonrisa. "He captado tus intereses, pero realmente quiero saber qué te hizo... tú . Quiero decir, ¿cómo eras cuando eras niña? ¿Hiciste que tu madre se tirara del pelo? Cualquier cosa que me diga más sobre ¿tú?" Me mordí las uñas.  
 
    Él asintió en comprensión. "Umm... no hay mucho que contar..." se rascó el cuello, mirando la luna brillante. "Mi madre era una empresaria ambiciosa en su juventud, así que, cuando éramos niñas, Sonia y yo quedamos al cuidado de nuestra niñera anciana, que era demasiado rígida y vieja para moverse. 
 
     Recuerdo romper el juego de té favorito de mi madre que recibió como regalo de su primo real y evitar el castigo durante aproximadamente un mes. Esa era la duración de los viajes de negocios de mi madre, pero realmente no me importaba. Mi escuela estaba llena de niños cuyos padres estaban de gira todo el tiempo, por lo que los padres ausentes eran en realidad una norma para nosotros. 
 
     De hecho, incluso después de convertirme en el heredero elegido del negocio y la pandilla de mi padre, todo se trataba de negocios y de pasar por un entrenamiento intenso para mí hasta que..." se detuvo, su voz se volvió solitaria, dolida y derrotada. Mi propio corazón se aceleró dolorosamente ante eso. .  
 
    "Hasta que te casaste", terminé la frase por él, sintiéndome amargada, confundida y con mucho dolor. Esta epifanía fue agonizante. Se encontró brevemente con mi mirada y asintió, presionando sus palmas contra sus ojos. Cualquier cosa para mantener a raya su dolor.  
 
    "Nunca supe lo que se sentía al querer a alguien... hacer tiempo para alguien... hasta que la conocí". Alejó la palma de sus ojos y su voz volvió a recordar recuerdos del pasado. "Ella era como yo, tan privada de lazos familiares que nos conectamos instantáneamente. Y ella-lo siento", se detuvo abruptamente, observando mis expresiones de dolor. Simplemente no pude evitarlo.  
 
    Su primera esposa fue una gran parte de su pasado y yo tenía que respetar eso. Pero cada vez que él lloraba su pérdida me hacía sentir tan insegura... tan herida. Sabía que mi esposo solo necesitaba algo de tiempo... confiaba en el progreso que estábamos logrando de que él podría preocuparse por mí tan intensamente como se preocupaba por su primera esposa, pero escucharlo extrañar profundamente a su esposa simplemente hizo surgir lo que... si. Me hicieron sentir muy asustado.   
 
    "No, está bien", apreté con más fuerza mi taza de café, desviando mi mirada hacia la piscina. "Sé que tu primera esposa ocupa un lugar especial en tu corazón y no quiero que reprimas esas emociones. Son parte de ti. De hecho, estoy agradecido de que ya no estés reprimiendo tu verdadero yo. te ayuda a saber; hablar sobre el dolor ayuda". Levanté la mirada para encontrar la suya, luciendo una mirada suave. Sus emociones se volvieron espesas ante las mías. 
 
    "Lo sé", dijo, mirando hacia otro lado.  
 
    "Umm... ¿es hora de que te cuente mis locas historias de infancia?" Luego sonreí, tratando de cambiar de tema. Sus emociones desgarradas inmediatamente se volvieron luciendo una mirada divertida.  
 
    "¿De qué locura estamos hablando?" sonrió, haciéndome reír a carcajadas.  
 
    "Oh, tan loco como parece", reflexioné, colocando mi taza sobre la mesa y juntando mis manos con entusiasmo. "¿Sabías que era corredor de bicicletas cuando era pequeño..." Hablé con entusiasmo. Demir simplemente sacudió la cabeza divertido.  
 
    "Oh, yo estaba..." Continué. "Mi madre literalmente tuvo que arrastrarme para que no siguiera a los niños grandes corriendo por las carreteras principales. Fue muy gracioso. Mi obsesión por las carreras fue en realidad una de las razones que hicieron que mi abuela desviara mi atención obsesionándome con el tiro con arco. Sus elogios... cumplidos... simplemente significaban mucho para mí. De hecho, cada vez que la golpeaban..." mi voz se volvió un poco temblorosa ante eso, pero no iba a dejar que mis emociones interrumpieran la conversación. estado de ánimo, de nuevo. Entonces, antes de que Demir pudiera hablar, continué rápidamente con el resto de la historia. "Traería mi equipo de tiro con arco y le mostraría mis habilidades. Mis abuelos eran uno de mis mayores admiradores". Sonreí, haciendo que Demir me diera una suave sonrisa.  
 
    "Qué lindo." Puso su mano derecha debajo de su barbilla, mirándome profundamente a los ojos y mostrando total interés. Me sentí nervioso por la atención.  
 
    "Umm..." Desvié la mirada. "Aunque mi familia nunca tuvo dinero en los bolsillos, se aseguraron de no escatimar en gastos cuando se trataba de mantener estrechos los lazos familiares. Mi tío siempre se aseguraba de organizar fiestas familiares mensuales en la casa de su pueblo, donde todos podían comer platos deliciosos. de sopa, lasaña, pan de pollo, helado de vainilla y vínculo entre nosotros, esa fiesta era algo que esperaba con ansias. 
 
     Cuando era niño, comer comida deliciosa y jugar bádminton con mis primos en casa de mi tío era una auténtica alegría para mí. Realmente nunca supe acerca de las preocupaciones sociales. Toda mi atención se centraba en ser el niño más feliz y alegre de mi familia, y a todos les encantaba tirarme de las mejillas por la alegre sonrisa que nunca abandonaría mi rostro. Realmente era un niño vertiginoso y feliz que se reía de cualquier cosa. De hecho, a veces todavía me río de las cosas más tontas, pero supongo que uno tiene que madurar en algún momento." Mi voz se volvió nostálgica y melancólica, haciéndome darme cuenta de lo marcada y destrozada que estaba en realidad. 
 
     Extrañaba profundamente esos recuerdos de mi pasado cuando ignoraba cuán crueles podían ser las personas, cómo el dinero realmente creaba diferencias de clase y cuánto podía doler cuidar a alguien. Quería volver a ser una chica ingenua y marimacha, pero supongo que es necesario aprender la verdad. No se puede seguir escondiéndonos de los duros estándares de la sociedad.   
 
    La ignorancia sí es castigada.  
 
    "Sabes, Maya", habló Demir pensativamente, recostándose en su sofá, con los ojos todavía enfocados en mí. "Siempre he tratado con personas que sólo hablan en términos de dinero y clase. Incluso mi propia familia siempre ha estado más interesada en lo dispuesto que estoy a tratarlos con oro que en molestarme realmente en pequeñas conversaciones. Como cuando Nana me obligaba a hacerlo. ...umm...casarme contigo, a mi mamá no le importó porque Nana estaba dispuesta a darnos la mitad de su propiedad a cambio." confesó, haciéndome estremecer. 
 
    ¡Ay! 
 
    Eso fue noticia.  
 
    "¿La señora Geena ofreció dinero?" Mi cara cayó.  
 
    Demir actuó rápidamente para redimirse. "Sí", habló, acercando su sofá a mí. "Pero no hago tratos con la familia. Nana lo sabía. Mi madre no", habló con dolor reprimido, haciéndome mirar hacia otro lado.  
 
    "No puedo creer cuánta carga tengo-" 
 
    "No..." se movió para pararse a mi lado. "Es posible que hayamos empezado con el pie izquierdo, pero no eres una carga. De hecho, tal vez, mi nana vio algo que nosotros no vimos. Quiero decir... una de las razones por las que fui tan duro antes fue porque "Me estaba rebelando contra la posibilidad de estar con alguien cuya mirada realmente me hizo algo. No quería eso. No quería lidiar con eso otra vez". 
 
    "¿Eso es para hacerme sentir mejor porque-" 
 
    "Los mocosos de la calle siempre me molestaron, hasta que conocí a tus pequeños amigos. De hecho, nunca me molestaría en conducir por las viejas carreteras de las ciudades del oeste si no fuera por ti. Solo jugando al bádminton... jugando viejos juegos de Sega contigo...nunca me he divertido tanto en mi vida. Entonces, siento que este nuevo cambio en mi vida es...refrescante". confesó, apartando bruscamente la mirada. Bajé la cabeza.  
 
    "Eso es lindo", hablé suavemente, agarrándome de la barandilla y mirando fijamente a la piscina. 
 
    Sorprendentemente, el incómodo silencio que nos rodeaba no era asfixiante.  
 
    "Entonces, le pedí al chofer que me trajera algunos arcos de tiro con arco. ¿Quieres probarlos?" Demir habló después de un minuto, haciéndome sonreír.  
 
    "Definitivamente." 
 
    El sol de la mañana me hizo desear una taza de té caliente. Después de que Demir saliera para su sesión de jogging matutina y su rutina de ejercicios, me preparé una taza de té y me acomodé en el sofá de la sala. Todo este lugar era tan grande y hermoso; Había escaleras con diseños intrincados que se alejaban de la sala principal, hermosas pinturas abstractas colgadas en las paredes empapeladas y macetas colocadas en diferentes rincones. La cocina se sentía literalmente como a una milla de distancia de la sala de estar, y había que cruzar un pasillo enorme para llegar a las puertas de entrada principal. Todo parecía tan lujoso.  
 
    Tomando lentamente mi té, estaba a punto de empezar a leer una nueva novela en mi móvil cuando Zara, la mujer de la limpieza, se acercó a mí.  
 
    "Señora,"  
 
    "Maya", corregí en broma, haciendo sonreír a la anciana.  
 
    "Por supuesto", habló cortésmente. "Hay una mujer aquí para recibirte. Te está esperando en la sala de invitados".  
 
    "¿Te dijo su nombre?" Pregunté, sintiendo curiosidad. ¿Quién estaba aquí para recibirme? ¿Fue mi madre?  
 
    "Aliya", cruzó las manos. Palidecí.  
 
    ¿Aliá?  
 
    ¿Qué estaba haciendo ella aquí? 
 
    Colocando rápidamente mi taza de té en una pequeña mesa convertible, le dije a Zara que preparara algo de comida para el invitado y me dirigí hacia el comedor. Mis nervios... estaban apurados. ¿Qué estaba haciendo Aliya aquí? 
 
    Curioso y mostrando un miedo desconocido, me dirigí directamente hacia el salón de invitados. Demir tendría algunas de sus reuniones de negocios allí, así que no estaba seguro de poder permitir que Aliya se quedara en ese salón. Podría haber tecnología prohibida allí.  
 
    Al entrar al salón de invitados, los latidos de mi corazón se intensificaron al ver a Aliya sentada en una silla de oficina marrón, que estaba colocada en la cabecera de la enorme mesa redonda, y golpeando suavemente con sus uñas la cubierta de vidrio de la mesa; su postura tan extremadamente elegante y equilibrada. Definitivamente estaba felicitando a su entorno.  
 
    "Umm... Aliya, es bueno verte aquí", me aclaré la garganta torpemente, haciendo que ella girara su silla hacia mí.  
 
    "No hay necesidad de bromas", habló, su tono amenazadoramente suave y directo. "Vine aquí para discutir algo".  
 
    "¿Qué?" Hablé con cautela, acercándome a ella. La actitud de Aliya la hacía parecer como si ella fuera la que vivía aquí y yo el invitado. ¡Uf, la intimidación! 
 
    "Siéntate y hablaremos". Hizo un gesto hacia la silla de metal colocada a su lado.  
 
    Sintiéndome extremadamente sospechoso, cumplí su orden y me senté en la silla de metal. Se hizo silencio durante unos segundos. La intimidación... la frialdad. 
 
    "Entonces..." hablé después de un minuto completo de inquietud.  
 
    Aliya chasqueó las uñas. "Ella está de vuelta." 
 
    "¿OMS?" Fruncí el ceño.  
 
    "Mira", luego se frotó las sienes de manera estresada. "Las cosas están muy complicadas en este momento. Pero mi padre acaba de descubrir que Meeran está viva... ingresada en un hospital del Lejano Oriente con una fuerte sensación de amnesia. Ella sobrevivió al accidente". Ella habló, haciéndome palidecer.  
 
    "¿Q-qué? ¿Cómo lo sabes?" No podía creerlo. ¿Aliya estaba inventando esto? ¿Era éste uno de esos esquemas cliché? Sentí pánico.  
 
    "Mi padre se ocupa de las fábricas e industrias del lado este de Demir. Él es uno de los principales hombres allí y es quien llegó a conocerlo. Incluso me llevó a verla". confesó, y su elegante postura finalmente se resquebrajó para mostrar una pizca de pánico y estrés.  
 
    Meeran... la chica que tenía a Demir afligido, herido y sintiéndose tan solo... estaba viva. Todos mis temores parecieron hacerse realidad. Ella había sido la primera opción de Demir... era, y sigue siendo, todo su mundo. Se destruiría por estar con ella otra vez, y eso significaba dejarme. Mi corazón se sintió tan aterrorizado. 
 
     "¿Porqué me estas diciendo esto?" Intenté evitar que se me quebrara la voz. "De hecho, ¿por qué debería creerte?" 
 
    "Porque no quiero que Demir se entere de esta noticia. Desde que se casó contigo, ha estado pasando tiempo en el país. Nunca había hecho eso antes. Después de la 'supuesta' muerte de Meeran, difícilmente visítenos, pero ahora se está involucrando en el negocio del campo... incluso haciendo recorridos por su tierra para ver si el negocio va bien. Papá era el hombre principal, había dejado la mayoría de los campos de su tierra natal para que los cuidaran. "Después, pero ahora... él mismo lo está haciendo. Si no me crees, puedo hacer algunos arreglos para que la visites. Ella está siendo cuidada en algún pequeño pueblo". 
 
    "Oh", simplemente no sabía qué decir… cómo sentirme. Mi corazón se sacudía... caminaba de un lado a otro, todos los colores perdían mi piel. Esto se sintió aterrador. Mi marido... su hija había vuelto... viva y trabajando para mejorar. Una parte de mí se sintió terriblemente herida por la noticia del regreso de Meeran a nuestras vidas, pero no pude evitarlo. Demir... habíamos progresado. Finalmente estaba empezando a enamorarse y a preocuparse, y todo esto desaparecería si llegaba a saber del paradero de su primera esposa.  
 
    "¿Entonces, qué se supone que debemos hacer?" Me dejé caer en mi silla y agaché la cabeza. Lágrimas espesas rebosantes de caer. Me sentí tan horrible por sentirme así. Se suponía que la seguridad de Meeran era una buena noticia. Mi marido estaría encantado y su felicidad significaría muchísimo para mí. Entonces, ¿por qué estaba actuando con tanta amargura? 
 
    "Sácalo de aquí. Haz una gira o algo así durante un par de meses. Mientras tanto, papá hará arreglos que aseguren que la noticia de la supervivencia de Meeran permanezca oculta. Su padre está dispuesto a firmar un acuerdo comercial para "Para asegurarse de que se mantenga alejada de la familia de Demir. La pandilla rival nunca estuvo a favor de que Demir estuviera con Meeran". 
 
    "O-está bien", asentí aturdida, mi corazón de repente tan manchado, pálido y pesado por lo que estaba pasando. ¿Realmente podría hacer algo tan egoísta?  
 
    Al ver mis emociones completamente agotadas, Aliya se levantó y comenzó a caminar fuera del pasillo.  
 
    "Espera", la detuve antes de que pudiera irse. "Por qué estás haciendo esto ?" Fruncí el ceño. Quiero decir que no tenía ningún sentido. Aliya me odiaba. Ella adoraba a Demir y yo fui con quien se casó. Este era el momento perfecto para separar a una 'chica de los barrios marginales' como yo de Demir.  
 
    "Porque contigo en la foto, Demir puede estar convencido de tomar la decisión correcta y elegirme a mí, pero con Meeran, no hay ninguna posibilidad. En este momento, definitivamente la elegirá a ella, pero el tiempo le hará seguir adelante. Yo espera eso." Ella levantó la nariz con esnobismo y se alejó pavoneándose. Me dejaron atrás para ahogarme en una ola de emociones dolorosas y rotas.  
 
    Toda esta noticia... fue devastadora.  
 
    Luchando con tantas emociones, me estremecí cuando alguien me tocó el hombro. "Señora, traje comida". ella estaba sosteniendo una bandeja.  
 
    "Umm-" Mi atención se distrajo con el fuerte portazo de la puerta principal.  
 
    "¡Maya!" Era Demir. Mi ritmo cardíaco dio un vuelco ante eso. Nervios en carrera ansiosa. Este fue el momento. Podría decirle la verdad a mi marido y verlo partir o dejar que el tiempo sea mi salvador.  
 
    Pálida y pálida, caminé hacia la puerta principal y traté de evitar moverme. Sentí que mi alma era arrastrada en todas direcciones.  
 
    "Demir, tengo algo que decirte", hablé en voz baja, llegando al pasillo que conducía a las puertas principales mientras conjuraba suficiente poder para hacer lo correcto. 
 
    "Umm... había un hombre vendiendo estas pulseras de flores en el parque, así que pensé en comprártelas". Me tendió su regalo... mirando torpemente moviéndose hacia el suelo. Su mano derecha se había apretado alrededor de la botella de agua que sostenía.  
 
    Ahí va mi resolución.  
 
    Sintiéndome cálido, agarré las pulseras de flores y aspiré profundamente. "Gracias", hablé tímidamente. 
 
    "No hay problema", me dio una suave sonrisa. "¿Entonces querías decirme algo?" Luego levantó las cejas, haciendo que mis nervios volvieran a temblar.  
 
    "Umm... n-nada, solo estaba pensando que tal vez deberíamos ir a visitar la isla de tus medio hermanos. ¿Será eso posible?"  
 
    "Suena como una idea maravillosa", sonrió, tomando un gran trago de agua de su botella. "Ahora ven... hablemos de eso durante el brunch", reflexionó, alejándose de mí. Me quedé atrás en un lío enredado.  
 
    ¡Qué había hecho! 
 
    ¿Realmente estaba a punto de hacer esto? 
 
    Me sentí fatal, pero no podía perder este progreso que estaba logrando con mi esposo. Finalmente estaba empezando a sentir algo por mí. No podía renunciar a eso. Aliá tenía razón. El tiempo podría hacer que él siguiera adelante y finalmente se preocupara por mí tanto como yo me preocupaba por él, así que no iba a renunciar a eso.  
 
    Por una vez en mi vida iba a luchar por alguien con quien estaba profundamente obsesionado.  
 
    Iba a luchar por Demir.   
 
    

  

 
   
           Capítulo dieciocho  
 
      
 
    -Las elecciones egoístas tienden a dejar cicatrices- 
 
    2 años después 
 
    Reprimiendo una pequeña sonrisa, Demir mantuvo una mano asegurada alrededor de una caja de anillos escondida en el bolsillo de su abrigo y la otra apretada en un puño nervioso. Estas emociones... todo se sentía tan abrumadoramente fresco para él, y no pudo evitar sentir calidez ante la adorable vista de Maya divagando sobre el último libro que leyó.  
 
    El tiempo había pasado rápidamente y Demir nunca pensó que podría volver a sentirse tan feliz y vivo. Casarse con Maya resultó ser una sorpresa muy agradable. Esta mujer... era diferente, tan única y... tan especial. Fue como un respiro estimulante para él. Emociones que pensó que nunca volvería a sentir literalmente habían comenzado a inundar sus venas. De hecho, esta vez... estas emociones se sentían aún más poderosas y reales. Los había sentido después de afrontar un gran dolor.  
 
    Ahora mirando hacia el cielo despejado, se frotó la nuca y se giró para mirar a su esposa que rápidamente estaba tomando un sorbo de jugo de naranja. A veces se sentía perdido en sus palabras... tan cautivado y divertido. Se sentía como si Maya le hubiera mostrado un lado del mundo completamente diferente; sus prioridades... sus intereses. 
 
     Siempre alimentado con cuchara de plata, Demir realmente no tenía idea de cómo tantos momentos realmente agregaban belleza a la vida. No se trataba de glamour, oro y riquezas... se trataba de respirar emociones puras y ver cómo la esperanza volvía a surgir.  
 
    Sonriendo mientras Maya se ponía visiblemente incómoda bajo su intensa mirada, Demir comenzó a sacar la caja del anillo de su bolsillo. Este fue el momento. Los latidos de su corazón se volvieron dolorosamente erráticos. Llevaba meses decidiendo darle a Maya algo para expresar sus verdaderas emociones. Habían comenzado con un pie repugnantemente amargo, y todavía había un elemento de incertidumbre entre ellos, por lo que sintió que realmente debería hacer algo para mostrarle a su esposa lo serio que se había vuelto con ella. Además, su pasado ahora estaba en un lugar seguro. Pensar en Meeran ya no le causaba dolores... había aceptado que su primera esposa estaba en un lugar mejor y ahora quería seguir adelante por completo.  
 
    "Maya", habló en voz alta, provocando que ella se detuviera. 
 
    "¿Sí?" habló suavemente, tomando otro sorbo de jugo de naranja.  
 
    Hacía mucho calor en los jardines. La pequeña sombrilla bajo la cual estaban sentados no tenía suficientes capas para mantener alejado el calor... y el refrigerador exterior principal apenas parecía estar funcionando.  
 
    "Umm... tengo algo para ti." Sacó el anillo, sintiendo su alma temblar infantilmente de emoción por su reacción. Ella le hizo eso. Ella hizo que un alma fría y mimada como él no sintiera miedo de mostrar su verdadero lado infantil.  
 
    "¿Qué?" Ella guardó la taza de jugo y giró su silla de madera completamente hacia la de él. Su mirada… su debilidad… completamente enfocada en él.  
 
    "Es un anillo. Algo que debería haberte dado hace mucho tiempo". Abrió la caja del anillo, tragándose profusamente esas emociones que lo asustaron haciéndole pensar que ella podría rechazar el regalo. Maya no era así. A pesar de todo, su esposa nunca sería desagradable para nadie. Había visto su bondad... su amor por los demás. Fue admirable.  
 
    "¡Dios mío, es hermoso, Demir!" Agarró delicadamente el anillo y comenzó a examinarlo.  
 
    "No, no puedo", habló después de un minuto, colocando el anillo de nuevo. "Es demasiado. No puedo-" 
 
    "No", Demir sacudió la cabeza divertido y le entregó la caja del anillo. "Te traje esto especialmente para ti. Tienes que usarlo de ahora en adelante". 
 
    "Pero, Demir..." Pudo ver que sus ojos se llenaban de lágrimas mientras sus expresiones brillaban con asombro y gratitud. "¿Por qué comprarme un regalo tan caro?" Su voz se quebró con una felicidad acuosa.  
 
    "Porque quiero que sepas lo mucho que me preocupo por ti". 
 
    "Eso-" 
 
    "Sé que los regalos no son la manera, pero como sabes, no me va bien expresarme. Esta es mi manera de decir lo mucho que significas para mí. Así que déjame hacer esto... déjame mostrarte "Qué importante eres para mí. Ahora, usa este anillo..." sonrió, haciendo que su esposa desviara la mirada tímidamente y rápidamente se pusiera el anillo. Fue un ajuste perfecto.  
 
    "Hermoso..." Demir sonrió, sin poder ocultar el orgullo de ver a su esposa finalmente hacer alarde de un regalo dado por él. Sin embargo, sus cejas se fruncieron al verla repentinamente luciendo una mirada pensativa.  
 
    "¿Qué?" él frunció el ceño.  
 
    "Umm... no es nada", se calló, desviando la mirada de él. A él no le gustó eso.  
 
    "No aceptaré que esa sea una respuesta", habló con severidad, obligándola a mirarlo a los ojos. Ella comenzó a juguetear con sus manos.  
 
    Umm... es sólo que... sé que es una tontería..." miró hacia otro lado, pareciendo muy vacilante. "P-pero me preguntaba si todavía te sentirías así si te dieran la opción de elegir entre tus pasado y yo..." reflexionó, viéndose muy incómoda y nerviosa. Demir entrecerró las cejas confundido.  
 
    "No entiendo-" 
 
    "Es solo que todavía me pongo un poco nerviosa", explicó, bajando la mirada de manera tímida, "quiero decir, tu pasado significa mucho para ti, y realmente no puedo competir-" 
 
    "Tu me subestimas." Permitió que una pequeña sonrisa cayera en su rostro, asintiendo con la cabeza en señal de comprensión. "Sé que he sido bastante duro en lo que respecta a mi pasado, pero debes saber esto... Ahora estoy locamente obsesionado con mi presente. Todo me ha sucedido por una razón, y finalmente he logrado aceptarlo. Los recuerdos que compartí con Meeran siempre serán agradables, pero este momento es lo que me hace moverme ahora. Significas todo para mí. Puede que no lo demuestre, pero soy alguien que fácilmente se apega y se obsesiona si realmente "Te preocupas por alguien. Tú eres ese alguien para mí". 
 
    "Wow, umm... e-eso significa mucho", miró tímidamente hacia otro lado, comenzando a jugar con su anillo. Demir no pudo evitar sonreír divertido. Se sintió satisfecho después de hacer esta declaración... feliz de haber podido hacer que su esposa se sintiera segura. Estos momentos eran lo que esperaba todos los días. Allí mismo, sentado junto a su tímida esposa, se dio cuenta de lo bendecido que era en realidad.  
 
    Sin embargo, justo cuando disfrutaba de la paz del momento, escuchó su móvil vibrar de fervor. Rápidamente tomó su teléfono móvil de la mesa colocada frente a él, deslizó la pantalla de su iPhone y frunció el ceño al ver 30 notificaciones de mensajes apareciendo en la pantalla.  
 
    ¡Que demonios! 
 
    Las promesas se vuelven amargas cuando no se cumplen. Las inseguridades aparecen cuando sabes que estás equivocado... cuando hay mucha miseria y miedo involucrados. Poco después de que mi esposo me regalara un anillo maravilloso, noté que los días venideros de repente se volvían fríos y confusos; Demir había empezado a desaparecer de nuevo. 
 
    Me llamaba por las noches para informarme de su paradero y luego simplemente no aparecía. Me negaría a cenar sin él... sentiría que el café se enfría entre mis manos, pero él simplemente inventaba una excusa diciendo que tenía demasiado trabajo que hacer en la oficina. Me hizo sentir tan miserable y aterrorizada.  
 
    Antes de este extraño comportamiento, Demir siempre regresaba a casa por las noches después de visitar a su madre. Pero ahora, incluso su madre ha comenzado a llamar a mi casa a regañadientes y acusarme de hacer que su hijo de repente la ignore. Fue tan dolorosamente frustrante.  
 
    No tenía idea de lo que estaba pasando por la mente de mi marido. Mis miedos me llevaron a pensar que tal vez estaba aburrido de mi personalidad, pero claro, había sido muy dulce y afectuoso en los últimos dos años. El Demir que conocía no se aburriría de mi personalidad por casualidad. Creí que él también se había caído.  
 
    Sintiéndome realmente confundido y secretamente asustado, caminé hacia las puertas principales de mi casa cuando escuché que las cerraban de golpe. 
 
    "Demir", grité.  
 
    "Sí, estoy en casa". No había calidez en ese saludo... no había felicidad. Mi esposo parecía extremadamente cansado y agotado cuando me entregó su maleta.  
 
    "Ummm…¿quieres cenar?" Pregunté solo por cortesía, sabiendo que eran casi las 10 de la noche y mi esposo ya debía haber cenado en otro lugar.  
 
     "No, le pedí a Junaid que me trajera algo de comida china a la oficina", habló estoicamente, sin que su mirada ofreciera sensación de consuelo. Sentí que Demir estaba extremadamente estresado por algo. ¿Pero que? 
 
    "Demir, ¿estás bien?" Hablé con cautela, haciéndolo asentir bruscamente.  
 
    "Sí, estaré en mi habitación ahora. Tengo trabajo que hacer". 
 
    "¿Qué pasa con nuestra sesión de café?" Hablé de manera dócil. Sus expresiones se volvieron ligeramente irritadas.  
 
    Suspirando, se presionó el puente de la nariz y cerró los ojos. "Estoy cansado, Maya. Tal vez mañana", habló después de un minuto, abriendo los ojos para mirarme de nuevo. Mis expresiones se volvieron visiblemente dolidas.  
 
    "Está bien", asentí débilmente, bajando la mirada al suelo.  
 
    Mis emociones obvias realmente debieron afectar a Demir porque inmediatamente suavizó su postura.  
 
    "Escucha, mi sensible y dulce esposa. Estoy demasiado cansada hoy. Pero definitivamente tomaremos café mañana, ¿de acuerdo?" Habló, provocando que lo mirara a los ojos.  
 
    "Está bien", olí las emociones.  
 
    "Bien." Me dio una sonrisa cansada y comenzó a alejarse cuando lo llamé.  
 
    "Demir, ¿estás seguro de que no quieres hablar de lo que te molesta-" 
 
    "Estoy seguro", habló rápidamente, doblando la esquina. 
 
     Mi corazón se apretó de dolor.  
 
    Definitivamente algo no estaba bien. Algo estaba molestando a Demir y tenía que descubrir qué. Mi marido estaba volviendo a sus costumbres frías otra vez y yo no podía permitirlo. Tuve que hacer algo. La sonrisa de Demir significaba mucho para mí... y aunque una vez había dejado que mis miedos e inseguridad le fallaran a mi marido, no iba a volver a hacerlo. Iba a descubrir qué era lo que le molestaba y resolver el problema por él.  
 
    Jugando con mi pajita, tomé mi cara con expresión cansada mientras Aliya se sentaba frente a mí contándome sobre su último número; Demir ya no visitaba a Samiya Begum. Me había llamado para reunirme con ella en un elegante restaurante cerca de las afueras de nuestra ciudad. El restaurante era tan grande y hermoso que tenía dos edificios de planta baja divididos por una pequeña colina siempre verde.  
 
    "No sé por qué no la está visitando", suspiré por enésima vez, viendo cómo el hielo en mi jugo de manzana se derretía al girar mi pajita. "Supongo que simplemente está sobrecargado de trabajo..." Me encogí de hombros, mirando mi anillo con un dolor oculto.  
 
    Definitivamente había algo que molestaba a mi esposo y tenía que descubrir qué. Mi corazón temía que pudiera ser algo grande... algo que definitivamente rompería tantas promesas y esperanzas. Simplemente no podía entender qué.  
 
    Y si- 
 
    No, Aliya me había asegurado que ese capítulo estaba cerrado. Aunque me sentía culpable por ello, tenía demasiado miedo para pedirle que siguiera una dirección diferente.  
 
    "Demir nunca trabaja demasiado". Ella sacudió la cabeza, cortó con gracia un trozo de pollo frito y se lo comió. Miré los montones de migajas que se me habían caído mientras comía.  
 
    "Ummm... bueno, entonces no lo sé", resoplé, tomando un rápido sorbo de jugo de manzana. Mi alma me estaba regañando por siquiera presentarme en este restaurante en primer lugar. Aliya me había mostrado abiertamente que me consideraba inferior a ella. Quería casarse con mi marido... y la única razón por la que le molestaba que Demir no conociera a Samiya Begum era porque estaba molesta con él por no presentarse en la mansión. ¡Puaj! 
 
    Sin embargo, después de todo ese problema de hace dos años, sentí que, de alguna manera, me relacionaba con Aliya de alguna manera. Ambos temíamos que Demir eligiera a otro, y eso simplemente creó algún tipo de conexión. No sé cómo explicarlo. De hecho, no hay ninguna explicación, pero es que ver a Aliya comprender mis emociones me hizo sentir menos solo. Si eso tiene algún sentido. O tal vez no.  
 
    De todos modos, cuando el cielo del atardecer pronto comenzó a brillar sobre nuestras cabezas, Aliya y yo decidimos subir la colina del restaurante para tomar un poco de aire fresco. Esto no fue agradable salir con amigos... sin vínculos ni nada; sólo nuestras propias frustraciones, culpas reprimidas y miedos ocultos nos hacen querer subir en silencio la agradable colina. De hecho, Aliya ni siquiera caminó a mi lado mientras subíamos la colina verde. Ella me ignoró por completo y corrió hacia un majestuoso poste de luz que estaba ubicado en la cima de la colina. Puse los ojos en blanco con molestia. ¡Puaj! 
 
    "¿Ese es Demir..." pronto gritó desde la cima de la colina, haciéndome correr hacia ella.  
 
    "¿Dónde?" Grité, llegando ansiosamente a su lado.  
 
    "N-de ninguna manera..." de repente jadeó en voz alta, corriendo hacia el otro lado de la colina. Lo seguí rápidamente, los latidos de mi corazón se volvieron frenéticos por la preocupación.  
 
    "Aliya, ¿qué está pasando?" Lloré, esforzándome por no tropezar con mis pies. Casi no había gente alrededor, dado que este lugar era solo para comensales ricos, así que no tuve que molestarme en tratar de mantener una fachada sofisticada. Las acciones de Aliya no tenían sentido para mí. Ella afirmó haber visto a Demir, pero ¿dónde estaba? ¿Por qué de repente jadeó? Me venían a la mente teorías horribles. No quería pensar en eso.  
 
    "Aliya", fruncí el ceño de manera frustrada y enojada. "¿Qué está sucediendo?" Mi voz alcanzó una octava. El miedo se estaba apoderando de mí. Ignorándome por completo, se detuvo frente a una ventana que miraba hacia el interior de la otra sección del restaurante; al que solo pudimos llegar después de caminar por la colina.  
 
    Sus ojos estaban fijos en algo... y seguí su mirada. Dentro de esta sección del restaurante, había algunos clientes. Probablemente por pedido especial, todo el primer piso estaba decorado con luces de linterna y se podía escuchar poesía a bajo volumen de fondo.  
 
    Moviendo mi mirada a mi alrededor, mi alma instantáneamente palideció cuando vi exactamente lo que Aliya estaba mirando. Allí... sentado en una esquina del restaurante con una pareja de ancianos que lo ocultaba parcialmente de la vista, estaba mi esposo. Su costado estaba mirando hacia el lado de la ventana, su alma brillaba de felicidad. Sin embargo, no fue su postura encantada lo que me hizo sentir débil por la miseria, el dolor y la conmoción, fue la persona sentada frente a él... manteniéndolo completamente entregado a lo que parecía una conversación emocionante; Meerán. 
 
    

  

 
   
           Capítulo diecinueve  
 
      
 
    -Fue el final de una hermosa ilusión- 
 
    Conmocionada, gravemente herida y completamente enredada, miré a la vertiginosa pareja mientras escuchaba mi corazón aplastarse por completo en un montón de pedazos destrozados. Aliya estaba furiosamente rechinando palabras de disgusto y celos a mi lado; sus manos apretaban con fuerza el alféizar de la ventana, pero su voz parecía muda para mi alma que estaba atrapada en una fuerte tormenta creada por una profunda traición y un dolor intenso. Así es como se sintió el máximo dolor y traición. 
 
    Su sonrisa... la forma en que toda su persona brillaba mientras su mundo contaba un chiste... era insoportable. Mis nervios se sentían entumecidos y rotos. Demasiados pensamientos... demasiados miedos sacudían mi corazón. ¿Meeran se había recuperado de su amnesia? ¿Era esta la razón por la que Demir estaba siendo tan frío conmigo? Tenía sentido que perdiera interés en mí una vez que regresó su primera esposa. Ella había sido su mundo... una gran parte de su vida, no iba a dejarla ir. 
 
    Había sido un tonto. 
 
    Este fue mi castigo por ser tan egoísta. 
 
    Ahora, parado entumecido con espesas lágrimas llenando mis oídos, los pedazos de mi corazón roto perforaron más agujeros mientras observaba a Demir y Meeran lucir tan felices. Ese momento cliché... esa felicidad sincronizada... ¿así era estar con tu alma gemela? De repente, sentí que yo era la otra mujer... como si mi papel sólo estuviera allí para distraer a Demir durante un tiempo hasta que apareció Meeran.  
 
    "Aún podemos arreglar este desastre", Aliya se volvió hacia mí con oscuros celos y una lucha decidida resonando en su tono. 
 
    "Yo-" 
 
    "El regreso de Meeran ahora no significa nada. Podemos convencerlo de que lo deje ir... hacer que siga adelante", tiró de mi brazo, arrastrándome lejos de la ventana. Mis pies; Se sentían tan livianos e ingrávidos como si me pudieran empujar en cualquier dirección o obligarme a enfrentar cualquier tormenta. Mis sentidos parecían haberse hundido en un sentimiento de pura desesperación. 
 
    "Puedes atraparlo con culpa", planeó oscuramente, apretando su agarre en mi brazo, haciéndome mirarla con una expresión herida, confusa y pálida; Mis ojos llorosos se agrandaron y se abrieron por el mareo inducido por el dolor. 
 
    "¿Qué-" 
 
     "Te llevaré a casa, y luego podrás reprenderlo por haber salido tan tarde... prohibirle que vaya a cualquier parte sin ti", conspiró, su voz tenía un borde de histeria y desesperación maníaca. Sentí que mi piel perdía todos los colores mientras asentía lentamente. 
 
    "Está bien", mi voz sonó muy pequeña. 
 
    Al ser arrastrada apresuradamente hasta un McLaren negro, hice una mueca cuando Aliya me empujó hacia la puerta del asiento del pasajero y luego se movió para sentarme en el asiento del conductor, sus tacones golpeando fuertemente contra la grava gris.    
 
    Estaba en silencio mientras Aliya me llevaba por las calles vacías y frías bajo el cielo nocturno. Había tantos miedos que nublaban nuestros corazones. La llegada de Meeran fue una pesadilla aplastante que habíamos evitado durante tanto tiempo. Me sentí aún más aplastado por la simple idea de que Aliya todavía consideraba a Meeran una competencia más grande que yo. Sus emociones fueron suficientes para mostrar cómo el afecto de Demir por mí nunca fue lo suficientemente poderoso como para hacerla entrar en pánico. Fue su devoción por Meeran.  
 
    Respirando lágrimas de intenso miedo y dolor, suspiré profundamente cuando Aliya finalmente llegó a mi casa: la mansión de Demir.  
 
    "Solo entra y espera. Créeme, tienes esto..." reflexionó, empujándome fuera del auto. Tragué nerviosamente.  
 
    Afuera, la mansión parecía sumida en absoluta oscuridad. Había un aire silencioso que susurraba silenciosamente las hojas de los jardines, mientras las puertas de la mansión se sacudían ante mí. De repente, todo parecía tan ruidoso, grande... y frío.  
 
    Rodeándome con los brazos, hice que los guardias me abrieran las puertas y entré. El eco rugiente de Aliya alejándose de mí finalmente me permitió abrazar plenamente mis emociones. Estaba completamente desconsolada. Con demasiados miedos y preguntas llenando mi corazón, no sabía qué pensar o hacer. 
 
     Demir... de alguna manera, esperaba más de él. Verlo conocer en secreto a su primera esposa fue como una espina clavada profundamente en mi corazón. Aunque había sido egoísta, lo único que supe fue que estaba profunda y locamente obsesionada con él. Sus risas... iluminaban todo mi mundo, y su dolor... me desesperaba por hacerlo sonreír y sanar.  
 
    Él era mi todo… todo lo que Meeran era para él, y me dolía lo insegura que de repente me sentía sobre nuestro futuro.  
 
    ¿Se iría? 
 
    Habíamos progresado. Los últimos dos años habían sido una prueba sólida de lo felices que podíamos ser juntos, pero claro, nunca se suponía que yo fuera parte de esta fantasía. Había sido una elección forzada... alguien obligado a ser adorado... y realmente no podía competir con vínculos verdaderos; La adoración de Demir por Meeran era intensa y profundamente arraigada. 
 
    Devastada y completamente petrificada, lentamente arrastré mis pies contra la fría grava y permití que el cielo nocturno abrazara mis sentidos. Los silenciosos chirridos de los grillos parecían resonar en los solitarios huecos de mi corazón. El aire... el viento... todo... me hacían sentir tan sola. Me sentí tan devastadoramente diminuta en medio del camino iluminado. La enorme mansión que estaba frente a mí... se sentía tan enorme y desalentadora, haciéndome sentir completamente fuera de lugar. Ya no sabía a dónde pertenecía.  
 
    Me sentía tan devastadoramente sola.  
 
    Al entrar a la mansión, hice que el personal de la casa abandonara las instalaciones temprano. Zara mostró preocupación por mi comportamiento agotado, pero simplemente le aseguré que estaba bien y la envié a su cuarto. Momentos como estos eran tan difíciles... Tenía que mantener la calma antes de derrumbarme en aislamiento.  
 
    Pronto, con mi corazón latiendo fuerte mientras los minutos pasaban lentamente, comencé a caminar ansiosamente por la sala de estar. Cada minuto parecía crucial... intenso... Podía sentir a mi esposo escapándose de mis manos y simplemente no sabía cómo seguir aferrándome a él. Cada minuto sentía que estaba perdiendo, pero no iba a rendirme todavía. Aliya... dijo que todavía tenía una oportunidad. Había pasado mucho tiempo. Demir... él simplemente no me dejaría. A pesar de lo que sea, había visto su mirada volverse suave hacia mí. Sólo esperaba que fuera suficiente para que se quedara.  
 
    Aterrorizada por los horrores de lo que podría suceder... angustiada por los recuerdos de la sonrisa adoradora de mi esposo mientras cenaba con su primera esposa, me mordí frenéticamente la uña del pulgar. Eran casi las 9 de la noche y el sonido estruendoso de las puertas de la mansión al abrirse aún no había resonado en los jardines; Demir llegó muy tarde hoy. Mi corazón dio un vuelco ante el puro sentimiento de dolor y celos.  
 
    ¿Qué pasaría si Meeran decidiera contarle lo que pasó? 
 
    ¡Ruido sordo! 
 
    Al escuchar la puerta de la mansión abrirse de golpe, rápidamente salí de mi terrible rastro de pensamientos y corrí hacia el pasillo principal. El viento frío me dio la bienvenida mientras caminaba ansiosamente hacia mi marido. Ya se estaba quitando la chaqueta negra. 
 
    "¡Maya!" Él sonrió ante mi vista, su expresión se volvió súper emocionada y entusiasta. Mi corazón hizo sonar alarmas de precaución. Una extraña forma de temor se instaló en sus raíces. 
 
    "Mira a quién he traído a casa", dijo efusivamente, moviéndose hacia un lado. Mi ritmo disminuyó visiblemente ante el anuncio. 
 
    "¿Quién-" mi voz se quedó atrapada en mi garganta, cuando el sonido de los tacones respondió inmediatamente a mi pregunta. 
 
    Detrás de Demir salió Meeran . Mi mundo entero... todas las emociones... inmediatamente se volvieron completamente rojas y perdidas. Este era mi miedo más temido. Su regreso... él la trajo aquí... fue una pesadilla hecha realidad. Mi alma entera perdió su color. 
 
    Sin embargo, no queriendo mostrarle a mi esposo lo mal que me estaba ahogando en el caos de las emociones, fingí una simple sonrisa, mis manos se movían nerviosamente por la ansiedad, y me acerqué a la feliz pareja. 
 
    "¿Quién es?" Fingí completa ignorancia… fingiendo que esta era la primera vez que veía a Meeran… la primera vez que me encontraba con su mirada. 
 
    "Meeran", sonrió emocionado, toda su presencia literalmente brillando de felicidad. Nunca lo había visto tan ansioso... tan en paz. Fue insoportable, encendiendo ese duro sentimiento de celos e inseguridad. 
 
    "Pero pensé-" 
 
    "Lo sé", dijo efusivamente, tirando de sus mechones con entusiasmo. "Al principio, ni siquiera creía la noticia de que ella había sobrevivido. Fue una gran sorpresa", se rió entre dientes, sonriendo mientras Meeran se reía suavemente a su lado. Su presencia... su confianza... ella realmente parecía su pareja, su tipo y su mundo. 
 
    "Umm... es un placer conocerte, Meeran", levanté mi mano vacilantemente hacia ella, haciendo una mueca cuando ella ignoró mi apretón de manos y optó por presionar su mejilla contra la mía. Su gran altura se sentía tan intimidante y condescendiente. Hice una mueca, sintiéndome intensamente incómoda.  
 
    La mirada de Demir estaba fija en la parte posterior de mi cabeza. 
 
    "Demir me ha contado mucho sobre ti. Ya siento que te conozco", saludó calurosamente, con un agarre fuerte y confiado. Esta era la mujer contra la que había pensado que podía competir. Nunca tuve una oportunidad. 
 
    "Del mismo modo", traté de mantener mi fachada educada, aunque tenía ganas de romperme en pedazos. 
 
    "Umm... Maya", Demir luego me tocó el hombro, sonriendo cálidamente. "¿Te importaría que el personal nos preparara té? Afuera hace mucho frío, así que nos vendrían bien algunas bebidas calientes". 
 
    "Por supuesto", asentí. 
 
    Al entrar a la cocina, sentí una enorme ola de emociones reprimidas y destrozadas que me pesaban hacia el suelo. Demir la había traído aquí... había traído a su primera esposa a casa. No podía creer lo que estaba pasando... lo que estaba pensando mi marido. ¿Realmente pensó que estaría de acuerdo con que regresara con su esposa... su mundo entero? Sentí como si mi presencia de repente se hubiera vuelto tan pequeña e insignificante.  
 
    Sintiendo la conmoción de que Demir trajera de vuelta a Meeran, manteniéndome pálida y haciendo que mis latidos del corazón se volvieran frenéticos, comencé ansiosamente a frotarme las sienes mientras tiraba de mechones de cabello al azar. El comportamiento extranjero de Demir... él simplemente enviándome a preparar té... había enviado una onda penetrante hacia mi corazón.  
 
    Simplemente no sabía qué hacer con todo este escenario... qué creer. 
 
    ¿Por qué mi marido realmente iba a hacer alarde de su adoración por Meeran delante de mí? ¿Por qué realmente va a actuar tan ajeno a mis sentimientos?  
 
    Me sentí tan asustada… tan celosa y tan dolorosamente confundida. 
 
    ¿Que esta pasando? 
 
    Con enormes lágrimas ahora llenando mis ojos mientras la pura ansiedad jugaba conmigo, me dirigí hacia la canasta de la cocina para buscar una olla. Mis acciones... mis movimientos... se sentían tan entumecidos, tan dolorosamente robóticos que no pude evitar respirar profundamente. Sentí como si el suelo hubiera desaparecido por completo bajo mis pies.  
 
    Mi esposo tenía el poder de romper y sanar mi corazón. 
 
     No creo que estuviera preparado para verlo siquiera sonreírle a su primera esposa. Me aplastaría, pero supongo que ese fue mi castigo por estar tan egoístamente obsesionado con él. No debería haberle mantenido en secreto la supervivencia de Meeran... No debería haber participado en ese plan, pero supongo que el tiempo corrigió esos errores por mí. Demir estaba de vuelta con Meeran. El brillo en sus ojos cuando anunció su llegada... Nunca lo había visto tan feliz o curado; mi tortura personal. Sentí que debido a mi egoísmo... había perdido el derecho incluso a sentirme traicionada, y ese sentimiento en sí era insoportable. 
 
     Todo lo que siempre quise fue que Demir me adorara. Estaba dispuesta a ser una persona horrible para él... incluso empujar mi conciencia hacia mí mismo porque mi corazón... sólo sabía cómo cuidarlo de todo corazón. No estaba bien entrenado sobre estas emociones. Había visto a mi abuela obsesionarse con mi marido... la había visto perder su autoestima en el proceso. Era lo que aparentemente definía como preocuparse por alguien. Yo estaba dispuesto a hacer lo mismo.   
 
    Olfateando lentamente las oleadas de histeria, caminé hacia la estufa principal y comencé a preparar té. Mi corazón... mi alma... estaban recordando las palabras de Aliya, tratando de obligarme a creer que todavía tenía esperanza. Esta sensación insoportable de estar sola en la cocina y preparar té para la feliz pareja no era insoportable, pero estaba demasiado asustada para pensar en lo que iba a pasar a continuación.  
 
    Salir... presenciar a la feliz pareja... parecía algo con lo que mi corazón simplemente no sería capaz de lidiar. Sentí que me derrumbaría frente a Demir y Meeran, y eso es algo que no quería. Mis emociones eran inestables, pero no quería que Meeran se diera cuenta de esa debilidad. Parecía tan elegante... tan majestuosa. No podía permitir que Demir comparara mis defectos con su encanto.  
 
    Pronto, cuando el agua del té comenzó a hervir, me moví para agarrar el hervidor electrónico. Mi corazón... tenía esa molesta costumbre de intentar complacer a quienes lo hacían sentir inferior e inseguro; era su manera de intentar redimir su valor. Entonces, cuando terminé de verter agua para té en la tetera, me moví para agarrar mi carrito favorito del armario lateral de la cocina. Este era mi lado vulnerable actuando... mis emociones rotas me hacían complacer a la gente.  
 
    "Maya", me llamó Demir ahora, sus pies entraron a la cocina. Estaba ocupada poniendo la tetera en el carrito, de espaldas a la puerta de la cocina.  
 
    "¿Qué está pasando? ¿Dónde está el personal de cocina?" Habló confundido, acercándose. Rápidamente me enderecé, limpiando los residuos de lágrimas de mi cara.  
 
    "Oh, los despedí temprano hoy", me volví hacia él, fingiendo una sonrisa, pero resultó muy débil y temblorosa. Mis emociones... realmente eran inestables. Era una ansiedad reprimida durante mucho tiempo que jugaba en mi alma. 
 
    "¡Espera! ¿Nos estás preparando el té?" Frunció el ceño, acercándose al tranvía. Afortunadamente, en ese momento sólo estaba encendida la lámpara de la cocina, o de lo contrario el rastro de algunas de las lágrimas dejadas atrás seguramente alertaría a Demir.  
 
    "Sí", hablé dócilmente, encogiéndome cuando mi voz representó vulnerabilidad. Sus oídos inmediatamente captaron eso.  
 
    "¡Qué diablos! ¿Has estado llorando? ¿Qué pasa?" Habló ansiosamente, su voz llena de alarma y profunda preocupación. Me calentó verlo actuar de esta manera. 
 
    "Estoy bien. No pasa nada", reflexioné suavemente, sonriendo tiernamente.  
 
    Levantó una ceja con expresión severa. "No, algo anda mal. Dime la verdad, ¿y por qué no llevas el anillo que te regalé?" reflexionó, haciéndome negar con la cabeza.  
 
    "Todo está bien", me reí levemente, moviéndome para agarrar el asa del carrito. "Sólo sal. Yo traeré el té para ti y nuestro maravilloso invitado". No pude evitar sonar amargado cuando lo dije. Demir inmediatamente se dio cuenta de eso. Realmente no había querido sonar malicioso o mezquino. Era como si mis emociones realmente estuvieran arruinando mi corazón. Fue exasperante.  
 
    "Está bien, sé lo que está pasando", sonrió levemente, sus expresiones se volvieron divertidas y cómplices. 
 
    "¿Qué?" Fingí completa ignorancia y me puse nerviosamente un mechón de pelo detrás de la oreja. Mi mirada luchó desesperadamente por no revelar mi secreto. Simplemente sacudió la cabeza desconcertado y reprimió una gran sonrisa.  
 
    "Nada", se rió levemente, viéndose tan extrañamente feliz. "Pero déjame asegurarme que no es como crees. Ahora vamos", me quitó el asa del carrito. "Vas a tomar el té conmigo y con nuestro maravilloso invitado ", se rió entre dientes, haciendo hincapié en "maravilloso" para burlarse de mí. Fruncí el ceño avergonzado.  
 
    Oh, él también sabía lo que estaba pasando.  
 
    Sonriendo lentamente ante las travesuras de mi marido, le pedí que nos sacara de la cocina. Parecía de tan buen humor que mi corazón no pudo evitar sentirse curado. 
 
    

  

 
   
           Capítulo veinte 
 
      
 
    -Fue una lección aprendida- 
 
    Yo era un alma tan crédula; una persona que se dejaba llevar tan fácilmente por palabras amables y gestos cálidos. Supongo que fue mi desesperación por la adoración... la necesidad de aceptación lo que me hizo sentir así. No estaba acostumbrado al concepto de que las mujeres fueran simplemente adoradas. Había visto cómo perseguían el amor, había sentido el dolor de ser ignorada y sutilmente burlada. Sin embargo, aquí estaba otra vez, cayendo crédulamente en una trampa deprimente.   
 
    Tan fácilmente influenciado por las palabras de Demir, lo seguí hasta la sala de estar y trabajé desesperadamente para absorber mi emoción de celos al ver a su Meeran. Demir había asegurado que le explicaría... que su traición era sólo una forma perversa de puro malentendido, sin embargo, cuando su mirada se encontró con la de ella, y vi dos enormes y deslumbrantes sonrisas aparecer en ambos rostros, supe que había actuado como Un tonto ingenuo... he sido demasiado rápido al permitir que mi marido encantara mi corazón. Todavía había tantas emociones, tantas palabras que se necesitaban para aliviar mi corazón obsesionado. 
 
    La realidad me había golpeado. 
 
    Con un corazón amargo y un alma reprendiendo mi cerebro por pensar tan infantilmente, ahora observaba a Demir mientras literalmente empujaba el carrito delante de Meeran, ni siquiera le permitía mover un músculo mientras él personalmente le servía el té... agregando azúcar. y cucharadas de leche sin preguntarle; Algunos recuerdos siempre permanecen preservados y apreciados.  
 
    Me tomó unos minutos alejarme de la puerta y dirigirme hacia la feliz pareja.  
 
    Al verlo sentarse en el asiento que estaba colocado al lado de Meeran, miré el único otro sofá colocado en la habitación. Estaba colocado al otro lado de la habitación. Meeran había comenzado a reprender a Demir por dedicar tanto tiempo a la cocina, pero se apresuró a anunciar descaradamente que estaba siendo un buen anfitrión al ayudarme en la cocina. Fue entonces cuando comenzaron sus bromas juguetonas sobre cómo él nunca la había ayudado con su trabajo de diseño.  
 
    Sintiéndome tan fuera de lugar e incómodo, mi ingenuo corazón se sintió esperanzado y ansioso cuando la mirada de Demir finalmente se encontró con la mía, y me hizo un cálido gesto para que me acercara.  
 
    "Maya, ¿por qué estás ahí parada? Ven y únete a nosotros para tomar el té", habló cálidamente, con una mirada suave y adoradora. Asentí nerviosamente y caminé hacia la mesa del carrito.  
 
    "Curso." 
 
    "Maya, ¿cómo conseguiste que Demir te ayudara en la cocina?" Bromeó Meeran, lo que hizo que me encogiera de hombros incómodo y le diera una sonrisa extraña.  
 
    La ansiedad estaba aplastando mis nervios. 
 
    Yo era un desastre mudo en tales escenarios.  
 
    "A diferencia de ti, ella nunca me pide que haga nada", respondió Demir en mi lugar, burlándose de Meeran. Ella puso los ojos en blanco en broma. Este nivel de comodidad... este vínculo... este nivel de confianza; presenciarlo fue aplastante y doloroso. Nunca me sentí tan cómodo y franco con Demir. Nuestro vínculo... se basaba más en la dulce calidez, el respeto y la comprensión. Sin embargo, ver a Meeran con él me hizo sentir que faltaba el verdadero elemento de "amistad" en nuestro vínculo.  
 
    De alguna manera, que Demir me presentara como una chica dulce, me sentí menospreciado de alguna manera. Quería que él también se burlara de mí. Pero supongo que era sólo inseguridad la que hablaba. Meeran era la personificación de una dama inteligente y segura de sí misma. Su postura... todo era elegante y sofisticado. La forma en que empezó a beber su té me hizo sentir como un vago. 
 
    "Entonces, Demir", volvió a llamar su atención. "¿Quién maneja ahora sus fábricas del lado oeste?" preguntó ella, lo que hizo que él comenzara a explicarle sobre su nuevo programa de gestión. La pasión que compartía por su negocio... la emoción en su tono, que demostraba que estaba feliz de poder hablar de ello con alguien, hizo que mi corazón se apretara de dolor.  
 
    Yo no conocía bien los términos comerciales, nunca supe de los problemas de la élite, pero Meeran sí. Este fue su momento para unirse por sus similitudes. Yo era un extraño aquí... un inadaptado. Demir nunca podría hablar de estas cosas conmigo, pero sí con Meeran. Ella era la que realmente podía entender su mundo.  
 
    Aún así, tratando de mantener la esperanza mientras fingía una sonrisa exagerada, caminé nerviosamente hacia el tranvía, haciendo lo mejor que pude para ignorar a Demir y Meeran que parecían tan completamente absortos en su propio mundo, me serví una taza de té y me senté en el sofá rojo. sofá.  
 
    Mi corazón… intentaba desesperadamente mantenerse a raya, no dejar que los celos se apoderaran de mí. Demir había dicho que me explicaría más tarde… que no era así como parecía, pero justo aquí, sentado solo en un rincón mientras se unían por conversaciones de negocios y asuntos de clase alta, mi alma se sentía tan miserable. Tenía que entender que eran dos personas que habían lidiado con el dolor de perderse el uno al otro. Demir necesitaba que yo estuviera aquí para él. Necesitaba esto.  
 
    Después de todo, antes había sido muy egoísta. Pero no más. 
 
     Le iba a dar una oportunidad a mi marido.  
 
    Invisible... insignificante... solitario; Había lidiado con estas emociones, había inhalado la sensación de ser siempre ignorado, pero hoy, realmente me estaba dando cuenta de lo que se sentía ser ignorado... hecho a un lado por quien amábamos.  
 
    Sentada en el sofá rojo, tomando pequeños sorbos de mi café, intenté participar en la conversación que Meeran y mi marido estaban teniendo. Había intentado hacer visible mi presencia, pero nadie me escuchaba. Demir y Meeran hablaban de sus recuerdos perdidos, de la exitosa lucha de Meeran contra la amnesia, se reían de las extrañas reuniones de negocios y de las numerosas fiestas a las que solían asistir juntos y recordaban sus costumbres despreocupadas.  
 
    Demir intentaba incluirme en la conversación, permitirme dar mi opinión, pero todo lo que dije sonaba muy inmaduro e infantil frente a ellos. No podía relacionarme con estos dos multimillonarios ricos... no estaba muy versado en mantener conversaciones sofisticadas, así que decidí que era mejor si me quedaba callado.  
 
    Haciendo todo lo posible para evitar que las gotas de café cayeran sobre mi vestido, hice una mueca cuando Meeran dirigió su atención hacia mí, lo que provocó que Demir me mirara mientras tomaba un sorbo lento de su taza de café. Me moví torpemente.  
 
    Podía sentir mis nervios cada vez más ansiosos e incómodos. Mi inclusión aquí se sentía tan incómoda e incómoda... me hacía sentir como una tercera rueda. Simplemente no sabía cómo lidiar con la constante ansiedad e inseguridad que presionaban mi confianza. Necesitaba trabajar en mis emociones.  
 
    "Entonces, Maya, ¿a qué lugares extraños te llevaban tus padres cuando eras joven?" ella sonrió, su postura tan confiada e intimidante. Coloqué con cuidado mi taza de café a mi lado en el sofá.  
 
    "Ummm... realmente no fui a ninguna parte. Solía pasar mis vacaciones con mis abuelos", tartamudeé, completamente avergonzado por esta demostración nerviosa mía.  
 
    Mi trastorno de ansiedad se había desencadenado.  
 
    "Oh, sí", asintió con simpatía. "Demir me contó sobre el abuso que tuviste que presenciar. Debe haber sido horrible", confesó, haciendo que mi alma palideciera ante la pura sensación de dolor y conmoción. Algo tan personal e importante para mí... algo que sólo había elegido decirle... y él tan descuidadamente se lo había contado a otro. No sabía cómo sentirme acerca de... qué decir. Podía sentir lágrimas repentinas empujando hasta mis ojos, pero mantuve mis expresiones completamente serias. No aquí… no frente a ella.  
 
    Inmediatamente, Demir me envió una mirada de disculpa y culpabilidad. "Umm... realmente no quise decirlo. Simplemente surgió en una discusión aleatoria". Se rascó el cuello con torpeza y tomó un rápido sorbo de su taza de café.  
 
    Simplemente asentí, esforzándome por ocultar mi corazón que se estaba arrugando con un sentimiento extremo de dolor y dolor. Nada de lo que pudiera decir me convencería de que no había traicionado mi confianza. Había hecho que toda mi presencia se sintiera tan pequeña y pequeña... como si mis secretos pudieran ser despotricados casualmente en una discusión aleatoria. La ira... el dolor que sentía, eran difíciles de ignorar.  
 
    "Está bien", aseguré dócilmente, juntando las manos y bajando la mirada.  
 
    Una incómoda ola de silencio se extendió a nuestro alrededor.  
 
    Mirando por debajo de mis pestañas, pude ver a Demir lanzando sutilmente una mirada en dirección a Meeran, quien simplemente levantó las manos en defensa. Me dolía verlos actuar como verdaderos mejores amigos, mientras yo estaba sentado solo, sintiéndome como un completo extraño. Algunas de mis lágrimas amenazaron con derramarse. 
 
    "Entonces, Maya", luego se aclaró la garganta y me llamó de nuevo. "¿Cuáles son tus recuerdos favoritos de la infancia?" Su pregunta inmediatamente me hizo mirar hacia arriba.  
 
    Habían tantos. Mis días sin preocupaciones, sin dolor… tanta inocencia e ingenuidad. De hecho, quería volver a esos días, recordar la sensación de ser completamente ignorante del dolor.  
 
    "Antes solía hacer pasteles de barro con los niños vecinos. Solíamos decorarlos con-" 
 
    "Uf, eso suena tan repugnante. ¿Cómo lograste tocar tierra?" Ella frunció el ceño, simplemente curiosa por mis costumbres. No sabía cómo responder a eso. Los pasteles de barro fueron una gran parte de mi infancia. Mi familia no era lo suficientemente rica como para comprarme muchos juguetes y llevarme de viaje, así que solía entretenerme usando los medios más simples. Me dolió ver que mis momentos favoritos fueran ridiculizados de una manera tan despectiva.  
 
    "Ummm... no me importó." Mi mirada se movió en diferentes direcciones, deslizándose hacia Demir, quien también estaba tratando de ocultar sus expresiones ligeramente extrañas.  
 
    "Está bien", reprimió una pequeña sonrisa burlona, poniendo los ojos en blanco.  
 
    Pronto, volvió a conversar con Demir. Ambos estaban ahora ocupados recordando el momento en que la familia de Demir los obligó a acompañarlos en este viaje agotador. Los gélidos inviernos de Canadá no eran su taza de té. Demir recordó haberle comprado el abrigo blanco peludo más grueso. Mi corazón literalmente se rompió cuando recordó haberla llamado su osito más lindo. Era como si yo ni siquiera estuviera allí.  
 
    Inclinando la cabeza, comencé a mirar con envidia el vínculo entre mi marido y la mujer a la que todavía adoraba. La chispa en sus ojos... la alegría, ¿por qué pensé que podía hacerle cambiar de opinión? Los recuerdos que ambos habíamos compartido ahora parecían burlarse de mí. Parecía que mi marido nunca me había dado realmente su corazón.  
 
    Al observar cómo le ofrecía a Meeran un plato de galletas recién hechas, desvié la mirada. Este intercambio de comida... fue un recordatorio aplastante de lo que vi en el restaurante. La forma en que Meeran le ofreció comida, la forma en que ambos sonrieron y se conocieron en secreto... 
 
    ¿Qué explicación podría tener Demir para eso? 
 
    Sin embargo, a pesar del constante sentimiento de aplastamiento y traición que pesaba en mi corazón, todavía podía sentirlo tratando desesperadamente de aferrarse a la esperanza. Se sentía miserable, pero no estaba dispuesto a olvidar su devoción por el mundo entero.  
 
    La forma en que Demir tomaba sorbos de su taza de café... sonriendo con las arrugas calentando su rostro... eran un recordatorio de nuestras sesiones de café; cuando su mirada estaba sobre mí mientras tomaba sorbos de café de su taza. Esos momentos fueron la razón por la que estaba sentada aquí, trabajando duro para apoyar a mi esposo. Había sido egoísta antes, pero ya no. 
 
    "Meeran, se hace tarde. Deberías irte a casa ahora. Haré que el conductor te lleve a casa". Demir habló ahora, levantándose. Meeran realmente no parecía estar de humor para regresar, pero asintió con la cabeza. Me sentí aliviado por el hecho de que ella no estaba aquí para quedarse. Ahora, realmente quería saber qué explicación podría tener Demir para su comportamiento.  
 
    "¿Por qué Maya y tú no me acompañan hasta la puerta?" Ella habló, haciendo que él asintiera.  
 
    "Seguro." 
 
    Al llegar a la puerta principal, me abrazó mientras ponía los ojos en blanco juguetonamente hacia Demir, quien le ordenaba severamente que le informara una vez que llegara sana y salva a su casa.  
 
    Riendo, luego se alejó de mí y estaba a punto de salir por la puerta, cuando de repente se dio la vuelta... su mirada se iluminó al darse cuenta de repente.  
 
    "Ahora recuerdo cómo te conozco", sonrió, chasqueando los dedos con emoción mientras me miraba.  
 
    "¿De qué estás hablando?" Demir levantó una ceja y me miró con curiosidad.  
 
    "Cuando vine aquí, sentí que Maya tenía una cara tan familiar, pero realmente no podía entender dónde la veía. Ahora, lo recuerdo..." confesó, haciendo que mi corazón perdiera todos los colores.  
 
    ¡No! 
 
    ¡Por favor no lo hagas! 
 
    "Creo que hablé con ella por Skype hace unos años. Estaba trabajando para algún departamento de 'Recursos Humanos Nacionales'", explicó, sin darse cuenta del daño que había causado, más bien del daño que yo había causado.  
 
    "Eso no es posible", se rió entre dientes, sacudiendo la cabeza. "Mi dulce y pequeña esposa te conoció hoy", aseguró, su mirada se encontró con la mía para asegurarse de que Meeran estaba equivocado, pero una mirada a mis expresiones pálidas y de disculpa rápidamente le quitó todo el humor a sus expresiones.  
 
    "No es posible, ¿verdad Maya?" preguntó, con una pizca de pánico y preocupación escapándose en su tono. 
 
    Aparté la mirada avergonzado. "Es verdad."  
 
    "No entiendo-" 
 
    "Hablé con Meeran hace dos años cuando descubrí que estaba viva", confesé, con la voz quebrada por la vergüenza y la culpa que cargaba... el daño que había causado.  
 
    "¿Por qué no me lo dijiste?" Sonaba tan sorprendido, herido y desconcertado. Simplemente bajé la cabeza hacia el suelo, la culpa extrema me dejó completamente mudo. No tuve el coraje de explicar por qué.  
 
    Sin embargo, al recibir solo silencio y algunos resoplidos culpables de mi parte, la postura de Demir se volvió extremadamente oscura y furiosa.  
 
    "Meeran, vete. Te llamaré más tarde", habló con la mandíbula apretada, su tono apenas podía ocultar la furia que sentía.  
 
    "Pero Demir-" 
 
    "¡Solo vamos!" Gritó, provocando que ella inmediatamente saliera por la puerta y la cerrara de golpe.  
 
    Los latidos de mi corazón se habían vuelto extremadamente erráticos y temerosos mientras escuchaba el sonido de los tacones de Meeran afuera de la casa. Sin embargo, antes de que pudiera siquiera parpadear, sentí un fuerte golpe contra mi cara que me arrojó con fuerza hacia el frío suelo.  
 
    Demir acababa de abofetearme.  
 
    

  

 
   
           Capítulo veintiuno  
 
      
 
    -Cuando finalmente se rindió- 
 
    Tomando mi mejilla derecha con pura incredulidad y shock, miré a mi esposo con enormes lágrimas de traición y dolor extremo que ahora llenaban mis ojos. Esto finalmente había sucedido. Me había abofeteado. La furia ardiendo en sus ojos... la ira... se sentía tan insoportable y revelador. 
 
     Nunca me había sentido tan deprimido. 
 
    "¡Supieras!" Demir bramó ante mí, ignorando por completo mi lamentable postura... mi mirada perdida. "Confié en ti... incluso luché contra mi propia familia por ti, ¡y tú hiciste esto!" Sus ojos ardieron, mirándome fijamente. No sabía ni siquiera cómo responder.  
 
    Me sentí completamente congelada por la conmoción y la miseria de haber sido golpeada de nuevo. Este abuso había ocurrido no una sino dos veces, y en ambas ocasiones fue contra Meeran, la mujer a la que realmente adoraba. 
 
     Me sentí como un tonto.  
 
    "¡Respóndeme!" Se burló, sacándome de mi postura devastadora y tirando bruscamente de mi brazo. Me sentí tan débil bajo su brusco agarre, tan destrozada por su ira. Este hombre... podría hacer cualquier cosa por él. Aunque había sido muy egoísta, era porque tenía mucho miedo de perderlo. Le dio significado a los latidos de mi corazón... me hizo querer respirar por él. Era él quien me importaba tanto. Su sonrisa era mi debilidad. No sabía por qué, pero estaba profunda y obsesivamente apegada.  
 
    Mi mundo... parecía tan sombrío sin él.  
 
    "No fue mi intención hacerte daño. Solo estaba asustado". Algunas de mis lágrimas finalmente escaparon hacia mi mejilla, cuando encontré débilmente su mirada. El dolor y la angustia estaban aplastando por completo mi presencia. Toda esta situación parecía una pesadilla.  
 
    Sus expresiones se tensaron al ver mis lágrimas goteando.  
 
    "Mi madre tenía razón al ser cautelosa con la gente de tu clase. Simplemente no pensé que también te convertirías en un buscador de oro manipulador. Tus complejos de inferioridad y tus irrelevantes problemas de inseguridad son demasiado para mí. Es repugnante cómo Realmente te rebajaste para salirte con la tuya", me insultó cruelmente, sin siquiera preocuparse por el impacto que sus palabras estaban teniendo en mí.  
 
    Un buscador de oro manipulador y de clase baja. 
 
    Esto es lo que realmente pensaba mi marido... más bien lo que se esperaba de mí. Ni siquiera pude defender mi postura, ofrecer explicaciones, mientras lo veía salir de nuestra casa. Este golpe despiadado en mi corazón, sus palabras... parecían como un golpe de pesadilla que literalmente había dejado sin aire mis pulmones... corazón. No sabía qué decir, cómo reaccionar. Una cosa me había llamado mucho la atención. 
 
    Ya no tenía sentido luchar. 
 
    Lágrimas de miseria y entumecimiento fluían mientras me quedaba mirando las puertas cerradas, rompiendo ante la dura comprensión de que a Demir nunca le importaría. Mi marido... nunca tuvo ni una pizca de respeto por mí. La palpitante sensación de su bofetada me hizo darme cuenta de que nunca hubo realmente ninguna esperanza para nosotros. 
 
    Había estado tan débil, imitando el reflejo exacto de mi abuela. Mientras intentaba engañarse a sí misma, había logrado engañarme a mí también. Todo este tiempo había estado creyendo que podía hacer que Demir sintiera las emociones que yo sentía por él, pero la verdad era que el sentimiento de amor no podía ser forzado.  
 
    Demir siempre había sido claro. Su corazón pertenecía a Meeran. Él había roto mi corazón sin piedad por ella, había hecho alarde abiertamente de su cariño por ella mientras intentaba engañarme, y aquí estaba yo destrozándome por él. Estas emociones egoístas... esta postura débil... este nunca había sido yo. Pero para él, había elegido literalmente destruir mi propia personalidad. Su opinión me alegró el día... su corazón me hizo querer actuar como un criminal. En el proceso de intentar que mi marido me aceptara, me perdí por completo y permití que mi moral se distorsionara.  
 
    Se sintió tan devastador y extremadamente desgarrador.  
 
    Cerré los ojos y lloré en voz alta y me apoyé contra la pared; El dolor insoportable y el dolor habían agotado completamente mi alma. Mis emociones se sentían tan vulnerables y abiertas frente a la aterradora tormenta que me rodeaba. 
 
    Mientras Demir simplemente se había alejado, yo era la que se marchitaba y se deslizaba bajo el impacto penetrante de sus palabras... su tortuosa traición. Aunque sus acciones ya no deberían parecerme un acto de traición porque nunca estuve realmente en la competencia por ganar su corazón, pero aun así no pude evitar sentirme devastadoramente solo. Odiaba esta sensación... la tortura en la que yo era el único tonto y el culpable. 
 
     Debería haberme dado por vencido. 
 
    La primera vez que Demir casi me abofeteó, insultó o me prometió que su corazón solo pertenecía a Meeran debería haber sido una llamada de atención para mí. No debería haber permitido que mi autoestima cayera tan bajo... volviera tan frágil, pero lo hice, y ahora, mientras él estaba ahí afuera, probablemente regresando a su mundo, yo estaba aquí sola, miserablemente dolorida por el heridas que me había infligido.  
 
    Pronto, después de horas de llorar suavemente contra las frías paredes de su mansión, finalmente logré alejarme de mi soporte frío como una piedra y comencé a arrastrar mis pies hacia la sala de estar. Las empleadas de la casa habían apagado casi todas las luces de la mansión, por lo que mis emociones, ya rotas, se sentían más desencadenadas por la oscuridad incipiente que me rodeaba.  
 
    Había pequeñas lágrimas constantes corriendo por mis mejillas, me sentía tan perdida... tan miserable y tan deprimentemente apegada a mi esposo. Fue horrible. Ya no sabía dónde estaba parado. Mi corazón siempre lo había querido a él, y ahora simplemente no sabía dónde estaba. Sabía que nunca iba a superar estas emociones. Para mí, nunca iba a haber ninguna pelea, pero sabía que ya no podía permitir que esto continuara de esta manera.  
 
    Tuve que hacer mi cambio.  
 
    Moviéndome lentamente hacia el teléfono de la sala, lo cogí y llamé a mi madre.  
 
    El cielo nocturno brillaba, soplaba una brisa fría y los árboles se mecían en dulce armonía. Conduciendo agresivamente por las calles vacías de su ciudad, Demir no podía evitar tirar constantemente de los mechones de su cabello. Estaba devastado... enojado... furioso, pero sobre todo, se sentía terriblemente traicionado. ¿Cómo podía Maya siquiera pensar en hacerle esto? Justo cuando sintió que todas las piezas habían comenzado a caer en su lugar, ella logró aplastar su alma. Y pensar que se había enamorado profundamente de ella.  
 
    No, él no iba a ir allí.  
 
    Le dolía la facilidad con la que había logrado engañarlo... cómo sus ojos redondos y tan inocentes lo habían mantenido tan atrapado. Su mano izquierda rara vez le dolía, lo que lo llenaba de mero arrepentimiento por lo que había hecho, pero se sentía extremadamente enojado. Su conversación con Meeran no debería haber sido un secreto para él. Su esposa debería haberle permitido seguir sufriendo una inmensa culpa y miseria. Los días en los que se arrepintió de haber ahuyentado a Meeran deberían haberse ahorrado, pero su esposa simplemente no se molestó en salvarlo de esa agonía. Se sintió tan aplastado. 
 
    Como ya no podía conducir, estacionó su auto frente a un parque y apoyó la cabeza contra el reposacabezas, con el corazón muy dolorido. La imagen de su esposa llorando... con lágrimas saliendo de sus ojos cuando confesó su error simplemente no salía de su mente. Su mirada traicionada cuando cayó al suelo después de ser abofeteada por él... ha regañado su corazón hasta llevarlo a un estado puro de miseria, pero aún así no podía dejar de lado su ira. Ella lo había traicionado... roto su confianza.  
 
    Él la habría elegido, siempre.  
 
    Aunque su corazón alguna vez había pertenecido a Meeran, ahora era completamente suyo. Ella no había logrado entender eso. De hecho, después de descubrir que Meeran estaba viva y conocerla, sintió que la chispa entre su primera esposa y él se apagaba por completo en la primera visita. Había sido un alivio tan poderoso. Unas cuantas visitas más le hicieron darse cuenta rápidamente de que las únicas razones por las que había estado tan apegado a Meeran eran las circunstancias de aquella época y su odio mutuo hacia su sociedad elitista. El arrepentimiento y la pena acababan de añadir más a esas emociones. Y después de volver a encontrarse, esas emociones simplemente se desvanecieron en el aire. Fue una realización mutua. Tanto él como Meeran habían confesado haber seguido adelante por completo.  
 
    Los únicos ojos que ahora lo perseguían y mantenían cautivado eran los de su 'Maya', la mujer de la que acababa de abusar. Su corazón sangró por lo que había hecho, pero no estaba dispuesto a perdonarla. Ella lo había engañado. Le dolía que ella fuera tan ingenua como había imaginado. Su inocencia y su corazón... parecían traicioneros.  
 
    Cerrando los ojos, cuando sus emociones se agotaron por completo, de repente se despertó sobresaltado cuando alguien golpeó su ventana lateral. Había un joven y un niño pequeño que se parecía mucho a Saad parados afuera. Los sentidos de Demir dolieron con el recuerdo; su sonrisa.  
 
    "¿Sí?" Bajó la ventanilla de su auto y se pasó una mano por el cabello. Se estaba convirtiendo en un calmante para el estrés.  
 
    "Señor, ¿le gustaría comprar algunas rosas?" El niño sonrió, haciendo que Demir se riera entre dientes y sacudiera la cabeza.  
 
    "No, gracias." Estaba a punto de volver a subir la ventanilla cuando el joven lo detuvo.  
 
    "Por favor, puedes regalárselos a tu esposa o prometido. A ella le encantarán", insistió, ignorante de qué había desencadenado exactamente.  
 
    Inmediatamente, un ceño amargo apareció en el rostro de Demir.  
 
    "No quiero comprar estas rosas. Por favor, ve y véndelas a otra persona". Intentó despedir a la pareja, sólo para que el niño literalmente se aferrara al alféizar de la ventana.  
 
    "Por favor, señor", continuó insistiendo el hombre. "Los hay sólo por unos pocos centavos. Tu esposa o tu prometido estarán muy felices. Si no estás casado, puedes dárselos a tu madre. Ella los apreciará para siempre", suplicó, provocando que una pequeña sonrisa divertida apareciera en su rostro. La cara de Demir.  
 
    "Puede que mi esposa no aprecie mucho este regalo en este momento", reflexionó, inclinando un poco la cabeza.  
 
    El niño frunció el ceño con curiosidad, "¿Qué hiciste?" 
 
     El joven no tardó en reprender a su hijo. "Junaid, no-" 
 
    "No, está bien", Demir sacudió la cabeza y se cruzó de brazos. "En cierto modo herí sus sentimientos, así que creo que es mejor si no la molesto con estas rosas secas". Dejó escapar una risa amarga  
 
    El joven frunció el ceño. "No tardes en pedir perdón", aconsejó. 
 
    Demir levantó una ceja arrogante, "¿Disculpe?" 
 
    "Cometí ese error hace mucho tiempo y ahora lo lamento profundamente. Si realmente amas a tu esposa, no dejes que las peleas insignificantes se interpongan entre ustedes".  
 
    "Está bien", puso los ojos en blanco con sarcasmo, lo que provocó que el niño frunciera el ceño.  
 
    "Señor, no sea grosero. Baba tiene razón. Apuesto a que su esposa también resultó herida por su mala educación-" 
 
    "Junaid-" El joven comenzó a reprender, pero Demir se apresuró a detenerlo.  
 
    "No, está bien", respiró hondo; sus emociones y su corazón dolían otra vez. El dolor... era agonizante. "A veces puedo ser grosero y muy insensible", confesó, sin entender exactamente por qué le estaba contando esto a dos desconocidos. Pero la angustia y el dolor lo habían dejado sintiéndose tan herido y vulnerable. Tenía ganas de cerrar los ojos y escapar al profundo abismo de su mente.  
 
    "Toma, toma esto", el hombre ahora se movió silenciosamente para darles un ramo de rosas. 
 
    Demir se burló molesto. "Dije que no quiero comprar-" 
 
    "No necesitas pagar", el hombre levantó las manos a la defensiva, "pero creo que los hombres tendemos a lastimar a nuestras mujeres sin saberlo y no nos damos cuenta del daño que hemos causado. Este grupo es para tu esposa. Ve a hacerla día. No porque quieras, sino porque esto realmente le satisfaría mucho.  
 
     "Bien", cedió con cansancio, sacando dólares de su bolsillo, sólo para que el hombre negara con la cabeza. 
 
    "No, es un regalo", sonrió, alejando a la pequeña Junaid del coche. Ese chico estaba a punto de hacer un berrinche pero rápidamente se calló.  
 
    Observando cómo la extraña pareja ahora se movía para vender rosas a los niños que jugaban en el parque, Demir una vez más descansó en el reposacabezas de su auto y miró con cansancio las rosas espinosas apretadas entre su mano. Los pétalos marchitos... el consejo de ese hombre... lo habían llevado a pensar profundamente.  
 
    Frunciendo el ceño, se agarró el puente de la nariz.  
 
    Ya era hora de que regresara a casa.  
 
    El sonido de los neumáticos chirriando contra la suave grava me hizo sujetar con más fuerza mi café. Después de pasar horas llorando y revolcándome en la autocompasión, me resigné a la cocina principal. Ni siquiera me había molestado en encender las luces mientras estaba sentada junto a la isla de la cocina, sintiendo los rayos de la luz de la luna cayendo directamente sobre mi espalda. Mis emociones estaban demasiado confusas para ser torturadas por una luz brillante.  
 
    Sobresaltado cuando la puerta principal se abrió de golpe, mi corazón comenzó a latir rápidamente y mi alma dolía con una miseria agonizante. Él estaba aqui. No sabía cómo iba a enfrentarlo ahora. Se habían dicho tantas cosas, se habían infligido tantas heridas. Mi corazón estaba afligido por todo lo que estaba a punto de perder, pero simplemente no tenía fuerzas para evitarlo.  
 
    Después de darme cuenta de que las emociones de mi esposo nunca cambiarían por mí, forcé a mi corazón a tomar una nueva resolución... abandonar la lucha. Sin embargo, todavía necesitaba momentos con él para evitar que mi corazón magullado se marchitara por completo. Estos recuerdos, estas emociones...serían mi fuerza en los tiempos venideros. Sabía que nunca podría hacer que mi marido realmente se enamorara de mí, pero quería unos momentos más en los que pudiera fingir que así era.  
 
    Al escuchar el sonido de sus pesadas botas llegar ahora a la puerta principal de la cocina, mi maltratada mejilla palpitó dolorosamente. Me sentí muy avergonzada y humillada. El golpe de Demir había arruinado mi autoestima. Sus dolorosas palabras me habían llevado a un estado absoluto de miseria.  
 
    Pronto, cuando su sombra entró en el suelo de la cocina, desvié mi mirada hacia la isla de la cocina.  
 
    "¿Aún despierto?" Su voz parecía cansada, dolorida y tranquila. Ninguno de los dos sabíamos qué decirnos. Ya se habían dicho muchas palabras.  
 
    "Sí", traté de evitar que mi voz se quebrara.  
 
    "Y--" comenzó a hablar, sólo para que yo me levantara abruptamente.  
 
    "¿Por qué no te sientas? Te traeré un poco de café".  
 
    "Bueno." Él asintió y se acercó a la isla de la cocina.  
 
    Se hizo silencio mientras le preparaba café. El sonido de los granos de café hirviendo y el ruido de la tetera a vapor eran los únicos sonidos que nos envolvían. Ya no había una burbuja... sólo dos personas sufriendo por su dolor.  
 
    Las emociones rápidamente llenaron mis ojos.  
 
    "Maya", gritó ahora mientras colocaba la taza de café frente a él. Simplemente mantuve la cabeza gacha y los ojos desviados. 
 
    Ignorándolo por completo, estaba a punto de sentarme en el taburete colocado en el lado opuesto de la isla cuando él habló en voz baja: "¿Solo quería saber por qué lo hiciste?" Su voz transmitía dolor; una sensación de dolor y traición.  
 
    Mi corazón ardía de ira.  
 
    Girándome rápidamente hacia él, fruncí el ceño y permití que mi alma desatara todo el dolor que estaba sintiendo. Todas las emociones reprimidas, ya no podía mantenerlas dentro.  
 
    "¡Gracias a ti!" Mi voz alcanzó octavas, los ojos enfocados en él mirándome. "Todo lo que hice fue porque no estaba lista para dejarte ir. Actué egoístamente... me perdí en el proceso, pero simplemente no quería que me dejaras", me enfurecí.  
 
    Su mirada brillaba con una insinuada furia mientras apretaba la mandíbula.  
 
    "¡Nunca iba a hacerlo! Te dije antes que había seguido adelante por completo, así que ¿por qué nunca me lo dijiste? ¿Alguna vez se te pasó por la cabeza cómo me haría sentir esto? ¿Cómo pudiste permitirme sufrir?" ¿culpabilidad y miseria al afirmar que tenías miedo?" Gritó, haciendo que mi corazón se sacudiera de miedo por un segundo, pero no iba a dar marcha atrás ahora. Sus palabras habían provocado una nueva ira. 
 
    "¿Seguiste adelante?" Me burlé sarcásticamente. "Como esta noche, cuando actuabas como si todo tu mundo girara en torno a ella... recordando historias de días maravillosos juntos mientras tu segunda esposa se sentaba sola sintiéndote como un tonto sin remedio, ¿o fue cuando cenabas en secreto con ella en restaurantes? " Me acerqué a él y vi cómo sus ojos se abrieron con sorpresa y un atisbo de culpa, y todo rastro de su ira maníaca desaparecía por completo.  
 
    "¿Cómo sabes acerca de las reuniones en el restaurante?" Habló, su voz sonaba hueca mientras su mirada estaba fija en mí. 
 
    Cerré los ojos por un segundo y suspiré profundamente. "Te vi..." Confesé, bajando la mirada, sintiendo un dolor extremo y el dolor reemplazaba por completo mi ira. Los recuerdos de haberlo atrapado, de verlo traicionarme hicieron que mis hombros se hundieran en señal de derrota. Ya no tenía sentido confesar este dolor. Sólo estaba perdiendo el tiempo.  
 
    Demir inmediatamente se acercó a mi lado, luciendo profundamente dolido por mi confesión.  
 
    "Maya, yo-" Se rascó la nuca, la luz de la luna cayó directamente sobre su rostro. Lo miré por debajo de mis pestañas.  
 
    "No lo hagas", hablé, alejándome ligeramente de él. "Porque nada de lo que digas compensará lo miserable que me haces sentir. Lo dejé pasar la primera vez que me insultaste. Lo ignoré cuando permitiste que tu familia me degradara durante años porque tenía la esperanza de poder hacer algo". "Cambias de opinión. Pero esto; me abofeteas... abusas de mí... es demasiado. Mi voz tembló, lo que provocó que inmediatamente intentara acariciar mi mejilla maltratada. Me alejé de él. 
 
    "No." Se me cayeron las lágrimas y me dolía mucho el corazón. Sus expresiones también parecían extremadamente torturadas, doloridas... tan salvajes y perdidas, pero no había mucho que ninguno de nosotros pudiera hacer al respecto. Nos habíamos roto el uno al otro.  
 
    Tirando de mechones de su cabello, se alejó ligeramente de mí y bajó la cabeza. "Sé que me equivoqué", confesó, presionando la cara de sus palmas contra su párpado. "De hecho, no puedo culparte en parte por ocultar el hecho de que tuviste que hablar con Meeran", su voz se quebró ligeramente. Eso me llamó la atención.  
 
    "¿No puedes?" Mis cejas se fruncieron.  
 
    "Sí." Se volvió hacia mí y sus ojos se encontraron con los míos con pura intensidad y profunda tristeza. "No fui justo contigo. Al confesarte siempre que mi corazón nunca podría olvidar a mi primera esposa, realmente no pensé en el daño que estaba haciendo. Te estaba haciendo competir, luchar constantemente por mi confesión. Y eso es "Así es como se supone que un marido debe tratar a su esposa. Las palabras que he dicho... mi abuso... nunca debí haberte tratado así". Con ternura movió un mechón de pelo detrás de mi oreja. No lo detuve.  
 
    "Demir..." Mis ojos se volvieron llorosos. Hubo un dolor desgarrador que emanaba de nuestras almas. Sabía que mi marido estaba siendo puro con sus emociones. Sabía que a él sí le importaba... una parte de su corazón había caído. Pero lo que había pasado antes; su bofetada, su insulto... la forma en que me hizo sentir cuando estaba cerca de Meeran... fueron suficientes para asegurarme que sus emociones florecientes nunca serían suficientes.  
 
    No podría tener su corazón.  
 
    Me había dado cuenta de eso.  
 
    Ya no podía dejar que él eligiera.  
 
    "¿Por qué no descansas ahora? Ha sido un día largo. Hablaremos de esto con las mentes frescas por la mañana. ¿De acuerdo?" Él sonrió suavemente, haciéndome olfatear y asentir en voz baja.  
 
    "Está bien", bajé los ojos.  
 
    Los rayos de la mañana sólo habían llenado parcialmente el cielo. Había un viento frío soplando en el aire y un ligero olor a gotas de rocío envolvía mi alma. Tomando una gran bocanada de aire, tomé mi pequeña bolsa de equipaje y salí por las puertas principales.  
 
    Sin siquiera darme la vuelta y permitirme caer hacia atrás, me fui. 
 
    

  

 
   
           Capítulo veintidós 
 
      
 
    -Él intenta desandar sus lágrimas y reemplazarlas con sus sonrisas- 
 
    Despertando con una carga estresante pesando sobre su corazón, Demir se sentó y con cansancio tiró de los mechones de su cabello revuelto. Le dolía el corazón... el alma ardía por la amargura de todo lo que había sucedido la noche anterior. No se sentía bien dormir sin resolver los problemas con su querida chica. La culpa de ser innecesariamente duro le estaba carcomiendo el alma.  
 
    Sintiéndose exhausto, luego se frotó las sienes para aliviar los tortuosos golpes en la cabeza y se presionó las palmas frías contra los ojos para calmar las enormes bolsas formadas debido a una noche inquieta. Las emociones lo alcanzaron nuevamente. Había otras maneras en que podría haber manejado la situación; podría haberlo hablado, gritarle por traicionarlo de esa manera o simplemente pedirle que le explicara, pero no lo hizo. Ahora la expresión de su rostro tirada en el suelo mientras él estaba de pie sobre ella se repetía en su mente... irritándolo. 
 
    Con la sensación de la mañana disipando la neblina de la noche y aclarando su mente, supo que había reaccionado de forma exagerada. Simplemente había mucho que discutir, muchos malentendidos que aclarar. Lo repentino de la traición de Maya ya no parecía tan penetrante y, en cambio, la agonía de lastimarla lo hacía sentir incómodo. Tenía que hacerlo bien. Tenía que hacerle entender. 
 
    Sabiendo que ella estaría en la cocina a esa hora, rápidamente se lavó la cara y bajó las escaleras. La idea de hacer las paces ya le estaba haciendo brillar un nuevo brillo en el rostro. Ver su rostro... encontrar su mirada... haría que todo fuera mejor.  
 
    Sus emociones ya le habían dado un gran alivio cuando instantáneamente no sintió chispas al ver a su primera esposa... se dio cuenta de que toda su obsesión acumulada por Meeran era sólo un enamoramiento, completamente dominado por la culpa, las circunstancias. y la forma desesperada de la mente de encontrar el amor, y ahora estaba listo para comenzar un capítulo "fresco, nuevo e indoloro" con Maya. No más secretos y oleadas ocultas de frustración e ira.  
 
    Demir había conseguido todos los cierres que quería.  
 
    Ansioso, rápidamente se dirigió al interior de la cocina principal. El personal de la casa normalmente aparecía alrededor de las 11 am, por lo que no se molestó en llamar a Maya para que saliera de la cocina. Al entrar, frunció el ceño ante la sensación de frío helado que persistía en los rincones de la cocina. La cocina intacta... las luces apagadas... le pusieron un extraño peso en el corazón.  
 
    ¿Dónde estaba Maya?  
 
    ¿Estaría escondida en algún rincón de esta casa, todavía dolida por todo lo que pasó anoche?  
 
    Él no podría permitir eso.  
 
    Estresado, Demir comenzó a llamar a su pequeña esposa con urgencia y a buscarla ansiosamente. Una sensación desconocida se estaba calmando dentro de su corazón... un extraño temor que lo hacía sentir incómodo e impaciente.  
 
    ¿Donde estaba ella? 
 
    Consumido por la extraña emoción, la buscó en la biblioteca principal, en las habitaciones de huéspedes, en el área del gimnasio, pero no la encontró por ningún lado. Se sintió tan miserable al saber que ella probablemente estaba llorando en algún rincón... sufriendo por las heridas que él le había infligido. Quería desesperadamente calmar su corazón.  
 
    Dirigiéndose a los jardines principales, comenzó a buscarla ansiosamente mientras pasaba constantemente una mano por sus gruesos mechones. El pánico se estaba apoderando de él. Tenía que encontrarla ahora. Tenía que verla justo en este mismo momento. 
 
    Mirando frenéticamente a su alrededor mientras sentía que sus pies ganaban velocidad ansiosa, acababa de llegar al terreno cerca de la puerta principal cuando su guardia lo llamó. 
 
    "Señor, ¿está buscando a la señora?" preguntó.  
 
    Demir se quedó quieto por un segundo, asintió con cautela, sin aprobar realmente que su guardia hablara de su esposa. Ese hombre no tenía por qué hablar de su esposa. "Sí." 
 
    "Bueno, señor, ella se fue temprano esta mañana. Los guardias del turno de mañana me dijeron que la vieron con una bolsa de equipaje. Parecía tener bastante prisa y se sentó en el '23 no'. taxi perteneciente al principal metro de nuestra ciudad", informó sombríamente.  
 
    La expresión de Demir inmediatamente palideció... su alma sintiendo el peor temor. 
 
    "¿Qué?" Habló, sintiéndose terriblemente confundido, con la voz volviéndose hueca. "¿Está seguro?" 
 
    "Sí señor", asintió el guardia, cruzando la mano.  
 
    Instantáneamente, furia maníaca y rabia recorrieron las venas de Demir mientras agarraba al guardia por el cuello y lo golpeaba bruscamente. "¿Qué quieres decir con que simplemente se fue? ¿Ninguno de ustedes intentó detenerla? ¿Y por qué no me contaron esto antes?", bramó, mirando al pobre guardia con miedo.  
 
    "Disculpas, señor, pero no nos había dado permiso para decirle nada a su esposa. Los guardias pensaron que usted ya lo sabía", intentó disculparse, pero Demir no aceptó nada.  
 
    Alejando bruscamente a su guardia, trató de contener sus impulsos violentos apretando la mandíbula y pisoteando de regreso al interior de la casa. Una intensa sensación de miedo ahora apretaba su corazón. ¿Por qué fue Maya? ¿Por qué se fue sin siquiera molestarse en informarle? Ella no conocía a nadie de esta ciudad, y la idea de que ella estuviera sola allí lo perseguía. No quería ni siquiera pensar en cómo esto era, de alguna manera, culpa suya... él la había llevado a tomar pasos tan desordenados. Su Maya nunca saldría de casa sin decírselo. Debe estar seriamente herida. Se sintió avergonzado por permitir que las cosas se salieran de control. 
 
    Ansiosamente agarró su móvil y marcó su número, Demir dejó escapar un gruñido frustrado cuando todas sus llamadas fueron directamente al correo de voz. ¡Maldita sea! ¿Por qué no contestaba su llamada? Ella había prometido que lo entendería y haría las paces, entonces ¿por qué de repente se había marchado? Le asustaba el corazón incluso de pensar en estar lejos de ella aunque fuera por un segundo. Él la adoraba... quería decirle otra vez cuánto le importaba... cuántas cosas habían salido mal. La necesidad de decirle que en realidad no había querido lastimarla se había vuelto intensa. Sólo necesitaba que ella contestara la llamada y le asegurara que estaba bien.  
 
    Sintiendo que sus emociones ahora lo abrumaban por completo y le mordían el alma, Demir tiró de sus mechones con tensión maníaca. Muchas cosas podrían salir mal en las carreteras. La última vez, algo como esto había sucedido, todo su mundo se había derrumbado, y ahora... sentía que no sería capaz de sobrevivir si algo así le sucediera a su querida esposa... todo por una pequeña discusión. El pensamiento de sus ojos llorosos... la forma en que lo había mirado con puro dolor... nunca le dejaría respirar.  
 
    Agarrando apresuradamente las llaves del auto mientras hacía algunas llamadas rápidas a los trabajadores de su pandilla, Demir estaba a punto de salir corriendo por la puerta principal cuando el guardia de aspecto débil, a quien había golpeado, se acercó nerviosamente a él.  
 
    "S-señor", habló el hombre, luciendo extremadamente nervioso y aterrorizado. "Tengo algunas noticias." 
 
    Pasándose una mano por su espesa melena, Demir apretó la mandíbula y respiró hondo. Su temperamento se sentía incontrolable incluso pensando en lo incompetente que había sido su personal. Tenía ganas de despedir a este guardia en el acto.  
 
    "¿Qué?" casi ladró, la frustración y la preocupación se apoderaron de él.  
 
    "Nuestro equipo de seguridad acaba de informarme que ya han logrado contactar al conductor del taxi número 2-23. El hombre dice que solo elige a los clientes que quieren tomar el 8-8:00 am tren desde N-Naveria a su ciudad vecina. Entonces, creo que la señora probablemente acaba de regresar a su casa. Puede llamar a sus padres y confirmar-" 
 
    "Lo haré", Demir simplemente asintió, manteniendo su expresión controlada, mientras su voz sonaba subrayada por una furia feroz. Era difícil mantener el control cuando había tanto miedo sofocando su alma... abrumando su corazón. Pero la posibilidad de que Maya estuviera en casa de sus padres parecía una gran noticia.  
 
    "Ve a preparar mi avión ahora", ordenó luego, saliendo por la puerta. El pobre guardia sólo pudo temblar y asentir con urgencia.  
 
    "Sí, señor," 
 
    Dirigiéndose al garaje principal, sin molestarse con el conductor, Demir rápidamente se sentó dentro de su Lamborghini negro y salió a toda velocidad por la puerta de la mansión. Su corazón... estaba brotando de pura desesperación y entusiasmo por conseguir a su esposa. Necesitaba desesperadamente verla verse bien... necesitaba verla en el mismo momento.  
 
    Con una mano en el volante, intentó llamar a sus padres, pero nadie contestaba el teléfono. Esto avivó su frustración y preocupación. Presionando duramente la carrera, estaba a punto de tomar la carretera principal hacia el aeropuerto cuando su teléfono vibró con fuerza.  
 
    "Habla", gruñó al altavoz.  
 
    "Señor, lo he llamado para informarle que su avión estará preparado en dos horas. Muchos trabajadores militares y de la fuerza aérea están protestando contra la reducción de sus ingresos. Nuestro equipo está trabajando para resolver la crisis".  
 
    "¡Infierno!" Demir golpeó el volante con las manos y luego se tiró del pelo. Realmente nada funcionaba a su favor. Tenía ganas de llorar…el miedo…la ansiedad…era demasiado.  
 
    "1 hora como máximo", amenazó, poniendo fin a la llamada. Le dolían las sienes... otra vez. No sabía qué hacer.  
 
    Dos horas parecían ahora demasiado largas.  
 
    Pensando en cómo iba a pasar esas dos horas, se mordió bruscamente la uña del pulgar y luego intentó llamar a Maya nuevamente, pero ella simplemente no contestó. ¡Que demonios! ¿Por qué le estaba haciendo esto? 
 
     Sintiendo que su cabeza explotaría si no lograba hablar con alguien en ese momento, entonces llamó a la única persona que sabía que podía consolarlo y esperó ansiosamente a que ella contestara. 
 
    "¿Demir?" 
 
    "Meeran, me comunicaré contigo en diez minutos. Haz que tu personal me prepare una taza de café solo caliente. Diles que lo quiero muy caliente". 
 
    

  

 
   
           Capítulo veintitrés 
 
      
 
    -Algunos errores son demasiado costosos- 
 
    "No lo sé, pero ella simplemente se fue", Demir tenía la cabeza ligeramente bajada hacia el suelo, frotando ligeramente los párpados con las palmas para mantener sus emociones a raya.  
 
    Meeran asintió entendiendo, jugando distraídamente con su brazalete de diamantes.  
 
    "Demir", habló después de un minuto, llamándolo suavemente.  
 
    "¿Por qué estás aquí?" Reflexionó, viendo su expresión caer inmediatamente.  
 
    Habían pasado minutos desde que llegó a su casa. Literalmente se había dejado caer en el sofá de la sala de su sala y había ordenado que le trajeran la taza de café.  
 
    A Meeran no le gustaban las órdenes. Este nuevo lado de él... sus amargos cambios de humor, eran nuevos para ella. Ella acababa de regresar de su juerga de compras cuando él decidió aparecer, así que pensó que tal vez podría recordar los viejos tiempos cuando iban de compras juntos, pero todo lo que él quería hacer era llorar por la mujer con la que la reemplazó. Ese resentimiento nunca iba a desaparecer.  
 
    "Porque realmente necesitaba hablar contigo-"  
 
    "¿Por qué?" Reiteró, manteniendo su mirada feroz. Parecía extremadamente confundido y ligeramente ofendido.  
 
    "Porque siento que eres, y siempre has sido, un gran amigo mío. Empezamos siendo tan felizmente casados, y ahora creo que puedo decir por los dos que nosotros-" "¿  
 
    Amigos?" Ella lo interrumpió fríamente, levantando una ceja. "¿Todavía crees que todo este encuentro (tu vienes a tomar un café al azar y me llevas a tu casa) es sólo parte de ser amigos?" Ella se burló.  
 
    Demir parecía muy confundido y nervioso mientras se frotaba la nuca, bajando ligeramente la mirada y sosteniendo firmemente la taza de café. "Sí... quiero decir, cuando nos volvimos a encontrar, ambos aceptamos que en realidad habíamos seguido adelante, así que eso es lo que somos". Incluso él no parecía tan seguro de sus palabras. Meeran frunció el ceño.  
 
    "Demir", resopló, apoyándose en su sofá de cuero. Demir estaba sentado en un sofá de una plaza delante de ella.  
 
    "Sabes, cuando regresé, estaba pensando en recuperar a mi marido", confesó, haciendo que Demir palideciera.  
 
    "P-pero pensé-"  
 
    "Mentí, está bien". Ella apartó la mirada de él, jugueteando distraídamente con su pendiente de diamantes. Su salón estaba cubierto de bolsas de la compra y costosas alfombras peludas. Tuvo que llamar al arreglo de la casa.  
 
    "La verdad es-" Ella respiró hondo y se volvió hacia él. Su primer marido parecía ahora paralizado por esta epifanía. "-después de recuperarme de mi amnesia, la primera persona que vino a mi mente fuiste tú, y cuando regresé, me enfurecí al saber que ya te habías casado con alguien. Conocí a Aliya, y ella me dijo cuánto adorabas a tu nueva esposa Me sentí abrumado, pero cuando te conocí sentí que podía recuperarte de nuevo." Ella sonaba un poco llorosa. 
 
    Demir se había vuelto completamente frío, con el ceño fruncido profundamente en su rostro. "Meeran, no entiendo." Su voz ganó octavas. "Me dijiste que habías seguido adelante. Le confesé que ahora estaba profundamente obsesionado con mi nueva esposa, entonces, ¿qué te hizo pensar que volvería? Aunque una vez estuvimos felizmente casados, pero siento que esas emociones fueron en su mayoría Nos formamos porque éramos mocosos miserables molestos por nuestra sociedad rica y arrogante. Entonces, ¿qué te hizo pensar que podríamos volver a estar juntos?  
 
    "Tú", dijo inexpresivamente, mirándolo directamente a los ojos. Palideció... la taza de café completamente apretada entre sus ojos. Una sensación de frenética confusión y miedo se balanceaba detrás de sus ojos. Parecía tan perdido. Sus músculos se habían tensado para luchar contra este golpe.   
 
    "¿Cómo?" Su voz parecía hueca, su voz de repente se quebró con una emoción... pánico de algún tipo.  
 
    "Cuando empezaste a reunirte conmigo en secreto en restaurantes, cuando me trajiste de regreso a tu casa y me permitiste ser la señora de tu casa mientras tu nueva chica se sentaba miserablemente en un rincón, cuando trataste de convencerte a ti mismo de que tu nueva chica tímida "Mi esposa estaría completamente de acuerdo con que yo volviera a entrar en tu vida... eso me dijo todo acerca de tus prioridades". Se miró las uñas, sabiendo que había dado en el clavo.  
 
    Demir ya parecía completamente desaliñado. Esta epifanía... darse cuenta de qué había estado haciendo exactamente... se sintió como una pesadilla. Había cometido un error.  
 
    Aunque siempre intentaba convencer a Maya de que había superado por completo a su primera esposa, no había logrado ver exactamente lo que ella estaba viendo; la verdad. No importaba que intentara negarlo, todavía se aferraba a los cálidos recuerdos de su pasado... los buenos tiempos. 
 
    No, ya no era Meeran, pero como había llorado por ella durante mucho tiempo... la extrañaba, tenerla de vuelta inconscientemente había hecho que su corazón intentara recordar esos días felices nuevamente. Se estaba vinculando inconscientemente con Meeran debido a su pasado, y Maya se había dado cuenta de eso. 
 
    Su corazón se hizo añicos.  
 
    Todo era su culpa.  
 
    La mirada desgarradora en el rostro de Maya... parecía aún más demoledora ahora. Fue él quien lo había traicionado.  
 
    "Demir", Meeran ahora le quitó suavemente la taza de café.  
 
    "Entonces te pregunto de nuevo, ¿por qué estás aquí?" Ella sonrió y encontró su mirada.  
 
    Demir se levantó rápidamente, frotándose la frente en tensión.  
 
    "Estoy aquí porque soy un tonto honesto, Meeran", confesó, sintiendo que su corazón se volvía cada vez más pesado y pesado. Ella lo miró con una mirada confusa. 
 
    "Mira, lo arruiné". Se rascó la nuca y se alejó ligeramente de ella. "Aunque, sin saberlo, comencé a tratar de recordar los viejos tiempos. Realmente me sentí bien saber que estabas vivo, pero lo que dije fue en serio. Mi nueva esposa logró apoderarse de mi corazón", confesó, revolviendo su cabello. .  
 
    Meeran retrocedió con una pura emoción de dolor cubriendo su rostro.  
 
    "No quieres decir eso", intentó negar.  
 
    "Pero lo hago", insistió, volviéndose hacia ella. No importa qué, ahora los únicos ojos que lo perseguían... lo enviaban eran los de su nueva esposa 'Maya'. Sus emociones habían cambiado hacía mucho tiempo y había sido un gran tonto al no comprender qué le estaba haciendo exactamente.  
 
    "Meeran, sé que no puedo explicarlo", continuó. "Pero ¿por qué no me dijiste antes que te estaba dando señales contradictorias? ¿Por qué dejaste que esto continuara?" le dolía el corazón. Búsqueda de razones en el alma. Tenía que saberlo. 
 
    "Porque pensé que querías lo mismo." Su mirada se encontró ferozmente con la de él, sus tacones tipo lápiz la ayudaron a alcanzar su altura. "Vi la forma en que me ponías en primer lugar. Vi la forma en que me tratabas... como si no pudieras ver a nadie en esta habitación. Me dio esperanza. Aún no te has separado de mí, y te conozco. Me he visto obligada a casarme con Maya, así que volver a adorarme no sería demasiado difícil para ti", se justificó.   
 
    Demir no supo qué decir. Esto era todo él... todo lo que le había hecho experimentar a Maya. No es de extrañar que ella le ocultara cosas. Él nunca había sido misericordioso con respecto a sus sentimientos... nunca realmente le había demostrado que había superado a su primera esposa.  
 
    "II-" Toda su presencia parecía tan pesada por lo que acababa de aprender. No sabía qué hacer.  
 
    "Y", continuó, ignorando los estragos y la agitación que había causado dentro de Demir. "La única razón por la que te hablé de la llamada por Skype fue que quería que te sintieras más molesto con tu esposa", confesó.  
 
    Al instante, la furia y la incredulidad corrieron por sus venas.  
 
    "¿Tu hiciste eso?" Habló, el dolor y la ira subrayando su tono.  
 
    "Sí", asintió con confianza, sin siquiera importarle el daño que había causado. "Hiciste exactamente lo que pensé. Ella se fue, ¿no?" —argumentó, haciendo que Demir quisiera tirar con fuerza de las raíces de su cabello.  
 
    ¡Maldita sea! 
 
    Esto era un desastre... un desastre grande y desastroso, y él había desempeñado un papel muy importante en él.  
 
    "¿Cómo pudiste hacerme esto, Meeran?" casi gritó, acercándose a ella.  
 
    "Yo-"  
 
    "Usaste mis emociones eufóricas… mi simple felicidad al encontrarte con vida. No fue nada más. ¿Por qué no lo entendiste? Ha pasado mucho tiempo estando lejos el uno del otro, y necesitas entender que los sentimientos han cambiado-" 
 
    "¿Cambió?" Ella se burló con una risa sardónica. "¿Fue realmente tan fácil reemplazar nuestro vínculo? Me habías prometido tanto. Por siempre y para siempre, recuerda", le devolvió palabras del pasado. "¿Esas palabras no significaron nada?" 
 
    "En aquel entonces, lo hicieron", gruñó con frustración, apretando sus mechones. "Pero los tiempos han cambiado. Ahora estoy completamente enamorado de mi nueva esposa y no toleraría que te interpusieras entre nosotros". él advirtió. 
 
    Meeran retrocedió un poco. 
 
    "Vete", habló después de un minuto, con la voz hueca, enojada y traicionada. 
 
    "Meeran-" 
 
    "Solo vete. Ya no necesito que juegues estos juegos conmigo. El viejo tú nunca fue tan insensible. Vete, antes de que empiece a odiarte por romperme el corazón de esta manera". 
 
    Instantáneamente la vergüenza recorrió su corazón mientras bajaba la cabeza con una inmensa culpa pesando sobre su alma. "Lo siento", habló en voz baja, la ira se disipó por completo y salió silenciosamente del apartamento de lujo. Fuertes y penetrantes gemidos resonaron detrás de él. 
 
    Había sido un gran error encontrarse con ella en el restaurante. Había cometido un error cuando decidió seguir hablando con Meeran, invitándola. Estos errores... no habían sido correctos. Se sentía tan avergonzado de sí mismo. Demostró haber mantenido su mirada baja hacia el suelo y solo enfocada en Maya. 
 
    Su corazón... se estaba rompiendo... sollozando por el daño que había hecho, y el peor dolor estaba lastimando a Maya en el proceso. Las palabras que le había escupido... su mano pesada chocando contra su rostro... ella tenía derecho a odiarlo... dejarlo. Acababa de ser un marido terrible.  
 
    Pero sólo la idea de dejarla en paz... no ir tras ella y rogarle que regresara lo aterrorizaba. Tenía que recuperar a su esposa ahora. Él la había hecho sentir miserable. Todos sus problemas... sus errores... la idea de mantenerse alejado de él... dejarla seguir adelante lo aplastaba. Nunca había sido tan devastador con Meeran, pero la sola idea de no poder recuperar a Maya le dejó sin aire en el alma. Necesitaba recuperar a esta esposa. 
 
    No había otra manera.  
 
    Cuando su teléfono sonó con la noticia de que su avión finalmente estaba listo, Demir corrió hacia su auto con una nueva y feroz determinación. Él iba a respaldar a su chica y malcriarla por completo. Ella se lo merecía por todo lo que él le había hecho. 
 
    "Maya no está aquí..." La madre de Maya, la mujer que siempre ha sido súper sonriente, ahora habló de manera sombría, sin siquiera molestarse en abrirle la puerta por completo a Demir. 
 
    Él palideció. "¿Q-qué? ¿A dónde pudo haber ido entonces?" Él trató de evitar que se le quebrara la voz… ella no. No delante de su madre. 
 
    "Adónde se ha ido ya no es de tu incumbencia. Por favor, vete-" 
 
    "Señora, se equivoca gravemente si cree que me iré sin mi esposa". 
 
    "Escucha", ella lo sostuvo con su mirada feroz y enojada. "Mi hija se preocupa con todo su corazón. Se preocupa puramente... incondicionalmente, y para ella, renunciar a alguien realmente requiere mucho. Lo siento, pero por favor déjela en paz por ahora. Ella está sufriendo y yo no No quiero hacerla pasar más". 
 
    "Yo no-" 
 
    "Si realmente te preocupas por ella", suplicó levemente. "Por favor, déjala en paz, Demir. La lastimaste. Nunca la vi tan deprimida. Tú le hiciste eso, así que déjala en paz por ahora. Vete a casa. Ambos necesitan trabajar por separado en sus problemas".  
 
    El corazón de Demir se apretó con la sensación aplastante al escuchar lo gravemente herida que estaba Maya. Él hizo esto. Él la empujó hacia este punto, la rompió, pero aún así no podía dejarla ir. A pesar de lo que fuera, él la adoraba… ella se había convertido en todo su mundo. Al igual que su querida esposa, él también se preocupaba con extrema intensidad. 
 
     Él no iba a renunciar a ella. 
 
    Si bien todo este tiempo Maya había estado luchando por su vínculo, ahora era su turno. Él iba a recuperarla. 
 
    "Lo siento, señora", se disculpó, sacudiendo la cabeza. "Pero eso es algo que no haré".  
 
    "Demir-" 
 
    "Puede que ella no esté aquí, pero voy a encontrarla y recuperarla. Ella se llevó todo mi mundo. Voy a traerla de regreso y malcriarla en pedazos. Sé que he cometido muchos errores, pero No me importaría pasar el resto de mi vida haciendo las paces. Haré que ella me perdone". 
 
    "Haz lo que quieras", suspiró cansada, cediendo.  
 
    Al verla cerrar la puerta principal, Demir se apresuró a regresar a su Audi plateado. Como hombre de negocios, siempre había tratado de mantener en secreto su herencia pandillera.  
 
    Ya no.  
 
    La búsqueda del paradero de su esposa se había convertido ahora en la principal prioridad del inframundo.  
 
    

  

 
   
           Capítulo veinticuatro 
 
      
 
    -Había dos corazones miserables aferrados a promesas dolorosas- 
 
    "Demir, si no puedes encontrarla, entonces eso significa que no quiere que la encuentren. Por favor, no la molestes más. Si realmente te importa, hazlo por ella".  
 
    "Está bien", Demir asintió en silencio, finalizando la llamada. Había estado llamando desesperadamente a la madre de Maya durante semanas... rogándole patéticamente que le contara sobre el paradero de Maya, pero ella simplemente no cedió.  
 
    Se sintió miserable.  
 
    Vivir sin Maya... imaginar sus ojos redondos mientras brillaban con tantas emociones... lo estaba destruyendo. Para él, el mundo sin ella no tenía ningún sentido. Ya no podía encontrar la voluntad de moverse... de hacer nada. Una profunda depresión y agonía lo habían golpeado duramente. No fue tan horrible incluso cuando perdió a Meeran. En aquel entonces, había encontrado suficiente voluntad para huir a diferentes países... para perderse entre agotadoras horas de trabajo, pero ahora ni siquiera podía moverse.  
 
    Completamente resignado a su habitación, pasaba sus días acurrucado en rincones oscuros, palmeándose los ojos para secarse las lágrimas solitarias y lamentando todos y cada uno de los errores que había cometido. La extrañaba... la extrañaba tanto que lo estaba arruinando por completo. Él había dicho que no podría sobrevivir sin ella.  
 
    Este era él cumpliendo sus palabras.  
 
    Los momentos ahora lo hacían sentir como si estuviera completamente solo... bajo el sol abrasador... ardiendo bajo su calor abrasador mientras buscaba desesperadamente algo de alivio... un respiro lejos de su dolor, pero esta agonía... esta tortura. ...fue su castigo. Había sido tan increíblemente cruel y despiadado.  
 
    Sintiendo que su mano izquierda constantemente pesaba con el peso de sus acciones, tuvo que evitar hacer llamadas vacías una y otra vez. La familia de Maya simplemente no estaba interesada en ayudarlo, y no se podía permitir que sus mortales pandilleros persiguieran a su esposa; No le sentó bien a su corazón permitirles hacerlo.  
 
    Atormentado y completamente destrozado, ya no sabía cómo iba a volver a su fachada de multimillonario de corazón de piedra. Todo su imperio... su posición en la pandilla... todo dependía de que él fuera extremadamente agresivo y despiadado, tal como siempre lo había sido, pero ahora ese lado parecía estar completamente dominado por un intenso arrepentimiento y vulnerabilidad. 
 
    Sabía que su consumo definitivamente haría mella en el enorme legado empresarial de su padre, pero simplemente no le importaba. Dinero... negocios... poder... parecían tan insignificantes frente a ella.  
 
    Acurrucado en los rincones oscuros de su habitación, pasaba sus horas recordando su dulce sonrisa y lamentando los momentos en los que la lastimó... la ignoró. Sus acciones pasadas ya no tenían ningún sentido para él. Había sido cruel, despiadado, pero todas las heridas que le había infligido lo hacían sentirse como una bestia.  
 
    ¡¿Qué diablos había estado pensando?! 
 
    ¿Manipulativo? ¿Buscador de oro? Su corazón aún negaba haber logrado caer tan bajo, pero el tiempo había hecho que su mente fuera plenamente consciente de los errores que había cometido. Levantando la mano hacia ella... diciendo pura basura sobre ella... había sido un marido tan pésimo, y tuvo que salir de su casa para que él entendiera esto.  
 
    Odiaba admitirlo, pero debido a sus propios problemas, había perdido lo único que realmente le importaba. Maya había intentado... realmente intentó ser una esposa considerada, pero él había cometido un error. Y ahora su querida esposa estaba profundamente herida, terriblemente enojada con él, y él simplemente no sabía qué hacer al respecto.  
 
    Estaba completamente perdido.  
 
    Afligido, ahora hizo una mueca cuando la puerta de su habitación se abrió de golpe y se escuchó el sonido de tacones golpeando contra el piso de mármol. Demir no tenía energía para mirar hacia arriba; su corazón estaba roto en pedazos, por lo que no estaba de humor para mostrar ningún tipo de cortesía. 
 
    "Mamá se queja de que ya no vienes a visitarla. No contestas sus llamadas y ella recibió una llamada de sus amigas de la fiesta de los gatitos. Se quejan de que no organizas reuniones con sus maridos y firmas algunos tratos", habló Sonia, haciendo que Demir apretara los puños con irritación. Literalmente no tenía energía para lidiar con esto.  
 
    "¿En serio vas a quedarte así hasta que Maya regrese?" Ella frunció el ceño, golpeando sus tacones contra el suelo de mármol.  
 
    Demir se frotó la frente, apoyándose contra la pared de su habitación y cerrando los ojos. "Ahora no, Sonia", habló con cansancio, pero su hermana no iba a permitir nada de eso.  
 
    "Realmente no puedes excluirnos así", se acercó a él. "Rompiste el corazón de mi mejor amiga por esta chica, peleaste con tu familia por ella, hiciste que Meeran me llevara a terapias de compras, así que será mejor que nos digas que tu querida 'Maya' de repente decidió irse. ¿Se escapó con tu dinero? 
 
    "¡Suficiente!" gruñó, golpeando su puño contra el suelo. Sonia inmediatamente se quedó en silencio después de hacer un pequeño sonido chirriante. Su temperamento era simplemente algo que no podía controlar. 
 
    "La golpeé", habló en voz baja después de un minuto, encontrando la mirada de su hermana. "La acusé de cosas... fue muy malo cuando se trataba de ella, y al final, la perdí", su voz se quebró, causando que las expresiones incómodas y ligeramente temerosas de Sonia se volvieran comprensivas. Amaba a su hermano... y verlo tan débil le hizo algo.  
 
    "Oh", ella no sabía qué más decir.  
 
    "Ahora entiendes por qué se fue", dejó escapar una risa aguda y sardónica.  
 
    "Yo-" 
 
    "Solo ve y dile a mamá que Hammad y Behlul asistirán a la reunión por un par de días. Cualquier acuerdo que necesite firmar será firmado por ellos". Intentó despedirla, pero su determinación sólo pareció fortalecerse cuando se cruzó de brazos.  
 
    "No puedes seguir haciéndote esto a ti mismo", dijo, ignorando por completo lo que él había dicho. "Te destruiste a ti mismo cuando pensabas que Meeran había muerto, y ahora literalmente te estás consumiendo porque Maya se fue. Esto debe terminar. Tienes que manejar el dolor de una mejor manera". 
 
    "Sonia-" 
 
    "No," ella sacudió la cabeza, frunciéndole el ceño. "Cuando Madam Geena anunció que te ibas a casar con una chica del pueblo, me enfurecí. Sabía que Aliya merecía algo mejor que eso, pero por la forma en que trataste a Maya... en realidad me alegro de que Aliya no se haya casado con Tú. Simplemente no estás listo para ese tipo de compromiso. La "supuesta" muerte de Meeran te dañó de alguna manera, y el abuso es la forma en que estás desahogando esa frustración. Antes de recuperar a Maya, necesitas trabajar en tu estabilidad. Esta espiral de caída no eres tú." 
 
    "Lo sé,"  
 
    "¿Entonces quieres que reserve sesiones con mi médico?" 
 
    El sol ardía ardiendo... las buenas cosechas parecían desmoronarse entre mis dedos, pero no parecía importarme mientras trabajaba apresuradamente con las otras granjeras. Después de dejar la elitista calle, tomé el tren directo a la casa de mis padres, quienes me enviaron a su pueblo principal.  
 
    En realidad, mis abuelos eran aldeanos que emigraron a la ciudad para que sus hijos recibieran una buena educación y mejores trabajos. Tras la muerte de mis abuelos, mis padres decidieron mudarse a otra ciudad y establecerse. Recuerdo que cuando era pequeña, mis padres solían ir a visitar a sus parientes que aún vivían en el pueblo, pero esas visitas se volvieron raras a medida que crecí. Supongo que el viaje de 12 doce horas hasta nuestro pueblo principal se convirtió en un gran obstáculo cuando escaseaba el dinero.  
 
    Sin embargo, después de hablar con mi mamá y llorarle miserablemente por todo lo que había pasado, ella me aconsejó que necesitaba reconectarme con mis raíces. Estaba tan perdido tratando de competir con la clase élite que, de alguna manera, había olvidado mi propio valor. Esta reconexión me iba a ayudar.  
 
    Por eso, viajar al pueblo principal trajo nueva ansiedad a mi alma. Había perdido la habilidad de comunicarme con los demás, no sabía cómo socializar, lidiar con una atmósfera completamente nueva, pero de alguna manera, cuando llegué al pueblo de mi familia, inmediatamente sentí algo de calidez... cierta conexión.  
 
    Mi padre me dejó en casa de su primo segundo. El tío Zaheer solía ser el mejor amigo de mi padre hasta que la distancia y las propias prioridades se interpusieron en el camino. Aún así, cuando mi padre le preguntó si él y su familia estarían de acuerdo con que me quedara en su casa, se apresuró a invitarme con alegría a quedarme.  
 
    Las casas del pueblo eran literalmente de barro y madera, pero cuando llegué a la casa del tío Zaheer, su familia literalmente me recibió con los brazos abiertos. Su esposa, que había estudiado sólo hasta octavo grado, celebró mi llegada organizando una fiesta. Conocer a la chica de la ciudad fue literalmente un gran problema para todos, y las hijas gemelas del tío Zaheer me hicieron muchas preguntas. Me hicieron enseñarles a usar un teléfono móvil, me humillaron con tanta atención que no pude evitar sentir que mi corazón ya se tranquilizaba con su cuidado.  
 
    Sin embargo, después de un par de días de trato especial, me trataron como a un miembro más de su familia. Shazia, la esposa del tío Zaheer, me pidió que la ayudara a tratar los cultivos por la mañana y a buscar agua del pozo. El cansancio…el trabajo…era una excelente forma de distracción. Ni siquiera podría sentir mis extremidades después de completar todas las tareas diarias.  
 
    Los aldeanos, aunque sin educación, eran gente cordial. Se amaban con pura y simple intensidad y eran demasiado hospitalarios. Me hizo sentir como si realmente hubiera regresado a mi verdadero hogar. Sin embargo, hubo algunas granjeras ruidosas que me preguntaron qué estaba haciendo aquí, si estaba casada o no, pero la tía Shazia se apresuró a hacerlas callar. Así era como funcionaba nuestro pueblo.  
 
    Trabajando día y noche en los campos de cultivo, hacía todo lo posible por ignorar las emociones y los recuerdos, pero a veces se me escapaban y pasaba horas llorando en secreto en mi habitación. De todos modos, ahora, quitando hábilmente las malas hierbas y recogiendo las cosechas, hice una mueca cuando las señoras del campo que trabajaban junto a mi tía y yo comenzamos con su ingenuo acto de chismear.  
 
    "Voy a enviar a mi hija a estudiar también en las escuelas de la ciudad". Uno de ellos me sonrió. Simplemente asentí. Ya no me gustaba mucho entablar conversaciones. Mi corazón y mi alma habían sido silenciados. 
 
    "Shazia, tu sobrina es realmente una chica muy tranquila. Todavía no nos ha contado nada sobre la ciudad", bromeó otra señora con mi tía, lo que me hizo moverme torpemente.  
 
    "Ella es mi pequeña sobrina tímida. Se abrirá pronto". Mi tía desvió sus preguntas, pero yo sabía que era necesario. Realmente no estaba preparado para responder algunas preguntas que estas señoras podrían hacerme.  
 
    Pronto, viendo cómo las damas volvían a sus propios chismes, comencé a ayudar a mi tía a llevar la canasta de cosechas a su casa.  
 
    "Realmente deberías intentar hacer algunos amigos". La tía Shazia sonrió mientras la seguía.  
 
    "S-seguro..." Realmente no sabía cómo hacer amigos, y no estaba realmente lista para relajarme. Era necesario vendar muchas cosas si dejaba escapar mis emociones. Trabajar y evitar las emociones fue la forma en que logré funcionar.  
 
    "Las chicas del pueblo están realmente impresionadas por tu presencia aquí. ¿Por qué no vas a las clases de costura con ellas? Realmente mejorará tu confianza y te ayudará a ganar algo de dinero. Tu tío me contó cómo solías apoyar a tu familia trabajando en otra ciudad, puedes seguir haciéndolo aquí". —ofreció, sin creer realmente mi seguridad de que iba a hacer amigos.  
 
    Asenti.  
 
    Se sentía bien que la trataran como a alguien especial. Siempre menospreciado por la sociedad elitista, fue muy reconfortante ser tratado de una manera especial. Me hizo sentir humilde... me hizo darme cuenta de mi valor y de que nunca se trataba de estatus, sino de ser una buena persona y perspectivas. Me trataron con inferioridad en una reunión "supuestamente" educada, pero aquí todos me trataron con amabilidad. Fue increíble. 
 
    No sentí ninguna arrogancia, que muchos querían que sintiera por pertenecer a la ciudad, y simplemente este sentimiento de que uno no necesitaba menospreciar a los demás por su estatus me resultaba muy reconfortante. Los humanos sólo necesitan tratar a otros humanos como humanos.  
 
    Eso es.  
 
    Ahora estirando los brazos, entré a la casa del tío Zaheer, una sensación cálida me invadió cuando Soha y Mariyam, de 9 años, se apresuraron a envolverme en un cálido abrazo. Ya era hora de almorzar con mi familia.  
 
    "Maya bibi, sabes que encontré un teléfono viejo en tu bolsa de equipaje. Logré encenderlo sin ninguna ayuda". 
 
    Oh, no.  
 
    

  

 
   
           Capítulo veinticinco 
 
      
 
    -Las viejas heridas volvieron a rugir- 
 
    Corriendo apresuradamente a mi habitación con un latido palpitante, miré mi cama (donde los gemelos afirmaban haber dejado mi viejo teléfono) y suspiré al ver la vieja tableta con fallas de mi baba colocada en mi cama. Mi padre tenía esta vieja tableta que no funcionaba bien y que en realidad no funcionaba, así que quería venderla en algún mercadillo. Mientras recogía cosas de mi casa, supongo que las traje accidentalmente.  
 
    Volviendo con los gemelos, les mostré la tableta con mi cara todavía pálida.  
 
    "¿Es eso lo que intentaste encender?"  
 
    "Sí." Ambos asintieron juntos.  
 
    Respiré aliviado.  
 
    Esta ola de emociones... me tenía débil. Podía sentir a tía Shazia mirándome intensamente a la cara, pero mis emociones… se habían abierto. Esta válvula tardaría en cerrarse de nuevo. Me disculpé cortésmente, regresé a mi habitación y me hice un ovillo.  
 
    El dolor fue insoportable. 
 
    Recuerdos de mis dolorosas emociones... el dolor constante de mi corazón. Por mucho que intentara negarlo, me dolía mucho. La actitud de Demir realmente me dolió. Esta partida... este nuevo comienzo... no podría quitarme todo lo que había pasado. Mi estabilidad mental quedó arruinada.  
 
    "No necesitas ocultarnos tu dolor", habló ahora la tía Shazia, entrando a mi habitación. Rápidamente me sequé las lágrimas y me senté derecho en mi cama.  
 
    "Umm... no es nada", traté de disimular. 
 
    Ella sacudió la cabeza y caminó lentamente hacia mí. 
 
    "Tu mamá me ha contado cómo te trataba tu marido", se acercó para sentarse a mi lado. Me senti avergonzado. Se sentía muy degradante que alguien conociera tus momentos débiles y vulnerables.  
 
    "Ummm, ya estoy bien." Intenté encubrirlo. Esta humillación... no estaba destinada a ser conocida por todos. 
 
    "Es-" La tía Shazia acarició suavemente mis mejillas, sus dedos se detuvieron en la mejilla que una vez había sido abusada por mi esposo. "Pero algunas heridas no son sólo superficiales. No sanan por sí solas y necesitan ser tratadas". Sabía de qué estaba hablando. Me sorprendió que mi madre le hubiera contado tanto a tía Shazia sobre cómo solía tratarme Demir, pero lo que tía Shazia había dicho sonaba tan bien; Ser golpeado por alguien que te importa profundamente... considera tu escudo protector... no se trata sólo de dolor en la piel. Esa humillación y dolor van directos a los huesos, y me dolió aún más que Demir nunca hubiera sido tan cruel con Meeran. 
 
    Yo era la tonta que patéticamente permitía que mi marido me degradara. Sentí que ya no sabía el significado de amar a alguien. Si preocuparse profundamente por alguien no implicaba confiar plenamente en esa persona, entonces ¿de qué se trataba el amor? 
 
    "Ya no sé lo que estoy haciendo", confesé, riendo un poco sarcásticamente. "Pensé que alejarme me curaría inmediatamente, pero todavía lo extraño". Mi voz se quebró un poco. Me daba mucha vergüenza decir esto en voz alta. El intenso sentimiento de vergüenza estaba provocando enormes lágrimas.  
 
    La tía Shazia asintió con la cabeza en señal de comprensión. "Uno de mis amigos aquí solía sufrir un problema ligeramente similar", me agarró suavemente las manos y las frotó suavemente. "Su marido era un hombre sin educación que decidió dejar la escuela después de terminar el octavo grado y después de unos años obligó a mi amiga a casarse con él.  
 
    En realidad, mi amigo estaba estudiando para ser médico del pueblo. Sin embargo, después del matrimonio, dejó todo por su marido. Ese hombre... solía golpearla a diario. Ella aparecía en mi casa con enormes moretones en la cara y simplemente sonreía cuando le preguntaban quién le había causado los moretones. Esa mujer era una esposa leal. Sin embargo, siempre había un dolor persistente escondido en sus sonrisas... y la vi lucir tan sola cuando me contó que su esposo se casó con una chica de ciudad y la trajo a su pequeña casa. Fue tan devastador ver a mi amigo romperse lentamente frente a mí. No importa cuánto intentó negarlo, sabía que estaba sufriendo mucho. Ella no era lo suficientemente fuerte para enfrentar a su marido así que simplemente toleró el abuso.  
 
    Los hombres abusivos y tóxicos pueden ser muy complicados. Pueden destruir tu cordura y hacerte sentir muy débil, pero eso no significa que tengas que seguir siendo débil. Simplemente párate derecho... sánate... muéstrales a estos hombres que nosotras las mujeres tenemos voz y que la usaremos", me aconsejó. Yo sólo pude asentir a cambio.  
 
    Lo que ella estaba diciendo era muy correcto, pero aun así comparar a Demir con un aldeano codicioso y sin educación que era horrible con su esposa hizo algo en mi corazón. Demir no era así. Nuestra situación... era tan complicada. Él me traicionó... me faltó el respeto, pero todavía no podía encontrar en mi corazón la idea de pensar en él como una persona horrible.  
 
    ¿Qué me pasó? 
 
    ¿Cómo podría uno simplemente hacer desaparecer el sentimiento de amor y cuidado?  
 
    Ni siquiera me gustaba que tía Shazia hablara mal de mi marido, pero sabía que hablaba con sensatez. Ella tenía razón. Mi dolor tardaría algún tiempo en sanar. Como esta ola había abierto mis emociones, tuve que lidiar con ellas, en lugar de huir. Era hora de sanar.  
 
    "¿Puedo salir a caminar?" Hablé después de un minuto, lo que hizo que ella me mirara a los ojos y luego asintiera lentamente.  
 
    "Claro. Ve y vuelve antes de cenar", sonrió, haciéndome empujar mis pies hacia el suelo de mármol y salir de la casa. Los gemelos jugaban cerca de las escaleras de la casa. Al verme, estaban a punto de correr para abrazarme, pero se detuvieron cuando su madre los llamó para que entraran.  
 
    La tía Shazia quería que yo tuviera este tiempo.  
 
    Mientras caminaba por los caminos ásperos y sucios del pueblo, me abracé fuerte y miré al suelo. Todo parecía tan roto y doloroso dentro de mi mente. Parecía una sensación de melancolía flotando en el aire, el sonido de los tractores rugiendo en el aire, el viento soplando contra mi cara... parecía aburrido frente a los estragos creados dentro de mi corazón.  
 
    Demir... su cara... su sonrisa... era sólo una forma agridulce de tortura para mí. Me había prometido el mundo, sólo para romper mi cordura. El daño que había hecho... me torturaría para siempre. Hacerme sentir querido y quitarme ese sentimiento me hizo mucho daño. Le había permitido engañarme... mantenerme atrapada en su forma adictiva de destruirme. Sus dulces palabras eran mi mayor pesadilla ahora.  
 
    Mientras observaba lentamente cómo el sol se ponía rosado, respiré profundamente y suspiré. Esta situación en la que me encontraba parecía tan desgarradora. Demir me había prometido mucho. Me había engañado tan bien... los sueños que me hizo ver. Aunque debería haber visto las señales, pero mi corazón me había atrapado en la ilusión de creer que podía ganarme el corazón de mi marido. Fue un esfuerzo tan fallido y que hizo perder el tiempo. El momento en que decidió faltarme el respeto... tratarme como basura... debería haber sido una revelación de que mi esposo nunca estuvo destinado a ser mío, pero así es como se siente preocuparse por alguien.  
 
    Estaba sufriendo, siendo lentamente destruida, asfixiada y arruinada por mi esposo, pero lo único en lo que pensaba mi corazón era en adorarlo obsesivamente. Su comportamiento dejó heridas... arrogancia, pero quedé atrapado en la trampa de usar su mirada para reparar mi corazón. Y ahora, como probablemente él siguió adelante con su primera esposa, tuve que obligarme a olvidarme de los recuerdos, repararlos y seguir adelante. Este amor me había arruinado... y dejarlo había sido mi manera de sanarme. 
 
    Pronto, con enormes lágrimas cayendo de mis ojos, mi alma me reprendió por sentirme tan deprimido y miserable.  
 
    No más.  
 
    Este bloqueo de emociones... sentimientos... ya no iba a ser mi escape.  
 
    Me iba a curar. 
 
    De camino a la casa de mis tíos, corrí directamente a su pequeña cocina y anuncié en voz alta.  
 
    "Tía Shazia, por favor inscríbeme en la clase de costura". 
 
    Habían pasado algunas semanas desde que me uní a las clases de costura. Al principio me sentía muy incómoda al socializar con la gente, pero las chicas del pueblo me recibieron con mucho amor. Me hicieron contarles sobre restaurantes famosos, las tendencias de moda de la ciudad, etc.  
 
    La escuela de costura en realidad era sólo la casa de una anciana, pero parecía lo suficientemente profesional. Había mesas de costura colocadas en diferentes rincones de la sala principal y un horario de mesa adecuado a seguir. Además, a estas sesiones asistían en su mayoría chicas de finales de la adolescencia. La mayoría de estas chicas eran tan dulces y sencillas que no me sorprendió mucho cuando algunas de ellas me pidieron que fuera su amiga. Esta simplicidad... emociones crudas... las adoraba. A las chicas del pueblo realmente no les importaban los procedimientos y los egos. Eran simplemente algunos simples y puros... y querían hacerse amigos de mí simplemente por lo impresionados que estaban por el hecho de que yo fuera de la ciudad. 
 
    Rosy y Asmara, dos chicas de poco más de veinte años, fueron con quienes realmente comencé a acercarme. Ambos tenían una personalidad tan alegre. Eran traviesos, francos y muy divertidos. Aunque Asmara tenía un lado un poco serio, nunca dejaba de sonreír a diario. Ambas chicas podían, de alguna manera, identificarse conmigo porque habían visitado la ciudad un par de veces.   
 
    El padre de Rosy era un vendedor de cultivos independiente, por lo que a menudo lo acompañaba en viajes a la ciudad, donde su padre vendía la cosecha a la gente. Asmara era la hija del jefe de la aldea. Su padre tenía dos esposas, pero a Asmara no parecía importarle mucho eso. De hecho, a ella le gustaba mucho la segunda esposa de su padre. No sé por qué, pero escuchar esto me deprimió mucho. La agitación emocional por la que debió haber pasado la madre de Asmara... era algo identificable.  
 
    De todos modos, ahora que estaba cosiendo algunos vestidos para Madame Kiran, hice una mueca cuando la aguja me pinchó el dedo anular izquierdo.  
 
    "Cuidado", bromeó Rosy, riéndose. "No querrás lastimarte ese dedo". 
 
    "Sí", se rió Asmara, cubriéndose la cara.  
 
    "Uh, eh", sonreí incómodamente. Realmente no les había dicho a estas chicas que estaba casado. Mi pasado era algo que quería dejar atrás.  
 
    Poco después de que terminó la clase, Asmara nos invitó a Rosy y a mí a regresar a su casa. Como Rosy tenía que regar los campos de arroz, realmente no podía venir, pero decidí unirme a la familia de Asmara para almorzar. Este fue un nuevo comienzo refrescante para mí. Mi salud estaba mejorando lentamente. Ahora había peso detrás de mis risas, el sentimiento de ser amado fue reemplazado lentamente por el sentimiento de amar dolorosamente.  
 
    Al regresar a la casa de Asmara, sonreí al ver su casa de mármol blanco y dorado. La casa del jefe era la única casa del pueblo hecha con material resistente, por lo que era divertido verla brillar con orgullo bajo el sol dorado.  
 
    Corriendo vertiginosamente por los escalones de la entrada de la casa, sonreí cuando Asmara llamó con entusiasmo a la puerta principal. La esposa del jefe se apresuró a abrirla.  
 
    "Maya", dijo efusivamente Hena (la madre de Asmara) al verme. "Finalmente decides hacerle una visita a tu tía". ella arrulló. Ella no era realmente mi tía, pero así era como actuaban los aldeanos. Todos éramos una familia.  
 
    "Ya estoy aquí, señora Emir", sonreí, haciéndola abrazarme fuerte.  
 
    "Aww... estoy tan feliz de que estés aquí. Asmara me contó lo bien que te has adaptado. Oh, solo recuerdo haber apretado tus pequeñas mejillas regordetas cuando eras pequeña", continuó diciendo efusivamente, haciéndome sonrojar. Realmente no recordaba haberla conocido nunca en la ciudad. Supongo que sólo vino a visitarme cuando yo era un bebé.  
 
    "¿Sabes que mi hijo 'Zaheer' solía ser tu mayor admirador?" Ella se alejó de mí, agarrándose con entusiasmo de mis brazos. "Solía obligarme a comprarte tantos regalos e insistía en llevarlo contigo cada vez que visitábamos a tu familia. Sólo tenía cuatro años en ese momento, pero literalmente te adoraba. Era tan lindo". ella sonrió.  
 
    Sin embargo, antes de que pudiera responder, escuché que alguien se aclaraba la garganta. 
 
    "Mamá," 
 
    "Zaheer, estábamos hablando de ti", sonrió Hena, alejándose de mí y caminando hacia su hijo que estaba parado cerca de la puerta. Me sentí tan avergonzado. Uf, habla de momentos incómodos.  
 
    Manteniendo la mirada baja, escuché mientras Hena le decía con entusiasmo a Zaheer que su amigo de la infancia, yo, iba a almorzar con las damas nuevamente. Después de eso hubo una pequeña pausa. Y pronto escuché a Zaheer hablar en voz baja.  
 
    "Bien."  
 
    Después de eso, salió directamente de la casa, pero me sentí muy incómodo y extraño cuando Asmara y Hena comenzaron a reír a carcajadas.  
 
    "Aww... esa es la primera vez que lo vi sonrojarse", rompió a llorar Asmara, haciendo que mi alma se retorciera incómodamente.  
 
    Este fue un momento tan incómodo.  
 
    

  

 
   
           Capítulo veintiséis 
 
      
 
    -No todas las princesas eligieron al caballero adecuado- 
 
    Almorzar con la familia de Asmara resultó ser una tarea enorme.  
 
    La familia extendió una hermosa alfombra en el suelo donde todos teníamos que sentarnos y comer. Ese arreglo me pareció muy emocionante y estaba a punto de relajarme cuando la segunda mamá de Asmara se unió a nosotros para almorzar. Esa mujer apenas parecía mayor que yo y tenía una constante expresión altiva en su rostro. Llevaba demasiado oro y ni siquiera se molestó en sonreír.  
 
    Fue muy incómodo. 
 
    Mientras Hena nos servía comida deliciosa, la segunda esposa, cuyo nombre todavía no sabía, simplemente acercó una silla a nuestro lado y se sentó con las manos cruzadas. Ni siquiera se molestó en la etiqueta básica ya que Hena prácticamente colocó el plato de comida en sus manos. Parecía un poco mimada y orgullosa. La señora Emir estaba tratando a esta mujer de la misma manera que nos trataba a Asmara y a mí, y en este punto, su constante intento de complacer a esta mujer parecía lamentable.  
 
    Casi me atraganto con un trozo de pan de mantequilla cuando la señora Emir trajo un vaso de leche dulce para la reina mimada y ella simplemente lo rechazó con un solo gesto de su mano derecha. Todo esto me hizo sentir muy triste por la señora Emir... y francamente avergonzado de mí mismo. ¿Era así como me había comportado con mi marido? El esfuerzo que estaba haciendo Hena parecía muy desgarrador, pero, extrañamente, a Asmara no parecía molestarle. Ella estaba masticando muslos de pollo mientras yo me sentaba incómodo y raro.  
 
    Teniendo una cucharada de espinacas y tomates, literalmente tuve suficiente cuando Hena se ofreció a hacer algo más para la segunda esposa, ya que ella realmente no estaba comiendo nada, pero esa niña malcriada solo puso los ojos en blanco con molestia. ¿Era éste el tipo de atmósfera con la que Asmara tenía que lidiar todos los días? La constante humillación de su madre... el recordatorio de la traición de su padre... debe ser insoportable.  
 
    Rosy me había dicho que el padre de Asmara vio a esta mujer trabajando en la granja e inmediatamente decidió casarse con ella. La segunda madre en realidad solía ser amiga de Asmara hasta que llamó la atención del jefe. Era deprimente cómo a esta chica no le importaba casarse con un anciano. La mayoría de las chicas del pueblo estaban realmente obsesionadas con encontrar un marido rico. Así fue como fueron criados. Casarse era su máxima prioridad.  
 
    De todos modos, después de almorzar, Asmara me llevó a su habitación. Estaba arriba y parecía hojas de té cocidas. Estábamos sentados en su cama cuando decidió que tenía que ver los establos familiares. 
 
    "Zaheer cuida personalmente los caballos allí. Son su posesión más preciada", se jactó, haciéndome moverme torpemente. De nuevo con la mención de su hermano... 
 
    "Eso es lindo", simplemente sonreí, jugueteando con mis dedos, pero ella no iba a tomar mi gesto sereno como respuesta.  
 
    Agarrándome de la mano, comenzó a arrastrarme hacia los enormes jardines detrás de su casa. Había trabajadores y personal familiar deambulando a nuestro alrededor, pero realmente no nos molestaron mientras nos dirigíamos hacia el campo.  
 
    El viento había comenzado a soplar sutilmente mientras pasábamos por delante de los cultivos secos y nos dirigíamos hacia los enormes establos rojos. Los relinchos de los caballos ya empezaban a llegar a nuestros oídos.  
 
    Al llegar a los establos, me di cuenta de que era la hora del almuerzo para los caballos, ya que la mayoría de ellos estaban ocupados masticando enormes montones de heno y manzanas. Asmara empezó a llevarme hasta su caballo favorito.  
 
    "Ahí", señaló a un semental negro, parado en un compartimento que era un poco más grande que el resto de las secciones. "Lo llamamos rey, y él no permite que nadie lo monte, excepto Zaheer", habló con ligera adoración, ahora moviéndose para pararse frente al caballo.  
 
    Elegí mantener la distancia.  
 
    Este caballo... parecía tan bestial, fuerte y peligroso. Cualquier extraño que se acercara definitivamente recibiría una patada. Sin embargo, mientras Asmara seguía acariciando al caballo y alimentándolo con heno, me hizo un gesto en silencio para que me acercara.  
 
    "¿E-estás seguro?" Hablé con aterrorizada cautela.  
 
    "Solo dale de comer un poco de heno", me aconsejó, haciéndome respirar profundamente y asentir vacilantemente.  
 
    Bien, entonces era sólo un caballo. Yo podría hacerlo.  
 
    Moviéndome con cuidado cerca del caballo, casi grité cuando él respiró fuerte y se giró hacia mí... sus ojos me miraban con cautela; moreno y enojado.  
 
    "A-Asmara", me preocupé de nuevo, pero ella simplemente me hizo callar y me hizo un gesto para que me acercara.  
 
    Me entregó un poco de heno y con cuidado comencé a moverlo hacia la boca del caballo. Sin embargo, en lugar de volverse agresivo, King fácilmente se comió el heno de mis manos. Me quedé tan asombrado.  
 
    Acercando mi mano a la cabeza del caballo, miré a Asmara en busca de permiso, el cual ella me dio, y volví mi atención hacia el poderoso caballo. Acariciando cuidadosamente su cabeza, dejé escapar un pequeño grito ahogado cuando cariñosamente comenzó a frotar su cabeza contra mi mano.  
 
    "Wow", sonrió Asmara, sonando bastante sorprendida. "King nunca se abrió tan rápido a los extraños". 
 
    "¿En realidad?" Me reí, amando cómo el caballo todavía frotaba su cabeza contra mi mano.  
 
    "Sí, ¿por qué no intentas llevarlo a dar una vuelta?" 
 
    "¿Está seguro?" Confirmé, haciéndola asentir.  
 
    "Sí, solo intenta ponerle una silla. Si se aleja de ti, entonces eso significa que no quiere que lo montes. Pero si no lo hace, entonces serías la primera persona después". A Zaheer le ha cogido cariño", sonrió. Me reí un poco.  
 
     Poco después, después de pedirle a Asmara que me preparara una silla y un pequeño tramo de escaleras, traté de ponerla en la silla en la espalda de King y me reí con sorpresa y entusiasmo cuando me permitió poner la silla en su espalda.  
 
    "Guau", dije efusivamente. "¿Puedo llevarlo a dar una vuelta?" Miré a Asmara, que también parecía igualmente sorprendida y asombrada.  
 
    "Claro", asintió, alejándose de mí.  
 
    Riendo, me subí al caballo y me sentí mareado cuando comenzó a salir con cuidado del establo. Cuando era adolescente, mis padres solían llevarme a este zoológico local que enseñaba a los niños a montar a caballo. Aunque esa habilidad mía estaba un poco oxidada ahora, sentí que podía confiar plenamente en esta criatura bestial. 
 
    Ahora que King nos sacó del establo, no pude evitar agarrar rápidamente las riendas y correr con entusiasmo hacia los campos abiertos. Había trabajadores que se giraban con curiosidad en mi dirección, pero no me importó, ya que hice que King nos corriera más allá de los campos de tomates y maíz. Esta felicidad... el viento soplando en mi cara... la emoción de simplemente alejarme libremente de todos... me hizo sentir como si estuviera en la cima del mundo. Fue después de mucho tiempo que realmente me sentí así... mi corazón... se sentía tan elevado por las poderosas emociones de ser libre.  
 
    ¿Era eso lo que mi matrimonio me había hecho? ¿Realmente había estado tan atrapada? Momentáneamente, el dolor de recordar la sonrisa de Demir me golpeó y sentí que mis emociones se palpaban ligeramente. Realmente no estaba atrapado. Había sido un hermoso delirio que no tuve fuerzas para reprender.  
 
    Sintiéndome golpeado por una ola baja y severa, ralenticé un poco la velocidad del caballo. El momento pasó. Mi felicidad... siempre iba a estar contaminada de ahora en adelante, pero estaba trabajando para reconstruir mis fuerzas. Trabajar en el campo, hacer buenos amigos, reencontrarme con mis raíces... habían hecho maravillas, pero todavía quedaba mucho trabajo por hacer en mi fuerza mental.  
 
    Ahora, dejando que una sonrisa triste apareciera en mi rostro, le di la vuelta a King y decidí regresar. Mi impulso momentáneo de anhelar la libertad se había calmado. Ya era hora de que regresara.  
 
    Sin embargo, justo cuando me acercaba al establo, escuché a alguien gritar en voz alta.  
 
    "¿Qué quieres decir con que señora había llevado a King a dar una vuelta? King no confía en nadie más que en mí. De hecho, di órdenes estrictas de que nadie debía ir con King durante su hora de almuerzo, entonces, ¿dónde está?" ¡Disparar! Era Zaheer gritándole a unos pocos trabajadores que se reunían a su alrededor. Me sentí muy avergonzada y un poco aterrorizada. ¿Me gritaría a mí también? ¿Dónde estaba Asmara? 
 
    Sin saber qué hacer, estaba a punto de darle la vuelta a King cuando alguien gritó en voz alta.  
 
    "Mire señor, ahí está..." Era uno de los trabajadores. Me puse completamente pálida.  
 
    Manteniendo la mirada baja y sintiendo los latidos de mi corazón fuertemente en mis oídos, comencé torpemente a mover a King hacia Zaheer. La multitud que lo rodeaba comenzó a dispersarse. Zaheer estaba inquietantemente silencioso mientras conducía a King de regreso a su compartimiento y bajé torpemente. Me sentía muy avergonzada y humillada. Debería pedir permiso a Zaheer antes de llevar su caballo a dar un paseo, pero en ese momento, estaba demasiado abrumado por las emociones y Asmara había dicho que estaba bien.  
 
    Había sido un error tan humillante.  
 
    Frotándome los brazos, mientras me alejaba del Rey, sentí una extraña sensación de lástima llenando mi corazón nuevamente. Sin embargo, otro hombre me hizo sentir muy débil y temeroso. ¿Nunca ganaría fuerza emocional? ¿Realmente mi alma había estado tan dañada? 
 
    Sin embargo, cuando estaba a punto de escabullirme hábilmente del establo por la puerta trasera, escuché a Zaheer llamarme.  
 
    "¡Esperar!" Sonaba un poco... ¿avergonzado? 
 
    "Ummm... N-no sabía que fuiste tú quien sacó a K-King a dar un paseo", tartamudeó literalmente, mientras me giraba hacia él, manteniendo la mirada baja. Nunca antes había oído a un hombre tartamudear nerviosamente. Estaba acostumbrada a un hombre confiado, arrogante y poderoso. Este cambio me hizo reprimir una sonrisa divertida.  
 
    "Ummm... s-así que lo siento si te ofendiste", siguió tartamudeando. Mirándolo instintivamente por debajo de mis pestañas, me sorprendió ver que él también tenía la cabeza bajada nerviosamente hacia el suelo. Aquí muchos aldeanos eran así; caballeros que realmente respetaban a las muchachas del pueblo.  
 
    Dulce. 
 
    Jugueteando con mis dedos, simplemente asentí entendiendo y me di la vuelta para salir rápidamente del establo. Sin embargo, justo cuando llegué a la salida del establo, escuché a Zaheer llamarme nuevamente.  
 
    "Y-también puedes llevar a King a dar un paseo cuando quieras. No me importaría", habló nerviosamente.   
 
    Sonreí para mis adentros.  
 
    Mientras regresaba a casa después de mi clase de costura, me reía mientras Asmara y Rosy discutían juguetonamente a mi lado. Nos habían asignado una tarea grupal y mis amigas locas simplemente no podían decidir qué querían coser. Le había recomendado coser un diseño floral en una bufanda blanca, pero aparentemente no tenía ni idea del sentido de la moda. Nuestro maestro le daría un premio especial al grupo con la mejor tarea, por lo que Rosy y Asmara se estaban tomando esto muy en serio.  
 
    "¿Qué tal si cosimos algunas cuentas de colores en racimos en los bordes de una bufanda negra?" Sugirió Asmara. Tanto Rosy como yo sacudimos la cabeza.  
 
    "Demasiado insulso", hablamos ambos juntos y luego nos miramos, riendo a carcajadas.  
 
    "Umm... entonces ¿qué tal-?" 
 
    "Chicos", los interrumpí, empujando mi bolso sobre mi hombro derecho. "La tía Shazia quiere que llegue rápido a casa hoy. Tiene una sorpresa para mí. ¿Te importa si corro rápidamente hacia mi casa?" Me disculpé.  
 
    Ambos asintieron.  
 
    "Seguro." Me despidieron.  
 
    Corriendo rápidamente de regreso a casa, decidí tomar un atajo rápido a través de los campos de cultivo. Estaba emocionado por la sorpresa en casa y tuve el presentimiento de que probablemente incluiría que mis padres me hicieran una visita. Realmente no me llamaron por temor a que pudieran rastrear su llamada, así que realmente quería que me hicieran una visita.  
 
    Al pasar por delante de las enormes plantas de maíz, noté que algunas niñas de mi edad trabajaban en el campo. No les presté atención cuando pasé junto a ellos. Estas chicas probablemente eran de algún pueblo cercano porque nunca las había visto antes y conocía bastante bien a todas las señoras que trabajaban en el campo. Todavía me costaba hacer las presentaciones. 
 
    "Ella es la chica de la ciudad... ¿no?" Uno de ellos empezó a hablar disimuladamente de mí.  
 
    Me puse ligeramente rígido.  
 
    "No sé a qué se debe todo este alboroto por ella... de todos modos." Otro habló. Me detuve. Esta charla basura sobre mí... No sé por qué, pero desencadenó algo. Estaba demasiado cansado de que la gente hablara mal de mí y se sintiera débil. Éste acababa de dar en el blanco. 
 
    "Disculpen", me volví hacia ellos, frunciendo el ceño. "¿Estás hablando de mí?" Levanté una ceja.  
 
    Eran tres y todos compartían una mirada altiva.  
 
    "¿Si lo?" Uno de ellos burlonamente dio un paso hacia mí. Estas chicas... eran de algún pueblo desconocido. No sabía de qué origen eran, así que de repente me sentí incómodo con este escenario. No tenía idea de qué límites realmente podrían cruzar estas chicas. Me disparó el corazón.  
 
    Girándome torpemente, sabiendo que estas chicas no estaban dando buenas vibraciones en absoluto, comencé a caminar apresuradamente alejándome de ellas solo para sentir que alguien de repente tiraba de mi camisa por detrás.  
 
    "Chica de ciudad... nah..." Escuché una risa burlona en mi oído mientras las tres chicas se agrupaban alrededor. Dos de ellos me agarraron de los brazos y presionaron sus afiladas uñas contra la camisa mientras el tercero me abofeteaba. Estaba demasiado congelada y asustada para hacer algo.  
 
    El terror... la humillación... No podía creer lo que me estaba pasando.  
 
    "¡Déjalo ir!" Protesté con miedo, tratando de mantener a raya las lágrimas, pero eso sólo me valió otra bofetada, trayendo tantos recuerdos y tanto dolor.  
 
    "No, chica de ciudad... veamos si la gente todavía hace un escándalo por ti una vez que hayamos terminado", se burló mi abusador. 
 
    Sin embargo, justo cuando ella me agarró con fuerza del cabello, escuché a alguien gritar con dureza.  
 
    "¿Que esta pasando aqui?" Era Zaheer.  
 
    Las chicas rápidamente se alejaron de mí, luciendo aterrorizadas. No pude evitar sollozar ligeramente en voz alta. Esto otra vez... el terror... la humillación... las bofetadas... Me sentía tan miserable.  
 
    "¡¿Dije qué está pasando aquí ?!" La voz de Zaheer ahora sonó severa, haciendo que las chicas tragaran saliva.  
 
    "Estábamos hablando con la chica de la ciudad". Uno de ellos empezó a arreglarme la cabeza... dándome palmaditas falsas en la cabeza. Instantáneamente me alejé de ellos. 
 
    "¿Es eso cierto?" Zaheer me preguntó suavemente. Simplemente mantuve la cabeza gacha, olfateando patéticamente. Esto me rompió... mentalmente... sentí que todo el progreso que había logrado se había desperdiciado.  
 
    Estaba de vuelta al punto de partida ahora. 
 
    "¡Ella está llorando! ¡Fuera de aquí! Ustedes tres serán reportados al jefe de su aldea", luego se enfureció, haciendo que las chicas inmediatamente comenzaran a suplicar perdón, pero Zaheer no estaba de acuerdo.  
 
    Mientras las chicas se alejaban corriendo, él me llamó de nuevo.  
 
    "Escucha, te acompañaré de regreso a casa", ofreció, aclarándose la garganta. No tuve fuerzas para decir nada.  
 
    Me quedé completamente en silencio mientras él me acompañaba de regreso. Intentó preguntarme si iba a estar bien, pero ¿qué se suponía que debía decirle? A pesar de mis esfuerzos, seguía siendo esa persona débil y miserable que permitía que otros la pisotearan. Seguía siendo la misma chica lamentable que permitía que otros abusaran de ella. En este momento, no tenía absolutamente nada que decir.  
 
    Al llegar a casa, entré y encontré a la tía Shazia preparándome una tarta de queso con crema. Esa fue la sorpresa, y no lo sé, pero eso me hizo romper a llorar.  
 
    "Oh, cariño… pensé que te gustaban los pasteles de queso", intentó bromear, mientras la abrazaba con todas mis fuerzas.  
 
    Retrocedí, riéndome un poco de su comentario y lastimosamente me limpié la cara. "Lo siento, tía Shazia", hipé, disculpándome. "Es que soy un desastre, na..." confesé, sintiendo enormes lágrimas rodar por mis ojos. Me dio unas cálidas palmaditas en la cabeza mientras tiernamente secaba mis lágrimas. Afortunadamente, los gemelos no estaban presentes.  
 
    "¿Qué pasó?" Ella habló, levantando una ceja.  
 
    Su preocupación hizo que otro ataque de lágrimas me golpeara y yo, lastimosamente, apoyé mi cabeza contra su hombro. "E-Es sólo que las chicas de otra aldea me hicieron darme cuenta de que soy tan débil emocionalmente... y no puedo seguir así, ya sabes", tartamudeé. "Quiero decir, ¿y si D-Demir tuviera razón al t-tratarme de esta manera?" Me alejé un poco para encontrar su mirada. "N-nunca me defendí... n-nunca me defendí realmente cuando él estaba siendo horrible, así que tal vez m-merezco esto. Estoy tan débil..." Comencé a llorar de nuevo, haciéndola Abrazame fuerte.  
 
    "No, no, querida", susurró, alisando mi cabello. "Nadie tiene derecho a hacerte sentir mal contigo mismo. He visto el progreso que has hecho aquí, y eso me hace sentir muy orgulloso de ti. Sobre tu debilidad emocional, sé por lo que has pasado... Lo que presenciaste cuando eras pequeño... esas cicatrices tienden a tomar mucho tiempo para sanar, pero eso no significa que nos rendimos con nosotros mismos. Simplemente luchamos. Sé que puedes hacerlo, pero ¿quieres? ¿A?, preguntó, haciéndome asentir lentamente.  
 
    "Sí," confesé.  
 
    "Está bien, entonces ve a lavarte la cara y ven conmigo. Pensé que podrías arreglártelas sin ella, pero siento que un poco de ayuda no estaría realmente mal. Conozco a alguien que puede ayudarte con esto. Tienes que hacerlo". ven conmigo." 
 
    "¿OMS?" Hablé con curiosidad, con la voz entrecortada por todo el llanto. Una parte de mí ahora se sentía avergonzada por haberme derrumbado así delante de mi tía. ¿Qué le diría a mi casa? 
 
    "La maestra principal de la aldea. Ella sabe cómo lidiar con esos escenarios". 
 
    

  

 
   
           Capítulo veintisiete 
 
      
 
    -Mayday, Mayday...mi sonrojo es cada vez más profundo- 
 
    -No estoy cayendo, solo estoy yendo más empinado- 
 
    Recibido por el aroma de los pétalos rosados y el encanto de los tenues rayos del sol, galopé con mi caballo blanco por los principales campos del pueblo y me reí mientras algunas mujeres del pueblo me miraban extrañadas. Habían pasado meses desde mi crisis emocional y ahora podía sentirme más estable que nunca. En lugar de que el dolor fuera mi debilidad, se había transformado en mi fuerza; mi pasado era mi piedra angular ahora. 
 
    Nunca pensé que alcanzaría estas emociones tan elevadas, sería capaz de enfrentarme a mis demonios, y esto se debió principalmente a pasar tiempo con una joya de mujer: la señora Tania, la infame maestra viuda del pueblo. Cuando tía Shazia me llevó con ella, pensé que este sería sólo otro camino que llevaría hacia un callejón sin salida épico. Me sentía destruida, débil, humillada, destrozada por el simple sentimiento de seguir obsesionada con alguien que nunca derramaría una lágrima por mí, pero luego todo cambió.  
 
    Recuerdo el día en que entré por primera vez en la pequeña casa de la señora Tania. Había vacas deambulando a su lado y un extraño olor a trigo demasiado cocido flotaba en el aire. No quedé del todo impresionado. De hecho, la primera vez que conocí a la Sra. Tania, pensé en ella como una mujer tranquila y estricta que probablemente era adorada por los aldeanos porque había logrado obtener su título de secundaria en una escuela urbana, pero eso no era realmente el caso.  
 
    La señora Tania era un alma sabia y una persona contenta.  
 
    Mis sesiones con ella incluían acompañarla a tomar el té, ayudarla a cuidar el ganado y hacer velas frescas. La señora Tania afirmó que tanto hacer velas como cuidar el ganado serían buenos para mi salud mental. Si bien el aroma de la cera de las velas me tranquilizaría, cuidar de animales vulnerables y dependientes me daría una sensación de fuerza y control. Ella tenía razón; La paz que sentí al cuidar animales fue asombrosa.  
 
    Además, mientras me mantenía involucrado en estas actividades creativas, la Sra. Tania me hizo abrir mi corazón. Las conversaciones de corazón a corazón que tendríamos... 
 
    De hecho, Tania había perdido a su marido cuando tenía 20 años. Ese hombre era casi 20 años mayor que ella pero siempre la trató como a una reina. Perderlo la obligó a darse cuenta de cómo vivir de forma independiente. Siempre se había escondido detrás de su marido, lo había utilizado como escudo, pero después de perderlo, se dio cuenta de lo débil que era... de que no conocía las necesidades básicas para sobrevivir. Los aldeanos se compadecieron de ella, lloraron por su pérdida y su identidad perdida , pero ella aprendió a salir de todo esto como una persona fuerte. Estudió, trabajó duro para ganar dinero y buscó desesperadamente la paz.  
 
    Al encontrar el camino blanco, se esforzó por recorrerlo y abrazar la paz. Los intereses materiales y las ganancias mundanas ya no eran sus prioridades. Había dedicado su vida a abrazar plenamente la paz. Quería eso... quería sentir ese nivel de satisfacción y, aunque todavía no había logrado volverme tan sabio como ella, me sentía tan ligero y en paz cuando ella me contaba pasajes inspiradores y hermosos de libros motivadores. libros.  
 
    Los libros realmente cambian la vida de una persona.  
 
    De todos modos, ahora galopando por los aireados caminos de mi pueblo, monté a caballo directamente hacia la casa de mi tía. Me sorprendió cómo ella nunca se molestó mucho por mi larga estadía, pero supongo que eso es familia para ti; Están ahí para ti cuando más los necesitas.  
 
    Sonriendo mientras mis primos gemelos, ahora emocionados, corrían hacia mí, me bajé del caballo y rápidamente los abracé con un cálido abrazo.  
 
    "Cariño, ¿te perdiste otra vez?" Bromeé, apretando mi abrazo alrededor de ellos. Ambos se rieron tiernamente. Siempre eran así cuando volvía a casa y les encantaba mi caballo blanco que había criado yo solo. Había sido un sentimiento tan hermoso.  
 
    "UH Huh." Asintieron contra mi hombro.  
 
    "Maya bibi", Soha ahora se alejó de mí, apenas pudiendo contener su emoción, mientras se recostaba sobre sus talones. "Tu mamá y tu papá están aquí", anunció, haciéndome enderezarme inmediatamente.  
 
    ¿Estaban aquí?  
 
    Mis padres apenas me hicieron una visita. Y ahora que estaban aquí, no pude evitar dominar la emoción. Los había extrañado mucho.  
 
    Corriendo rápidamente hacia el interior de la casa, sonreí al ver a mi madre que estaba sentada en el sofá blanco y parecía absorta en una profunda conversación con la tía Shazia.  
 
    "¡Mamá!" Sonreí, sin poder contener mi emoción, y corrí a abrazarla. Ella me apretó a cambio.  
 
    "Tantos días sin siquiera llamar... ¿no echaste de menos tu casa?" Ella habló en broma, alejándome por los hombros.  
 
    Me reí un poco. "No tienes idea de cuánto he extrañado mi hogar..." confesé, limpiando las lágrimas que se me habían escapado. Ella me dio unas cálidas palmaditas en la cabeza.  
 
    "Mi dulce niña", habló con adoración. "¿Sabes por qué estoy aquí?" Luego preguntó, haciéndome levantar una ceja con curiosidad.  
 
    "¿Porque me extrañaste?" Me reí un poco, sin entender realmente a dónde quería llegar con esto. 
 
    "Sí, ¿pero también porque mi pequeña ha conseguido robarle el corazón a algún pobre niño?" 
 
    "¿Qué?"  
 
    "La familia de Zaheer quiere que seas parte de su familia, Maya", habló tía Shazia detrás de mí, lo que me hizo darme la vuelta.  
 
    ¡Que demonios! 
 
    "Pero todavía estoy casado", hablé, sintiéndome muy confundida.  
 
    ¿Qué estaba pasando aquí? 
 
    Hace apenas unos meses, me había asegurado de que mi tía ya no ocultara el secreto de mi matrimonio a los aldeanos. Fue esencial para mi curación. Había empezado a vivir esta realidad con un corazón sólido y, de ninguna manera, intenté guiar a nadie. Aunque, a menudo Zaheer intentaba darme regalos a través de Asmara e indirectamente intentaba transmitir sus sentimientos por mí, pero le pedí a Asmara que le dejara claro que estaba casado y que siempre lo evitaba. 
 
    ¿Cómo pudo haberse enamorado de mí cuando en realidad nunca interactuamos? 
 
    Esto fue una locura. 
 
    "Sí, y por eso estamos aquí", explicó mamá, haciéndome girar hacia ella.  
 
    "¿E-eh?" 
 
    "Maya, creo que es hora de que regreses a casa y lidies adecuadamente con tu separación. Zaheer está dispuesto a esperar mientras cierras apropiada y legalmente el capítulo de tu primer matrimonio. Dice que puedes casarte con él el próximo año. Sólo quiere una confirmación..." habló sombríamente, haciendo que mi corazón se acelerara. 
 
    Esta información... esta noticia... parecía tan rápida e inmediata. Realmente nunca pensé en romper los lazos con Demir. Aunque había trabajado mentalmente para dejarlo atrás... pero regresar y realmente terminar las cosas parecía tan real y pesado. Todo este tiempo, había estado tan contento viviendo en el presente que realmente no había pensado en lidiar adecuadamente con mi pasado y lograr un cierre.  
 
    "¿Te parece bien si te doy mi respuesta mañana?" Pregunté en voz baja.  
 
    Tanto la tía Shazia como mi mamá compartieron una mirada.  
 
    "Seguro." Ellos asintieron, dándome una suave sonrisa.  
 
    Sentada en un cojín de paja con las piernas abrazadas libremente, miré por la ventana de mi habitación y escudriñé el cielo resplandeciente. Había estrellas brillando tan intensamente... nubes oscuras flotando ligeramente en su aura. La paz de la noche del pueblo me recordó el caos de la ciudad, pero mi corazón estaba demasiado distraído para concentrarse en esa comparación.  
 
    Mis emociones…mis pensamientos…se habían convertido en un nudo enredado. Sólo por esta noche, había permitido que mi corazón volviera a visitar algunos buenos recuerdos del pasado. En un momento de mi vida, realmente creí que Demir sería mi futuro. Había tejido toda esta fantasía en la que se suponía que ambos envejeceríamos juntos y viviríamos nuestro propio cuento de hadas. Supongo que ese final no era realmente para nosotros.  
 
    Recordando lo deslumbrada que solía sentirse la sonrisa de mi esposo... lo fascinantes que sonaban sus palabras... permití que una pequeña sonrisa triste cayera en mi rostro. Había sido tan tonta, tan atrapada, que permití que su encanto quemara mi cordura. Había caminado sobre pedazos de vasos rotos por él, y sólo cuando lo perdí logré sentirme amada. 
 
    Fue una comprensión agonizante.  
 
    Tuve que perder a mi marido, ignorar sus promesas, sanar. El amor que sentía por él... No sé si tenía la capacidad de volver a sentirlo así alguna vez, pero sabía que tenía que intentarlo. Toda mi vida había puesto a los demás en primer lugar... lo había puesto a él en primer lugar, y nunca mejoró. Ya era hora de que empezara a vivir para mi propia felicidad. Había amado... había perdido, y ahora sólo quería un cierre: sentirme libre en lugar de esconderme constantemente en un sueño.  
 
    Zaheer parecía un buen tipo. Era dulce y tímido, muy opuesto a la personalidad arrogante y autoritaria de Demir, y sabía que podía aprender a cuidar de él. La forma en que tartamudeaba y temblaba en mi presencia parecía genuina. No tenía suposiciones falsas sobre mi pasado y sabía que seguir adelante con él no parecería una batalla constante. Este chico me había elegido cuando ni siquiera había conversado con él, mientras que Demir, por quien me había roto el corazón, nunca fue capaz de elegirme primero.  
 
    Era una realidad dañina.  
 
    Ahora, mirando una estrella en particular que brillaba más, suspiré y fortalecí mi resolución. La decisión estaba tomada. Iba a regresar y finalmente terminar un capítulo inquietante de mi vida para comenzar un nuevo comienzo con Zaheer.  
 
    Estaba dispuesto a dejar atrás mi pasado. 
 
    Apretando un puño alrededor de la barandilla del balcón de su habitación, Demir miró hacia el cielo abierto, con una estrella particularmente destacada, y tomó un rápido sorbo de su abrasadora taza de café. Su alma sólo respiró cuando fue atormentada por la quemadura del líquido dañino. Tenía bolsas oscuras bajo los ojos y el peso dañino de la agonía sofocando constantemente su corazón.  
 
    Sólo un momento... y nunca más la dejaría ir.  
 
    Sólo necesitaba una oportunidad más.  
 
    Las visitas al médico habían funcionado. Estaba empezando a controlar sus problemas de ira, pero era ella todavía atormentando sus pensamientos... torturando su mente. Lo odiaba... sentía que su corazón se rompía constantemente mientras los recuerdos de su sonrisa brillaban en su mente y le hacían temer la posibilidad de que el tiempo le quitara este hermoso escape.  
 
    Ella... sus lágrimas... sus sonrisas... y sus ojos... eran las formas de tortura más hermosas para él. Él nunca iba a darse por vencido con ella. A pesar de cuánto tiempo decidió tomarse, él siempre la iba a esperar.  
 
    Siempre.  
 
    

  

 
   
           Capítulo veintiocho 
 
      
 
    -Yo era un alma ingenua fácilmente atrapada por su malvada red- 
 
    El auto estaba estacionado... las emociones me golpearon, mientras miraba el único lugar que me había roto el corazón de la manera más dura. Era doloroso… aterrador viajar a mi pasado, enfrentarlo nuevamente, pero había recorrido un largo camino desde que mis emociones me intimidaran. Había aprendido a ser valiente y sentir dolor ya no era una debilidad para mí.  
 
    Había construido un escudo sólido.  
 
    Con un profundo suspiro mientras apretaba la correa de mi bolso, entré a la intimidante mansión y comencé a dirigirme hacia la sala de oficinas. El personal principal me había dicho que Sir Demir estaba allí, ocupado atendiendo algunas llamadas importantes. Se ofrecieron a informarle de mi llegada, pero realmente no quería perder el tiempo en cortesías. Mi nivel de paciencia... nervios... solo querían que terminara con esto.  
 
    Al pasar por la cocina de la mansión, me vinieron recuerdos de cómo Demir y yo solíamos tomar nuestro café allí. Vivir en nuestra propia burbuja... así percibía esas sesiones, pero ya no. Ya había terminado de sufrir por recuerdos que realmente no significaban nada. Sacudiendo la cabeza para deshacerme de la sensación deprimente y de pesadez, aceleré el paso hacia la oficina principal mientras fruncía el ceño ante la forma en que mi corazón latía. Simplemente no sabía qué esperar. 
 
    La mansión parecía tan fría y extraña ahora. El calor simplemente había desaparecido... o tal vez, fue el dolor asociado con él lo que había ahuyentado el calor. Mi alma se sentía pesada sólo de pensar en lo vulnerable que había sido... asqueada por la facilidad con la que había perdido el respeto por mí mismo en estos pisos de mármol; el arrastrar de mis pies, la lamentable soledad... Sabía que enfrentar mi pasado, nuevamente, sería doloroso.  
 
    Al llegar a la oficina principal, dudé un poco y luego llamé a la puerta. Se podían escuchar ecos apagados de la voz de Demir detrás de la puerta cerrada. Sólo escuchar su voz tocó una fibra sensible de la realidad... las emociones rebosaron de nuevo... y de repente, me encontré sin aliento. Mi corazón estaba tratando desesperadamente de fortalecerse, mientras el peso del dolor y el calor me golpeaban con fuerza, pero ya no iba a dejar que estas sensaciones engañaran a mi alma. Este doloroso capítulo de mi vida tenía que cerrarse.  
 
    Abriendo la puerta, entré a la oficina, esta vez con mi rostro mostrando una mirada severa y decidida, y busqué a Demir. Estaba parado frente a la pared de vidrio, de espaldas completamente a mí. Sus emociones parecían furiosas, mientras le daba órdenes con dureza a alguien con quien estaba hablando por el móvil.  
 
    Esperé a que se diera vuelta y me notara. 
 
    De repente, hubo una pausa en su furia. Parecía haberse quedado quieto, terminando abruptamente la llamada, mientras miraba fijamente la ventana (mi reflejo para ser exactos). Vacilante, acercándose al reflejo, apretó los puños con frustración y luego apoyó la cabeza contra la ventana.  
 
    "No puedo seguir imaginándote", suspiró de manera entrecortada, haciéndome moverme torpemente y luego toser.  
 
    "Demir" 
 
    Rápidamente, se giró hacia mí en estado de shock y se congeló. Sus emociones mostraban claramente que realmente no podía creer que yo estuviera aquí. Los latidos de mi corazón resonaron de manera errática. Había enormes círculos oscuros debajo de sus ojos, peso drásticamente perdido, toda su aura parecía reflejar una locura maníaca que estaba furiosa por el dolor y la miseria. Me estremecí. Sólo verlo así hizo que me doliera el alma. Mi fuerte y poderoso marido ahora parecía un alma débil y miserable.  
 
    "Maya, estás aquí..." pronto se apresuró a agarrar mis manos, la desesperación y el alivio resonaban en su postura. Sin embargo, rápidamente me alejé de él.  
 
    "Detente", levanté una mano, indicándole que se mantuviera alejado. "Sólo vine aquí para que finalmente firmes los papeles, sigas el procedimiento legal y me liberes de nuestro vínculo", anuncié, sin mirarlo a los ojos. Parecía atónito.  
 
    "¿Q-qué?" 
 
    "Es hora de que terminemos con esta farsa, D-Demir. He regresado para finalmente poner fin a este capítulo forzado en nuestras vidas. Nos hemos hecho perder suficiente tiempo y creo que ya es hora de que tomemos esta decisión. Solo di la palabras, firme estos papeles y estaré fuera de su vida para siempre", hablé de manera fría y distante, queriendo terminar con toda esta situación.  
 
    Los ojos de Demir brillaron con furia oscura, cuando mis palabras finalmente hicieron clic en su mente. 
 
    "¿Cómo te atreves?"  
 
    "¿Eh?" 
 
    "¿Cómo te atreves a volver después de todo este tiempo e incluso pensar en dejarte ir..." dio pasos hacia mí, su alma representaba pura ira. Retrocedo, manteniendo mis ojos firmemente en su rostro.  
 
    "D-Demir-" 
 
    "No te soltaré. Ahora no… nunca. ¡Tú eres mi esposa , Maya!" casi gritó. "Tú eres mi todo, así que ni siquiera te atrevas a pensar en hacerme firmar los papeles del divorcio. No lo haré", anunció, finalmente acercándose a mí. Ya no podía alejarme de él debido a la puerta cerrada detrás de mí.  
 
    "Demir, no creo-" 
 
    "No", interrumpió, moviéndose para agarrar un mechón de mi cabello. Rápidamente aparté su mano de una palmada. "Sabes que te he extrañado mucho". Su voz ahora se volvió suave, mientras sus ojos miraban fijamente los míos. "No tienes idea de lo miserable que era sin ti. Vivir sin ti requirió mucho esfuerzo incluso para respirar. Te llevaste mi alma. No hagas más esto, Maya. Dejemos el pasado en el pasado y sigamos adelante. Sé que cometí grandes errores, pero no quiero que te vayas de nuevo". Sonaba tan roto y dolorido, pero ya no lo soportaba.  
 
    El abuso... la traición... el dolor que había infligido en mi alma... siempre formaría una cicatriz en mi corazón. Cuando se le dio la opción, su corazón se iluminó por Meeran. No sé por qué me había estado extrañando cuando Meeran ya estaba de regreso en su mundo, pero yo no estaba realmente lista para volver a tomar ese camino. Ya no podía seguir preocupándome por si él alguna vez sentiría por mí las mismas emociones que sentía por Meeran. Había elegido darme una paliza por ser su primera esposa.  
 
    Ya no me dejaría engañar por sus palabras tóxicas.  
 
    "Bien, no firmes los papeles", me crucé de brazos, inclinando la espalda hacia la puerta. Demir pareció un poco sorprendido y tomado por sorpresa por mi comportamiento confiado. "Simplemente solucionaré este asunto en la corte", anuncié, moviéndome para darme la vuelta. Demir rápidamente se interpuso en mi camino.  
 
    "Maya, arrástrame a donde quieras, pero te prometo que nunca dejaré de luchar por ti". habló sombríamente. Eso hizo algo en mi corazón... me desencadenó de las peores maneras.  
 
    "¿En serio?" Le fruncí el ceño. Mi alma se estremeció cuando sus ojos representaron dolor, pero traté de ignorar esa sensación. "No puedes seguir haciéndole esto a Demir". Mi voz se quebró un poco. "Me has herido gravemente, y ahora que finalmente he aprendido a ser feliz sin ti... me estás causando dolor de nuevo. No... simplemente no me hagas más esto. Si alguna vez lo has hecho "Sentiste una pizca de calidez por mí, por favor no me arrastres por este camino otra vez. Sólo quiero terminar con esto, así que ¿por qué no puedes darme eso? No más promesas y declaraciones vacías, quiero libertad". Soné un poco histérico. 
 
    Demir solo me miró con una expresión rota y miserable. Su alma volvió a oscurecerse por el dolor. 
 
    "Lo siento", apartó ligeramente su mirada de mí. "Nunca quise lastimarte, Maya." parecía estar trabajando duro para mantener sus emociones a raya. "Pero no puedo dejarte ir", confesó.  
 
    "Demir-" 
 
    "No, escucha", trató de agarrar mi mano derecha e hizo una mueca cuando me alejé un paso más de él. "Sólo dame un mes. Firmaré los papeles a finales de este mes, pero no puedo simplemente dejarte ir. Quédate por un mes. Te trataré como a una reina... enmendaré lo mal que estabas". Te lastimo." Suplicó. 
 
    "Demir", me presioné la frente con cansancio, con el corazón agotado por todas las emociones y las constantes discusiones. "No puedo." Mi voz sonó hueca. "No más, por favor..." Empecé a salir de la oficina de nuevo, sólo para que me llamara. 
 
    "Nana murió la semana pasada, Maya. Al menos, para ella, podemos intentar lograr un mejor cierre", habló, haciéndome jadear y volverme hacia él.  
 
    "¿Ella murió?" Mi voz se quebró. "¿Por qué nadie me lo dijo?" Me enfurecí. Madame Geena había sido una persona muy positiva en mi vida. Había sido muy doloroso que cayera en un coma profundo, y ahora escuchar que había muerto era insoportable. ¿Por qué nadie me habló de esto? Me invadió una inmensa culpa por no haber visitado realmente a Madame Geena en el hospital. Mientras lidiaba con mi propio dolor, realmente la había descuidado. Me sentí tan horrible.  
 
    "Porque no tenía idea de cómo comunicarme contigo. Tus padres ya no contestaban mis llamadas y yo no tenía idea de dónde estabas". 
 
    "Oh", fruncí el ceño, dolida por lo mucho que había fallado. 
 
     Madame Geena merecía algo mejor de mi parte.  
 
    "Está bien", hablé después de un minuto, sintiendo mi corazón pesado con una sensación intensa. "Sólo me quedaré un mes". 
 
    "Eso es-" 
 
    "Pero," levanté una mano, asegurándome de que no hubiera malentendidos entre nosotros. "No me quedaré aquí. Esta mansión ya no me hace sentir cómodo". 
 
    "Claro, puedes quedarte en uno de mis hoteles", ofreció rápidamente. "Este mes visitaré mi hotel Pearl Inn, inspeccionaré personalmente su administración, para que puedas quedarte en ese hotel. Y sé que no quieres deberme nada, así que puedes trabajar allí. Te arreglaré una habitación. para ti y todo. ¿Está bien? 
 
    "¿Por qué estás haciendo esto?" En cambio, suspiré. Toda esta farsa parecía tan inútil. Sólo quería terminar las cosas, pero Demir ni siquiera podía darme eso.  
 
    "Porque, aunque no me creas, realmente me preocupo por ti", confesó en voz baja, haciendo que me doliera el alma.  
 
    Sin más palabras que decir, simplemente asentí y luego salí de su oficina. Sólo un mes más. Se lo debía a la señora Geena. Después de eso, nunca volvería a visitar este capítulo desgarrador de mi vida. No dejaría que Demir atravesara mi escudo guerrero. 
 
    Zaheer sería mi nuevo comienzo.  
 
    

  

 
   
           Capítulo veintinueve 
 
      
 
    -Sus delirios ya no podían engañarme- 
 
    Hay momentos en los que te haces añicos... te pierdes en el olvido donde el dolor parece extremo y la esperanza parece una ilusión desvanecida, pero luego, sales de esa miseria... te levantas y muestras fuerza. Por momentos incluso eres capaz de sonreír, pero el daño que le han hecho a tu alma siempre dejará una huella dolorosa. La ingenuidad, la pureza y la alegría extrema que te robó el dolor... desaparecerán para siempre, y sólo aprenderás a vivir con la parte que pierdes en uno de tus primeros desamores y miserias.  
 
    Mis emociones se habían calmado. De vez en cuando, me estremecía al recordar los recuerdos que me rompieron, pero no había manera de que me quedara allí. La amargura de mis cicatrices ensuciaría mi alma, pero había aprendido a dejarlas a un lado y seguir adelante.  
 
    Darle a Demir un mes había sido una decisión tomada puramente por el hecho de que le debía mucho a Madame Geena, pero no había manera de permitirle sentir que tenía la oportunidad de curar mis heridas; no podía reparar lo que había roto. Sabía que su corazón seguiría rompiéndome tóxicamente mientras su alma adoraba a Meeran, y nunca más me permitiría volverme parte de ese juego mental... esa inconstancia mental.  
 
    Ahora, arrastrando mi maleta marrón, entré al 'hotel Pearl Inn' con el corazón decidido a terminar rápidamente con esta estadía de un mes. Demir me había enviado un mensaje de texto anoche diciéndome que su personal me prepararía una suite y que él personalmente conduciría hasta su hotel por la mañana, pero simplemente ignoré su mensaje y decidí tomar un taxi hasta su hotel.  
 
    Incluso cuando Demir y yo empezamos a llevarnos bien, nunca me dieron un recorrido por sus hoteles. Yo era la típica esposa que se quedaba en casa y esperaba obedientemente a su marido mientras él exploraba el mundo. En aquel entonces, creía que necesitaba mostrarle a Demir que no me importaba su riqueza, así que traté de mantenerme al margen de sus gastos comerciales, mientras que él me consideraba un escape de sus agitadas rutinas de riqueza, por lo que realmente no lo hizo. Solicite mi opinión sobre asuntos comerciales. Era tóxico lo mucho que intentábamos aferrarnos a nuestro vínculo. Demasiados compromisos... fachadas y compromisos.  
 
    Mientras recorría los pasillos del Pearl Inn, mis ojos se sintieron cada vez más redondos ante la belleza de este lugar de "siete estrellas". Hermosos pasillos blancos, pasando por una enorme sala de espera, me llevaron directamente hacia la entrada principal del hotel, que era tan hermosa, lujosa y sencillamente elegante. Casi me sentí incómodo al venir a este hotel sin siquiera lavarme la cara por la mañana, pero en realidad no importó. Tenía miedo de que Demir apareciera en el lugar donde me hospedaba, así que me aseguré de llegar a su hotel antes de que pudiera llegar a mí. Había elegido quedarme un mes, pero de ninguna manera iba a tolerar su presencia más de lo necesario. Él quería jugar este juego... Yo simplemente quería terminarlo.  
 
    Apretando tensamente la correa del hombro de mi bolsa de equipaje, me dirigí hacia el mostrador de recepción más cercano, pasé por un acuario de peces que ocupaba toda la pared y me detuve antes de que se formara una fila de clientes frente al mostrador de recepción. Había postes de hilo rojo que aseguraban que nadie intentara cortar la línea. En esta fila se veían principalmente extranjeros y gente rica.  
 
    Un aura de rica sofisticación y sutil arrogancia flotaba en el aire. Ya no me molestaban esos sentimientos hostiles. Temiendo que cualquier retraso aquí hiciera que Demir me alcanzara, vi otro mostrador de recepción colocado a un lado con las letras 'R.VIP' etiquetadas y solo unas pocas personas reunidas cerca de él.   
 
    ¡Bingo! 
 
    Realmente no quería hacer esto, pero estaba desesperado por alguna ventaja adicional. Corriendo rápidamente hacia ese escritorio, mi corazón latía con fuerza mientras miraba a la recepcionista que atendía a los clientes con una mirada serena. Parecía parte de esta atmósfera extremadamente rica. Mi falta de estilo y mi bolso de equipaje de aspecto desgastado podrían no causarle la mejor impresión.  
 
    Pronto, cuando terminó de atender a una pareja china, apoyé mis palmas en su mostrador.  
 
    "Disculpe. El señor Demir ha reservado una habitación para mí. Debe estar bajo el nombre de 'Maya'. Puedo mostrarle mi tarjeta NIC y darle mi número de teléfono". La señora, en primer lugar, me dirigió una mirada inexpresiva. Mirándome durante un segundo entero, luego miró su computadora para buscar mi nombre y habló en voz alta. 
 
    "Lo siento, no se han hecho reservas para usted."  
 
    "Lo siento, ¿qué?" No podía creerlo. ¿No me había arreglado Demir una habitación? Mi corazón se sentía discretamente avergonzado. Detrás de mí había parejas que revisaban constantemente sus relojes Rolex para mostrar sutilmente que les estaba haciendo perder el tiempo, pero ya no me molestaba con esas personas. 
 
    "Pero el señor Demir Khan me informó que les había ordenado que me prepararan una habitación". 
 
    "¿Estás hablando de Demir Khan, como del señor Demir Khan, el dueño de este lugar?" Habló de una manera condescendiente y sarcástica, haciéndome asentir con confianza.  
 
    "Sí." 
 
    Unas cuantas burlas bajas resonaron detrás de mí, e incluso la recepcionista ahora estaba poniendo los ojos en blanco con irritación. Ella definitivamente no me creyó.  
 
    "Lo siento, señora, pero 'Señor Demir Khan'-", subrayó sobre su nombre. "-No nos ha ordenado que le preparemos ninguna habitación." Esto fue solo el mínimo histórico de Demir. No sabía por qué hizo esto, pero no me sorprendió mucho.  
 
    Había aceptado que no sabía nada sobre mi marido. (Realmente no puedo culpar a la recepcionista por no saber que yo era su esposa porque nadie realmente sabía de mí. Todos sabían que el rico multimillonario Demir se había casado por segunda vez, algunos podrían saber mi nombre, pero nadie uno podría realmente reconocerme.) 
 
    Gran parte de mi marido me rogó que me quedara un mes. Debería haber llevado este asunto a los tribunales, pero, de nuevo, Madame Geena habría querido más de mí. Debería haberle dicho a Demir que no y seguir adelante. 
 
    Simplemente asintiendo con la cabeza a la recepcionista que ya había comenzado a atender a los siguientes huéspedes, caminé hacia el centro principal de este hotel, hacia algunos asientos colocados al azar, y me senté. Todo este lugar era tan hermoso. Había candelabros colgando del techo, habitaciones elevadas, puertas talladas que se abrían a hermosos restaurantes y puertas de vidrio que conducían a otro edificio del hotel, pero nada realmente traía alegría si no se tenía el corazón en ello. No podía creer que alguna vez hubiera pensado en disfrutar de un futuro con alguien que poseía tanta riqueza. Realmente estaba siendo un tonto ingenuo... confundiendo a Demir con un príncipe azul. Él y yo nunca estuvimos destinados a serlo. 
 
    Nuestros mundos siempre habían sido muy diferentes.  
 
    Decidí simplemente reservar un viaje en 'Careem' y regresar al pequeño motel en el que me había estado quedando, comencé a buscar en mi móvil Samsung cuando de repente sentí que la multitud a mi alrededor cobraba vida. Se podían escuchar sutiles susurros emocionados susurrando en el aire, mientras la atención se dirigía sutilmente hacia un grupo de guardias que entraron por la entrada... seguidos por Demir. 
 
    ¡Puaj! 
 
    Simplemente puse los ojos en blanco y bajé la cabeza. No estaba de humor para tratar con él.  
 
    "¿Es él el dueño?" Escuché a una joven pasar por mi asiento y sonreírle a su amiga. Ella simplemente asintió.  
 
    "Creo que sí. O tal vez, es solo un invitado R.VIP. ¿Revisaste el protocolo que está recibiendo..." El otro amigo chismeó, haciéndome poner los ojos en blanco.  
 
    "Sí, él es VIP, está bien", hablé sarcásticamente en voz baja.  
 
    Pronto, tratando de mantenerme agachado, miré a Demir y su personal de seguridad que se dirigían hacia el mostrador principal. Todos los directivos inmediatamente comenzaron a acercarse a su grupo. Esto fue bueno. Me vendría bien la multitud reunida para escabullirme de este hotel. No había manera de que quisiera que Demir tuviera la satisfacción de humillarme una vez más.  
 
    Ya no iba a quedar atrapada en su red.  
 
    Levantándome sigilosamente, acababa de llegar al acuario de peces cuando lo oí hablar en voz alta con el personal de recepción.  
 
    "¡Qué diablos! ¿Dónde está ella?" Se podía escuchar un visible enojo escapándose en su tono. Estaba creando una escena.  
 
    "Lo sentimos, señor", intentó disculparse un hombre. "No sabíamos que vendría tan temprano". 
 
    "¿Por qué no contactaste a mi personal de seguridad sobre esto?"  
 
    "Yo-" 
 
    Había gente mirando y odiaba cómo su arrogante jefe humillaba abiertamente al pobre personal. Realmente no fue su culpa. Era mío. Decidiendo salvarlos de este drama, suspiré profundamente y luego di pasos bruscos hacia mi esposo. Necesitaba saber que no podía tratar a la gente así. Necesitaba saber que estaba equivocado.  
 
    Dirigiéndome hacia él, mientras veía que su seguridad registraba rápidamente mi presencia y se hacía a un lado, le toqué el hombro.  
 
    "Estoy aquí", fruncí el ceño.  
 
    Inmediatamente se dio la vuelta y una sutil expresión de preocupación se evaporó de su rostro.  
 
    "Por fin", sonrió, agarrando mi mano. Utilicé su agarre para arrastrarlo lejos del área de recepción. Pude ver a la señora de la recepción mirándome ahora con sorpresa y shock, con una sonrisa de disculpa apareciendo en su rostro, pero en realidad no necesitaba halagarme ahora. Sabía cómo funcionaba esta sociedad. Realmente no me molestaron sus acciones.  
 
    "Los guardias habían formado un escudo frente a nosotros nuevamente, cuando finalmente liberé mi mano de su agarre.  
 
    "Me voy a casa", simplemente anuncié, asegurándome de que nadie nos estuviera escuchando. Los invitados no podían acercarse a nosotros.  
 
    "¡Que no!" Dio un paso desesperado hacia mí, pasando una mano por los mechones de su cabello. Había miradas curiosas mirándonos desde todos los rincones, intrigadas por la aparición del propietario. "Mira... lamento este malentendido", me miró a los ojos con seriedad. "Pero te dije que te llevaría hasta aquí. ¿Por qué no escuchaste?" 
 
    "Porque realmente no quiero tratar contigo", respondí, cruzándome de brazos.  
 
    Un destello de dolor se reflejó en sus ojos. 
 
    "Está bien", luego se aclaró la garganta, mirando hacia otro lado. "Me lo merecía. Pero déjame llevarte a tu suite ahora". Se movió para agarrar mi mano una vez más. Di un paso atrás. 
 
    "No gracias..." 
 
    "Mira, en realidad no fue mi culpa. De hecho, incluso iba a despedir a mis trabajadores incompetentes si fuera por ti-" De repente, una sonrisa traviesa apareció en su rostro, haciendo que mi corazón se acelerara por un segundo... y se dio la vuelta.  
 
    ¿Qué diablos estaba haciendo ahora? 
 
    Frunciendo el ceño, vi cómo le hacía un gesto a uno de los gerentes, que estaba cerca de nosotros, y le hablaba fríamente. "Necesito que consigas a alguien que acompañe a mi esposa a su suite".  
 
    ¡Que demonios! 
 
    "Dije que no", le susurré rápidamente a Demir, pero él me ignoró por completo. Sabía lo que estaba haciendo. Y cuando enviaron a la recepcionista para ayudarme, supe que su plan había funcionado. Tenía esta cosa enorme que realmente no me permitía negarme o ser grosero con el personal que trabajaba. Cualquier cosa que hicieran me hacía querer ayudarlos porque odiaba que cualquiera se sintiera menospreciado, inferior o degradado. Por eso fui extremadamente cuidadoso al tratar con las personas que trabajaban para mí.  
 
    Entonces, cuando la recepcionista se presentó ante mí y me pidió que la siguiera, supe que simplemente no podía negarme. Si lo hiciera, ella podría preocuparse porque yo esté molesto por su comportamiento anterior... y si simplemente me fuera, entonces Demir sería cruel con su personal. 
 
     Por lo tanto, a regañadientes, asintiendo y haciendo que alguien me quitara con fuerza mi bolsa de equipaje, permití que la recepcionista tomara la iniciativa. Podía escuchar a Demir reír en voz baja detrás de mí.  
 
    "Este tipo de travesuras son la razón por la que nunca nos llevaremos bien", traté de decir la última palabra antes de irme, pero él respondió rápidamente. 
 
    "Aún nos queda un mes". 
 
    Uf, este hombre exasperante. Le odiaba. Lo odié tanto. Realmente estaba tratando mis heridas como una broma... como si realmente no tomara en serio el daño que había causado. Un mes... sólo un mes... para Madame Geena... y luego nunca más volveré a visitar este capítulo de mi vida. 
 
    Tratando de mantener a raya mis furiosas emociones, seguí silenciosamente a la señora de la recepción que ahora había comenzado sutilmente sus intentos de disculparse conmigo. 
 
    "Realmente no lo sabía", trató de olvidar sus errores con una risita mientras me conducía dentro de un ascensor. Simplemente asentí.  
 
    "Está bien, de verdad." Aseguré.  
 
    "No-" ahora hizo una pausa por un segundo, cuando nuestro ascensor se detuvo en el piso 11 (el más alto). Al salir del ascensor, comenzó a elogiarme mientras me conducía hacia un pasillo alfombrado de rojo y con poca luz. "-Si no fueras tan humilde, definitivamente te habría reconocido."  
 
    Entonces, ¿actuar con arrogancia era la clave? 
 
    "Oh, eso significa mucho", traté de hacerla sentir mejor. Lo que ella estaba haciendo realmente me entristeció y me hizo poder relacionarme con ella. La fuerza que la "supuesta" autoridad puede tener sobre los demás es realmente deprimente.  
 
    "Entonces, esta es tu suite", se detuvo frente a una puerta de aspecto majestuoso. Al abrirme la puerta, me permitió revisar el lugar. La suite era preciosa, con un precioso dormitorio, un acogedor salón principal, una pequeña cocina y una pequeña sala de juegos. Estaba asombrado. 
 
    De pie en medio de la sala, completamente asombrado, me di la vuelta cuando la recepcionista volvió a hablarme. "Espero que disfrutes tu estancia aquí. Si necesitas algo, llámanos. Además, me disculpo una vez más por el malentendido. Sir Demir nos había dado instrucciones estrictas de que su esposa 'Maya Demir Khan' vendría a quedarse aquí por un mes, simplemente no pudimos reconocerte debido al error de tiempo". 
 
    Maya Demir Khan... 
 
    Lo estaba haciendo de nuevo... jugando con mis emociones. ¿Por qué llamarme por ese nombre cuando lo que teníamos no era real? ¿Qué planeaba hacer? Odiaba cómo se aceleraban los latidos de mi corazón al escuchar mi nombre completo... odiaba la asociación que sentía, pero sabía que estas emociones serían olvidadas por mucho tiempo una vez que lograra escapar de esta trampa tendida por mi propio esposo. 
 
    "No hay ningún problema", le aseguré a la recepcionista una vez más, y la vi salir educadamente, cerrando la puerta detrás de ella. 
 
    Un mes...algo me dice que había mucho por venir en este mes.  
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta 
 
      
 
    -Hubo momentos en los que casi la engaña- 
 
    Que el servicio de habitaciones me tratara continuamente con zumo de fruta fresca y deliciosas ensaladas me pareció extrañamente relajante. Alojarse en un hotel de 'siete estrellas' era un lujo que solo unos pocos podían disfrutar, y no podía creer cómo me permitían disfrutar de este lujo durante un mes. Mi corazón... estaba acelerado ante la sensación de ser atendido, mientras descansaba en el salón de mi suite y miraba por la ventana que ocupaba toda la pared... el lago azul y las montañas lejanas.  
 
    Sentirme surrealista por la sensación de que realmente conocía a la persona propietaria de este hotel hizo que mi alma temblara de una manera incómoda... una repentina sensación de lo tonto que era al desafiar realmente a alguien con tanta riqueza y autoridad me picó, pero Sabía que no debía dejarme intimidar por esto. Riqueza, autoridad y dinero... no podían pesar ni un centavo ante un corazón roto. No me quedaría aquí por mi propia voluntad.  
 
    Había condiciones.   
 
    Bebiendo jugo de naranja con una pajita blanca, estaba a punto de levantarme y tomar mi novela favorita de mi bolso marrón cuando el timbre de mi suite volvió a sonar. Hice una mueca. Este nivel de trato y atención especiales... literalmente estaba empezando a avergonzarme. No sabía cómo se suponía que debía responder.  
 
    Caminando hacia la puerta y abriéndola, sonreí cuando una de las señoras que ayudaban del hotel se paró frente a mí, llevando una bandeja "cargada de comida" en sus manos. Me reí entre dientes ante lo ridículo de la situación. 
 
    "Acabo de comer un plato enorme de ensalada rusa", sonreí divertida, haciéndola negar con la cabeza. 
 
    "No, señora, tenemos instrucciones estrictas de servirle el 'plato principal del día' de nuestro restaurante para el almuerzo. Tiene que probar nuestros ravioles picantes con salsa de menta y pimienta". Ella comenzó a caminar dentro de mi habitación, pero ya estaba harto de este tratamiento.  
 
    "Ummm... ¿les importa si me uno a ustedes para almorzar en su restaurante, abajo?" Ofrecí, en cambio. Ella asintió. 
 
    "Por supuesto. Eso será un honor para nosotros."  
 
    Al salir de mi suite y dirigirme hacia la planta baja, sentí como una extraña sensación de vulnerabilidad llenaba mis venas. No quería enfrentar a Demir, no quería que me viera impresionada por su hotel. El poder que podría tener con ese conocimiento... la forma en que podría intimidarme... sería desastroso. No podía dejar que agarrara mis escudos caídos y viera mi confusión interior.  
 
    Al llegar nerviosamente a la planta baja, suspiré al ver el centro principal lleno de invitados y visitantes. Demir definitivamente no podría verme en este lugar. Mientras me abría paso sigilosamente hacia los restaurantes, sonreí cuando finalmente llegué y entré.  
 
    Inmediatamente, dos gerentes corrieron a mi lado.  
 
    "Señora, por favor venga con nosotros". Me acompañaron a una mesa que estaba un poco alejada del resto de las mesas, al lado de una ventana a lo largo de la pared que daba a los exuberantes jardines, y parecía bastante grandiosa.   
 
    "Esta mesa está destinada únicamente a ser utilizada por usted", sonrió una de las gerentes, cruzando las manos. Hice una mueca, sonriendo de una manera incómoda. Los focos y la atención no eran lo mío. Nunca supe cómo responder y expresar plenamente mi gratitud.  
 
    Esto fue demasiado.  
 
    "Gracias. Pero, ummm... ¿dónde están el resto de los comensales?" Fruncí el ceño y miré el restaurante vacío. Literalmente no había nadie dentro de este lugar.  
 
    "Tienen que esperar afuera hasta que abramos el restaurante. Nuestra hora de almuerzo comenzará en unos quince minutos". Informó la señora.  
 
    Asenti. "¿Puedes traerme el menú ahora?" 
 
    "Seguro." Ambos gerentes se apresuraron a conseguirme el menú. Su trato y manierismo... literalmente se habían sentido tan presionantes y, en cierto modo, inquietantes. Odiaba cómo la gente creía que tenían que complacer a sus jefes para salvar sus empleos... la desigualdad y la necesidad de muchos me dolían. Sabía lo que se sentía trabajar constantemente para impresionar a la gente con poder. Realmente no valió la pena el esfuerzo.  
 
    Sintiendo una punzada en mi corazón, comencé a jugar con el rico tapete de color dorado de la mesa y comencé a hacer planes para pagar este lujoso almuerzo cuando escuché pasos cerca de mi mesa. 
 
    "Gracias-" Comencé a hablar, pero mi voz y mi estado de ánimo se agriaron casi de inmediato, cuando me di vuelta y vi que era Demir.  
 
    "¿Te importa si me uno?" levantó una ceja, luciendo una amplia sonrisa y un brillo en sus ojos. La atmósfera a nuestro alrededor se había vuelto extremadamente alerta.  
 
    El jefe estuvo aquí.   
 
    El temperamento y la hostilidad llenaron mis nervios. Este era su juego. Pensó que estaría bien si él se uniera casualmente a almorzar conmigo o tratara de fingir que todo estaba bien. No quería que él estuviera aquí. No quería tratar con él… pero él había persuadido toda esta situación en la que realmente no tendría espacio para hacer un berrinche. El silencio absoluto de este lugar detectaría cualquier atisbo de dramatismo. Me sentí muy irritada.  
 
    "Es tu lugar", simplemente puse los ojos en blanco, tratando desesperadamente de aferrarme a mi fuerte escudo. Mi marido era un hombre poderoso. Su riqueza realmente me había intimidado, pero no permití que me hiciera sentir débil otra vez. No iba a seguir sus juegos.  
 
    "Touche", se rió en voz baja, moviéndose para sentarse frente a mí.  
 
    Pronto nos trajeron los menús.  
 
    Tratando de mantener mi mirada baja hacia el libro del menú, le eché un vistazo furtivo a Demir y aparté la mirada con torpeza cuando nuestras miradas se encontraron por enésima vez. La atmósfera a nuestro alrededor era tan incómoda... las luces se habían atenuado para proyectar una sombra oscura en el restaurante, una hermosa poesía sonaba en el aire y la sala ya estaba llena de comensales. Se sentían como si hubiera tantos ojos en nuestra mesa... tanta gente adivinando sobre el estado de Demir... reconociéndolo como el dueño.  
 
    Sin embargo, en lugar de sentirme abrumada por la atención, mi corazón y mi alma habían decidido viajar por un camino diferente; haz un doloroso viaje por el camino de los recuerdos. En sus días fríos, Demir solía llevarme a su restaurante favorito y hacerme escuchar suaves poemas de fondo. Poco a poco, incluso habíamos empezado a unirnos por nuestros intereses compartidos, pero él simplemente arruinaba esos momentos recordándome el verdadero valor de su vida. Era aplastante lo bajo que me haría sentir.  
 
    Había sido tan débil y miserable.  
 
    Sintiendo que el viento del aire acondicionado ahora me hacía cosquillas en la piel, puse mi cara en la palma de mi mano y suspiré. Los recuerdos siempre me torturarían. ¿Cómo podía Demir siquiera pensar que podría compensar lo que me hizo... lo inútiles que hizo sentir mis emociones? Todo este escenario... simplemente me trajo esos recuerdos... me recordó lo lejos que había llegado de estar tan desconsolado y herido.  
 
    ¿Cómo podía siquiera pensar que lo dejaría pasar? 
 
    Caer y ver a la persona que te importa alejar la cabeza de ti duele. Puede que Demir nunca se haya dado cuenta de la intensidad de mis emociones, pero para mí, él era mucho más que un simple cuento de hadas cliché. Él era mi cordura. El dolor que mi corazón habría soportado solo de verlo sonreír... nunca se daría cuenta de qué parte de mi corazón realmente rompió cuando me traicionó... abusó de mí por su primera chica. Esa parte inocente e ingenua de mi corazón nunca volvería debido a sus maneras.  
 
    Las cicatrices siempre van a quedarse.  
 
    "Umm... entonces, ¿has decidido qué quieres comer?" Ahora rompió el silencio, sonriéndome expectante, ignorante del charco de emociones por el que mi corazón acababa de pasar.  
 
    Me recosté en mi silla, tratando de evitar burlarme en voz alta. Mi alma amarga quería castigar a mi opresor. "Sí", hablé con propósito. 
 
    "Bueno." Luego le indicó al personal de servicio que viniera y tomara nuestro pedido. Un hermano y una hermana vinieron corriendo a nuestra mesa. Había personal femenino destinado a recibir órdenes sólo de damas, y un personal masculino destinado a recibir órdenes de los hombres. En realidad, todo el restaurante estaba dividido en dos secciones, con una división en el medio, y las mujeres y los niños sentados en un lado y los hombres en el otro. Este arreglo parecía genial.  
 
    "Sir Demir, ¿qué le gustaría comer?" El chico habló en tono alegre. Parecía demasiado joven para este trabajo. Mi corazón palpitaba de preocupación.  
 
    "Maya, ¿qué quieres?" En cambio, me preguntó Demir. Manteniendo su voz fría y serena frente a su personal. Era extraño lo frío que era con el mundo... y aun así me dejaba mostrar una actitud. No dejé que mi postura se confundiera.  
 
    "Ummm... este plato turco", señalé el nombre de un plato impreso en el menú. "La chica me miró confundida.  
 
    "¿Se refiere a Manti, señora?" Confirmó, asegurándose de que su voz sólo llegara a mis oídos, antes de anotarlo.  
 
    "Sí, soy tan malo pronunciando estos nombres de platos extranjeros que pensé que sería mejor si solo lo señalara, en lugar de avergonzarme", me reí, tratando de que pareciera que estaba bromeando, pero quería mis palabras. para llegar a alguien, y lo hicieron. Sentiría a Demir ponerse visiblemente rígido. Esto fue un recordatorio de la vez que no podía pronunciar el nombre de algún plato, y él hizo que su familia me castigara por eso.  
 
    "Está bien, señora", la chica habló en voz baja, anotando rápidamente mi pedido.  
 
    "-¿Y usted, señor Demir?" El chico sonrió.  
 
    Demir simplemente le pidió que trajera el mismo plato.  
 
    Después de que los niños confirmaron la orden y se fueron, todo estuvo en silencio por un tiempo. Ambos nos perdimos en nuestros propios pensamientos.  
 
    "Maya, yo-" 
 
    "¿Cuántos años tienen esos niños?" En cambio, pregunté, sabiendo exactamente lo que estaba a punto de decir. Simplemente no quería oírlo.  
 
    "El niño tiene 11 años y la niña 15 años". 
 
    "¡Qué diablos! ¿Hablas en serio? ¿Lo sabes y todavía los tienes trabajando para ti?" Hablé con sorpresa y disgusto. Esto fue inhumano... tan malo.  
 
    "Siempre piensas lo peor de mí, Maya", sonrió amargamente, en lugar de eso, me dio una mirada ligeramente dolorida.  
 
    Me burlé, recostándome en mi asiento. "Nunca demuestras que estoy equivocado", repliqué, haciendo lo mejor que pude para controlar mi temperamento... hacer que Demir entendiera... pero su brutalidad y sus maneras crueles seguramente eran otra cosa. He visto a muchas personas ricas usar su dinero para comprar niños pequeños de familias pobres y hacerlos trabajar en fábricas, pero ver a Demir actuar de la misma manera fue muy decepcionante.  
 
    Esta sociedad de élite ciertamente tenía algunas costumbres repugnantes.  
 
    "Veo." Luego simplemente asintió y se levantó. Sus hombros estaban ligeramente rígidos y sus expresiones se habían vuelto reservadas. "Ahora le dejaré disfrutar de su almuerzo en paz. Mi personal ha recibido instrucciones estrictas de que nunca lo dejarán desatendido". anunció formalmente, alejándose de mí. 
 
    Mirándolo fijamente, vi como el chico, a quien acababa de defender, corría a su lado y abrazaba tiernamente su pierna como una forma de despedirse. Sin embargo, en lugar de alejarlo, Demir le revolvió el cabello con ternura y le permitió permanecer aferrado a su pierna mientras salían del restaurante.  
 
    No sé por qué, pero por alguna razón, mi corazón ahora se sentía un poco culpable. 
 
    Descansando en mi suite, jugueteando tranquilamente con mi móvil, no sé por qué, pero mis emociones... se sentían maltratadas y ruidosas, muy ruidosas. Como si estuvieran por todos lados y necesitara un abrazo fuerte para abrazarme y unirme. Los momentos de soledad siempre me traían de vuelta la ansiedad y la depresión, y simplemente no sabía cómo lidiar con eso. Actuar con fuerza tenía un precio que pagar, y ese precio era sentir el peso de todas las emociones reprimidas en momentos de soledad.  
 
    Sintiéndome deprimido y exhausto, estaba a punto de guardar mi móvil y simplemente mirar por la ventana cuando sonó mi teléfono móvil. Sonreí mientras leía el nombre de la persona que llamaba y rápidamente cogí el teléfono.  
 
    "Asmara", casi me reí, sintiéndome abrumada por las emociones. La había extrañado mucho. Familia...siempre haría que todo fuera mejor.  
 
    "Maya, estoy tan enojada contigo. Nada de llamadas telefónicas, nada, ¿sabes cuánto te he estado extrañando?" ella enfureció. Tuve que alejar el altavoz de mi oreja durante un minuto. Literalmente estaba hablando en un tono tan agudo.  
 
    "Está bien, está bien..." Me reí, acercando el teléfono a mi oreja nuevamente. "Yo también los extrañé. Mucho. Sólo estoy entregando algunas cosas aquí, pero eso no significa que no los extraño". Hablé con cariño.  
 
    Inmediatamente ella hizo un hmmm de manera burlona. "Chicos... hmmm..." bromeó. "Entonces, ¿a quién extrañas exactamente?" ella continuó bromeando. Me enderecé en mi sofá.  
 
    "Dios, Asmara", tiré de mis mechones de pelo. "Ahora que lo has mencionado, ¿a qué se debe todo eso? Quiero decir, Zaheer y yo realmente no nos hemos hablado y, de repente, él me pide matrimonio. ¿Qué pasa con eso?" 
 
    "Mi hermano es tímido, pero le gustas desde hace mucho tiempo. ¿Recuerdas cuando visitó tu ciudad hace un par de años-" 
 
    "No-" 
 
    "Bueno, mi mamá me dijo que probablemente tenías 8 o 9 años en ese momento. Ella dijo que cuando él regresó de ese viaje, no podía dejar de pedirle que llamara a tu padre para enviarte al pueblo". Fue muy divertido y dulce. Incluso no comió durante un día entero cuando mi mamá le dijo que eso no era posible. De hecho, recuerdo vagamente ese episodio en el que él "rechazaba la comida". 
 
    "Eso es dulce", me sonrojé, sintiéndome un poco apreciada por esta linda historia.  
 
    "Umm... Maya", su voz se volvió sombría. "¿Estás de acuerdo con esto, Nah? Quiero decir, sólo porque él es mi hermano-" 
 
    "Suena como un buen hombre, Asmara." La interrumpí y rápidamente calmé sus preocupaciones. "Créanme, los hombres buenos son muy raros de encontrar, así que soy feliz. Sólo déjenme ocuparme de los problemas de mi ciudad, entonces podremos ver por qué la vida nos lleva". Le aseguré, haciéndola asentir. 
 
    "Oh, pero mientras te tomas el tiempo para lidiar con tu vida en la ciudad, tenemos una sorpresa para ti", sonrió. 
 
    "¿Qué?" Fruncí el ceño.  
 
    "Como mi madre te extrañaba terriblemente y yo le regañé que quería conocerte... ella, Zaheer y yo hemos decidido venir a visitarte. Ya hemos reservado boletos de autobús. Todo lo que necesitamos es su dirección..."  
 
    "¿Qué-" 
 
    "No te preocupes, Zaheer solo estará allí para asegurarse de que te entreguemos los regalos que trajo para ti. Él sabe que tiene que esperar. Ni siquiera te hablará ni te molestará. Será lo mismo que fue en el pueblo", continuó, sin darse cuenta realmente de lo que había causado su anuncio. Tía Hena, Zaheer y Asmara... todos venían aquí. Muchas cosas podrían salir mal. No le había dicho a Demir nada sobre Zaheer… la razón por la que estaba tan dispuesto a terminar ese capítulo de mi vida… y realmente no le había dicho a tía Hena que me quedaría con Demir por un mes.  
 
    ¡Disparar! 
 
    "Umm... Asmara", rápidamente traté de inventar una excusa. "Me quedaré en un hotel..." Le expliqué, usando de todos modos para decirle directamente lo mala idea que era esto. Ahora no... no así.  
 
    Ella no captó la indirecta. 
 
    "Entonces, envíanos el nombre de tu hotel. Reservaremos nuestras habitaciones", se rió, sonando tan enérgica y emocionada que ya no tuve el corazón para rechazarla. Ella era una de esas pocas personas que realmente se preocupaba por mí, y no iba a permitir que mi marido malcriado me arruinara eso. Ya no iba a hacer concesiones por él. 
 
    "Umm... por supuesto, te enviaré la dirección." Cedí. 
 
    "¡Dulce!" Luego dejó escapar un grito emocionado y cortó la llamada.  
 
    Pronto, al tener un frío silencio rodeándome nuevamente, comencé a morderme las uñas de los pulgares con ansiedad y a preguntarme, ¿cómo diablos iba a hacer que todo funcionara? Definitivamente tendría que pedirle permiso a Demir, explicarle la situación, pero ¿por qué lo entendería? Todo esto fue culpa mía. Estos eran mis invitados, no los suyos, y sabía que se enojaría una vez que supiera que una de las razones por las que quería dejarlo era venir a quedarme en su hotel. 
 
    Esto iba a ser desastroso.  
 
    Demir nunca permitiría esto. 
 
    Preocupándome y preocupándome por qué estaba exactamente a punto de hacer, casi salté cuando el timbre de la puerta de mi habitación sonó y me sacó de mi rastro de pensamientos. 
 
    "Ya voy", me moví para abrir la puerta, sólo para fruncir el ceño al ver a Demir parado frente a mí. Parecía estar reprimiendo una pequeña sonrisa mientras permanecía de pie con las manos cruzadas. Podía sentir a sus guardias demorándose en el pasillo.  
 
    "¿Qué deseas?" Hablé, cruzándome de brazos. El episodio del restaurante... mi propia preocupación sobre cómo se suponía que debía contarle sobre la llegada de mi futuro esposo... me hizo actuar de manera más hostil. La amargura simplemente no desaparecía cuando él estaba cerca. 
 
    "Sólo vine a informarte que he hecho arreglos para que trabajes aquí, ya que sé que no te gusta deberme nada", levantó las manos en defensa, luciendo una mirada inocente mientras suprimía una sonrisa divertida. 
 
    Mis expresiones hostiles inmediatamente perdieron su fuerza. 
 
    "Oh", me enderecé, apartando ligeramente la mirada de él. "Gracias." 
 
    "Quiero decir, realmente no quiero que hagas ningún trabajo ni nada, pero si esto te hace sentir mejor con toda esta situación-" 
 
    "Demir, sólo dime ¿cuándo puedo empezar?" 
 
    "Mañana por la mañana." Se rascó la nuca. 
 
    Asenti. 
 
    Esta parecía la oportunidad perfecta para contarle que mi familia había venido a visitarme aquí... para explicarle que la persona con la que había decidido seguir adelante vendría antes de que creara algún drama, pero antes de que pudiera hablar, Demir lo entendió por completo. Me tomó por sorpresa con una sonrisa deslumbrante y se enderezó el cuello.  
 
    "Probablemente deberías dormir un poco ahora. Se está haciendo tarde", anunció, acercando su mano a un mechón suelto de mi cabello para acariciarlo con ternura, pero luego, se detuvo en el último momento, probablemente notó mis expresiones vulnerables y se volvió. para alejarse de mí.  
 
    "Seguro." Asentí lentamente y retrocedí hacia mi habitación.  
 
    Estas emociones... estos sentimientos... siempre permanecerían. 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y uno 
 
      
 
    -Verdades feas se esconden en algunas ilusiones glamorosas- 
 
    Hay momentos que siguen resonando dentro de tu corazón... recordándote las cicatrices con las que tuviste que lidiar antes de poder seguir adelante. El dolor en mi corazón era constante, pero era un dolor maduro... una lección aprendida para nunca volver a tomar viejos caminos. Cuando era pequeña, mi abuela solía acariciarme el pelo y decirme que muchas personas en este mundo eran buenas y merecían una oportunidad de luchar, pero ¿y si algunas personas buenas no la tuvieran? No necesariamente llamaría a mi futuro ex esposo una persona terrible, pero había tomado algunas decisiones difíciles y darle una segunda oportunidad sería solo una decisión aplastante.  
 
    Había pasado por ese camino tantas veces. 
 
    El eco de él continuamente rompiendo mi corazón simplemente no desaparecía. Me despertaba por las noches con pesadillas que me llenaban de miedo de que mi corazón fuera difamado de la misma manera que lo fue el corazón de mi abuela. Ella dedicó su vida a su marido, mientras él prefería a otros antes que a ella. Esa devoción era algo a lo que alguna vez me había aferrado, pero ahora me había dado cuenta de que mi abuela era solo una víctima, alguien que decidió permanecer encarcelada en lugar de romperla.  
 
    ¿Valió la pena? 
 
    Tal vez, para ella, pero para su corazón y su alma... había cometido un gran error.  
 
    Ahora, dirigiéndome hacia el restaurante principal del hotel, mantuve mis emociones a raya mientras avanzaba entre la abrumadora multitud; Había magnates ricos por todas partes. Se podían sentir vibraciones extranjeras y críticas en el aire, pero ya tuve suficiente cuando finalmente escapé entrando a los restaurantes. 
 
    Las directoras estuvieron inmediatamente a mi lado.  
 
    "Señora, usted está aquí", saludó una de las damas. Parecía tan mayor como mi mamá y no me gustaba que me llamara señora. 
 
    "Umm... puedes llamarme Maya", sonreí, visiblemente viéndola relajarse ante mi actitud cómoda. Me alegré de que ella sintiera que no pretendía mantenerme ninguna fachada. Pase lo que pase, siempre quise que todos se sintieran valorados e importantes. Al ser menospreciado, sabía cuánto podían doler realmente las acciones de los demás.  
 
    "Bien, bien", me estrechó la mano con entusiasmo. "Sir Demir ya nos había dicho qué es exactamente lo que tienes que hacer aquí. Créeme, no hay mucho. Solo sígueme..." comenzó a guiarme hacia la parte trasera del restaurante, hacia el área de la mesa del buffet.  
 
    Sentí curiosidad.  
 
    ¿Qué quería exactamente Demir que hiciera en este restaurante? Realmente no podía cocinar nada y era muy torpe para servir la comida, entonces, ¿qué debía hacer exactamente aquí?  
 
    Mirando con curiosidad a mi alrededor, saqué momentáneamente mi teléfono móvil mientras seguía a la gerente, Amara, y revisé mi bandeja de entrada. Todavía no había ningún mensaje de Asmara. Anoche le envié un mensaje de texto con la dirección de este hotel, pero aún no me había respondido. Espero que no estuviera pensando en sorprenderme porque eso sería un gran desastre. Todavía tenía que reunir suficiente impulso para contarle a Demir sobre mi familia... Zaheer... y estaba pensando en hacerlo en el último minuto. No le daría mucho tiempo para reaccionar.  
 
    "Aquí", Amara se detuvo frente a la mesa del buffet y se volvió hacia mí. "Esto es lo que tienes que cuidar", explicó, mirando mis expresiones confusas.  
 
    "No entiendo…" Fruncí el ceño, mirando a la mesa. ¿Tuve que colocarle los platos? ¿Se suponía que debía mantenerlo limpio? ¿Qué se suponía que debía hacer con eso? 
 
    "Oh, bueno, todo lo que tienes que hacer es asegurarte de que la mesa del buffet esté correctamente organizada... los platos se reponen continuamente, también tienes que gestionar la decoración interior de este lugar a diario. Reorganizamos todo este lugar cada día", sonrió. Asenti. Parecía bastante aceptable. Quería que este tipo de trabajo hiciera que mi estadía en este hotel pareciera justa. No quería atajos.  
 
    "No te preocupes", ella malinterpretó mi expresión vacilante. "Según las órdenes de Sir Demir, le ayudaré en este trabajo".  
 
    ¡Qué! 
 
    Tener a Amara como asistente me hirvió la sangre hasta extremos alarmantes. Estaba furiosa. Esa señora estaba literalmente haciendo todo el trabajo, mientras ella solo me hacía mirar. Fue injusto. Está mal dejarla hacer mi trabajo... está mal que Demir me engañe así. Si no pudo conseguirme un trabajo de verdad, debería haber dicho algo. Habría solicitado un trabajo en algún lugar.  
 
    Los nervios de ese hombre.  
 
    Después de que terminó la hora del almuerzo, mientras yo simplemente observaba cómo Amara hacía todo el trabajo y rechazaba mi ayuda, decidí que ya estaba harta de estas tonterías y casi salí del restaurante pisando fuerte para tener una conversación firme con Demir. No podía continuar con estas payasadas. Yo no lo dejaría.  
 
    Frunciendo el ceño sobre dónde exactamente podría encontrarlo en este gran lugar, decidí preguntar en el mostrador de recepción. Me dijeron que en ese momento estaba teniendo una reunión con los inversionistas en su oficina principal que estaba al final de un enorme pasillo que se alejaba del centro principal del hotel. Mi temperamento y mi frustración me llevaron a pisar directamente hacia allí. 
 
    Mientras los guardias de seguridad me permitían entrar al pasillo que conducía a la oficina de Demir, llegué a dos puertas de vidrio empañado y las abrí bruscamente. En estos días mi temperamento era un problema desafiante... se volvía tan aterrador, y fue sólo cuando abrí las puertas de par en par cuando me di cuenta de lo ridículo que había actuado.  
 
    Sentados frente a mí había muchos hombres reunidos alrededor de una mesa redonda, y Demir les daba algún tipo de instrucciones. Parecía en un completo modo de jefe, sin que nadie se atreviera a decir una palabra. De hecho, nadie se volvió hacia mí mientras yo estaba un poco avergonzado y cohibido.  
 
    ¿Qué más esperaba? 
 
    "Sesión terminada", anunció entonces, manteniendo su mirada severa en mí. Los empleados se dispersaron inmediatamente por una puerta trasera. Yo también comencé a retroceder.  
 
    "He suspendido una reunión extremadamente importante para ti y tú simplemente decides irte", habló, haciéndome mirarlo. Sus expresiones severas se habían transformado en una sonrisa burlona, mientras se recostaba en su sillón de cuero y cruzaba las manos detrás de la cabeza.  
 
    "N-no quise interrumpir-" Solté, sintiéndome bastante avergonzado, desviando mi mirada. Mi temperamento realmente sería mi ruina.  
 
    "Entonces, ¿qué hice para merecer este honor?" Continuó bromeando, amargando mi estado de ánimo ante su actitud tranquila y despreocupada. Él tranquilo y despreocupado me molestó mucho. Hizo que mi miseria se sintiera inútil.  
 
    Reprimiendo una fuerte burla, caminé hacia la mesa colocada frente a él y luego me incliné hacia adelante, presionando mis brazos sobre la madera negra. Demir parecía divertido por este comportamiento. Todo esto era nuevo para él... mi comportamiento... yo luchando... fue un cambio para él.  
 
    "Demir, deja de ser un imbécil arrogante y déjame hacer un trabajo de verdad. "Fruncí el ceño. Levantó una ceja condescendiente, mientras todo sentido del humor desaparecía de sus expresiones.  
 
    "Lo soy", habló, visiblemente no le gustaba mi tono, pero no me importó. Estaba cansada, agotada... y sólo quería terminar con esto.  
 
    "En serio, entonces ¿por qué diablos tengo un asistente haciendo todo el trabajo por mí?" Me crucé de brazos y fruncí el ceño. Me miró fijamente por un segundo, luciendo un poco confundido, y luego se levantó... asintiendo lentamente para sí mismo.  
 
    "Ella sólo está ahí para guiarte el primer día", explicó, caminando hacia mí. Inmediatamente, mi temperamento se vaporizó.  
 
    "Oh", articulé, sintiéndome tonta. Debería haber preguntado con calma antes de sacar conclusiones precipitadas, pero ¿por qué Amara no me dijo eso? 
 
    "Hmm... ahora, mi esposa... ¿hay algo más que pueda hacer por ti?" sonrió, pasando una mano por sus mechones. Esta actitud realmente me estaba poniendo de los nervios. ¿Alguna vez tomaría en serio mis emociones? 
 
    "No..." Sonreí amargamente, sintiéndome mordaz y sarcástica. "Pero me pregunto dónde está tu chica rica y mimada. ¿No le importaría que actuaras así de cursi conmigo?" Me burlé. Sabía que este comentario era muy inapropiado. Sinceramente, no tenía nada en contra de Meeran. Ella era simplemente una mujer, como yo, que se preocupaba por Demir y arrastrarla a este lío no era justo, pero mis cambios de humor y toda esta situación me hacían sentir muy amargado.  
 
    Revisar el pasado nunca es una buena idea... sí deja una huella.  
 
    Las expresiones de Demir se volvieron cautelosas por un minuto. Sabía cuál era el venir. Cada vez que digo algo sobre Meeran, el resultado es mi propia humillación. Instintivamente, cerrando los ojos con fuerza mientras veía a Demir levantar las manos, estaba esperando patéticamente el impacto hasta que lo sentí dar un paso atrás. 
 
    "No voy a golpear", habló en voz baja, suave y entrecortada. Abrí los ojos vacilantemente y lo miré con expresión cautelosa.  
 
    "Me equivoqué al tratarte de esa manera", aseguró, "estaba sufriendo algunos problemas psicológicos y me encontré atormentado y provocado por emociones intensas. Cuidar de ti siempre ha sido tan real... tan intenso y poderoso que "Dejé que emociones extremas tomaran control de mí. No más. Tengo profesionales que me ayudan a lidiar con este problema, y ahora, no importa lo que digas o hagas... nunca te haré daño", habló con tanto convicción y tenía promesas reflejadas en su mirada. Retrocedí. 
 
    La mirada de dolor en su mirada mientras me miraba temiendo que él hiciera que mi corazón se sacudiera por un segundo, y supe que tenía que tomar el control. No podía permitir que me viera como una persona débil. Nunca más.  
 
    "No es como si alguna vez dejara que me lastimaras", hablé con voz fría, alejándome de él.  
 
    "Maya-" 
 
    "Un mes, Demir..." le recordé, saliendo de esta oficina. "Sólo estaré aquí por un mes." 
 
    "Estaremos aquí mañana por la mañana". 
 
    Ya era tarde en la noche cuando Asmara me envió un mensaje de texto con su plan. Su mensaje me quitó la calma... hizo que mis bajas emociones de repente se sintieran tan altas. ¿Qué iba a hacer? No le había dicho nada a Demir sobre este plan... había permitido que su reacción se formara y se suavizara, y ahora podía reaccionar de la forma que quisiera, y yo no tendría la oportunidad de controlar los daños.  
 
    Esto me hizo convertirme en un manojo de nervios.  
 
    Sin siquiera preocuparme por la hora, decidí salir de mi suite y buscar a Demir. Era ahora o nunca. Salí del pasillo que conducía a mi suite, me dirigí hacia el ascensor privado y entré. Ya había una señora parada dentro. 
 
    "Señora, ¿en qué piso?" Ella sonrió. Me quedé impactado. ¿Era ella la operadora de este ascensor? Si es así, ¿por qué seguía aquí? Su trabajo así me hizo sentir muy mal. Ella no debería estar todavía aquí... esperando para operar el ascensor por mí.  
 
    "Umm... planta baja", hablé, tratando de sonar lo más agradecido posible. Este trato especial realmente me hizo sentir muy snob. 
 
    "Si está buscando a Sir Demir, señora... él asistirá a una de nuestras grandes fiestas que se llevará a cabo en la terraza de nuestro cuarto piso", informó. Mi corazón se aceleró de una manera incómoda. ¡Puaj! ¿En una fiesta? ¿A esta hora? ¿Cómo iba a enfrentarlo ahora? Me sentí tan en conflicto.  
 
    "¿Que clase de fiesta es esta?" Le pregunté a la señora que me explicó que la fiesta se organizaba para todos los invitados VIP y que en realidad se obtuvieron muchos contratos importantes de estas fiestas. Hice una mueca. ¿Invitados importantes? Esto fue horrible. Tal vez podría simplemente llamar a Demir... pero las conversaciones telefónicas no siempre fueron la mejor manera de comunicarme.  
 
    Sin embargo, antes de que pudiera decidirme, mi ascensor se detuvo.   
 
    "Estamos en el cuarto piso, señora", sonrió la señora con complicidad. Sabía lo que ella estaba tratando de decir. Ella quería asistir a la fiesta. Pero realmente no pude. No iba a asistir a una fiesta sin ninguna preparación, pero ¿a quién engaño? Me había prometido a mí mismo que las opiniones de la clase élite ya no me importarían y no volvería a tomar ese camino.  
 
    Suspirando, agradecí a la señora por su servicio y luego salí del ascensor. Todo este piso parecía tan vivo e iluminado. Había pasillos que se alejaban de allí, con flechas claras que apuntaban hacia donde estaba la terraza. Decidí seguirlos.  
 
    Nervioso, caminé por los pasillos elegantemente iluminados y finalmente llegué a dos puertas de vidrio transparente que se abrían a una hermosa terraza, con tanta gente glamorosa caminando. El aire fresco parecía llegar ya a través de los huecos entre la puerta de cristal.  
 
    Al abrir la puerta vacilantemente, me sentí completamente deslumbrado por toda la atmósfera. El olor a barbacoa se mezclaba en el aire, la gente se reunía en grupos emocionados; mujeres por un lado y hombres por el otro. Los camareros se movían, sirviendo jugo y bocados a los invitados... y el duro resplandor de los diamantes, el oro y la plata era visible en el aire. De repente, me sentí muy cohibido.  
 
    Al subir al suelo de la terraza, vi a Demir parado junto a un mostrador bebiendo un vaso de jugo de naranja con pimienta, mientras conversaba con un grupo de hombres reunidos a su alrededor. Decidí esperar a que estuviera libre antes de acercarme a él. Por experiencias pasadas, sabía que Demir se sentía avergonzado de estar vinculado conmigo en fiestas de clase alta. No quería darle otra oportunidad de ser grosero conmigo, especialmente cuando quería que todo estuviera en calma para mañana.  
 
    Sin embargo, justo cuando estaba a punto de apartar mi mirada de él, su mirada se cruzó con la mía y una enorme sonrisa de sorpresa apareció en su rostro. Terminando rápidamente su bebida de un trago, mientras mantenía su mirada únicamente en mí, golpeó el vaso contra el mostrador y luego se dirigió apresuradamente hacia mí. Tímidamente me mudé a un lugar oscuro. No quería que la multitud se centrara en mí.  
 
    "Maya, ¿qué haces despierta tan tarde?" Él sonrió, sonriéndome ampliamente.  
 
    "Yo-" 
 
    "Ven conmigo. Tengo que presentarte a tanta gente. Estoy muy contento de que estés aquí", me agarró de la mano y comenzó a tirar de mí hacia la multitud. Me sentí tan incómodo. Tranquilo y nervioso, lo observé mientras comenzaba a presentar a tantas familias como su 'esposa'. El orgullo en su tono al decir eso... la felicidad... No pude evitar mirar su rostro con confusión y preguntarme todo el tiempo que hizo que las familias valoraran y reconocieran mi presencia. Hace años, solía sentirse avergonzado por mi presencia... reprender cualquier asociación conmigo... sin embargo, aquí, parecía que estar a su lado hacía que todo su mundo pareciera brillante.  
 
    ¿Era ésta otra más de sus ilusiones mortales? 
 
    Pronto, después de presentarme a tantas familias de clase alta, me hizo relacionarme con las esposas de sus amigos. Realmente no podía negarme. Había cinco mujeres en total, y todas hacían alarde de enormes conjuntos de diamantes. Sus tacones de lápiz parecían tan incómodos... y parecían ya ser amigos entre sí. Yo era el extraño.  
 
    De pie torpemente junto a ellos, permanecí en silencio mientras ellos chismorreaban entre ellos. Mi mirada buscó a Demir, que ahora estaba flotando cerca de la barandilla de la terraza con una sonrisa pacífica en su rostro. A su lado había dos hombres. ¿Cómo iba a conseguir que estuviera solo y contarle la llegada de mi familia? 
 
    Enredado, salté reflexivamente cuando sentí que algo caía a mi lado. El sonido de cristales rotos rugió en el aire, mientras me salpicaban salpicaduras de jugo. Mirando hacia arriba, me di cuenta de que el grupo al lado del cual estaba parado se había tapado la boca y se reía en voz baja.  
 
    "Ups", habló uno de ellos.  
 
    Esta era una situación de Deja Vu.  
 
    Yo había estado en uno similar. Ahora sabía en quién podía confiar. No Demir.  
 
    Sacudiendo lentamente la cabeza, simplemente me crucé de brazos con una amplia sonrisa burlona apareciendo en mi rostro y miré directamente a las mujeres. Esta vez, la multitud no estaba realmente interesada en este episodio.  
 
    "Y aun así, todavía me veo mejor que ustedes, muchachos..." Sonreí, mostrando lo poco afectado que estaba realmente por este escenario. Me miraron con disgusto.  
 
    Tan elegante. 
 
    ¿Era ésta la rutina de todos los jóvenes ricos? Tirar bebidas al marginado.  
 
    ¡Puaj! Tan cliché y ridículo. 
 
    "¡Que demonios!" Demir vino corriendo hacia mí. Ahora la multitud se dio cuenta. Los recuerdos del momento en que me había sucedido una situación similar, y cómo Demir fue quien realmente me reprendió dentro de una gran multitud asfixió mi corazón... y supe que era hora de dejar esta fiesta. Debería haber hablado con Demir por teléfono. 
 
    Preservando mi dignidad, me encogí de hombros, tratando de mantener a raya las lágrimas, y fingí indiferencia. "Nada. Sólo se me derramó algo de bebida. Yo me ocuparé de ello". Estaba a punto de irme con la cabeza en alto cuando fruncí el ceño cuando mi muñeca fue abrazada por un agarre fuerte pero suave. 
 
    "No abandonarás este partido. No tolero este tipo de comportamiento en mis funciones. Esta es una zona de estándares extremadamente altos. No toleramos que este tipo de personas se comporten de esta manera", dijo Demir. Me di vuelta y me sorprendí al ver que sus duros comentarios en realidad estaban dirigidos a las mujeres que se habían comportado de esa manera. Yo no. 
 
    "Pido disculpas a mi esposa", ordenó luego con severidad. Todos estaban mirando. Se oyeron susurros en voz baja y las mujeres parecían absolutamente avergonzadas. Sus maridos no se atrevieron a interferir. No sé por qué, pero sentí simpatía por estas chicas. En realidad, nadie merecía ser humillado. Quiero decir que uno no debería rebajarse al nivel de su matón.  
 
    "Está bien", hablé antes de que las mujeres pudieran disculparse. "Probablemente fue sólo un error". Intenté calmar la situación. No valía la pena reprender a estas mujeres. Eran ricos, mimados y probablemente seguirían siéndolo. Esto realmente no los cambiaría.  
 
    "De hecho, ya es hora de que regrese a mi suite..." 
 
    "No-" 
 
    "Está bien, de verdad." Le aseguré a Demir. Parecía dudar, pero finalmente me permitió irme. Sin embargo, se aseguró de que las esposas de sus amigos también fueran escoltadas fuera del papel.  
 
    Ahora, apoyado contra la barandilla del quinto piso, me quedé mirando el suelo del hotel. Era casi la 1 de la madrugada y la ansiedad de lo que vendría mañana me tenía muy nervioso. Literalmente estaba caminando por todos lados. Demir había abandonado su propia fiesta por mí, pero luego se ocupó de una reunión de personal y aún no había aparecido.  
 
    ¿Qué iba a hacer? 
 
    "¿Quieres un poco de café?" Sonreí mientras la persona a quien había estado buscando me entregó una taza de café caliente. Tenía una espuma en forma de flor encima.  
 
    "Gracias", rápidamente tomé un sorbo del café humeante. Fue muy bueno.  
 
    "Ningún problema." Se paró a mi lado y empezó a tomar café de su propia taza negra. Estaba tranquilo mientras nos tomamos nuestro tiempo para disfrutar de las delicias humeantes.  
 
    "Umm... gracias", hablé después de un minuto.  
 
    "Ya dijiste eso", se rió, pasándose una mano por el cabello. Me moví.  
 
    Sí, estaba siendo incómodo.   
 
    "Eso fue por el café... esto fue por defenderme..." le expliqué, sintiéndome cohibida mientras él me miraba intensamente mientras seguía tomando un sorbo de la taza de café.  
 
    Él simplemente sonrió. "Siempre." 
 
    Tomando un gran sorbo de café de mi taza nuevamente para reunir suficiente coraje para lo que estaba a punto de decir a continuación, me volví hacia Demir y me sentí un poco avergonzado cuando él comenzó a reír. 
 
    "Bigotes de café...", bromeó juguetonamente.  
 
    "Ups", rápidamente me limpié la cara. "Simplemente no puedo evitarlos". Bromeé, riéndome un poco.  
 
    "Maya", su voz luego tomó un abrupto giro sombrío. "Esos recuerdos han sido tan cálidos. Nos hicieron sentir tan cálidos a ambos. ¿Por qué no continuar haciéndolos? De hecho, olvida los viejos recuerdos... ahora podemos crear tantos recuerdos nuevos-" 
 
    "Demir", comencé a sacudir la cabeza, mi buen humor inmediatamente se volvió reservado y en guardia. "No puedo-" Mi corazón comenzó a doler. Tenía tal habilidad para debilitar mi resolución. Sin embargo, justo antes pude explicar mis razones. Una visión impactante llamó mi atención.  
 
    Ahora entraban al centro principal del hotel Sonia, Meeran , con Aliya y Samiya Begum siguiéndolas. Todos llevaban bolsas de equipaje... y parecían de muy buen humor.  
 
    "Ésta es la razón, Demir", me burlé entonces, alejándome de la barandilla. Pareció sorprendido por mi cambio de tono y con curiosidad siguió mi línea de visión. 
 
    "¡Que demonios!" Parecía sorprendido de ver a su familia aquí. Pero realmente no había terminado con él. 
 
    "Porque no importa lo que digas", volví a llamar su atención. "Tu pasado llegó para quedarse... y esos recuerdos siempre estarán ahí". 
 
    Mañana iba a ser un día lleno de acontecimientos. 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y dos 
 
      
 
    -Las lágrimas brillantes en sus ojos me ruegan que me quede- 
 
    "No sabía que ellos-ella... ¡vendrían aquí!" Demir gritó en voz alta, mirándome alejarme de él… alejarme del capullo sofocante de nuestros tiernos momentos. No me molesté en detenerme a escuchar. 
 
    El dolor... la angustia... estaba ahí, otra vez. Ver a Meeran todavía siendo parte de su vida me hizo sentir algo. Me recordó las veces que la eligió a ella antes que a mí... me reprendió por hacerle intentar olvidarla. No quería recordar momentos en los que él me había hecho sentir tan insegura, no deseada y dolorida. Hubo comparaciones y la necesidad constante de competir. Nunca volvería a pasar por eso. Nunca más. 
 
    "No puedes seguir huyendo de mí basándose en suposiciones. No te lo permitiría. Ya no". Sus pesados pasos pronto se acercaron a mí, y sentí mi corazón apretarse con furia cuando usó mi codo para hacerme girar. La taza de café ya no estaba en su mano. Rápidamente solté mi codo de su agarre. 
 
    "¡No!" Me alejé de él. "No más de esto, Demir." Me encontré con su mirada acaloradamente... echando humo mientras sus expresiones se volvían angustiadas y dolidas. 
 
    "Dices que siempre estoy huyendo, pero ¿qué obtuve cuando te seguía patéticamente como una esposa pegajosa? ¿Qué hiciste para hacerme sentir que tenía otra opción que finalmente renunciar a ti?" Mi voz casi se quebró por las emociones y la furia que sentía… el dolor y la agonía se escapaban en mi tono, pero no iba a dar marcha atrás ahora. 
 
    "Maya, yo-" 
 
    "No, porque nada de lo que puedas decir me hará olvidar lo cruel que fuiste... lo mucho que rompiste mi corazón. Sabes la verdadera razón por la que volví..." Continué, sin molestarme con su mirada rota. . "Fue porque finalmente encontré a alguien que no quería que yo estuviera constantemente rompiendo por él".   
 
    Inmediatamente, sus expresiones se volvieron horrorizadas, conmocionadas y tomadas por sorpresa. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Es un amigo de la familia y vive en mi pueblo". Sostuve firmemente su mirada. "Realmente no nos conocemos, pero le gusto desde hace algún tiempo y está esperando pacientemente a que termine contigo", confesé. Demir inmediatamente apretó la mandíbula de manera furiosa... mientras sus cejas se estrechaban en una forma aterradora de temperamento. 
 
    "¡Cómo te atreves a pararte frente a mí e incluso hablar de seguir adelante con otra persona!" Bramó con furia maníaca, oscura posesividad y celos brillando en sus ojos. "Tú eres mi esposa, a quien proteger y con quien pasar la vida. No permitiría que un chico patético siquiera pensara en desearte". Él gruñó. Apreté los dientes. 
 
    "¡Ni siquiera te atrevas a pensar que tienes voz y voto en mis decisiones, Demir!" Me enfurecí, sin siquiera preocuparme por los ojos raramente curiosos que miraban en nuestra dirección. Ya estaba harta de las payasadas de mi marido. "Hiciste tu elección cuando decidiste seguir teniendo tu pasado flotando sobre nuestras cabezas, y ahora quiero mi libertad. De hecho, ni siquiera estaría aquí si no fuera porque le debo mucho a Madame Geena". Yo recordé. Se tiró del pelo de manera agitada y frustrada. Estaba trabajando duro para controlar su temperamento en auge. 
 
    "¡Pero nunca elegí a Meeran antes que a ti!" Su voz alcanzó las octavas. "Ni siquiera la he visto en meses y no tengo idea de que vendría aquí". 
 
    "Pero lo hiciste. En el momento en que me golpeaste por ella… tomaste una decisión, y ahora yo también". Me alejé de él. Mi corazón se sentía pesado por todas las emociones, pero era necesario decir esto. Podía sentir la taza de café en mi mano derecha casi aplastarse bajo mi agarre frenético... sin embargo, el dolor desgarrador del vidrio perforado ya no podía herirme. Había lidiado con el dolor mental. Afortunadamente, había mucha gente a nuestro alrededor... sólo unos pocos camareros y trabajadores del personal, pero estaban demasiado lejos para poder escuchar este argumento. 
 
    La noche ocultaba nuestras oscuras heridas. 
 
    "No me hagas esto, Maya." La postura agresiva de Demir cambió repentinamente y suplicó. "Créeme, no hay yo sin ti. No podré sobrevivir. No puedo verte con nadie más que conmigo", confesó. Estaba trabajando duro para mantener sus lágrimas a raya... para poner una fachada fuerte. Ver sus súplicas hizo algo en mi corazón, pero sabía que tenía que ser fuerte. 
 
    Había una promesa seductora en sus palabras. Sabía lo que era enamorarme de él… lo adictivo que era el ciclo de pensar que podríamos estar juntos, pero claro, también había sido testigo de cómo mi esposo me permitía un poco de su corazón y me lo quitaba frente a su primera vez. esposa. Sabía que él se preocupaba profundamente por mí... pero si Meeran todavía era parte de su vida, entonces significaba que sus emociones extremas temporales hacia mí siempre serían eclipsadas por su pasado. 
 
    Estábamos Meeran y yo en su mundo. No solo yo. Él afirmó haber cortado los lazos con ella, pero ella todavía era parte de su familia... siendo adorada por sus seres queridos. Realmente no tenía nada a qué agarrarme. Y, sinceramente, mi corazón simplemente no estaba preparado para volver a tomar ese camino. Adorar a alguien nunca debería ser tan doloroso y desgarrador. 
 
    "Me prometiste un mes, Demir". Hablé suavemente, bajando la cabeza. "Si mis emociones realmente me importan, entonces no me pondrás esto difícil. Zaheer y su familia vendrán a visitarme mañana. Puedes ocuparte de tu familia mientras yo me ocupo de la mía". 
 
    "Tienes que estar bromeando", sus expresiones se convirtieron en una mueca cruel, mientras daba un paso más cerca, bajando la cabeza y flotando sobre mi cara, mientras me miraba fijamente a los ojos. Tuve que inclinar mi cuello hacia atrás para mirarlo. "¿En serio crees que le permitiría a ese chico siquiera pensar en entrar a MI hotel?" Estaba furioso, haciéndome sentir avergonzado y temeroso. Él estaba en lo correcto. Este era su hotel. 
 
    "Demir-" 
 
    "Maya, es posible que hayas decidido no dejarme entrar en tu corazón otra vez, pero no hay manera de que puedas hacer que deje de luchar por ti... y no hay manera de que permita que ningún otro chico piense siquiera en meterse contigo". eso. ¡Tú eres y siempre serás MI esposa!" Y con eso, me dio la espalda, se arregló el cuello y se alejó... el temperamento y la furia prominentes en sus pasos. Reprimí un doloroso sollozo. 
 
    Esto fue un desastre. 
 
    Mis ojos estaban rojos y cansados, sintiéndome presionados por los círculos oscuros que los rodeaban. Había estado llorando durante tanto tiempo que el cielo empezó a insinuar el amanecer de otro día. Me dolía el corazón... me dolía la mente por lo que sucedería mañana. Seguramente Demir iba a crear una gran escena frente a mi familia. ¿Por qué no podía dejar de jugar con mi corazón? Quería odiarlo... volver atrás y escupirle palabras de ira, hacerle darse cuenta de por lo que me estaba haciendo pasar constantemente, pero simplemente no tenía la energía. 
 
    Afirmó que le importaba. Pero, ¿no era sacrificar nuestra propia felicidad por nuestro ser querido la regla básica para preocuparnos verdaderamente por alguien? No juegas constantemente con el corazón de tus seres queridos. No ignoras sus cicatrices y esperas que sanen. Desarrollaste su fuerza, respetaste sus decisiones y les permitiste desarrollar alas. Eso es lo que significa preocuparse por alguien. 
 
    Frotándome los ojos mientras la agonía continuaba apretando mi corazón, ahora gemía cuando alguien tocó el timbre de mi suite. Probablemente fue el servicio de habitaciones. 
 
    "¿Sí?" La abrí perezosamente, asegurándome de que mi rostro permaneciera libre de la miseria que sentía mi corazón. Demir estaba parado frente a mí. Hice una mueca. 
 
    La vista de mis ojos rojos, los restos de lágrimas secas en mis mejillas fueron fácilmente notados por él... y vi una mirada de dolor brillar en sus ojos, pero rápidamente ocultó sus emociones apartando la mirada de mí y frotándose la nuca. cuello. Él mismo parecía extremadamente cansado y agotado. 
 
    "Lo siento", habló después de un minuto; palabras vacías dichas demasiado tarde. Simplemente giré la cabeza y me crucé de brazos mientras me paraba torpemente en la puerta. Realmente no quedaba nada más que decir. 
 
    "Sabes por qué actué de esa manera. No me equivoqué", intentó razonar. Todavía no dije nada. "Pero no te impediría conocer a tu familia " . Su voz se hizo más espesa cuando dijo la palabra 'familia'... ya que le dolía incluso pronunciar esas palabras. 
 
    "Bueno." Una pequeña sonrisa comenzó a aparecer en mi rostro. 
 
    "Pero," interrumpió, frotándose la frente. "Sólo un recordatorio... ellos serán tus invitados. Les prepararé un gran desayuno en la mañana... muestra respeto, pero no me confundas con que estoy pensando siquiera en dejarte seguir adelante. Tú eres mi esposa. Me has dado un mes. No dejaré que lo olvides. 
 
    Por ti, permitiré que ese tonto chico del pueblo entre en mi hotel. Pero si se cruza en mi camino, no mostraré restricciones. Asegúrate de que reciba esa advertencia", advirtió discretamente. Sabía que esto había requerido un gran control y fuerza de su parte para incluso hacer este anuncio, pero me alegré de que hubiera decidido hacer algún compromiso por mí. 
 
    "Lo acepto por ahora", asentí, encontrando su mirada. 
 
    "Bien." Observó una lágrima perdida que se me escapó de los ojos y luego se alejó; Que él hiciera un compromiso y eligiera mi felicidad antes que la suya parecía tan nuevo. 
 
    Con joyas de boda, demasiado oro y brillo, la familia de mi pueblo se paró detrás de una pequeña fila de personas frente al mostrador de recepción del hotel de Demir, completamente ajenos al sonido bajo de risitas y susurros burlándose de ellos. En este mundo elitista, claramente destacaban. 
 
    Tía Hena, Asmara... eran simples aldeanos. La alegría y la felicidad eran puras sensaciones para ellos. Se habían vestido profusamente para la ocasión, obviamente emocionados de visitar la ciudad, pero no eran conscientes de cuán verdaderamente cortantes eran las tradiciones de la sociedad elitista. 
 
    La sociedad rica realmente no perdonó a ningún simple paria. Cualquiera que actuara mal definitivamente sería objeto de burla. Menospreciar emocionalmente a los demás era una norma aquí. Al darme cuenta de que claramente había susurros y risitas dirigidas a la elaborada preparación de mi familia del pueblo para la estadía en la ciudad, decidí apresurarme a rescatarlos. La gente realmente podría ser cruel. A estas personas liberales no les importaba que algunas de sus opiniones pudieran sonar realmente mordaces para los demás, por lo que siempre eligieron ser directos y agresivos. No quería que mi familia pasara por lo que yo había pasado; la desalentadora sensación de ser tratado como un ser inferior realmente podría destruir los nervios débiles. 
 
    Corriendo hacia el área de recepción, vi como tía Hena y Asmara finalmente giraban sus cabezas y me miraban a los ojos. 
 
    "¡Maya!" Comenzaron a saludar desde la distancia, gritando mi nombre con entusiasmo. Miradas extrañas les llegaron desde todos los rincones. La felicidad y las emociones sin filtrar no eran bienvenidas aquí. La sofisticación rugía en el aire. 
 
    "¡Tía Hena, Asmara!" Le devolví el saludo con el mismo entusiasmo, sin querer que mi familia se sintiera nunca bienvenida y abatida. Ahora que tenía "supuesto" poder en este hotel, haría todo lo posible para proteger a mi familia de la gente snob. 
 
    Corriendo hacia ellos, los envolví en un fuerte abrazo. La tía Hena había empezado a llorar un poco. Probablemente fue por la debilidad de los nervios. A pesar de todo, la tía Hena realmente había pasado por muchas cosas en la vida. Era muy consciente de lo mordaz que puede resultar la traición de tu marido. 
 
    "¿Cómo está todo el mundo en casa?" Me aparté del abrazo, sonriendo muy amplia y emocionada. Comenzó a divagar, sólo para que la tía Hena le diera un codazo. 
 
    "Chicas, pueden hablar todo lo que quieran, pero primero tenemos que conseguir nuestras habitaciones", sonrió. Negué con la cabeza ante eso. 
 
    "No es necesario, tía Hena", le aseguré. "Ya los tengo cubiertos". 
 
    Caminando hacia la recepcionista, tomé las llaves de la habitación para mi familia. Lo estaba haciendo de nuevo, mirando a mis familiares con cauteloso juicio y disgusto. Pero claro, la gente como ella nunca cambiaría. Sus propios complejos y problemas les hacían odiar a los demás, y yo realmente no quería molestarme con esa gente. 
 
    Después de recibir las llaves, regresé con mi familia. Mi mirada curiosa y errante hizo que Asmara sonriera de repente. 
 
    "Zaheer no vino con nosotros. Teníamos mucho equipaje, así que tuvimos que conseguir una camioneta para eso. Él está en esa camioneta. Llegará aquí en breve". Ella reprimió una sonrisa. Me sonrojé por la incomodidad. 
 
    Afortunadamente, Demir estaba reunido en una reunión desde la mañana, por lo que tenerlo a distancia no iba a ser un problema. 
 
    "Está bien, desayunemos ahora", anuncié. 
 
    Al tener el restaurante reservado para mi familia, me quedé asombrado mientras el personal del camarero continuaba rellenando los platos del buffet con comida. Había bocados de pescado, muslos de pollo, todo tipo de kebab, tortillas de queso turco, tortillas de espinacas, crochet, tortitas, zumos de fruta fresca, tostadas francesas, frutas, pasteles, huevos duros, salsas de carne picada, ensaladas, café y mucho más. se servía como menú, y no podía evitar rellenar constantemente mi plato con delicias. 
 
    Demir había cumplido su promesa de preparar un gran desayuno para mi familia. Mientras Asmara y tía Hena hablaban efusivamente de lo lujoso que era este menú de desayuno, a mí me invadieron cálidas emociones y un sentimiento de gratitud. Mi marido había sido considerado . Sin embargo, a pesar del asombro, estas cálidas emociones estaban teñidas de un sentimiento de miedo de que algo pudiera salir mal. Zaheer todavía no había entrado al restaurante y temí que Demir pudiera notarlo. La familia de mi pueblo realmente se destacaba en este lugar, por lo que había una gran posibilidad de que Demir reconociera rápidamente a Zaheer como el chico del pueblo. Ese encuentro fue simplemente algo que no quería. 
 
    Ocupada riéndome de algunas historias divertidas mientras estaba sentada en un sillón rojo colocado alrededor de una mesa blanca colocada en el centro del restaurante, estaba a punto de masticar un trozo de pan de ajo cuando el sonido de unos tacones golpeando el suelo de mármol resonó. el piso. Voces familiares... sensaciones asfixiantes... bombardearon mi alma y me obligaron a echar un vistazo morbosamente. 
 
    Estaban aquí. Samiya Begum, Sonia, Aliya y Meeran... todos estaban aquí. La facilidad en su postura... la ligera arrogancia y orgullo reflejados en sus maneras... demostró que eran la familia de Demir, los verdaderos conocedores. Su aura no mostraba asombro... ni gratitud. Esto era como su hogar para ellos. 
 
    Al mirar a Meeran literalmente liderando el grupo, dominando incluso a Samiya Begum con su confianza, no pude evitar escuchar mi corazón latir fuertemente en mis oídos. Esta mujer... Sinceramente, no tenía ningún resentimiento por ella, pero solo verla me torturó el corazón. Por un segundo, mi corazón volvió a los momentos en que Demir me había hecho sentir tan deprimido e ignorado al actuar completamente hipnotizado por sus palabras. La horrible sensación... el dolor... el desamor... los recuerdos del pasado estaban apretando mi corazón nuevamente, llevándome de regreso al lugar que no quería visitar. 
 
    Meeran... ella siempre había sido la mejor opción. Verla de nuevo se sintió tan abrumador y real. Me estaba comparando con ella otra vez, pensando en cómo una vez mi marido había abusado de mí por ella. Esa bofetada... esas palabras mordaces... su recordatorio inmediatamente hizo que mi corazón se escondiera en un rincón. No podría volver a hacerme esto a mí mismo. No valió la pena. 
 
    Cerré brevemente los ojos mientras Meeran le entregaba su abrigo de piel a una de las sirvientas y luego caminaba hacia una mesa ubicada a unas cuantas mesas de mi mesa, me volví hacia mi familia. No quería encontrar ninguna mirada, sentirme intimidada por lo sutilmente que la familia de Demir me trataría con condescendencia al ignorarme por completo. La forma en que realmente había permitido que su familia me tratara fue una de las razones por las que nunca pude perdonar a mi marido. El dolor que les había permitido infligirme nunca me permitiría permanecer igual. 
 
    Inmediatamente fingiendo una sonrisa indiferente, intenté retomar la conversación con mi familia desde donde la había dejado, pero tía Hena y Asmara ahora parecían distraídas por los elitistas ricos sentados lejos de nosotros. 
 
    "¿Quiénes son?" Asmara los miró con curiosidad, inclinándose hacia adelante. 
 
    "Sólo hay algunas personas a las que debes ignorar..." hablé, sacudiendo la cabeza. No quería que mis parientes tuvieran que lidiar jamás con las duras costumbres de esta dura familia. Este lado del mundo no estaba destinado a que ellos lo vieran. Quería mantenerlos protegidos de alguna verdad cortante. 
 
    "Parece que son groseros." Asmara estuvo de acuerdo, observando cómo Samiya Begum comenzó a criticar en voz alta al personal por sus maneras "incompetentes". 
 
    Sin embargo, la tía Hena se apresuró a amonestar a su hija. "Asmara, eso es de mala educación. No hablamos así". 
 
    "Por supuesto", habló Asmara con oculta irritación. Sentí que había más en esta respuesta redactada; una queja oculta y un sarcasmo. A pesar de que Asmara amaba a su segunda madre, sabía que debía sentir cierto resentimiento hacia que su segunda madre tratara a su verdadera madre como un puro felpudo. Esta era su discreta queja sobre las maneras tiernas de su madre. 
 
    Pronto, cuando volvimos a compartir historias divertidas y la tía Hena preguntaba cómo estaban mis padres, el sonido de Samiya Begum insultando al personal por razones insignificantes comenzó a volverse fuerte y prominente. Hice una mueca. 
 
    El pobre personal obviamente estaba temblando debido al intenso escrutinio, por lo que no fue realmente una sorpresa cuando el sonido del vidrio rompiéndose contra el piso de mármol resonó en el aire. A alguien se le había caído accidentalmente un plato. 
 
    Al darme vuelta vi que era Amara a quien se le había caído el plato. Ella estaba temblando levemente, a pesar de su postura estoica, y estaba a punto de recoger los pedazos rotos del plato por puro pánico cuando sentí que finalmente había tenido suficiente. Esto fue una monstruosidad. Nadie más iba a ser intimidado ni abusado por esta familia esnob. 
 
    "Amara", me levanté, manteniendo mi mirada fija únicamente en ella. "Está bien. No te lastimes. Sólo consigue que alguien limpie este lugar. Puedes tomar un descanso". Le sonreí cálidamente. Ella me miró con una expresión avergonzada pero agradecida.  
 
    Sin embargo, antes de que estuviera a punto de regresar corriendo a la cocina, Samiya Begum habló en voz alta. "Tendré que hablar con Demir sobre su personal y su incompetencia". Estaba conversando con su grupo. Estaba bien con que ella me ignorara por completo, pero no dejaría que intimidara más a la pobre Amara. Tuve suficiente. 
 
    "Estas personas están trabajando muy bien. No hay necesidad de crear una escena". Me acerqué a la mesa de Samiya Begum, mi corazón latía de manera incómoda. Esta fue la primera vez que me enfrenté a esta familia. Siempre me habían intimidado. Esta fue la primera vez que me enfrenté a ellos. 
 
    Samiya Begum me ignoró por completo. Brevemente, mi mirada se volvió hacia Aliya quien inmediatamente desvió su mirada de mí, Sonia me sorprendió regalándome una pequeña sonrisa, pero no me atreví a mirar a Meeran. Esta confrontación fue bastante dura. 
 
    "Amara, vuelve adentro", le ordené de nuevo, haciéndola asentir y correr hacia la comodidad. 
 
    El temperamento y la irritación me hacían continuar esta pelea unilateral con Samiya Begum, pero luego mi mirada se posó en Demir acercándose a la entrada. Me dio una mirada curiosa, al ver que estaba parada cerca de la mesa de su familia, simplemente me di la vuelta y caminé de regreso hacia tía Hena y Asmara. 
 
    Sabía que Demir definitivamente se pondría del lado de su familia. Sabía que si él llegaba a saber lo que había pasado, me amonestaría, y en serio no quería lidiar con esa humillación. Este era su hotel. No pude mostrar ninguna autoridad aquí. 
 
    "Eso fue increíble", elogió Asmara, susurrando con entusiasmo, mientras me sentaba de nuevo en mi sillón. La tía Hena también me miró impresionada. 
 
    "Mi hijo definitivamente tomó la decisión correcta", susurró. Me sonrojé de incomodidad. 
 
    Aunque estaba feliz con todos los elogios y el apoyo que recibía de mis familiares, mi corazón todavía latía acelerado por la ansiedad y el miedo. ¿Samiya Begum le contaría a Demir lo que hice? ¿Me insultaría delante de mi familia? Sabía que nunca dejaría que me acosara más, pero aun así... las peleas y confrontaciones públicas eran muy difíciles. 
 
    Tomando un gran bocado, estaba ocupado resistiendo mis pies para que no se movieran nerviosamente mientras observaba desde mi vista periférica que Demir se había detenido cerca de la mesa de su familia. Típico. Cada momento parecía ahora ansioso y ruidoso. Se había detenido junto a Meeran, aunque en realidad estaba frente a su familia. Ese pequeño gesto inconsciente simplemente hizo algo en mí... me hizo querer crear una escena... hacer un berrinche por lo mentiroso que era mi marido. Simplemente respiré esas emociones. 
 
    Tomando un sorbo de té verde, luego le di completamente la espalda a mi esposo y traté de distraerme permitiendo que Asmara continuara divagando con entusiasmo sobre cosas al azar. La tía Hena ahora parecía un poco tensa por alguna razón. 
 
    "¿Por qué Zaheer tarda tanto?" ella se preocupó. 
 
    "Tal vez él-" 
 
    Sin embargo, antes de que pudiera calmar los nervios tensos de mi tía, tanto ella como Asmara se quedaron completamente en silencio cuando de repente alguien apareció detrás de mí. El fuerte agarre en mi hombro hizo que fuera fácil detectar quién era. 
 
    "Maya, ¿estás contenta con los arreglos?" Confirmó Demir, haciéndome girar la cabeza hacia él. Me estaba mirando con una suave sonrisa... como si mis palabras le alegraran el día. 
 
    "Sí", asentí, sintiendo cómo mi agarre se apretaba inconscientemente alrededor de la cuchara que estaba sosteniendo. Asmara y tía Hena no sabían que Demir era mi marido. Tenía muchas explicaciones que dar.   
 
    "Si algo o alguien te molesta a ti y a tu familia, dímelo. Mi mamá dijo algo acerca de que estás disgustado y no lo permitiré. ¿Solo dime con quién tengo que tratar?" Bromeó en broma, moviéndose para pararse a mi lado derecho. Sabía que él se había enterado de ese pequeño episodio. Literalmente me tomó por sorpresa que en realidad estuviera de mi lado, tratando de aligerar mi estado de ánimo. Me pregunto cómo se debe sentir Samiya Begum en este momento. 
 
    Reprimiendo una pequeña sonrisa, luego negué con la cabeza. "Estoy bien", le aseguré. Mis emociones se sintieron cálidas. Últimamente, Demir me había estado sorprendiendo en todo momento. Lo que sea que esperaba que hiciera, él estaba haciendo todo lo contrario. Hacía muy difícil entenderlo. Estaba acostumbrada a su frialdad y a su melancolía, pero sus bromas eran muy nuevas. 
 
    Podía sentir que Asmara y tía Hena me miraban con curiosidad. 
 
    "Bien", se rió en voz baja. Sin embargo, su humor juguetón se volvió abruptamente frío, cuando lo vi girar la cabeza hacia la entrada, con los puños cerrados en furia oscura reprimida. Me di cuenta de la razón detrás de su repentino cambio en las expresiones. 
 
    ¡Disparar!  
 
    Después de un breve momento de ocultar un odio extremo, Demir se relajó respirando profundamente y puso los ojos en blanco de manera irritada... girando la cabeza en la dirección opuesta. 
 
    "Pick", lo oí burlarse en voz baja.   
 
    "Ustedes disfruten su desayuno." Luego volvió su rostro hacia mí, haciendo todo lo posible por fingir una sonrisa. Asentí torpemente. 
 
    "Te veré más tarde", se disculpó cortésmente y, afortunadamente, se dirigió hacia una puerta trasera del restaurante. 
 
    Esto fue muy incómodo. 
 
    Zaheer finalmente estuvo aquí. Sabía que Demir estaba reprimiendo sus abrumadoras emociones por mí. Su actitud fue realmente sorprendente para mí. Se contuvo por mí, estaba mostrando respeto y calidez, pero realmente no podía permitirme debilitarme por esos gestos. Yo había estado allí...he hecho eso.  
 
    No le debía nada a nadie por decidir finalmente mostrar un poco de corazón. Y, sinceramente, tía Hena y Asmara merecían una mejor actitud de mi parte. Sería la primera esposa de Zaheer, así que no podría arruinar momentos para esta familia. 
 
    "Umm... sí, él es mi primer marido, y sí, él es el dueño de este hotel. Me quedaré aquí por un mes antes de terminar con él". Ahora me rasqué el cuello con torpeza, viendo a Asmara y tía Hena mirándome con tantas preguntas. Ambos parecían completamente conmocionados y sin palabras por esta noticia. 
 
    "...y no", agarré suavemente a tía Hena, sabiendo lo que estaba pasando por su mente. "Ustedes no necesitan irse ni nada. Su estadía depende completamente de mí y me encantaría vincularme con mis futuros suegros". Aseguré. 
 
    "Umm... está bien", Asmara finalmente se aclaró la garganta, todavía luciendo un poco dudosa. 
 
    Volvimos a comer nuestra comida mientras Zaheer obviamente era conducido al área de hombres. Me preguntaba cómo se sentiría una vez que descubriera que este es el hotel de mi futuro ex marido. Realmente no lo había engañado ni nada parecido. Sabía que tenía que esperar antes de que cortara los lazos por completo, pero aun así... ese tipo era una buena persona.  
 
    No quería lastimarlo. 
 
    En cierto modo, su timidez y torpeza al verme me parecieron refrescantes y agradables. Necesitaba saber que no lo estaba engañando ni nada por el estilo. Estaba dispuesta a dejar atrás mi pasado por él. 
 
    Suspirando, luego presioné mi frente de manera sutil. 
 
    Todo este mes parecía desalentador en el siguiente segundo. No sabía cuánto tiempo Demir seguiría conteniéndose de hacerle algo a Zaheer. Mis corazones estaban rechazando con fuerza la asfixia que sentiría al ver a Demir unirse con Meeran y su familia. Ese capítulo había terminado hace mucho tiempo. Estos sentimientos no valían la pena y no quería que rompieran mis escudos. Nadie iba a hacerme sentir así otra vez. 
 
    Me serví una segunda taza de té, luego tomé un sorbo de la bebida caliente y traté de calmar mis nervios. Un mes... todo esto terminaría en un mes. Todos estaban aquí, así que eso significaba que tendría un cierre total. De hecho, fue algo positivo que la familia de Demir estuviera aquí. Podrían mantenerlo ocupado, mientras yo me unía a mis futuros suegros. Sería una situación en la que todos saldrían ganando. Sin embargo, algo me decía que las cosas no iban a ser tan fáciles como intentaba convencerme. 
 
    Mis emociones definitivamente se interpondrían en mi camino. 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y tres 
 
      
 
    -Se suponía que sus emociones nunca lo destruirían- 
 
    Apoyándose contra la barandilla de metal del quinto piso, Demir suspiró profundamente y la miró fijamente... observando sus sonrisas mientras arrastraba a su familia por el centro del hotel y señalaba con entusiasmo piezas al azar de costosas decoraciones. Estaba haciendo que su familia se sintiera como en casa, relajando sus nervios.  
 
    El chico del pueblo que no estaba cerca de ella, pero aún así la idea de que él estuviera aquí... ella decidió adorar a ese chico, había destruido a Demir, lo había quemado con celos maníacos y posesividad. No sabía cómo permanecer estable sin perder la cabeza. La idea y el miedo de perder a su esposa lo perseguían... lo asfixiaban. No sabía cómo convencer a Maya de que su mundo ya no tenía otro... era sólo ella. La forma en que había protegido su corazón, negándose incluso a mirarlo, hizo que su corazón y su alma sangraran.  
 
    Toda su vida, Demir había cometido muchos errores, pero romperle el corazón a su esposa era algo que lo torturaría para siempre. Había sido un marido desastroso; tan cruel y brutal. Ahora que los recuerdos de cómo la había usado como su saco de boxeo para superar la "supuesta" muerte de Meeran jugaban constantemente en su mente, sabía que había una gran posibilidad de que ya hubiera perdido a su preciosa esposa, y simplemente no lo hizo. No sé cómo lidiar con eso... cómo evitar volver a ese lugar oscuro del que acaba de regresar.   
 
    Él era sólo un hombre que quería que su esposa lo perdonara... estar a su lado. Maya parecía ahora tan fuera de su alcance… tan diferente y fuerte. Sus ojos... aunque todavía lo mantenían cautivado, le habían cerrado todas las puertas, y Demir no pudo evitar sentirse frustrado por no poder llegar a los pliegues más profundos de su alma. Quería saber si su corazón todavía sentía algo por él.  
 
    Verla ahora sonreír... reír... mientras se unía a su familia hizo que su corazón se apretara de una manera agonizante y sus puños se apretaran alrededor de la barandilla. Había pasado tanto tiempo desde que él la había hecho reír así... sonreír. Todo lo que él hizo fue hacerla llorar y sentirse muy insegura. El tiempo le había explicado que sentirse insegura y no confiar realmente en él no había sido culpa suya. Siempre había prometido tan brutalmente conservar los recuerdos de Meeran que no se dio cuenta del daño que estaba causando.  
 
    Todo sucede por una razón. Fue una lección aprendida demasiado tarde. No debería haberse quedado aferrado a su pasado cuando fue recompensado con un capítulo tan refrescante en su vida. Los momentos de dolor no deberían haberle costado su futuro. Maya era alguien a quien había buscado inconscientemente toda su vida. Ella iluminó su mundo... le había hecho experimentar una vida que no giraba en torno al dinero, las normas esnobs y el estatus. Su mirada... sus maneras inocentes y su personalidad original, que merecían estar protegidas lejos de este mundo, le habían parecido una tormenta excitante. 
 
    Quería temblar con la brisa de esa tormenta. 
 
    Sus sentidos... cada emoción ahora giraba desesperadamente en torno a su esposa. Cada pensamiento... cada aire que respiraba le recordaba lo obsesionado que estaba con Maya. Se suponía que este mes estaba destinado únicamente a que él y ella hicieran las paces y aprendieran a seguir adelante, pero claro, había tanta gente que se interponía en el camino. Zaheer... Meeran... no tenía pistas sobre cómo manejar su llegada.  
 
    ¿Por qué estaba ella aquí? 
 
    Sabía que le había roto el corazón a Meeran. A pesar de su actitud fría y despreocupada, él sabía que su primera esposa estaba dolida y destrozada porque él seguía adelante. Pero romperle el corazón era inevitable. Nunca había pensado que llegaría el momento en que la dejaría ir, pero lo había hecho. Su historia era simplemente condicional. Maya fue quien realmente cambió su mundo entero y le hizo ver un lado completamente nuevo de la vida. Adorarla había sido una experiencia tan real y saludable... y tal vez por eso se comportaba como una bestia con ella.  
 
    El miedo y la ansiedad de ser completo consumido por ella... el miedo de que ella tuviera control total sobre él había sido tan aterrador que atacó en la primera oportunidad que tuvo. Estaba mal y ahora había otro chico en su vida. Le mataba siquiera pensar en que ella siguiera adelante con ese tipo. 
 
    Sin aliento... ahora observó cómo ella levantaba la vista y se ponía tensa ante su vista. Sus risas se atenuaron... su postura se volvió cautelosa. Pronto, ella estaba aferrada al brazo de uno de sus parientes, arrastrando a la niña lejos del centro principal del hotel... lejos de su vista.  
 
    Sintiéndose débil por las emociones, bajó la cabeza, cerró los ojos e inhaló profundamente. La forma en que sus emociones habían cambiado al verlo lo torturaría para siempre. ¿Nunca más le daría una oportunidad? ¿Seguiría adelante? Imágenes de ella casándose con ese chico del pueblo... esperando que él regresara... compartiendo tazas de café con ese idiota... y simplemente adorándolo pasaron por su mente. 
 
    '¡No!' Luego abrió los ojos, con la mandíbula apretada debido al mal genio y la posesividad. No iba a permitir que ningún idiota indigno le quitara su Maya. Ella era su esposa. Se suponía que su corazón sólo debía ser ofrecido a él. Esos momentos y sentimientos... no podrían tener un extraño.  
 
    Al ver al chico del pueblo entrar en su línea de visión y dirigirse hacia el restaurante, Demir entrecerró la mirada.  
 
    Sabía lo que tenía que hacer.   
 
    Me había equivocado mucho.  
 
    No sé en qué estaba pensando al permitir que mi familia viniera a visitarme al hotel de mi marido. Había puesto a todos en una situación incómoda porque simplemente no quería que Demir controlara mis decisiones y ahora estaba lamentando profundamente este movimiento. Fácilmente podría haber evitado esta situación.  
 
    Zaheer... No quería poner a ese hombre en una situación tan incómoda. Era un caballero puro... y ni una sola vez intentó siquiera hablar o interactuar conmigo, pero sabía que su presencia aquí era muy inapropiado. Todavía era la esposa de Demir. Había sido muy irracional de mi parte faltarle el respeto a mis futuros suegros de esa manera.  
 
    Sintiéndose increíblemente culpable y terrible, fue después del almuerzo cuando tía Hena me llamó a su habitación. Me dio unas palmaditas en la cabeza de manera suave y me explicó que no era posible quedarse con ella, por lo que se iría por la mañana. Zaheer y Asmara podrían quedarse en este hotel un par de días. Me rompió el corazón sólo de pensar en el regreso de la tía Hena. No quería que se fuera, pero sabía que era lo mejor. Incluso intentó darme algunos regalos, pero los rechacé todos después de prometer que los aceptaría una vez que me casara con su hijo. Eso la hizo darme una pequeña sonrisa... luciendo como si supiera algo que yo no sabía.  
 
    Ahora, a medida que el cielo nocturno se oscurecía, decidí llevar a tía Hena y Asmara a recorrer el hotel. Quería relajar sus nervios... compensar el haberlos puesto en una posición tan incómoda. Mostrándoles aleatoriamente diferentes artefactos y actuando vertiginosamente, los latidos de mi corazón se volvieron erráticos cuando mi mirada encontró a Demir parado cerca de la barandilla del quinto piso, mirándome.  
 
    "Maya", Asmara tiró de mi brazo, ignorante de mis cambiantes emociones. "Este lugar tiene tantos extranjeros. Nunca había visto tanta gente de tantos países reunida en un solo lugar. No puedo creer que seas la esposa de un multimillonario". Ella habló efusivamente, pero pude escuchar la inseguridad interior en sus palabras. Tanto la tía Hena como Asmara parecían tan abrumadas y creían que su propio estilo de vida no se parecía en nada a esto, por lo que no podían ofrecerme mucho.  
 
    "Sí, pero lo que importa es el corazón... no la riqueza", hablé, con la voz llena de dolor oculto. Sabiendo que Demir me estaba mirando, sutilmente alejé a mi familia del centro principal del hotel. Demir... su riqueza... simplemente todo me deprimía. Afortunadamente, su familia se quedó en sus habitaciones. No estaba de humor para tener encuentros incómodos con ellos.  
 
    "Maya..." Era temprano en la mañana cuando Asmara entró en mi suite. Por alguna razón, parecía bastante molesta y llorosa. ¿Fue porque la tía Hena se fue hoy? No tenía pistas.  
 
    "Sí", me froté los ojos y me senté con la espalda recta. "¿Qué ocurre?" 
 
    "Lo siento, ¿te desperté?" Ella frunció el ceño y se retorció las manos. Los rayos del sol de la mañana caían directamente sobre mí.  
 
    Negué con la cabeza. "No, era el sol", aseguré bostezando. Me dolían los músculos. Anoche el insomnio me había golpeado duramente. No podía dormir mientras pensaba en todo el drama que iba a tolerar en las próximas semanas. ¿Cuánto tiempo se quedarían Samiya Begum y su grupo? Sólo la idea de enfrentarme a esa familia me dolía. No podía olvidar lo horribles que habían sido conmigo.  
 
    "Umm... escucha-" luego se sentó a mi lado. "Quiero decir, sé que mi familia puede ser vergonzosa a veces. Realmente no sabemos cómo funcionan las cosas por aquí..." 
 
    "¿Qué ocurre?" Me puse alerta y agarré su mano. Asmara parecía inusualmente deprimida. Parecía estar bien cuando la acompañé de regreso a su habitación anoche.  
 
    "Anoche, tu marido tuvo una pequeña sesión con Zaheer". 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Fue un interrogatorio aleatorio. Zaheer estaba cenando cuando su esposo se unió a él. Todo estuvo bien hasta que Zaheer accidentalmente dejó caer un vaso caro lleno de jugo. Su esposo se aseguró de avergonzarlo frente a todo el personal... pídale que pagar por el daño. Mi hermano-" su voz comenzó a quebrarse. "-Es un buen hombre. Es simple, torpe... y puede que no tenga mucho dinero, pero nadie tiene derecho a reprenderlo así. Estaba muy molesto cuando vino a hablar conmigo anoche. -" Asmara comenzó a sollozar levemente. Mi corazón se rompió ante eso. ¿Demir hizo eso? No podía creerlo. Yo estaba en shock.  
 
    "No te preocupes, Asmara", rápidamente la abracé con fuerza, odiando que todo esto fuera mi culpa. "Hablaré con Demir. No puedo creer que haya hecho eso. ¿Cómo se atreve a tratarlos así? Ustedes son buenas personas... así que mejor que la gente que lo rodea. Me aseguraré de que se disculpe por insultarlos de esta manera." Aseguré. Asmara solo resopló a cambio. 
 
    Mi temperamento... la ira estaba furiosa. ¡Cómo se atreve Demir a tratar a mis invitados de esta manera! Si quisiera que Zaheer pagara los daños, podría habérmelo dicho y yo inmediatamente me habría ofrecido voluntario para trabajar turnos dobles, pero la forma en que había insultado a mi familia era imperdonable. Aunque fue un error de mi parte que él permitiera que mi familia se quedara en su hotel, pero de ninguna manera iba a permitir que tratara a mi familia así. Había sido un mentiroso cuando dijo que los respetaría. Al faltarle el respeto a mis familiares, en realidad me había faltado el respeto a mí. 
 
    Poco después de consolar a Asmara, salí de mi habitación. No me importaba si Demir estaba durmiendo o no. Tenía que saber que ya no lidiaría con sus maneras arrogantes...brutales. Había que desinflar su ego.  
 
    Tomando rápidamente el ascensor privado hasta su piso, entré pisando fuerte a su habitación y golpeé fuertemente mi puño contra ella. Mi temperamento y mi agitación se dispararon gravemente. En realidad, una parte de mí se sentía un poco herida. 
 
    "¡Que demonios!" Demir atacó furiosamente, abriendo la puerta de par en par. Su cabello estaba revuelto... tirado en todas direcciones. Probablemente se había despertado por mis fuertes golpes. Sin embargo, al verme, toda su ira y temperamento se desinflaron… y se dio unas palmaditas torpes en su cabello desordenado.  
 
    "¿Lo que está mal?" Se preocupó, sus expresiones se volvieron cada vez más preocupadas. Junté las manos mientras levantaba una ceja de manera condescendiente.  
 
    "Honestamente, no te entiendo, Demir", hablé con rudeza. "Dices que te importa, pero luego, cuando te apetece, me insultas y piensas que estaré bien porque eres tú quien me está insultando". Fruncí el ceño. Sus expresiones inmediatamente se volvieron cómplices… y una mirada fría pasó por su mirada mientras fruncía el ceño profundamente. 
 
    "Nunca te insulté." Habló con frialdad, cruzándose de brazos.  
 
    "¡Pero insultaste a mi familia, así que me insultaste a mí!" Respondí.  
 
    Mirándome fijamente por un segundo, luego entrecerró las cejas de manera severa.  
 
    "Nunca te insulté. Y si crees, me disculparía por insultar a ese chico del pueblo, no lo haré. Nunca me arrepentiría de haber insultado a alguien que quiera a mi esposa". Anunció, con los ojos enfocados única y firmemente en mí. Me sentí sin palabras… tan desprevenida y atrapada en las profundidades de su intensa mirada. 
 
    "No lo estaré por mucho tiempo", tartamudeé. 
 
    "No lo haré fácil". Simplemente me dio una sonrisa desafiante, apoyándose en el marco de la puerta. Su confianza... arrogancia... me irritaba muchísimo.  
 
    "Lo harás... ahora que Meeran está aquí." Repliqué, arrepintiéndome inmediatamente de esta respuesta. Soné celoso y no tenía energía para seguir ese camino nuevamente. 
 
    "Maya-" sus expresiones altivas y divertidas inmediatamente se volvieron tiernas y vulnerables. "Ella no significa nada-" 
 
    "Ya no me importa, Demir", hablé, alejándome de él y sacudiendo la cabeza. "Sólo vine aquí para decirte que no toleraré que le faltes el respeto a mi familia. Estoy dispuesto a pagar por los daños que han hecho... y se irán en sólo unos días, así que por favor... simplemente no lo hagas". t." Y dicho esto, me di la vuelta y me alejé de él.  
 
    Él no me detuvo.  
 
    "Hablé con él. Ya no molestará más a Zaheer", le aseguré a Asmara, mientras ahora estaba en mi habitación. La tía Hena ya se había ido, así que ahora solo se quedaban ella y Zaheer. El objetivo de que Zaheer se quedara realmente no tenía ningún sentido.  
 
    "Eso es muy dulce de tu parte", sonrió, comiendo gusanos de goma del frasco de la habitación.  
 
    "¿Zaheer está bien ahora?" Entonces lo confirmé. No quería lastimarlo por mis complicaciones. Que me esperara pacientemente fue bastante dulce.  
 
    "Sí, ya está todo bien". 
 
    "Ahora debe estar odiando a la gente de la ciudad", entonces traté de reírme, tratando de aligerar sutilmente las situaciones.  
 
    "¿Estás bromeando?", sonrió, agarrando un puño lleno de gusanos de goma. "Mi hermano adora la ciudad. Siempre quiso casarse con una chica de ciudad. Tú fuiste la primera chica de ciudad que conoció... y ¿ves lo enamorado que está?" No sé por qué, pero esa afirmación no me sentó bien.  
 
    "¿Entonces se va a casar conmigo porque soy de la ciudad?" Intenté fingir esta pregunta como una broma. Para mi sorpresa, ella asintió.  
 
    "Eso... y porque le gustas desde que eras niña. Su visita a la ciudad fue tan memorable. Recuerda las historias que te conté... fuiste la primera chica de ciudad que vio... y Literalmente suplicó que te permitieras vivir en nuestro pueblo". Ella explicó. Mi corazón... todavía latía incómodo. De alguna manera, la frase primera chica de ciudad no me sentó bien. ¿Qué pasaría si conociera a otras chicas de la ciudad y decidiera que eran mejores? 
 
    "Ummm… eso es lindo", miré hacia otro lado. Ella me pellizcó la mejilla. 
 
    "Aw... te estás sonrojando. Eso es tan dulce." ella bromeó. La alejé de mí.  
 
    "No, no lo soy..." Me di unas palmaditas en las mejillas. Realmente no lo era.  
 
    "Sabes que Zaheer realmente le contó esto a tu marido". 
 
    "¿Qué?"  
 
    "Ese episodio de anoche... comenzó cuando Zaheer comenzó a hablar efusivamente de cómo tú fuiste la primera chica de ciudad que conoció, cómo adoraba la vida de la ciudad, etc., y luego, de la nada, tu marido comenzó a volverse agresivo, lo que provocó que Zaheer accidentalmente se te cae el vaso por puro nerviosismo. Tu marido realmente tiene algunos problemas. ¿Estás segura de que ya te superó? Ella preguntó.  
 
    Sin embargo, en lugar de responder, mis pensamientos me llevaron por un camino completamente diferente. ¿Entonces fue por eso que Demir arremetió? ¿Podría ser que en lugar de ser arrogante, Demir en realidad hubiera tratado de ser protector? Simplemente no sabía qué hacer con esto.  
 
    "Estoy seguro", respondí finalmente, bajando la mirada hacia mis manos.   
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y cuatro 
 
      
 
    -Y si él se queda mirando…su mirada, su todo es su respiro- 
 
    Las realidades, las emociones y los sentimientos pueden distraer mucho y ser abrumadores. Me sentí consumido por todo lo que sucedía a mi alrededor, tan mal abrazado por el agarre de sensaciones enredadas. Le agradaba a Zaheer desde hacía mucho tiempo, pero sus sentimientos tenían que ver con que yo fuera de la ciudad. Mi marido... sus acciones parecían tan confusas ahora. Era el corazón con el que estaba jugando... el corazón que estaba consumiendo. La mente había aprendido la lección de no aferrarse a su calidez.  
 
    Tratando de distraerme, había decidido permanecer ocupada en el restaurante del hotel. Después de la promesa de Demir, simplemente no tuve el valor de regresar a mi suite. Era temprano en la mañana, así que supe que Asmara se habría vuelto a dormir.  
 
    Necesitaba trabajar para calmar mis nervios.  
 
    Colocando la mesa del buffet con servilletas dobladas, hice una mueca al ver al chico y a la chica entrando al restaurante.  
 
    "¿Vienen tan temprano a trabajar?" Fruncí el ceño, horrorizada.  
 
    "No, señora. Su madre en realidad vive en una de las habitaciones del personal aquí, así que cuando estos niños lo desean, vienen a trabajar". Amara habló a mi lado, colocando algunas rosas y enumerando las instrucciones que le estaba dando. Ahora parecía cómoda en mi presencia, un poco agradecida por todo lo que había hecho. 
 
    "¿Su madre vive aquí?"  
 
    Era noticia.  
 
    No sabía que Demir proporcionaba refugio a su personal de trabajo. Realmente nunca se molestó con personas por debajo de su clase.  
 
    "Ella era una de nuestras señoras de la limpieza. Su marido murió en un accidente de tráfico. Ella también perdió dos extremidades. Sir Demir decidió apoyarla dándole un lugar donde vivir, comida y asegurándose de que sus hijos estuvieran bien. enviada a las escuelas. A Sana no le gustaba esta dependencia, por lo que le suplicó a nuestro jefe que le diera algún tipo de trabajo. Sir Demir decidió aliviar sus preocupaciones permitiendo que sus hijos trabajaran en el restaurante, pero sus hijos realmente no "Trabajamos aquí. Simplemente les entregamos tabletas controladas por voz para que tomen pedidos".  
 
    "Oh", hablé sin convicción.  
 
    Esta fue una noticia. 
 
    Este cálido gesto me enredó aún más.  
 
    Había juzgado mal las intenciones de Demir.  
 
    En realidad, estos gemelos no lo habían maltratado ni había sido cruel con su personal de ayuda, pero así es como siempre lo recordé. Nunca se molestaba con el personal de su casa, era arrogante y se consideraba superior. 
 
    "Amara, ¿puedo preguntarte algo?" Pregunté después de un minuto de pausa, alejándome de la mesa mientras me mordía la uña del pulgar mientras pensaba profundamente.  
 
    "Curso." Movió los vasos de cristal al centro de la habitación.  
 
    "¿Demir es un buen jefe?" 
 
    Ella se detuvo.  
 
    Se alejó de la mesa y parecía un poco vacilante. Después de todo, estaba hablando de su jefe. Esto podría causarle problemas.  
 
    "Umm... él es un buen hombre." Ella se inquietó.  
 
    Sus palabras parecían una mentira.  
 
    Aunque, decepcionada, me alegré de que su verdad fortaleciera mi posición contra Demir y desenredara un poco mis nervios haciéndome creer que tenía razón al dejar a mi esposo. 
 
    "Qué lindo." Sonreí y me volví hacia la mesa nuevamente.  
 
    "En realidad, señora, una vez solía ser muy estricto con el personal". Ella volvió a llamar mi atención. "Solía dar órdenes imposibles y despedir trabajadores sin motivo aparente. Todo nuestro hotel temía los días en que pudiera venir de visita", confesó, pareciendo un poco reticente. Sabía que ella no quería mentirme pero tampoco quería ofender a la esposa de su jefe.     
 
    "Pero-" le insté. Sabía que había un pero.  
 
    "Pero luego empezó a cambiar. Fue un buen cambio. Realmente empezó a preocuparse por nuestro bienestar, siendo un poco más amable con nosotros. Fue una sorpresa, pero siempre hemos sabido que Sir Demir no es realmente un tipo duro". Hombre. Él es simplemente un multimillonario rico, y la mayoría de la gente rica es así. Bueno, excepto tú". ella felicitó.  
 
    "Eso es sorprendente. La gente realmente no cambia". Intenté bromear para alejar el dolor de sus palabras. Esto, nuevamente, me tuvo enredado en tantas emociones. Todos mis miedos y emociones de repente sonaron tan fuertes.  
 
    "Tal vez no lo hagan. Tal vez simplemente aprendan". 
 
    Era casi mediodía cuando terminé de ayudar con el buffet. Amara me dejó sola para ocuparme de las rutinas de último momento. Sentada cerca de la entrada del hotel, vi a Sonia, Meeran y Aliya saliendo del ascensor. Llevaban bolsos pequeños, chanclas y gafas de sol apoyadas en la frente. Una parte de mí no quería que supieran que trabajaba en el restaurante. No estaban al tanto de la dinámica, así que no quería que pensaran que estaba trabajando para Demir. Sin embargo, sabía que sus opiniones ya no me importaban. Esta gente ya no me importaba.  
 
    Observándolos mientras se dirigían hacia la puerta que conducía al otro lado del hotel, miré hacia otro lado. Probablemente se dirigían hacia la orilla del río. La tranquilidad y el consuelo que mostraban estas personas... Me preguntaba cómo se sentía no preocuparse realmente por las consecuencias de lastimar a otros. Aliya... en un momento de mi vida, realmente comencé a llevarme bien con ella. Había un vínculo extraño entre nosotros, pero, claro, todo se basaba en nuestros intereses y miedos mutuos. La mujer que nos perseguía había regresado, y esta vez, Aliya estaba trabajando duro para mantenerse en sus buenos libros. Entendí esa debilidad, esa desesperación por complacer a otros que eran amados por mi marido. Yo también había sido ese tipo de chica; tan guiado por las emociones y las opiniones de los demás.  
 
    "Toda la orilla del lago está reservada para ellos". Amara ahora se paró a mi lado. 
 
    "Déjame adivinar, ¿vas a servirles?" Fruncí el ceño y tomé mi rostro. Este era Demir. Realmente no querría dejar a su familia desatendida. Sólo porque me estaba mostrando un poco de calidez no significaba que iba a dejar de preocuparse por Sonia, Meeran y Aliya. Esto agrió mi estado de ánimo. 
 
    "No, sólo estoy para ayudarte". Ella sonrió y se cruzó de brazos. El buffet debía comenzar dentro de una hora.  
 
    "¿Sir Demir estará con ellos?" 
 
    "No, en realidad nos ha ordenado que preparemos una mesa en su suite. Se reunirá con usted allí para almorzar".  
 
    "Veo." 
 
    Caminé hacia mi suite con emociones encontradas y sentimientos burlándose de mí. Hubo una emoción que me hizo sentir varado... de repente tan solo y exhausto.  
 
    Al entrar a mi suite, hice una mueca al ver a Asmara ya despierta y sacando comida del refrigerador de la suite. La culpa de ser un pésimo anfitrión... poner a mi familia en una situación tan incómoda me atormentaba.  
 
    "¿Ya estás despierto?" Me moví sobre mis pies. 
 
    "Sí", se alejó de la nevera. "El servicio de habitaciones apareció para poner una mesa para el almuerzo en su suite y es casi mediodía, así que..." se interrumpió, cogiendo fresas cubiertas de chocolate del refrigerador. 
 
    "Oh, voy a extrañar mucho este hotel". Su anuncio me hizo detenerme por un segundo. 
 
    "¿Te marchas?" Fruncí el ceño, tomándome los brazos.  
 
    Su agarre sobre las barras de chocolate se aflojó y se giró hacia mí... rascándose el cuello de una manera incómoda. "Ummm... sí", se empujó un mechón suelto de su cabello detrás de una oreja.  
 
    "¿Es por mi culpa, mi estupidez y todo el episodio con Demir?" Pregunté, sintiéndome avergonzado y dolorido. La culpa era intensa. Invitar a estas personas aquí había sido un gran error de mi parte. Los estaba avergonzando... los había estado descuidando. Probablemente Zaheer se sentía muy incómodo y aburrido en este lugar. Esta misma mañana me enteré de que había salido a recorrer la ciudad con unos amigos recién hechos. Era un amante de la ciudad. Lo entiendo. Pero aun así, que él decidiera quedarse atrás... esperar... y ser un completo caballero fue algo dulce. No podía ignorarlo. 
 
    "No", se apresuró a asegurarme. "Es sólo que creo que nos hemos quedado más tiempo del que nos correspondía". 
 
    "Y no es tu culpa", interrumpió rápidamente. "Simplemente creo que estuvo mal que te pusiéramos en esta situación incómoda. Realmente te extrañamos, pero deberíamos haberte dado algo de tiempo. Así que considera esto como una disculpa de nuestra parte". Sus palabras me emocionaron. Se trataba de una familia: personas que realmente se preocupaban por nuestros pensamientos y sentimientos. 
 
    "Asmara, lamento mucho haberlos hecho pasar por esto". Me moví para abrazarla con fuerza. "E-toda esta situación es un desastre, y realmente no fue mi intención lastimarlos". Resoplé levemente, haciendo que ella me abrazara con más fuerza.  
 
    "Silencio... lo sé. Nos equivocamos al presionarte de esta manera. De hecho, mañana por la noche nos dirigiremos a casa, así que ¿por qué no me llevas hoy y me muestras la ciudad? Quiero verlo todo". Los lugares favoritos de mi futura cuñada."  
 
    "Me encantaría." Me froté los ojos, sintiéndome encantada y conmovida por los cálidos arrullos de Asmara.  
 
    Sin embargo, justo cuando me alejaba, el timbre volvió a sonar.  
 
    Saltando hacia la puerta, la abrí e hice una mueca al ver a Demir parado afuera. Casi me había olvidado de que él había decidido almorzar conmigo.  
 
    "¿Puedo pasar?" Habló con una sonrisa vacilante. 
 
    "Asmara está adentro", dije inexpresivamente, cruzándome de brazos y apoyándome contra el marco de la puerta. 
 
    "Oh", se rascó el cuello, luciendo un poco decepcionado.  
 
    "Se irán mañana por la noche... para tu alivio", me burlé. Fui grosero… amargado y malo, pero esta era mi defensa contra todas las emociones que ahora me estaba haciendo sentir. Las emociones en conflicto... el surgimiento de esos sentimientos reprimidos nuevamente, quería bloquearlos. 
 
    "¿Estás molesto?" Su mirada buscó la mía, preocupado por mis sentimientos.  
 
    "No", miré hacia otro lado. La sensación de dolor... dolor... de repente se encendió. No me gustaba que Demir se preocupara por mí... No quería verlo actuar tan suave conmigo. Ese camino oscuro… esos sentimientos vulnerables… no podía volver a ellos.  
 
    "Maya, hacerte daño es lo último que quiero. ¿Lo sabes, verdad?" Habló en un tono suave.  
 
    "No." Esta fue una declaración, una verdad dicha por mi alma. Hacerme daño siempre había sido muy fácil para él. Pero mi honesta verdad pareció dolerle... causando que su rostro mostrara puro dolor.  
 
    "Toma, te traje esto", luego agarró mi mano derecha y colocó una pequeña caja negra en su palma.  
 
    "¿Qué es esto?" Fruncí el ceño y miré la caja con escepticismo.  
 
    "Un regalo. Úsalo cuando te prepares para la función de barbacoa de esta noche". 
 
    "¿Qué función tiene Bar. B. Q?"  
 
    "Una de las especialidades de este hotel", sonrió. Parecía que quería decir más pero no lo hizo. Sus cambios de humor, sus sonrisas y su alegría me dejaron sin palabras. Nunca fue ese tipo de persona que hacía chistes y sonreía al azar.  
 
    "Yo-" 
 
    "Entonces te veré esta noche." Ni siquiera me dio la oportunidad de decir nada mientras se alejaba de mí. Ya ni siquiera sabía qué pensar.  
 
    Al regresar a mi habitación, pude sentir mis hombros repentinamente tan cargados y pesados. La tensión constante me estaba estresando.  
 
    "¿Qué es eso?" Asmara habló, mirando la caja que tenía en la mano.  
 
    "Nada realmente importante." Negué con la cabeza.  
 
    "¿Demir te dio esto?" ella preguntó. No hubo acusaciones... ni juicios de ningún tipo... simplemente curiosidad. A pesar de todo, Asmara no era una persona insensible. Ella entendió mis emociones... mis sentimientos. Me iba a casar con su hermano, pero ella no tenía eso por encima de mi cabeza.  
 
    Mis parientes eran demasiado buenos para ser verdad.  
 
    "Sí." No lo negué. "Pero no me lo voy a quedar", agregué para asegurarle mi lealtad. Ella simplemente sonrió.  
 
    "Entonces, ¿cuál es nuestro plan para hoy?" ella cambió el tema.  
 
    "Vamos a asistir a una función de barbacoa". 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y cinco 
 
      
 
    Había un viento sutil soplando en el aire... una suave poesía sonaba en los parlantes. Inhalando el olor chisporroteante del pollo y la carne asados en barras de hierro, lentamente tomé un sorbo de mi jugo de piña.  
 
    La función de barbacoa se desarrolló en los grandes jardines del hotel, alrededor de una enorme piscina. Mientras que los hombres debían pararse cerca de la barbacoa y comer, que estaba situada en un rincón alejado del jardín, las mujeres eran conducidas a mesas blancas cuadradas.  
 
    Con la hermosa poesía provocando mis emociones, los ventiladores rara vez soplaban viento en mi dirección, tomé mi rostro, coloqué mi codo sobre la mesa y sentí mi mirada buscando inconscientemente a la multitud que deambulaba a mi alrededor. Mi corazón todavía lo buscaba... todavía sentía su presencia. Fue sólo una fuerza de la costumbre.  
 
    Frente a mí estaba Asmara sentada al azar, tomando rodajas de tomate de la ensaladera y comiéndolas. Ambos nos sentíamos muy hambrientos, aburridos y realmente no podíamos relajarnos porque Samiya Begum, Meeran, Sonia y Aliya estaban sentadas a unas pocas mesas de mí... estaban directamente en mi línea de visión.  
 
    "También organizaremos una barbacoa para su boda", anunció Asmara, aparentemente completamente impresionada por toda la gran configuración de bar.bq. Las luces parpadeantes que colgaban del techo la tenían de un humor soñador.  
 
    "Me encantan las cosas simples", sonreí.  
 
    "Oh, díselo a mi hermano. Es un gran admirador de las bodas de caballos". ella bromeó. Ella tenía razón. Todos los hombres del pueblo adoraban las funciones ruidosas y animadas. Celebraban las alegrías a todo pulmón, pero yo realmente no quería eso. 
 
    Sus palabras desencadenaron una emoción... recuerdos... que era mejor mantenerlos reprimidos y olvidados. Recuerdo el segundo día de mi boda. Era grandioso y lujoso. Todos los sentimientos eran nuevos. Yo era una novia tímida y nerviosa. Como sólo unos pocos familiares habían sido invitados a mi boda, flotaba a mi alrededor un aire de desconocimiento e intimidación. Vestida de novia, ignorando a mis suegros que estaban abiertamente de mal humor y manteniéndome alejada del escenario, me senté vulnerable. Madame Geena había hecho todo lo posible por fingir una imagen de fantasía frente a mis padres. 
 
    Esa noche el reloj pareció correr. Había susurros y preocupaciones a mi alrededor. Recuerdo haber sentido vergüenza porque el hombre principal de mi boda, Demir, había decidido ausentarse durante casi la mitad de la boda. Madame Geena había intentado llamarlo... mis padres hicieron preguntas, pero a él simplemente no le importó. 
 
    Me obligaron a regresar a la habitación de la novia debido a los susurros lastimeros que me rodeaban. La preocupación de que Demir no apareciera… que él siempre me humillara me hacía sentir terrible. Tuve que secarme los ojos constantemente para evitar que se arruinara el maquillaje. Dicen que el maquillaje a prueba de agua no queda bien en la piel, pero entonces, ¿para quién quería estar bonita? 
 
    Poco después, quizás, del paso de las horas, finalmente me llamaron para salir. Aparentemente, Demir finalmente había decidido aparecer. Madame Geena dijo que me estaba esperando en el escenario. Recuerdo las emociones ansiosas... la felicidad de no ser abandonado en este día. Sin embargo, mis emociones solo mostraban lo débil que había sido. 
 
    Sin siquiera preocuparme por mi vestido pesado, me convertí en una novia tímida y salí emocionada de la habitación. Todos los ojos estaban puestos en mí. Lentamente, con el corazón latiendo fuerte, hice que mis padres y la señora Geena me guiaran hacia el escenario. 
 
    Las novias de mi ciudad mantenían la cabeza gacha y miraban hacia el suelo, pero yo eché un vistazo. Los latidos de mi corazón... ver a mi marido pensativo sentado en el escenario, con el pelo sin cepillar, desordenado... una barba incipiente, derritió todas las quejas y preguntas que quería decir. Había planeado enojarme... mostrar actitud, pero solo verlo borró ese dolor. 
 
    Estaba asombrado. 
 
    Podía sentir que mis primos envidiaban mi suerte. A pesar de la fuerte poesía que sonaba en el aire, todo parecía haberse desdibujado a mi alrededor. Todo lo que vi fue a él. Me había insultado, llegó tan tarde, ni siquiera se molestó en ordenar, pero en este momento; Lo único que me importaba era el hombre que me había robado el corazón el mismo día en que Madame Geena decidió hablarme de él. Era una sensación extraña preocuparse por alguien sin verlo... escucharlo. Sólo oír hablar de él había sido un comienzo para mi corazón. 
 
    Pronto, cuando llegué al escenario, hubo un cambio invisible de incomodidad persistiendo en el aire. Aparentemente, Demir ni siquiera se había molestado en levantarse del sofá colocado en el escenario y tomar mi mano para llevarme al sofá. Era una tradición en muchas familias: un gesto dulce y simbólico. 
 
    Intenté no dejar que ese insulto amargara mi corazón. Tímida y nerviosa, me senté a su lado y crucé las manos. No me miró, ni siquiera miró, mientras miraba fríamente a la multitud, sin siquiera sonreír cuando mis padres vinieron a regalarle algo de dinero. Muchos invitados vinieron a felicitarnos por el escenario. Mis primos se burlaban de mí. Me sonrojé tímidamente pero todavía me sentía tan menospreciada por el hecho de que era la única que mostraba estas emociones. Era evidente que Demir no estaba interesado... que sólo se había molestado en aparecer por Madame Geena. 
 
    A propósito, se estaba asegurando de mostrar su desdén alejándose ligeramente de mí, con el rostro mirando a los extraños, prefiriéndolos a su propia novia. Nos sirvieron Bar.BQ en el escenario. Mi apetito se perdió debido a todos los sentimientos abrumadores. Poco después de la función, simplemente me dejó en las puertas de su mansión y se fue. 
 
    Recuerdo estar parada cerca de la puerta de la mansión, vestida de novia... sintiéndome tan sola y miserable. Había gente afuera, transeúntes, mirándome raro, mis suegros ni siquiera se molestaron en darme la bienvenida al interior de su casa. Estaba en una encrucijada sin ningún lugar adonde ir, pero incluso en ese momento, lo único que quería era cambiar la opinión de mi marido sobre mí y hacer que me adorara. 
 
    Yo estaba tan patetico. 
 
    "Ya veremos", hablé finalmente, regresando al presente... encontrando la mirada de Asmara. Había un dolor oculto que ella no veía, una agonía entrelazaba mis palabras. Simplemente sentir esto... recordarme estas emociones reforzó mi resolución de seguir adelante. ¿Cómo iba uno a creer las palabras de alguien que alguna vez había sido tan terrible? 
 
    Cambio... ¿cómo iba uno a creer que se le daría otra oportunidad, cuando ya se habían dado tantas oportunidades? Demir tenía el poder... tenía mi corazón, pero lo arruinó. Me torturó, y ahora que finalmente estaba avanzando y sanando, de repente estaba manipulando mi corazón actuando de manera tan diferente y rogando por una oportunidad. 
 
    Una vez había buscado promesas ocultas en su frialdad. Había visto señales inexistentes... sentí que las arruinaban. ¿Cómo podría empezar a perseguir esas señales de nuevo? Cuidar de Demir había sido mi destino final. ¿Cómo podría olvidar eso? 
 
    Pronto, mientras el chisporroteante aroma de la barbacoa flotaba en el aire, mi mirada captó la visión de Demir caminando en mi dirección. Su cabello ondeaba debido al viento, una sonrisa confiada cubría su rostro cuando su mirada se encontró con la mía y me dio una amplia sonrisa. 
 
    "¿Es tu marido?" Asmara habló, observando mi mirada distraída. 
 
    "Sí", volví mi mirada hacia ella, tomando un tomate de la ensalada. 
 
    "Pregúntale cuándo nos atenderán". ella sonrió. A ella no le importaba que me hubiera distraído... no dijo nada al respecto. 
 
    "Claro", dije sarcásticamente, "y a mi orden, inmediatamente hará que sus camareros le sirvan la comida". Me estaba burlando. 
 
    "Lo hará". Su voz se volvió seria y cómplice. Esto no fue acusatorio, más bien como si ella hubiera descubierto algo que yo no. Me quedé sin palabras. 
 
    Sin embargo, en lugar de caminar hacia mí, Demir se dirigió primero hacia la mesa de su familia. 
 
    "Él no vendrá aquí", hablé. ¿Me sentí decepcionado, herido... aliviado? No lo sabía. 
 
    Asmara tomó otro sorbo de su jugo de piña. 
 
    "Bueno, tal vez se esté preparando para el futuro", se encogió de hombros. Sentí que me estaba sondeando, recordándome deliberadamente mi futuro. Parecía haber un motivo oculto detrás de sus palabras. ¿Qué estaba tratando de hacer? Sin embargo, decidí no morder el anzuelo. 
 
    "Tal vez", estuve de acuerdo, mirando hacia otro lado. 
 
    Mi mirada se volvió hacia Demir, que estaba junto a su familia, aparentemente de buen humor. 
 
    "Entonces, ¿qué van a hacer Zaheer y tú al regresar a la aldea?" Regresé a Asmara, intentando iniciar una conversación. Quería saber más sobre mi futuro... conocer a mi futuro esposo. Las palabras habían funcionado antes y quería apreciar la presencia de un buen chico en mi vida. Mi corazón estaba racionalizando que en realidad era bastante dulce y adorable de su parte estar tan inocentemente asombrado por el lado de la ciudad. Esto demostró cuán ingenuo era este hombre. 
 
    Yo también quería buscarlo entre la multitud, calmar mis emociones pensando en el próximo capítulo de mi vida. No habría suposiciones ni presiones. Zaheer sabía todo sobre mis emociones, mi pasado... no habría necesidad de poner una fachada. Que él estuviera aquí era en realidad algo positivo... esto significaba que no habría secretos ni angustias. Aprovecharíamos el tiempo para seguir adelante y vivir una vida dulce y saludable.  
 
    "Mira a nuestro padre llevar a nuestra segunda madre a un viaje lujoso porque Zaheer y yo pudimos ver la ciudad". Ella puso los ojos en blanco con frustración. "La verdad es que la quiero, pero no tolera que la dejen fuera de nada. La falta de diferencia de edad entre nosotros es lo que la hace sentir así", confesó.  
 
     Me quedé asombrado por la fuerza de Asmara. Su padre había hecho daño a su familia, estaba siendo injusto, pero ella en realidad no estaba derrumbándose. Me pregunto cómo se debe sentir su mamá al ver a su papá elegir a su segunda esposa una y otra vez. La traición duele... ser la segunda opción duele. Me pregunto por qué tía Hena decidió quedarse.  
 
    "¿Tu mamá estará de acuerdo con eso?" Fruncí el ceño, realmente preguntándome cómo esa mujer estaba tolerando tal parcialidad... una traición tan desgarradora. 
 
    "Mi madre adora a mi padre, así que no le importará", dijo, cautelosa. Una vez fui como su madre. Me dieron ganas de agarrar a tía Hena de los brazos y sacudirla... gritarle que no valía la pena. El dolor no valió la pena. Estaba siendo una tonta al adorar a alguien que no se preocupaba por sus sentimientos.  
 
    "Ya veo. Pero ¿por qué tía Hena-" Sin embargo, antes de que pudiera hacer la pregunta, vi a los camareros unirse de repente a otra mesa con la nuestra.  
 
    "¿Qué está pasando?" Mis cejas se arrugaron en confusión.  
 
    Los camareros no respondieron. No fue necesario porque vi a Demir caminando hacia mi mesa con su familia siguiéndolo. El oro y el brillo se unirían a nosotros... iba a ser un gran contraste.  
 
    "¿Qué está pasando?" Asmara se dio la vuelta y se puso rígida ante la vista.  
 
     "¿Vienen aquí?" —me gritó en un susurro.  
 
    Le di una mirada inquieta. "Sí, eso creo". 
 
    Demir llegó a nuestra mesa antes que su familia.  
 
    "¿Les importa si mamá y las chicas se unen a ustedes para cenar?" sonrió ampliamente, mostrándome sus dientes.  
 
    Compartí una mirada con Asmara, quien me hizo un gesto para que asintiera. 
 
    ¿Qué? ¿Quería que se unieran a nosotros para cenar? 
 
    "Claro... está bien." Aparté la mirada, enderezándome y poniéndome formal.  
 
    La fachada estaba encendida. Mi pretensión de no preocuparme por eso. 
 
    Fue una situación incómoda.  
 
    Mientras Demir se fue para ir al lado de los hombres, su madre se sentó frente a mí, junto a ella se sentaron Meeran, Aliya y Sonia a mi lado derecho. Asmara ahora estaba sentada a mi lado izquierdo. Este fue un arreglo tan forzado.  
 
    En realidad, nadie intentó iniciar una conversación. 
 
    Aburridas, Meeran y Sonia comenzaron a desplazarse en sus iPhones mientras Aliya se sentaba a enviar mensajes rápidamente a alguien... luciendo muy tensa. Parecía bastante ignorada por su grupo. Samiya Begum observaba en silencio. Fue incómodo e incómodo, por decir lo menos. También saqué mi teléfono móvil.  
 
    De vez en cuando, mi mirada se desviaba sutilmente hacia Meeran. Sus anillos de diamantes brillaban bajo las luces brillantes, el iPhone parecía nuevo. Había tanta facilidad y confianza en su postura, y me llevó por el camino oscuro donde estaba empezando a comparar de nuevo... sentir el vicio verde burlándose de mí de que ella todavía era parte de la vida de Demir... que ella todavía era la uno que se negó a dejar ir. Me pregunto cómo soportaría Aliya este dolor.  
 
    Inconscientemente, buscaría a Demir entre la multitud. Quería ver sus reacciones… quería ver lo que él deseaba que sucediera. Sin embargo, no parecía ni cerca. Frunciendo el ceño, me sentí tan incómoda e incómoda por el silencio que se avecinaba. Asmara tiraba constantemente de mi brazo desde debajo de la mesa. Ambos nos sentíamos muy incómodos.  
 
    "¿Mi familia se está divirtiendo?" Demir apareció de nuevo, caminó hacia nosotros y se colocó detrás de mí. Su presencia enloqueció mi corazón. El alivio de que él estuviera aquí me tomó por sorpresa.  
 
     Girándome rápidamente para ver si su mirada se desviaba hacia Meeran... Sentí que mi corazón temblaba al ver su mirada buscando la mía. Había elegido pararse únicamente detrás de mí, tenía sus puños alrededor de la cabecera de mi silla. La acción me hizo sentir muy vulnerable y confundida. Los recuerdos ahora eran fuertes. 
 
    "Sí." Samiya Begum respondió rápidamente. Su familia parecía haberse enderezado en presencia de mi marido. Querían complacerlo. Calidez en sus ojos... sonrisas en sus rostros mientras lo miraban ansiosamente. 
 
     Asmara, por otra parte, se había quedado callada y pensativa. Ella apretó mi mano para ofrecerme consuelo, compartió una mirada de complicidad conmigo y tomó mi móvil para jugar en él. Demir estaba flotando detrás de mí, lo que me hacía sentir muy preocupado por Asmara. Sus sentimientos eran mi máxima prioridad. No quería que se sintiera incómoda y estresada. Ella me había dicho que estaba de acuerdo con este acuerdo. De hecho, ella extrañamente quería que no rechazara esto, pero no estaba listo para herir sus sentimientos y estaba preocupado de que su hermano apareciera. 
 
    "Mujeres, cuando dije que deberían sentarse todas juntas, quise decir que deberían sentarse y hablar. ¿Por qué están siempre en su teléfono?" Demir frunció el ceño y apretó su agarre al sentir lo incómodos y silenciosos que estábamos. Había decidido apoyarse en el respaldo de mi silla... su presencia ahora estaba más cerca de mí. 
 
    Sonrojándose, Asmara me devolvió torpemente mi teléfono mientras Meeran colocaba su teléfono sobre la mesa. Su mirada se encontró con la mía por un segundo... y un extraño brillo brilló en sus ojos... y volvió a mirar a Demir. 
 
    "Pero en los viejos tiempos, te encantaba estar en tu teléfono todo el tiempo... sólo lo dejabas cuando te lo pedía". Se tomó la barbilla y apoyó el codo sobre la mesa, mostrando pleno interés. Esta era ella incitándome... haciendo alarde del pasado. Me puse rígido. Me dolió... me dolió... pero claro, ya estaba tan superado por esto... tan cauteloso y encerrado. Ninguna palabra me llegaría ahora. 
 
    "Ahora encuentro el mundo exterior más hermoso e interesante", respondió, sin ningún indicio de sentirse incómodo o intranquilo. Incluso soltó una risita, pareciendo contento de que la gente estuviera hablando. Sus palabras me hicieron inmediatamente girar la cabeza hacia él... tratar de descifrar su estado de ánimo.  
 
    "Buena", Sonia se dio la vuelta y se levantó ligeramente para chocar los cinco con él, ganándose una mirada penetrante de Samiya Begum. Reprimí una sonrisa.  
 
    Meeran simplemente puso los ojos en blanco y tocó su arete de diamantes. Eran relucientes, enormes y hermosos.  
 
    "¿De dónde sacaste estos aretes?" Samiya Begum decidió ahora unirse a la conversación. Estaba haciendo esto para que su hijo nos observara y esperara a que nos uniéramos. Su tono parecía muy dulce y formal. Ésta era su fachada cuando trataba con personas que consideraba iguales. Mi estatus social siempre le disgustó.  
 
    "Demir me los regaló como regalo de bodas. Quería comprarme unos más grandes, pero me negué", explicó con tono engreído. No pude evitar mirar hacia otro lado y ver esto.  
 
    Las emociones y sentimientos escondidos en mi corazón se sentían tan consumidores ahora. Bajé los ojos cuando la descarada jactancia se hizo fuerte. El mensaje había sido recibido.  
 
    Detrás de mí, podía sentir la mirada acalorada de Demir ahora sobre mí y sus puños presionando con fuerza la tela de mi asiento. Su agradable humor parecía haberse vuelto amargo.  
 
    "Meeran." Esta fue una advertencia de su lado. Me sentí sorprendida porque él se preocupaba por mis sentimientos y emociones por encima de los de ella. 
 
    "¿Qué?" Ella fingió inocencia e ignorancia. Esta era solo su lucha por su hombre. No guardé rencor. 
 
    Sin embargo, antes de que las cosas pudieran acelerarse, los camareros finalmente aparecieron con nuestra comida. El olor chisporroteante del pollo a la barbacoa fue suficiente para apagar todas las emociones, con la mente sólo centrada en la comida. Demir decidió acompañarnos en esta fiesta. Él se sentó a mi lado, con Sonia al otro lado; modo autoritario y serio. 
 
    Todos comenzaron a deleitarse con los platos chisporroteantes colocados ante nosotros. Excepto Asmara y yo, todos usaban tenedores y cuchillos para cortar la pierna de pollo. Preferimos comer con las manos. Hizo que la comida tuviera un sabor más jugoso y nutritivo.   
 
    Durante algún tiempo, sólo el sonido de cucharas y tenedores de plata resonó en el aire. Todos parecían absortos y ocupados. Pude ver a Asmara goteando comida en su ropa mientras comía. Ella era una comedora desordenada. La hizo parecer la más real para mí en este escenario. 
 
    "Mamá, por favor basta". La repentina advertencia de Demir me hizo mirar hacia arriba con curiosidad. ¿Que esta pasando? 
 
    "Pero, ¿ves cómo come su familia?" Samiya Begum frunció el ceño y señaló en nuestra dirección. Asco claro en sus ojos. Esto era lo que Demir había estado viendo. Al instante, mi mirada se volvió hacia Meeran, que fruncía el ceño.  
 
    "Estás hablando de mi esposa y su familia. No toleraré que le falten el respeto". Estaba furioso, tratando de mantener su temperamento a raya por el bien de su madre. Él me estaba defendiendo... defendiéndome.  
 
    Samiya Begum parecía un poco intimidada por el temperamento de Demir. Atreviéndose a no decir nada más, simplemente apretó la mandíbula y volvió a comer. Había incomodidad en el aire. Mi alma estaba procesando todo lo que había sucedido.  
 
    Pronto, sentí una mano cálida envolver la fría. Demir no me estaba mirando, pero era él cuidándome. Me tranquilizó... confundió aún más mi corazón y me asustó. Mis propias emociones me estaban asustando.  
 
    "Has cambiado mucho", habló Meeran después de un minuto completo, su voz llena de acusación mientras los demás ya habían vuelto a comer. Que él me defendiera obviamente la había alimentado.  
 
    "Tengo." Él no estuvo en desacuerdo, giró su cabeza hacia mí y me hizo mirarlo. Sus ojos estaban llenos de adoración y cariño, su sonrisa era tan amplia y contagiosa... llena de tantas promesas. De repente, la sensación del mundo borroso a nuestro alrededor, palpitando erráticamente, se hizo fuerte. La sutil brisa estaba provocando delirantemente mis sentidos. Me sentí atrapado en un momento.  
 
    Sin embargo, recordándome la realidad, rápidamente aparté la cabeza de él y tomé un largo sorbo de mi jugo de piña. Mis emociones se estaban desbordando... quería contenerlas. Estos sentimientos... esta confusión... quería ignorarlos, evitarlos.  
 
    Después de cenar juntos, Demir se excusó para tratar algunos asuntos. Samiya Begum, Sonia, Aliya y Meeran inmediatamente regresaron a su mesa cuando él se fue. Asmara y yo decidimos dar un paseo por los jardines.  
 
    El tiempo era demasiado agradable para volver al interior del hotel. Estábamos paseando al azar entre los rosales, hablando del drama que acababa de desarrollarse. Asmara quedó impresionada por la forma en que Demir me había defendido. Su actitud imparcial me hizo sentir culpable. Mi desastre era demasiado grande... y temía que pudiera romper a otros.  
 
    Mientras caminaba y escuchaba a Asmara, mi mirada vio a Samiya Begum entrando al hotel. Su postura era, como siempre, confiada y esnob, pero cuando llegó a las puertas del hotel, la repentina caída de sus hombros me hizo sentir confundido.  
 
    "Regresaré enseguida, Asmara", me disculpé rápidamente, sin saber realmente hacia dónde me dirigía… sintiendo una extraña emoción alimentarme.  
 
    "¿Por qué me odias tanto?" Seguí a Samiya Begum mientras ella entraba a su habitación. Ella se dio vuelta con una expresión de sorpresa en su rostro. Mi vista la hizo volverse fría y arrogante... cautelosa de nuevo. 
 
    "¿Disculpe?" Ella levantó una ceja en un gesto condescendiente. Como si yo fuera algo tan inferior a ella... y probablemente haciendo el ridículo haciendo una rabieta infantil. 
 
    "Tu hijo se va a divorciar. Una de las razones por las que estoy peleando con él es por tu actitud superior, así que quiero saber por qué me odias tanto". Entré en la habitación, manteniendo mis ojos fijos en ella.  
 
    "Sal de mi habitación antes de que llame a seguridad". Ella habló con condescendencia, sin prestar atención a mis payasadas. Claramente no me estaba tomando en serio cuando se acercó a la mesa de maquillaje y comenzó a quitarse los anillos. Fruncí el ceño mientras ella me miraba y rápidamente coloqué sus anillos en una pequeña caja fuerte.  
 
    "No me iré hasta que me digas por qué me odias tanto. ¿Por qué eres tan inflexible en asegurarte de que tu hijo me vea como un don nadie?" Reiteré, queriendo saber el motivo exacto. Si ella me consideraba tan inferior a su estatus, no debería haberse molestado en odiarme.  
 
    Hizo una pausa por un segundo.  
 
    Dejar ir sus emociones y perder la compostura no era un rasgo compartido por su clase. Prestarme un poco de atención significaría que yo importaba, y de ninguna manera ella me permitiría sentir esa sensación, pero solo quería saber. Quería saberlo porque ella estaba tan decidida a hacer que todos se sintieran tan miserables, incluida ella misma. No tenía ningún sentido. Su arrogancia no tenía sentido. Ya no.  
 
    Al ver que ni siquiera se molestaba en explicar o decir algo, simplemente sacudí la cabeza y suspiré.  
 
    "Lo dejo", confesé. Ella se puso un poco rígida. "A finales de este mes, estaré fuera de su vida. Puedes conseguirle una esposa rica otra vez. Deja que tu ego gane otra vez, pero supongo que eso es lo único que te importa... ni siquiera Tu hijo puede acercarse a eso."  
 
    Lo intenté... intenté luchar, pero esta mujer estaba demasiado consumida por su ego. Dándome la vuelta, me estremecí cuando ella se burló desde atrás. 
 
    "Chica analfabeta de los barrios marginales". Ella había hablado en voz baja, pero aún así la escuché. Me había herido... me dolía, pero aún así escuché sus palabras. La ira y la tensión que causaron... 
 
    "Puede que sea una chica de barrio pobre, pero al menos puedo decir que no he participado en la destrucción de un hogar". Repliqué, dirigiéndome hacia la puerta.  
 
    "Nunca mereciste la atención de mi hijo. Es bueno que te vayas. Él merece algo mejor. Puede hacerlo-" 
 
    "¡Cómo te atreves!" Inmediatamente me di vuelta con el ceño fruncido. Su burla se volvió un poco intimidada. Mi temperamento pareció confundirla. Nunca antes había sido tan conflictivo.  
 
    "El hombre que abusó mentalmente de mí durante tanto tiempo... el hombre que me levantó la mano... jugó con mis sentimientos... ¿crees que él es el que merece algo mejor? Realmente me preocupé por tu hijo. Su "Cada sonrisa hizo que mi mundo brillara, pero supongo que no fue suficiente para él. Nada es suficiente para ustedes excepto el dinero y el estatus". 
 
    Ella se burló indignada y puso los ojos en blanco. "Salir-" 
 
    "Demir me contó que su marido se casó con otra". Continué, sin molestarme en detenerme. "Tu propio marido te traicionó al elegir a otro antes que a ti, pero eso no significa que debas castigar al mundo por sus errores. No hagas que el mundo defienda sus acciones. No me hagas pensar que tu marido hizo bien en elegir". otro." Finalmente, ella rompió algunas emociones. La mirada dolorida y reservada en sus ojos me mostró la visión de una mujer destrozada por la traición de su marido, pero que enfrenta con fuerza a la sociedad. En lugar de parecer una mujer cruel y arrogante, ahora parecía una mujer endurecida. Su falta de control lo demostró todo. Sentí que había ido demasiado lejos.  
 
    "Yo-" 
 
    "No pares, por favor continúa..." Ella hizo un gesto, con expresiones enojadas y controladas.  
 
    "Lo siento... no debería haber dicho eso." Rápidamente me disculpé. Me había equivocado al llegar tan lejos. "Simplemente me iré". Me di vuelta, sintiéndome culpable por ser tan dura.  
 
    Ella habló de nuevo, su tono era frío y enojado. "Sabes, mi marido en realidad se casó con una de las hijas de sus trabajadores... una de las niñeras de mis hijos a quien yo crié. Las mujeres de tu clase no tienen moral para negar manos ricas. Mi marido era un hombre frío... pero para ella ...él era cálido. Muy relajado y feliz. Afirmó haberse enamorado... afirmó haber cambiado gracias a ella. La gente celebró. La niñera era mucho mejor que su rígida y fría primera esposa. Y ahora mi hijo está haciendo lo mismo... eligiendo a una chica de un barrio pobre en lugar de su propia familia". Ella añadió una risa, pero no había alegría ni humor detrás de esa risa. Sólo dolor oculto. No sabía qué decir.  
 
    Al sentir mi silencio, simplemente se giró hacia el espejo de la mesa de maquillaje y comenzó a quitarse los aretes.  
 
    "Déjame adivinar... te acabo de alegrar el día contándote esto". Ella sonrió sarcásticamente y se secó la cara con un pañuelo húmedo.  
 
    "Es lo contrario." Negué con la cabeza. Hizo una nueva pausa. "Si quieres mi opinión honesta, entonces me gustaría decirte que tu marido era un hombre egoísta que te rompió el corazón. Pase lo que pase, te engañó... te falló cuando lo necesitabas". Lo confesé. Ella estaba escuchando, pero sin volverse hacia mí.  
 
    "Se equivocó al hacerte sentir así. Se equivocó al romperte el corazón porque sé lo mucho que duele la traición. He estado allí". Mi voz se quebró. Su cabeza se giró hacia mí, pero esta vez, era yo quien tenía la mirada baja. "He sido abusada, herida, señora, pero a diferencia de usted... nunca desearía que nadie más sintiera lo mismo".     
 
    Esta confesión fue demasiado para mi corazón.  
 
    Tratando de ocultar el repentino flujo de lágrimas, decidí que ya era hora de irme.  
 
    Mi mano acababa de agarrar el pomo de la puerta cuando sus palabras me traspasaron de nuevo.  
 
    "Mi hijo no es un mal tipo, Maya. De hecho, es demasiado bueno. Parte de la razón por la que nunca puedo aceptarte es por la facilidad con la que lo afectas... lo conviertes en una mejor persona. Puedo ver eso. "El cambio en él... es bueno. Nadie nunca tuvo tanto control sobre él. Ni Meeran, ni Aliya. Es como su padre. Se vuelve cálido sólo para ti".  
 
    Me fui sin responder.  
 
    Había lágrimas rodando por mis mejillas... el alma me dolía por tantas razones. 
 
    De vuelta en el jardín, estaba de pie junto a la piscina, mirando mi reflejo. Era tarde en la noche. Mientras Asmara y Zaheer eligieron quedarse cerca de la mesa de postres que estaba colocada cerca de los puestos de bar.bq y disfrutar de tantos platos dulces, yo decidí quedarme cerca de la piscina. Había tantos pensamientos dando vueltas en mi mente... con el sutil soplo del viento provocando mis sentidos.  
 
    "Maya", unos pasos ahora resonaron detrás de mí y se detuvieron a mi lado. "¿Podemos hablar?" Preguntó Demir, mostrándome su amplia sonrisa y una mirada esperanzada.  
 
    Asenti.  
 
    "Sí." 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y seis 
 
      
 
    -Había un corazón roto rogando que alguien lo escuchara- 
 
    Me agarró de la mano... me llevó por un pequeño sendero, a través de unos espesos arbustos, y se detuvo ante una hermosa orilla del lago que estaba oculta por espesos arbustos. Había sillas colocadas alrededor del lago, un banco colocado cerca de los escalones que conducían a la profundidad del lago.  
 
    Bajo la brillante luna llena, el lago estaba cristalino y reluciente. El viento sutil que soplaba hacía que sus olas rodaran ante mí. Tomé una respiración profunda. Ahora estaba mirando el lago que fluía, buscando algunas palabras; Ambos habíamos acordado hablar, pero había tanto que decir... parecía que no sabía por dónde empezar.  
 
    "Este lago lleva el nombre de Nano. Había una industria local que comenzó a utilizar este lago como vertedero para tirar productos químicos nocivos. Mató a muchos animales del lago. Nano inmediatamente demandó a esa industria, compró tierras alrededor de este lago y construyó un centro de rescate. por las criaturas heridas." Demir habló. Estaba hablando de Madame Geena, la mujer que tenía tantas esperanzas en nosotros. Ella era una joya. Honestamente, a pesar de su ingenuidad y creencia en este mundo, ella había sido una gran inspiración para mí. 
 
    Recuerdo cuando llegué por primera vez a la ciudad montañosa. Estaba destrozada, cansada y completamente perdida. La necesidad de ganar dinero para mi familia había estado minando mi cordura... haciéndome sentir tan incompetente y miserable conmigo mismo.  
 
    Me encontró trabajando en una tienda de antigüedades local. Mi visible aburrimiento... personalidad que contrastaba con el entorno... hizo que ella se apiadara de mí y me pusiera bajo su protección. A partir de ahí, ella siempre estuvo animándome... contándome sobre su familia. 
 
    Al tomar el té con ella por las tardes era cuando me enteraba de las silenciosas miserias escondidas en su lujosa vida. Se sentía sola, aburrida y agotada por su rico estilo de vida. Su familia estaba formada por magnates ricos que estaban demasiado ocupados con negocios como para preocuparse por pasar tiempo de calidad juntos. Fue una pérdida. Lo sentí. El dinero nunca había sido sinónimo de felicidad para mí; se trataba de necesidades y necesidades.  
 
    Al sentir el dolor de Madame Geena y su silencioso llanto pidiendo compañía, haría todo lo posible por actuar como un miembro de su familia. A pesar de ser horrible cocinando, lo intentaría por ella. Y ella, siendo la joya que era, siempre aceptaba mis obsequios con una sonrisa feliz. Fue muy reconfortante vincularse con Madame Geena y ser amado por ella. Me recordaba mucho a mi miserable abuela. Ella me cuidó, me dio un trabajo... pero nunca supe que su amabilidad a cambio me cargaría de por vida.  
 
    Demir siempre había sido el nieto favorito de Madame Geena. Ella solía contarme que él era un adolescente travieso. El brillo en sus ojos, la adoración... demostraba lo mucho que Demir significaba para ella y, sinceramente, escuchar lo encantador que era y su picardía... A mí, de alguna manera, no me importaba escuchar a Madame Geena hablar de ella. nieto. Había estado mal por su parte... estaba mal por mi parte escuchar, pero las cargas, el sentimiento de gratitud... siempre me mantendrían pesado. Cuando me pidió que me casara con su nieto... me rogó que lo cuidara, realmente no pude decir que no. Yo debería. Me habría salvado. Pero no lo hice.  
 
    Ahora, mientras pensaba en la mujer que curó y rompió mi corazón, no pude evitar extrañarla terriblemente. Le debía mucho. No me había hablado del pasado de su nieto, pero eso no significa que tuviera malas intenciones. Ella era una de mis mayores fans. La amaba por eso. Tenerla en coma durante tanto tiempo había sido duro. Una parte de mí estaba feliz de que finalmente estuviera en paz. Ella se lo merecía.  
 
    "Ella era una joya", estuve de acuerdo, tratando de mantener mis emociones a raya. A pesar de ser adorado por ella, sólo Demir tenía el derecho y el permiso para llamarla nano.  
 
    "Ella te amaba mucho", Demir luego se volvió hacia mí, con los ojos brillando con seriedad. "Ella me amenazó con dejarte todo en herencia si no me casaba contigo", confesó. Mis ojos se abrieron en shock.  
 
    No lo sabía.  
 
    Llegar a tal punto. Sabía que ella había ofrecido dinero a la familia, pero esto... esto era un chantaje y me hacía parecer un completo cazafortunas. ¿Qué estaba pensando? 
 
    "Demir, yo-" Quería decirle que no tenía idea de que ella lo estaba chantajeando. No tenía idea de que ella estaba haciendo tanto por mí. Nunca quise que esto sucediera. 
 
    "Estaba tan enojado con ella", continuó como si yo ni siquiera hubiera hablado. "Estaba celosa de que ella eligiera a un completo extraño en lugar de su propia familia, me dolía que no se preocupara por mis emociones y me obligara a casarme de manera tan ordinaria y por debajo de nuestro estatus. Mi padre había hecho eso... ella estaba haciendo simplemente lo mismo... me dolió porque ella era la única que pensaba que estaba de mi lado... que me entendía, pero parecía que en realidad no lo era." 
 
    Escuchar sus palabras... su dolor y sus pensamientos sobre mí realmente dolorosos. Me tomó unos segundos para que lágrimas gruesas rodaran por mis ojos, la angustia me abrazara con fuerza, pero él se apresuró a limpiarlas.  
 
    "Pero entonces te vi", habló, con la voz llena de tantas emociones. "Ese día Nano te presentó en el restaurante, fue como si supiera que serías peligroso. Los muros que había construido... sabía que tenías el poder de derribarlos con una sola mirada. Eso es lo que tu Tus ojos me lo hicieron. Nunca me miraste a los ojos hasta el día de nuestra boda, y los evité a propósito porque estaba en peligro; en peligro de caer... en peligro de seguir adelante. No podía. No estabas. "Se suponía que debía hacerme sentir como mi padre. Se suponía que no debía entender a mi padre... y aprender sobre el poder de adorar verdaderamente a alguien. Lastimarte era la única forma en que me estaba salvando a mí mismo". 
 
    Ahora estaba sollozando abiertamente. El dolor… el dolor… la angustia… todas esas emociones contra las que había luchado, rugían con fuerza, llevándome de regreso al lugar oscuro del que me había rescatado. No quería escuchar su versión, escuchar que tenía razones para hacerme sentir tan desconsolada porque eso me quitaría mis razones para odiarlo.  
 
    "No hagas esto." Rápidamente agarró mis manos que ahora cubrían mi rostro, sus propias expresiones parecían tan rotas y doloridas. "No debería haber más lágrimas causadas por mí". Su voz se quebró, sus pulgares frotaban continuamente mis nudillos. No lo escuché. No pude. Esta vez... tenía que mostrarle mi dolor y mis lágrimas. Tenía que saber lo que realmente me había hecho.  
 
    "Has sido tan cruel conmigo, Demir", seguí llorando, mi voz tan acusadora y tan llena de dolor. "El día que te vi-" Era mi momento de confesar. "De hecho, el día que Madam Geena empezó a hablarme de ti... mi corazón se sintió tan vivo e ingenuo. Fue ridículo de mi parte, pero realmente me había enamorado de ti. Me habían enseñado sobre cuentos de hadas... y tú "Por mí. Me arruinaste... me hiciste olvidar cómo preocuparme realmente por las personas. Abrir mi corazón a nadie ya no es una opción. Me quitaste eso". Una inmensa ira corrió por mis venas y reemplazó mis lágrimas. "Tú me quitaste eso", repetí, alejando mis manos de su agarre. "Zaheer, que ni siquiera habló conmigo, me ha mostrado más respeto del que tú me mostraste. Al tratar de salvarte, aplastaste mi alma, y en realidad no le haces eso a las personas que dices adorar. "  
 
    "Pero lo hice... lo hago." Rápidamente tomó mis manos nuevamente en una súplica desesperada, sus ojos suplicando que le creyera. El viento acariciaba ligeramente nuestros rostros, el sutil vaivén de las olas hacía eco de la intensidad de nuestras emociones y palabras. "En el momento en que te vi, todos mis demonios se volvieron reales. Estaba en un lugar oscuro. Tú eras la promesa que seguía atormentándome. Enamorarme de ti creó tal caos en mí. Estaba perdida... y las únicas veces que Sentí que buscaba la orilla fue cuando sentí tu alma llamándome. Eras mi debilidad y mi fuerza. Esta intensidad es lo que me asustó... esta obsesión y dolor fueron los que me torturaron. Había lidiado con la pérdida. No quería volver a tomar ese camino. No lo hice". Su voz se quebró. Mis lágrimas volvieron a escaparse por el rabillo del ojo.  
 
    "Pero cuando Meeran regresó a tu vida... tú la elegiste, Demir", respondí, con voz tan perdida y baja. 
 
    "No, yo no-" 
 
    "Sabías acerca de mis sentimientos, Demir. Sabías que me habías torturado lo suficiente como para permitirle siempre a Meeran ocupar una gran parte de tu vida. Mi dolor e inseguridad deberían haber tenido sentido para ti, pero no lo tenía cuando se trataba de ella. De hecho, te había contado sobre mi pasado... lo mal que mi abuelo trataba a mi abuela. No te preocupaste por el daño que estabas haciendo cuando decidiste golpearme por ella. Era un lugar oscuro. Nunca quise visitarte, pero tú lo presionaste. Elegiste destruirme por tu primer amor, así que la elegiste a ella antes que a mí". 
 
    "No no." Comenzó a prometer, agarrando fuerte mi mano. "Nunca lo hice. Nunca te golpeé por ella. Era mi propio miedo... mi desesperada necesidad de seguir aferrándome al pasado. Cuando descubrí que me escondiste algo así... me sentí aterrorizado... .asustado por lo intensamente herido que me había sentido por tus acciones. Tú... ese era el hecho que me atormentaba. No ella. Sólo tú. Te dije que nunca soy un abusador. Lastimarte ha sido una defensa para mí, pero Sólo me rompió aún más. Ver tus lágrimas hace que mi propio corazón sangre. Para sacarme de este lugar oscuro, he trabajado con mi consejero-médico. Lo prometo... nunca volveré a romper tu corazón porque no quedará nada. de mí si lo hago." Su voz alcanzó octavas, sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas y miedo reprimido. Este era él sacando su corazón al aire libre... esperando que yo le diera otra oportunidad, pero cómo podría haberlo hecho, cuando estaba tan terriblemente asustada. Tal como él.  
 
    "¿Pero cómo puedo olvidar el dolor, Demir?" Lloré. "Prometes cambiar. De hecho, me has mostrado un lado tierno, pero ¿cómo puedo esperar que me perdones cuando lo has aplastado tan brutalmente? Al abofetearme demostraste que nunca me respetaste. Tu temperamento no tuvo problemas para deshacerse Mi pasado directamente en mi cara. Te mostré mis heridas... y las usaste como cebo para torturarme. ¿Cómo puedes hacerme creer que me apreciarás... me tratarás con respeto? Creo que "No me importa, pero sé que nunca me respetarás. ¿Alguna vez le levantaste la mano a Meeran? ¿Alguna vez dejaste que tu temperamento abusara de ella?" Cuestioné, sabiendo bien que él nunca la había lastimado... nunca había abusado de ella. Todo esto fue para mí.  
 
    Se quedó sin palabras por un segundo. Ojos que miran intensamente a los míos, rostro reflejado bajo la luna llena. Su mirada recorrió mi expresión enojada, mis cejas fruncidas, y suavemente comenzó a alisar las arrugas de mi frente, haciendo que mi paciencia se agotara, y luego me dio una sonrisa triste. 
 
    "Nunca lo hice." Sonaba tan derrotado y dolido. Como si supiera lo que me haría su confesión.  
 
    Cerré los ojos en agonía. "Exactamente mi punto."   
 
    "Perderla fue cuando entré en un lugar oscuro". Continuó lastimando mi corazón. "Me sentí culpable y lleno de arrepentimiento. Pero, incluso después de perderla, no me perdí... mi todo. Su pérdida me hizo amargar... pero los días sin ti hicieron que ya no me preocupara por nada. , son y serán siempre mi universo...mi todo." Abrí los ojos ante eso. Estaba rompiendo mi escudo. No me gustó eso.  
 
    "Yo-" 
 
    "Ella nunca me aterrorizó. Tú lo hiciste. Ella estaba a salvo, pero tú eras quien atormentaba mis sentidos. Tu cara... tus ojos... nunca abandonarían mi mente. Incluso cuando me dolía perder a Meeran y extrañar a Meeran. ella, fueron tus ojos los que llenaron mis sueños. Cada lugar donde miré... sólo te vi a ti. Nunca golpeé a Meeran porque no estaba lidiando con un dolor y una confusión abrumadores. Nunca se trató de respeto, sino de que yo estuviera en "Es un lugar terrible. Ya no estoy allí. Te dije que no soy un abusador... y nunca volveré a ese lugar otra vez". 
 
    "¿Cómo puedes estar tan seguro?" Mi voz se quebró, una vez más.  
 
    "Porque sé que lo eres para mí. Lamento haberte lastimado, Maya" Él acarició un invisible mechón de cabello lejos de mi cara, haciéndome estremecer. "Lamento haber sido un marido tan terrible. Romper tu corazón es algo que nunca me perdonaré. Ignorar tu amor será uno de mis mayores arrepentimientos. Pero no me arrepiento de haberme enamorado de ti. No me arrepiento de adorándote. No me arrepiento de rogarte una oportunidad más. Sé que esto es egoísta de mi parte, pero quiero luchar por ti. Y es por eso que te doy una opción. Te dejaré ir si dices No. Firmaré los papeles, pero no dejaré de amarte. habló. Esto era lo que había querido escuchar durante tanto tiempo. Esto era lo que necesitaba. Estaba sollozando de nuevo, sabiendo lo desordenado que estaba todo, deseando cerrar mis emociones nuevamente porque esto me dolía... esto me dolía mucho. 
 
    "Sabes que la gente me considerará extremadamente débil por darle otra oportunidad a esto", razoné débilmente. "La gente cuestionará... criticará... observará nuestro vínculo con ceños fruncidos y decepción".  
 
    "No dejaré que nadie se atreva a decir una palabra sobre ti... nosotros". Su mirada se volvió oscura. "De hecho, la gente ni siquiera importa. No saben que lo que tenemos es real... tan digno. No conocen nuestra historia. Al darme otra oportunidad, no me perdonarás por el abuso". , pero me permitirás apreciarte de por vida". 
 
    "Y, ¿qué tal si le pido a Zaheer que espere?" Gemí. "¿Qué pasa con el hombre que sólo eligió respetarme y no pidió promesas? ¿Qué pasa con él?" 
 
    "La única persona que me importa eres tú", susurró. Mi corazón se rompió ante eso. Zaheer resultaría herido. Al igual que me lastimé. Este ciclo se repetiría una y otra vez. Alguien tenía que ponerle fin. Alguien tenía que detener esto.  
 
    "No", negué con la cabeza, alejándome de él. "No puedo." Me dolió el corazón decir esto, pero sabía el dolor que sentí cuando Demir aparentemente eligió su primer amor. Ese aplastamiento de esperanza. No se lo deseé a nadie.  
 
    "Maya," 
 
    "Lo siento, Demir", las lágrimas corrían frenéticamente por mis mejillas. "Pero no puedo hacer lo que tú me hiciste. Zaheer es un buen tipo... digno de ser amado, así que quiero que me dejes ir. Olvídanos. Te prometí un mes. Eso es todo lo que puedo dar". ". Y con eso, me di la vuelta y me alejé corriendo de él.  
 
    Me dolía tanto el corazón... la cordura estaba completamente destrozada. Todas mis emociones estaban a la vista ahora. Había tomado mi decisión, pero me estaba haciendo mucho daño. Me estaba rompiendo... destrozando. Todo parecía tan enredado, doloroso y tortuoso. Había tomado una decisión, pero ¿por qué sentí que había cometido un gran error? Nada se sentía bien... ahora que lo estaba sintiendo de nuevo... dejándolo entrar a mi corazón nuevamente.  
 
    Su mirada intensa…sus palabras…promesas…imágenes de sus sonrisas tristes…me estaban asfixiando, haciéndome sentir tanto. Esto fue un desastre. Un gran desastre. Un desastre tortuoso. Me había roto... y sentirme curada por él ahora se sentía tan amenazante y dolorosa. Sin mis muros y escudos, me sentía tan vulnerable ahora… tan débil y perdida.  
 
    Corrí de regreso al hotel, sin preocuparme por quién me viera. Era ya de noche y casi no había nadie en los jardines. Quería un cálido abrazo... dulce calidez... alguien que acariciara mis heridas abiertas y las curara con cuidado.  
 
    Sentí que mi corazón se estaba rompiendo de nuevo.  
 
    Zaheer estaba sentado en una de las sillas que había en los jardines, escondido en las sombras. Estaba oscuro en la noche... y su corazón parecía en silencio. Una sensación de traición y tristeza jugueteaba dentro de su alma. Sabía que no era como los chicos de la ciudad... no podía competir con ellos, pero eso no significaba que su corazón estuviera insensible a emociones complicadas. Soñaba... se preocupaba... tal vez demasiado profundamente, pero sus emociones eran como su personalidad: simples y honestas. 
 
    Maya había sido la chica de ciudad a la que adoraba desde que era un niño. Su estilo de vida... su humildad y actitud habían sido fascinantes para él, pero era un tonto al pensar que podía competir.  
 
    Después de tropezar accidentalmente con un camino secreto, se encontró parado detrás de espesos arbustos y vio a Demir y Maya parados frente al lago... sonando tan absortos y emocionados. A Zaheer le rompió el corazón ver esto. Pero en lugar de confrontar a la pareja, decidió simplemente regresar a los enormes terrenos. No sería correcto interrumpir.  
 
    A pesar de todo, respetaba a Maya. No quería avergonzarla de ninguna manera. Ella nunca lo había engañado... había sido clara acerca de su primer matrimonio y le había dado la opción de elegir si quería esperar. Esta era toda su elección ahora.  
 
    Eligió salir lastimado. Eligió romperse su propio corazón. Eligió actuar como un tonto. Era todo él. Sin embargo, él no fue el único que sufrió. Al alejarse rápidamente de la pareja, casi se había topado con otra chica: la chica malcriada que esa mañana había pensado en él como un valet y le había dado las llaves de su auto. Había estado tan furioso, se había sentido tan insultado... pero no se molestó en corregirla. Fue criado como un caballero. Y ningún caballero jamás insultó ni levantó la mirada delante de una mujer... trataban a las mujeres con respeto. 
 
    Por lo tanto, después de negarse a estacionar el auto para la chica rica, le entregó al mostrador principal las llaves de su auto... mientras sacudía la cabeza ante las maneras esnobistas de la chica rica de la ciudad. Las chicas ruidosas y testarudas le molestaban muchísimo. Despreciaba la arrogancia y el elitismo. 
 
    Sin embargo, al casi tropezar con la chica... escucharla tratar de reprimir los sollozos... lo tomó por sorpresa. La princesa rica había parecido muy grosera, pero su lado vulnerable lo hacía sentir curioso... casi intrigado. Por lo que sabía de Maya era que era una buena chica con modales. Esta chica rica parecía tan ruidosa, arrogante y tan complicada. No sabía por qué lloraba, pero de alguna manera tuvo una idea. Podía reconocer los sollozos de un corazón miserable y roto.  
 
    Simplemente sacando un pañuelo de papel y entregándoselo, se alejó de la chica. Ella no se molestó en decir gracias ni nada por el estilo, pero el rápido agarre del pañuelo de papel lo hizo sonreír a medias y sacudir la cabeza. 'Chicas ricas de ciudad', había pensado.  
 
    De todos modos, escondiéndose en las sombras, ahora se secó ligeramente los ojos y se levantó. A los hombres del pueblo se les enseñó a no llorar nunca. Los hacía parecer débiles e incapaces de realizar trabajo de campo. Aunque, en este momento, sus emociones no estaban tan abrumadas como para hacerle llorar... pero todavía había un nivel de dolor que provocaba sus lágrimas.  
 
    Caminando bajo la brillante luna llena, sus hombros estaban caídos y su corazón estaba decepcionado; sin embargo, el dolor era soportable... pero odiaba lo tonto que se sentía. Ya era hora de regresar a casa.  
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y siete 
 
      
 
    -Perderte significará que mis tormentas te han aterrorizado...que mi caos ha ensordecido tu amor por mí- 
 
    Todas esas palabras... me hicieron deshacerme. El fuego... la intensidad de un nuevo y fresco desamor... me estaba lastimando muchísimo. Había prometido dejarlo ir, perdonar mi corazón, entonces ¿por qué estaba llorando por él otra vez? Él había sido el aire que solía respirar, mi obsesión... pero pensé que podía seguir adelante, ya no dejar que sus demonios retuvieran mi amor. Sin embargo, aquí estaba otra vez... con mi corazón mirando hacia el pasado y rompiéndose por sus palabras.  
 
    La sensación de querer que recoja mis pedazos… simplemente llorar con todo mi corazón frente a él y que me haga girar la cabeza hacia él… era devastadoramente asfixiante. Su confesión era todo lo que siempre había querido escuchar. Ver su mirada brillar... ver el fuego arder por mí, pero la sensación de que era demasiado tarde pareció aplastarme. Había llegado demasiado tarde. Él no había estado allí cuando me estaba escogiendo... había elegido ignorarlo cuando estaba aplastado bajo el peso de su crueldad.  
 
    Secándome las lágrimas que no dejaban de fluir, corrí hacia mi suite y literalmente irrumpí en ella. Estaba tan vulnerable otra vez... tan consumida por una tormenta de emociones y tan perdida. También sentí una inmensa culpa por tratar a Zaheer de la misma manera que Demir solía tratarme a mí. Tener un corazón en conflicto simplemente no parece justo. No podía lastimar su corazón. No podía arruinar su fe en el amor sólo porque había perdido el significado de esta palabra. Tenía que asegurarme de elegirlo a él primero. Nadie merecía sentir mi dolor.  
 
    Con la necesidad de estar solo y levantarme, entré a mi habitación e hice una mueca al ver a una audiencia presenciando mis emociones desorientadas. Era Asmara; sus expresiones son sobrias y comprensivas.  
 
    "Yo-" 
 
    Ella no dijo nada…solo se levantó de mi cama y me abrazó fuerte; el abrazo aplastante que en realidad estaba buscando.  
 
    "Lo-lo-lo siento, A-Asmara", tartamudeé, odiándome a mí mismo por hacer esto. "Prometo que esta será la última vez que lloraré por él. Él... no sé por qué, pero él simplemente me hace sentir muy triste". Lo confesé.  
 
    "Perder." Ella simplemente me dio unas palmaditas en la espalda, dándome tiempo para sacar el dolor de mi sistema. Fue desgarrador... tan desgarrador que ella cuidara de mí. Sabía que la estaba lastimando. Nunca debí quedarme por un mes. Todo fue mi culpa. 
 
    "Lo siento mucho por pasar hacerte por esto a ti ya Zaheer", continuó sollozando, haciendo que ella me agarrara suavemente por los hombros y me alejara un poco de ella.  
 
    "Entonces no lo hagas." Ella me dio una sonrisa triste. Me quedé sin palabras.  
 
    "¿Q-qué?" 
 
    "Maya, creo que ha sido injusto por parte de mi hermano pedir lo que realmente no puedes ofrecerle", habló, guiándome lentamente hacia un sofá cercano. Mis lágrimas desaparecieron mientras escuchaba sus palabras con una mirada confusa.  
 
    "Hace tiempo que te arrebataron el corazón. De hecho, veo la forma en que lo miras... la forma en que tu marido se preocupa por ti. Zaheer nunca estuvo en la foto. Mi hermano nunca tuvo tu corazón". Sus palabras parecieron demasiado pesadas y ruidosas. No hubo absolutamente ningún juicio, sólo simple observación y una confesión consciente. Quería negarlo todo... decirle que mi corazón nunca podría seguir latiendo por alguien que había sido tan cruel, pero no podía. Odiaba mi corazón por ser tan ingenuo... por mis emociones estar tan fuera de mi control. Me duele que ella piense de esta manera. Me dolía no poder ofrecer palabras en mi defensa, pero simplemente no podía sentir tantas cosas... inhalarlas con tanta pasión.  
 
    "¿C-cómo puedes decir eso cuando has visto cuánto me hace llorar?" Contuve algunas lágrimas, con la voz dolorida y aguda.  
 
    Ambos nos sentamos en el sofá... la luz amarilla de la lámpara hacía que nuestras palabras parecieran más intensas y serias. 
 
    "Porque veo la forma en que todo tu mundo cambia cuando él está cerca". Ella tomó mi mano y me ofreció una suave sonrisa. "Sabes por qué no odio a mi segunda mamá..." continuó. La encontré a los ojos con dolorosa curiosidad y silencio. "Es porque sé que mi papá la ama. Sus ojos nunca brillan cuando está cerca de mi mamá. Es mi mamá quien ha elegido amarlo y quedarse". 
 
    "¿Pero por qué? Después de todo ese dolor y traición, ¿por qué se quedó?" Fruncí el ceño, dolorida por esta historia. No tenía ningún sentido. Se suponía que el amor no debía herir ni traicionar. 
 
    "Porque el corazón quiere lo que quiere. Sólo hay que decidir si el dolor vale la pena", habló con una sonrisa arrepentida.  
 
    "Escucha", luego frotó mis dedos, sus ojos suaves y preocupados mientras miraban mis ojos llorosos. "Sé que estás sufriendo. Sé que aún no has superado lo que te pasó, así que date tiempo. No necesitas otro corazón para salvarguardarte y amar. Mi hermano lo entenderá. No lo hagas pasar por lo que Mi mamá pasó. Este amor no correspondido... duele. Créeme, conozco a mi hermano. No dejará de perseguirme, pero eso no significa que deba hacerlo. Esta no es su historia. De hecho, no "Ni siquiera pienses que él alguna vez podrá adorarte con tanta intensidad como lo hace tu propio marido. Para él, eres la chica de la ciudad. Para su marido, eres tú".  
 
    "P-pero-" 
 
    "Demir nos dejó a nosotros, Zaheer, quedarnos en su hotel solo para hacerte sentir feliz. Si eso no significa que a él le importe, ¿entonces qué?" Ella aconsejó... pareciendo tan confiada y segura de sus palabras. Me sentí tan en conflicto  
 
    "Puedo dejar que me arruine otra vez, Asmara", confesé, mirándome los dedos... con la voz llena de dolor. "I can't." 
 
    "Entonces tómate un tiempo", sugirió, sonriéndome suavemente. "Decide lo que quieres en el futuro. Quizás me equivoque. Quizás mi hermano sea el indicado para ti, pero no dejes que los sentimientos de nadie te controlen. Esto debería ser sobre ti. No sobre mi hermano o Demir. Tómate el tiempo. "Necesito esto. No pienses si esto lastimará a mi hermano oa mí. Somos una familia. Te amaremos pase lo que pase y lo entenderemos". Ella me consoló, haciéndome limpiarme la cara bruscamente con el brazo y asentir. 
 
    "Gracias, Asmara", le devolví débilmente la sonrisa, sintiendo como si me hubieran quitado un peso de encima.  
 
    "¿Quieres…?" Comencé, dudando. 
 
    Ella ascendió con una mirada de complicidad. "¿Hablaré con mi hermano sobre esto? Por supuesto". Ella terminó mi oración. "Ni siquiera necesitabas preguntar." 
 
    La abracé con fuerza.  
 
    Mi familia...fueron realmente los mejores. 
 
    Después de que Asmara se fue para hablar con su hermano, decidió llamar a mi mamá. Hacía mucho tiempo que no me llamaba. Cada vez que intentaba hablar con ella, estaba ocupada con alguna obra de caridad local. Prometió hacer tiempo... pero, de nuevo, el tiempo y las responsabilidades se interponían en su camino.  
 
    Llamarla hizo que mi corazón se acelerara con una sensación de tristeza. Siempre fui una niña de mamá. La amaba mucho. Mudarme de la casa de mis padres después de casarme había sido un cambio muy difícil. Los cálidos abrazos de mi madre me curaron mucho.   
 
    Ella atendió mi llamada al primer timbre.  
 
    "Maya," 
 
    "Mamá", no sé por qué, pero comenzó a llorar incontrolablemente... mientras me acurrucaba en el sofá del salón. Me dolía mucho y su voz me hizo extrañar mucho mi hogar. "P-pidió otra oportunidad, mamá... me suplicó... y le dije n-no. Se acabó todo y ahora no sé qué hacer", lloré frotándome los ojos. , hipo ligeramente.  
 
    "Shhhhh...Maya, está bien." Ella empezó a arrullar. "Sólo dime qué pasó, querida. Dime ¿qué dijo exactamente?" Ella habló gentilmente, convenciéndome para que le contara mi miseria. Hice precisamente eso. 
 
    Al contarle las nuevas promesas de Demir, mis propias reservas y los consejos de Asmara, respiré hondo y esperé. Mi mamá definitivamente tendría las respuestas.  
 
    Ella se quedó en silencio por un momento, aparentemente pensativa y asimilando mis palabras. Pronto, después de un breve momento de silencio, ella comenzó a hablar... su voz suave y gentil. 
 
    "Asmara tiene razón, Maya. No dejes que esto afecte tu propia salud. Mi bebé... necesitas cuidarte. Sé que estás sufriendo. Me duele pensar en lo que estás pasando. Confía en mí. "Nunca perdonaré a Demir por lo que le ha hecho a mi niña. Necesitas relajarte...cuídate. Vuelve a casa conmigo. Tu papá y yo estamos pensando en llevarte a un viaje a las montañas. La distracción será buena para ti." 
 
    "Tienes razón, mamá", acepté, sintiéndome conmovida. "La distracción será buena". Reiteré, mirando al suelo mientras me mordía la uña del pulgar.  
 
    "Y Maya-" su tono luego se volvió cauteloso. "No seas demasiado duro contigo mismo. Sé que lo que estás pasando es difícil. Sólo debes saber que, pase lo que pase, nosotros e incluso Demir entenderemos y amaremos tus decisiones. Él nos ha estado llamando y asegurándose de tomar Cuida de nosotros desde que lo dejaste." 
 
    "¿OMS?" Fruncí el ceño, sintiéndome confundida.  
 
    "Tu esposo, cariño. Un mes después de que te fuiste, comenzó a aparecer en nuestra casa... intentó construir un vínculo con nosotros. Se disculpó con tu papá por haberte tratado horriblemente. De hecho, incluso se está asegurando de que Saad y María "Podemos ingresar a escuelas privadas... caras". 
 
    "¿Por qué no me dijiste esto antes?" Pregunté, sintiéndome tan sorprendida y abrumada. ¿Demir hizo todo eso? Mi agarre se presiona alrededor de mi móvil. 
 
    "Porque no quería influir en tus decisiones", explicó. "No somos nosotros a quienes Demir necesita enmendar. Eres tú. Él te ha roto el corazón... te lastimó. Tú eres quien tiene que decidir", susurró, haciendo que mi corazón se sintiera tan cálido y amado. Mis padres fueron realmente los mejores. Quería que fuera feliz. No me estaban presionando...ni nada. A pesar de lo que fuera, me iban a apoyar, siempre. Los adoraba por eso.  
 
    "¿Qué se supone que debo hacer ahora?" Mi hombro volvió a caer. "Sé que está cambiando. Sé que lo está intentando, pero tengo mucho miedo de que me lastime otra vez... sé tan cruel conmigo, mamá. No puedo simplemente dejar de lado el dolor que sentí cuando él Me abofeteó. Fue insoportable. Quiero decir, no abusas de los que adoran... no los haces sentir tan heridos, entonces, ¿por qué duele tanto dejarlo ir? 
 
    "Como dije, tómate tu tiempo. Ven y quédate con nosotros. Si la separación y la firma de los papeles te están causando tanto dolor, entonces no lo hagas. Díselo. Simplemente ven y quédate con nosotros y deja que el tiempo tome la decisión por ti. . Si él realmente te adora, entonces cariño, esperará tu decisión. Sólo dale tiempo". Ella aconsejó. Sonreí ante eso. 
 
    "Te amo, mamá", dijo. 
 
    "Yo también te amo." Repitió, terminando la llamada.  
 
    Se sintió tan bien tener esta conversación con ella.  
 
    Esto era lo que necesitaba escuchar.  
 
    Al terminar de llamar, salté cuando Asmara irrumpió de nuevo en mi suite, dejando la puerta abierta, con un enorme ceño fruncido. 
 
    "¿Lo que está mal?" Me preocupé, acercándome a ella. "¿Zaheer-" 
 
    "No, no tuve la oportunidad de hablar con él". Ella rápidamente negoció con la cabeza.  
 
    "¿Y qué?"  
 
    "Algo está pasando raro." Ella comenzó a caminar delante de mí, la luz amarilla del techo reflejándose en nuestros rostros. "Estaba buscando a Zaheer cuando vi a su esposo y su familia reunidos alrededor del área de recepción. Se veían muy serios y reservados. También había un par de gerentes reunidos alrededor de ellos. No pensé mucho en eso hasta que "El personal administrativo comenzó a sacar a la gente del primer piso. Me pidieron que volviera a mi habitación, alegando que el dueño quería que el primer piso estuviera libre para una reunión de negocios". 
 
    "Eso sucede en muchos hoteles". Empecé a explicar. "El propietario tiene el privilegio de hacer eso". 
 
    "Sí, eso sucede, pero siento que algo más está pasando. Quiero decir, Demir te habría contado sobre esos planos". Ella razonó. 
 
    Fruncí el ceño. Esto fue tan peculiar. "¿Qué crees que está pasando?"  
 
    "Nariz." Ella sacudió su cabeza.  
 
    De repente, escuchamos un eco fuerte y penetrante en el aire. Parecía como si el metal chocara contra alguna roca.  
 
    "¡Balazo!" Asmara se quedó horrorizada. "Ese es el sonido de los disparos".  
 
    Palideci.  
 
    ¿Cómo es posible? Este era un hotel de siete estrellas muy seguro con medidas de seguridad inmensamente estrictas. ¿Quién, en la tierra, había logrado disparar armas en este lugar?  
 
    "¡Vamos a hablar con Demir!" Hablé rápidamente y salí corriendo de la suite. 
 
    Debido a que las habitaciones estaban insonorizadas, apenas había gente deambulando por los vestíbulos. Nadie había escuchado realmente el sonido... o tal vez lo hicieron, pero no le dieron mucha importancia. Incluso yo tenía dudas sobre el ruido perteneciente al sonido de las armas, pero sabía que algo en particular estaba pasando y necesitaba saber qué.  
 
    Al llegar al primer piso, me sentí desconcertado al ver que no había invitados deambulando en el aire. probablemente los habían enviado a todos de regreso a sus habitaciones. Y fiel a las palabras de Asmara, Demir y su familia, junto con el personal principal, fueron arrastrados por el área de recepción.  
 
    Mirando a través de los huecos entre la multitud, pude ver que Demir estaba de un humor extremadamente desagradable y enojado. Meeran estaba justo delante de él. Ambos parecían estar discutiendo.  
 
    "Señora". Uno de los miembros del personal intentó enviarme de regreso a mi habitación, pero no pude aceptar nada de eso.  
 
    "Necesito hablar con mi marido... tu jefe", intenté condescendientemente, provocando que inmediatamente me hiciera espacio.  
 
    Abriéndome camino con cuidado entre la pequeña multitud, con Asmara siguiéndome, finalmente logré maniobrar hacia el frente. Pude ver el perfil lateral de Demir. Él todavía no me había notado, con su mamá tratando de sofocar su ira. Este era su lado oscuro y agresivo. Parecía casi una bestia mientras apretaba la mandíbula con intensa ira. Meeran parecía visiblemente intimidada. 
 
    "No sabía que él haría esto, Demir", le estaba explicando. Aliya y Sonia estaban un paso detrás de ella. Todos parecían tan intensos y serios. ¿De qué estaban hablando? ¿Que esta pasando? 
 
    "¡Por qué no le dijiste la verdad!" Él gruñó, arremetió, con los músculos enojados y afuera. El personal literalmente temblaba a mi lado. Incluso yo tenía miedo de este lado de Demir. ¿Qué había hecho Meeran? 
 
    "¡Porque aún no he terminado de luchar por ti!" Ella le devolvió el golpe y dio un paso furioso hacia él. Había lágrimas de ira brillando en sus ojos. Su dolor... hizo que mi propio corazón sintiera simpatía.  
 
    "Bueno, lo soy. ¡Qué parte de eso no entiendes!" Apretó los puños, aparentemente como un fuerte intento de calmar su temperamento. Samiya Begum inmediatamente comenzó a darle palmaditas en la espalda. 
 
    "Demir, cálmate." Estaba tratando de disipar la tensión. Demir no escuchó. Su atención se centró únicamente en Meeran, que parecía demasiado enojada y herida.  
 
    "La parte en la que olvidaste lo que me prometiste para siempre", replicó ella. Era una mujer fuerte y valiente. La forma en que Demir estaba furiosa y mirándola… nunca habría sido capaz de soportar tal humillación. Todos estaban mirando.  
 
    "Ese no es mi problema." Ahora respiró sus emociones y eligió la calma frente a sus empleados. "Sólo ve y llama a tu papá. Dile que veré el trato que ha hecho para mí". Esa fue una orden severa y firme. Su voz era fría y autoritaria. 
 
    "Está bien", avanzando en voz baja, alejándose de él, sabiendo que era mejor no provocar a Demir. Su temperamento era aterrador y aterrador. Sentí ganas de retroceder hacia la multitud. Él no me había visto todavía. No quería que me usara como un saco de boxeo fácil delante de todos los que miraban. Sería insoportable.  
 
    Moviéndome lentamente hacia la multitud, me detuve cuando Demir giró la cabeza en mi dirección mientras se frotaba la frente con frustración. Al verme, se puso visiblemente rígido, con una expresión de sorpresa en su rostro. Lo estaba mirando con cautela y un poco de miedo.  
 
    Apartando su mirada de mí, comenzó a dirigirse a la multitud. No sé por qué, pero me dolió que hubiera ignorado mi presencia. Retrocedí silenciosamente entre la multitud mientras escuchaba lo que le decía a su personal.  
 
    "Organiza la oficina del jardín. Coloca algunas sillas y mesas allí. No quiero que nadie esté en este piso durante toda la noche. Y ningún invitado mío debe saber el motivo de esta disposición".  
 
    Inmediatamente, la multitud a mi alrededor comenzó a dispersarse. Quería saber qué estaba pasando. Honestamente, toda esta ambigüedad y el temperamento de Demir me hacían sentir muy ansiosa, pero no sabía cómo preguntar... cuando él parecía tan angustiado, tan enojado... y tan sin ganas de hablar conmigo.  
 
    Decidiendo que era mejor simplemente regresar a mi habitación, me di la vuelta y estaba a punto de ir a buscar a Asmara, quien parecía haber desaparecido entre el caos, cuando sentí que me giraban por el codo.  
 
    Extraño. Fue Demir quien me había hecho girar; su intensa mirada ahora me miraba profundamente a los ojos mientras inclinaba su rostro hacia abajo, tratando de asegurarse de que no tuviera problemas para mantener el contacto visual. Su gran estatura siempre me había hecho sentir tan pequeña.  
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Su postura se había suavizado y suavizado visiblemente para mí. También había un poco de dolor allí... miseria y anhelo, traté de ignorar esas emociones. 
 
    Su familia ya no estaba por ningún lado.  
 
    "YY... ¿Qué está pasando, Demir?" Tartamudeé por un momento, pero luego rápidamente fui al grano. Era estresante no saberlo. 
 
    "El padre de Meeran está enojado porque su hija sale conmigo. Meeran realmente no le ha contado que la déjé". Puso los ojos en blanco con molestia... enojado obviamente dirigido hacia Meeran. 
 
    "¿Entonces?" -insistí, preocupada... sin entender realmente lo que estaba pasando. 
 
    "Así que está violando los acuerdos que hemos hecho. El negocio de las pandillas y los acuerdos generalmente se llevan a cabo en lugares apartados. Nuestros negocios se mantienen separados de nuestros estilos de vida de pandillas, pero el padre de Meeran amenaza con venir aquí y crear una escena. Está amenazando "Para reprender los acuerdos que hemos firmado. Pronto llegará aquí con sus hombres armados. Los problemas del hampa siempre se tratan uno a uno". 
 
    "También escuché algunos disparos. ¿A qué se debe eso?" Pregunté, abrumada por todo lo que estaba pasando. Este asunto del mundo oscuro era pesado y desalentador.  
 
    "Nada, en realidad. Es sólo práctica. La mayoría de los hoteles hacen que su personal de seguridad revise el funcionamiento de sus armas de vez en cuando. Pensé que mi seguridad debería revisar sus armas nuevamente hoy. Medidas de seguridad. Nada más" , aseguró. 
 
    Estaba asintiendo cuando de repente empujó un mechón de cabello invisible detrás de mi oreja. "¿Todo bien ahora?" Sonrió con adoración y ternura. 
 
    Su gesto me había pillado con la guardia baja. "Sí..." habló.  
 
    "Bien... ahora ve y quédate en tu suite por el resto de la noche. Haré los arreglos para que uno de mis gerentes siga enviando comida y algunos refrigeradores a tu suite. Sé que no puedes vivir sin tus refrigeradores de medianoche. " 
 
    "Demir-" 
 
    "Hablaremos en la mañana. Ve... tengo que ocuparme de algunos arreglos". Él interrumpió. Asenti en silencio.  
 
    Esto era tan loco y peligroso.  
 
    Este asunto de las pandillas... a pesar de la seguridad de Demir... me sentí preocupado por él. Con suerte, el padre de Meeran elegiría ser racional. Que Meeran no le contara a su padre sobre la separación pareció enfurecerme. Debería haberlo dicho, para que Demir no tuviera que lidiar con este grave problema.  
 
    La inclusión de armas y negocios mortales fue un asunto aterrador.  
 
    Cualquier cosa podría salir mal.  
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y ocho 
 
      
 
    -Nunca fue un cambio de opinión- 
 
    Las nubes retumbaban... la lluvia caía del cielo. Sintiendo gotas frías rodar por mis mejillas, tuve que acariciar constantemente la sensación pegajosa y tratar de seguir el ritmo de una ansiosa Asmara. Estaba corriendo de un lado a otro... buscando en las sombras oscuras a Zaheer.  
 
    Después de que me dijeron que me quedara en mi habitación, busqué a Asmara y la encontré buscando frenéticamente a Zaheer. No estaba en su habitación y algunos camareros afirmaron haberlo visto paseando por los jardines. Era peligroso para él estar al aire libre, donde se disparaban armas al azar y estaban a punto de tener lugar reuniones de pandillas.  
 
    Buscándolo ansiosamente llegamos a la parte trasera del edificio del hotel. Asmara parecía estar hiperventilando a estas alturas.  
 
    "¿Por qué crees que se ha ido?" Ella se preocupó y se frotó la frente con incomodidad. El viento la hacía gritar sus palabras.  
 
    "No sé." Sacudí la cabeza, la ansiedad se apoderó de mí. Esta parte del hotel estaba oscura y espeluznante. Con espesos árboles y arbustos rodeándonos, se sentía intimidante. Además, no quería que estuviéramos al aire libre mientras Demir tenía una reunión con el padre de Meeran. Cualquier cosa podría salir mal. 
 
    De repente, escuchamos fuertes pasos doblar la esquina del edificio del hotel y dirigirse hacia nosotros. Era un guardia de seguridad que llevaba una enorme pistola en la mano.  
 
    Señora, ¿qué está haciendo aquí?" Frunció el ceño y corrió hacia nosotros a toda prisa. "No es seguro. Los invitados ya están aquí. Deberías estar adentro." 
 
    "Mi hermano, Zaheer-" Asmara habló rápidamente. "Lo estamos buscando".  
 
    "Ya debe estar adentro. Ven, te acompañaré de regreso al interior. No es seguro para ti estar afuera". 
 
    "P-pero-" 
 
    "Señora, por favor venga conmigo." El guardia instó; sin embargo, en lugar de preocuparse... ahora parecía frustrado y urgente.  
 
    "Bueno." Justo cuando Asmara accedió, otro par de pasos doblaron la esquina del edificio del hotel. Era Zaheer. Él también parecía buscarnos ansiosamente.  
 
    "¡Ahí tienes!" Corrió hacia nosotros, con una postura de alivio. "Ven... volvamos adentro", instó. Agarrando la mano de Asmara, comenzó a guiarnos de regreso hacia el frente del hotel... sólo para que el guardia de seguridad de repente se interpusiera en nuestro camino. 
 
    "Te acompañaré", insistió.  
 
    Algo no se sentía bien.  
 
    "Umm... está bien. Los llevaré de regreso al interior del hotel". Aseguró Zaheer, moviéndose para pasar al guardia. Sin embargo, el hombre no cedió. 
 
    "Te escoltaré de regreso", reiteró, sonando muy serio y un poco malicioso ahora. 
 
    El terror se apoderó de mi corazón. 
 
    No podía entender lo que estaba pasando. Por qué este guardia fue tan persistente al querer escoltarnos de regreso al hotel. El viento había cobrado velocidad ahora… y los rayos caían en minutos aleatorios, haciéndome sobresaltar.  
 
    Yo estaba de pie junto a Asmara mientras Zaheer estaba de pie frente a nosotros, mirando con confianza al guardia. Toda la situación me hacía sentir muy nervioso.  
 
    Zaheer miró fijamente al guardia por un segundo y dio un paso atrás.  
 
    "Corran", nos susurró, mirando al frente.  
 
    "¿Qué-" 
 
    "Date la vuelta y corre". Esta fue una orden.  
 
    Aterrorizados, confundidos y pálidos, Asmara y yo no perdimos ni un segundo e inmediatamente nos dimos la vuelta y corrimos sin rumbo hacia la parte trasera del edificio del hotel. Zaheer corrió detrás de nosotros.  
 
    El guardia... ahora estaba corriendo detrás de nosotros... gritándonos que escucháramos.  
 
    Habiendo encontrado una puerta que conducía a un sótano aleatorio del hotel en construcción, Zaheer, Asmara y yo decidimos correr hacia allí. Mi corazón... latía con fuerza; Su eco bombea en mis oídos. Estaba aterrorizada... tragándome los gritos de miedo que amenazaban con escapar y permitiendo que lágrimas espesas se mezclaran con las gotas de lluvia y corrieran por mis mejillas. Mi mente... se sentía en blanco. No podía entender lo que estaba pasando. ¿Quién era este guardia? ¿Por qué nos perseguía? ¿Estaba el padre de Meeran detrás de esta emboscada? Asmara y yo deberíamos habernos quedado dentro. El hecho de que este hombre tuviera un arma me hizo sentir mareado y con náuseas... con una sensación de inmenso terror. Cualquier momento podría volverse mortal para nosotros. Esperaba con locura... orar para que Demir y su personal de seguridad aparecieran de la nada y nos salvaran. Tenía el poder de detener esto. 
 
    Haciendo lo mejor que pude para seguir el ritmo de Asmara y Zaheer que corrían delante de mí, sentí que mis músculos perdían fuerza... y mis pulmones se fatigaban. Ya habíamos llegado al sótano y estábamos doblando ansiosamente las esquinas de pasillos largos y poco iluminados. Se sintió como una pesadilla 
 
    Se suponía que una parte de este sótano nos llevaría hacia la parte delantera del hotel... hacia unas escaleras que nos conducían hacia afuera.  
 
    Mi corazón dio un vuelco de miedo y terror cuando el guardia que nos seguía empezó a disparar. ¡Disparar! Este hombre estaba loco. Nos estaba amenazando... prometiendo dolor si no dejábamos de correr. El fuerte control del miedo me hizo sentir sin aliento y débil. Estaba llorando mientras intentaba desesperadamente seguir el ritmo de Zaheer y Asmara. Se sentía vulnerable al estar atrás... a tantos metros de distancia de ellos. Además, mis zapatos mojados hacían difícil mantener el equilibrio en el suelo de mármol.  
 
    De repente, dejé escapar un fuerte grito mientras mis pies tropezaban entre sí, debido a mis zapatos mojados, y caía dando tumbos hacia el duro suelo. Mi barbilla golpeó el suelo con fuerza... sacudiendo mis dientes... y mis piernas se sintieron torcidas. Frenéticamente, tratando de levantarme de nuevo, sólo logré darme la vuelta y presionarme contra la pared. Asmara y Zaheer ya estaban muy por delante de mí. Pude verlos doblar una esquina. Les grité... pero estaban muy por delante. Me quedé solo. Una parte de mí no pudo evitar sentirse herida... y abandonada.  
 
    Aterrada, mi mirada se volvió hacia el guardia que ahora estaba dando pasos ruidosos hacia mí. Su arma me apuntó directamente, amenazándome con no moverme. Podía sentir la sangre fluir por mi barbilla... me dolía la mandíbula con un dolor inmenso.  
 
    "¿Qué quieres? ¿Para quién trabajas?" Grité en voz alta, presionándome con miedo contra la pared. El pasillo estaba mal iluminado con luces amarillas, por lo que la postura del guardia parecía más depredadora y aterradora. Él no respondió, luciendo tan siniestro y mortal.  
 
    Grandes lágrimas no dejaban de correr por mis ojos. 
 
    Mirando con miedo al hombre acercarse, vi como de repente se agarró la parte posterior de la cabeza, soltó un fuerte grito y luego comenzó a perder el equilibrio. El sonido del disparo de una bala me hizo gritar fuerte y al instante hacerme una bola, cubriéndome la cara con las manos mientras sollozaba en voz alta de terror. Había disparado el arma.  
 
    El terror, la incredulidad y el horror me llevaron a un estado de histeria. No pude evitar gritar, llorar y temblar. Mis heridas doloridas palpitaban con fuerza, mientras el olor a sangre hacía que los latidos de mi corazón se salieran de control. La conmoción... el pavor... Sentí que me desmayaba.  
 
    "¡Maya!" Unos fuertes pasos corrieron hacia mí. No me molesté en escuchar, saltando de un lado a otro con miedo.  
 
    "Shhh... está bien. "El calor se cernía ante mí, mientras un apretón tranquilizador alejaba mis manos de mi cara.   
 
    "No...No...No..." No tenía control. Me quedé muy traumatizado. Mis nervios lo habían perdido por completo.  
 
    "Maya…shhh…cálmate. Estoy aquí. Nunca dejaré que nada te lastime. Estoy aquí".  
 
    "D-Demir..." Abrí los ojos con miedo, mirando a mi marido con inmenso terror y ansiedad. Él estaba aqui. Cuando lo necesité, no me decepcionó. Mi corazón latió con un sentimiento de cariño.  
 
     Ahora, sentado de rodillas ante mí, su mirada buscó la profundidad escondida detrás de mis ojos, mientras su propio rostro reflejaba el dolor insoportable que estaba sintiendo.  
 
    Al ver la sangre parcialmente seca en mi barbilla, pareció cerrar los ojos momentáneamente y respirar profundamente.  
 
    "¿Qué hizo él?" Luego acarició suavemente mi barbilla, pareciendo tan dolido y devastado. Mi yo herido parecía estar rompiéndole el corazón. Dejé escapar un gemido. 
 
    "T-tropecé y me golpeé en el ch-hin", logré tartamudear, antes de frotarme los ojos nuevamente, mientras suaves sollozos comenzaban a hacer que mi cuerpo temblara nuevamente. 
 
    "Shhh... está bien. Ahora estás a salvo". Se acercó a mí y agarró mis puños con sus manos.  
 
    "Y-estaba tan asustado...Demir." Confesé, olfateando incontrolablemente. 
 
    "Lo sé. Mae... lo sé", susurró, permitiéndome llorarle con todo mi corazón, mientras seguía frotando mis nudillos. Podía sentir a los hombres rondando manteniendo cierta distancia. Pero Demir estaba en su estado de ánimo alfa, por lo que su atención se centró únicamente en mí... parecía tan protector y preocupado.  
 
    "Asmara y Zaheer", recordé de repente, obligándome a contener las lágrimas a medida que la preocupación crecía. "Están perdidos en algún lugar del sótano". 
 
    "Haré que mis hombres vayan a buscarlos", aseguró, volviendo la cabeza hacia los guardias que estaban detrás de él y asintiendo rápidamente. Algunos de sus guardias ahora estaban arrastrando al "supuesto" guardia de seguridad inconsciente fuera de este lugar.  
 
    "Es él-" 
 
    "No lo maté. Sólo lo golpeé en la nuca, pero no te preocupes. No se salvará. Cualquiera que se atreva a meterse conmigo no se salvará". Prometió oscuramente, apretando la mandíbula amenazadoramente. Estaba furioso... su mirada representaba claramente la ira que había estado tratando de reprimir para consolarme. 
 
    "¿Quién es él?" Pregunté, con los ojos muy abiertos y redondos en busca de respuestas.  
 
    "Un topo. Sabía que estaba trabajando para el padre de Meeran, pero no lo llamé. Me dio una ventaja. No fue hasta que apareció el padre de Meeran... y Meeran se peleó ferozmente con él. "Él le dijo que le confesó, en un momento de calor, lo que iba a hacerle. Quería hacerme pagar por casarme con otra. Sintió que había insultado a su hija". Se apartó los mechones con frustración... culpabilidad clara en su mirada. 
 
    "D-Demir-" 
 
    "Vamos a limpiarte ahora. Llamarán a uno de mis médicos a tu suite. ¿Puedes levantarte?" Preguntó.  
 
    Intenté levantarme, pero me dolía mucho el tobillo torcido.  
 
    "No." Sacudí la cabeza... sintiendo que el dolor se hacía intenso.  
 
    "Sólo me puse un brazo alrededor del cuello. Yo me encargaré del resto", aseguró.  
 
    Hice precisamente eso.  
 
    Después de atender mis heridas... dándome analgésicos que me hacían sentir somnoliento y relajado... el médico privado de Demir finalmente salió de mi suite. Había un silencio inusual, ya que las nubes rugientes parecían casi silenciadas por las ventanas cerradas. 
 
    Con una almohada apoyando mi espalda, estaba apoyada en la cabecera de mi cama... mirando a Demir mientras estaba cerca de la ventana de mi habitación... mirando en silencio el oscuro paisaje. Perdido en profundos pensamientos, seguía las gruesas gotas que caían por la ventana. 
 
    Estaba oscuro en esta habitación.  
 
    Como tenía un dolor de cabeza incipiente, pedí que apagaran las luces. La tenue luz del jardín del exterior era la única luz que llegaba parcialmente a mi dormitorio. Estaba proyectando sombras por todo el lugar.  
 
    Al escuchar el suave repiqueteo de las gotas de lluvia, solté un profundo suspiro. Tanto Demir como yo... parecíamos perdidos en nuestros propios pensamientos. Me explicó que Meeran había peleado con su padre... y le rogó que se mantuviera alejado. La reunión terminó tan pronto como Demir se dio cuenta de lo que el padre de Meeran había planeado hacer.  
 
    En el mundo de las pandillas, la reputación y el respeto eran un asunto delicado. Apuntar a las mujeres era una forma de degradar completamente a una pandilla. Demir había explicado que el padre de Meeran se había sentido insultado por la decisión de Demir de casarse con otra chica. Aunque no quería que Demir se quedara con Meeran, conseguir otra chica para que Demir fuera visto como un ataque directo a la fuerza y reputación de la pandilla. Por eso me atacaron. Al secuestrarme, las cuentas se igualarían; Me convertiría en un cebo que degradaría completamente a Demir y su pandilla.  
 
    Sin embargo, la interferencia y la persistencia de Meeran habían impedido que su padre iniciara una guerra total. Le debía mucho. También le debía a Demir. Él apareció. A pesar de herir sus sentimientos y negarme a darle otra oportunidad, él todavía había estado ahí para mí. No sabía cómo sentirme al respecto.  
 
    Afuera la lluvia se estaba volviendo intensa y pesada. El silencio y los pensamientos parecían resonar con fuerza. De repente, su mirada se encontró con la mía. Me puse tenso. Su mirada se negaba a apartarse de mí. Nuestros corazones... parecían sincronizados mientras intentaban acercarse el uno al otro. Había tanto que decir... tantas emociones que brotaban de nuestros corazones, y aun así nos mirábamos en silencio el uno al otro; nuestra mirada reflejaba tantas emociones y sentimientos que teníamos miedo de confesar.  
 
    "Lo siento", susurré, mi voz llena de dolor. Esto fue por romperle el corazón... herir sus sentimientos. Sabía que negarme a darle una segunda oportunidad lo había herido profundamente. Fue un desastre. Lastimar a este hombre también me dolió. Ahora que había sido tan heroico y dulce, le debía esto.  
 
    "No... lo siento..." Sus ojos seguían mirando sombríamente a los míos, tan serios... tan sinceros. "Por lastimarte tanto…por ser un marido terrible. De hecho, me equivoqué al pedir una oportunidad cuando no merecía el perdón. Debí haber sabido que el día que levanté la mano…tenía "Perdí oportunidades contigo. Fueron mi dolor y mis inseguridades. Entiendo tu negativa. Entiendo por qué has perdido la esperanza. Siempre han sido mis errores... mis meteduras de pata. Nunca los tuyos. Solo sé que, pase lo que pase, yo Nunca dejaré de adorarte." El confesó; rostro parcialmente ensombrecido por la oscuridad... la lluvia añadiendo más intensidad a sus palabras.  
 
    "D-Demir" 
 
    "Vete a dormir, Mae. Necesitas descansar. Podemos hablar de esto en la mañana. Por ahora, no quiero que te canses". 
 
    "Está bien", estuve de acuerdo. Los medicamentos me hicieron sentir extremadamente somnoliento. Y pronto caí en un sueño profundo. El eco de las gotas de lluvia, la presencia inminente de Demir... me atrajeron a relajarme y soñar.  
 
    Mirándola mientras dormía, Demir se echó el pelo hacia atrás y luego suspiró. Su corazón... sentía ganas de llorar... sollozando en silencio y en secreto en absoluta devastación. Ver a la mujer que significaba todo para él parecer tan perdida le dolió mucho. Le dolía que le hubiera hecho esto... le dolía que su futuro no la incluyera. Parecía tan fuera de alcance… tan lejana.  
 
    Había esperado toda su vida... quería experimentar estos sentimientos desgarradores. Sin embargo, la mujer que le hacía sentir todas esas emociones ya no quería tener nada que ver con él. Su corazón... se sentía tan desesperado y dolorido. Él no quería dejarla ir. Pero por ella, él estaba dispuesto a tomar la dolorosa decisión.  
 
    Toda esta vida había sido egoísta. Cada elección que hacía tenía que ver con su propia felicidad, pero esta era la primera vez que estaba decidiendo que ya no sería egoísta. No cuando Maya estaba involucrada. No cuando su presencia la lastimaba constantemente. Amaba mucho a su esposa, pero sus sentimientos ya no importaban porque esta vez quería que ella fuera feliz. Era una sensación extraña aceptar el dolor para sanar otro corazón.  
 
    Al volverse para mirar por la ventana... a las rugientes nubes negras, supo lo que tenía que hacer. No importa cuánto le cueste, ya no será egoísta. 
 
    Como el repiqueteo de la lluvia reflejaba sus propias emociones, permaneció sombrío, triste y silencioso. Una cosa era segura… él había adorado y nunca adoraría a alguien como adoraba a Maya. Él nunca dejaría de amarla. El aire a su alrededor continuó moviéndose suavemente.  
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y nueve 
 
      
 
    -¿Cómo no mirar atrás?- 
 
    Al despertarme con los rayos del sol cayendo directamente sobre mi cara, me di la vuelta y mi mirada buscó a Demir. Ya no estaba en mi habitación. Rápidamente me senté derecho con un peso extraño descansando sobre mi corazón… apareció un enorme ceño fruncido. Verlo ya no me decepcionó... me hizo sentir incómodo. 
 
    Presionando una mano cálida contra mi frente, traté de controlar mis emociones y respiré. La incomodidad simplemente no desaparece. Me dolía ligeramente la barbilla, pero el dolor ya había desaparecido. Saliendo cojeando de la cama, comencé a arrastrar mis pies fuera de mi habitación… hacia la sala de estar de la suite. Tuve que hablar con Demir. Anoche... nuestra conversación se había sentido tan incompleta y distante. Tuve que hablar con él. Tenía que saber qué significaban sus disculpas y su comprensión. Él apareció cuando lo necesitaba, estando tan vulnerable y dolorido anoche... simplemente compró tantas emociones.  
 
    Al llegar a la sala, mis ojos se posaron en la caja negra que aún descansaba sobre la mesa. Era el regalo que me había dado Demir. Nunca lo abrí... pero ahora sentí que debía hacerlo. Arrastrando mi pie herido hacia allí, recogí suavemente la caja. Todavía olía a pétalos de rosa.  
 
    Lentamente destapé la tapa y jadeé al ver un hermoso collar. Parecía extremadamente caro y personalizado. Sin embargo, no fue el aspecto rico de este collar lo que me impresionó, sino el hecho de que este collar era la réplica exacta del collar que mi abuela me había regalado. Mi alma se derritió con tiernas emociones.  
 
    Él recordó.  
 
    Al instante, mordiéndome la uña del pulgar, una repentina sensación de tristeza me golpeó con fuerza. Ambos habíamos cometido muchos errores. Realmente habíamos arruinado algo que podría haber sido tan reconfortante y saludable. Fue una pérdida... una pérdida devastadora, de hecho.  
 
    Un fuerte golpe en mi puerta me sacó de mis pensamientos. Devolví el collar a la caja, cojeé hacia la puerta y la abrí. Al instante, me abrazaron con fuerza.  
 
    "Lo siento mucho, Maya. Todo esto pasó por mi culpa". Era Asmara. Abrazándome con fuerza, empezó a sollozar en mi hombro. Culpabilidad clara en su tono.  
 
    "No, no digas eso." Le di unas palmaditas en la espalda. "Anoche la situación fue complicada. No necesitas disculparte por eso". 
 
    "Pero deberíamos habernos asegurado de que te quedaras con nosotros-" respondió ella. Sé que debería haberlo hecho, pero todo era cuestión de instintos. Ahora, con la mente fresca, no culpo a Zaheer y Asmara por huir. De todos modos, no podían hacer mucho en esa situación. El hombre tenía un arma.  
 
    "El hombre tenía un arma. No había mucho que ustedes pudieran hacer al respecto". La consolé, haciéndola oler y alejarse de mí.  
 
    "Tienes razón." Ella se secó las lágrimas. "Me alegro mucho de que estés bien. Tu marido ni siquiera me dejó entrar a tu suite anoche. Literalmente estaba gruñendo". Intentó contar una broma. En cambio, fruncí el ceño.  
 
    "¿Te importa si voy y hablo con él?" Yo pregunté. 
 
     Ella asintió. "Claro, solo ve y habla con él. Luego, juntos, desayunaremos en tu suite. Zaheer y yo nos vamos esta noche, así que todavía me debes un recorrido por tu ciudad". 
 
    "Sí, por supuesto", sonreí.   
 
    Entró en mi suite mientras yo comenzaba a buscar a Demir. 
 
    El aire de la mañana se sentía tan cálido y sensacional. Me envolvió en un cálido abrazo mientras buscaba ansiosamente a Demir. Él no puede ser encontrado en ninguna parte. Sentí como si lo estuviera persiguiendo... actuando como un alma perdida a la deriva para finalmente agarrar aire fresco. Mis ojos vagaron... los latidos de mi corazón... eran fuertes y ruidosos.   
 
    Al no poder encontrarlo por ningún lado, con el tobillo torcido doliendo por la presión que le hacía, logré arrastrarme hacia el área de recepción. La señora de la recepción inmediatamente corrió hacia mí cuando me vio luchando por avanzar hacia ella.  
 
    "Señora, ¿qué está haciendo abajo? Debería estar en su habitación. Sir Demir dio instrucciones estrictas-" Me hizo agarrar su brazo... guiándome hacia un sofá cercano. 
 
    "Demir... lo estoy buscando. ¿Sabes dónde está?" Hablé, resoplando levemente. Ella me hizo sentar en el sofá.  
 
    "No lo sé, señora. Pero le dio una nota a mi compañero de trabajo y nos pidió que la enviáramos a su habitación junto con su desayuno una vez que se despertara", informó.  
 
    "¿Una nota?" Estaba confundido. ¿Por qué Demir me enviaría una nota? ¿Donde estuvo el? No pude entender. Con el ceño fruncido, observé cómo la endulzada recepcionista asentía y se movía para coger las notas.  
 
    Todo el hotel parecía tan deslumbrante y hermoso. La lámpara de araña que colgaba sobre mi cabeza parecía brillar. Pero, incluso en este hermoso lugar... no me sentía completa y feliz como si me faltara algo. ¿Cómo es posible que las emociones estén tan vinculadas con las personas y las circunstancias? Los ojos llenos de tristeza de Demir de anoche... habían deprimido mi corazón.  
 
    "Toma", la recepcionista me sacó de mis pensamientos y me entregó un papel blanco doblado.  
 
    "Gracias", sonreí cálidamente. Una vez que ella se fue, desdoblé el papel y fruncí el ceño.  
 
    Esta era una carta.   
 
    ¿Demir me había escrito una carta? Una vez le mencioné que adoraba las formas antiguas de comunicarme; Las rosas endulzadas envueltas en letras perfumadas eran mis favoritas. ¿Era este otro de sus intentos de perseguirme? 
 
    Sin embargo, al leer las primeras líneas, me di cuenta de lo equivocado que estaba.  
 
    Mi dulce Maya. 
 
    Lo hiciste. Me hiciste amar como un tonto romántico y efusivo. Te escribo esta carta (como siempre quisiste) para decirte que realmente te adoro... y que finalmente he aprendido el significado de cómo amar a alguien. Duele... duele profundamente, pero sé que amarte significa que tengo que dejarte ir. Sé que mis pecados son enormes. Uno de mis mayores arrepentimientos es haberte roto el corazón. Así que ahora te dejo ir.  
 
    He hablado con Zaheer. Él ha prometido cuidarte siempre. Adorarte como mereces ser adorado.  
 
    ¿Qué? ¿Zaheer no dijo la verdad? 
 
    Pero sé que nunca podré superar tu tierna sonrisa, tus ojos... realmente resultaron ser mi perdición... tu pasión por los libros, los deportes, los bigotes de café dulce. No para ti, sino para mí... conocerte y casarme contigo ha sido la mejor experiencia de mi vida.  
 
    Soy total y verdaderamente tuyo, incluso si no eres mío.  
 
     Esto es un adiós por ahora.  
 
    Me mudo al estado central. Ya no interferiré en tu felicidad para siempre.  
 
    Te mereces el mundo.  
 
    Lo siento. 
 
    Con cariño, Demir.  
 
    E-Esto fue inquietantemente hermoso. Nunca pensé que Demir haría algo como esto. Escribir carta... sus palabras... tenían lágrimas corriendo por mis mejillas mientras sollozaba en silencio. Este hombre... había cambiado mucho. Y fue en ese momento que me di cuenta de cuán puramente me adoraba... cómo me defendía y cuidaba, y cuán tonta sería si lo dejara ir. Mi corazón latía de nuevo... abrumado por todas las emociones que alguna vez había sentido tan fuertemente por él.  
 
    ¿Amar? Todavía estaba igualmente obsesionado y enamorado. Estas lágrimas lo demostraron. Tocando mis lágrimas y mirándolas, me reí con asombro. Me hizo derramar lágrimas de felicidad... me hizo reír de nuevo. ¿Se dirigía al estado central? tuve que detenerlo 
 
    Corriendo hacia el mostrador de recepción, sin preocuparme más por mi dolor de tobillo, rápidamente le pregunté al mostrador de recepción si sabían sobre los horarios de los vuelos de Demir. Los empleados normalmente lo hacían. Afortunadamente, uno de los gerentes me informó que su vuelo saldría en una hora. El conductor acababa de llevarlo al aeropuerto mientras éste repostaba combustible en su avión privado.  
 
    Al escuchar esto, inmediatamente salí del hotel e hice que los guardias me pararan un taxi. Mi corazón... latía con tanta fuerza... con tanta emoción. Este era mi momento de perseguir y confesar mis emociones. Demir tenía que saber que estaba lista otra vez. Listo para darnos una oportunidad. Intenté llamar a su teléfono móvil, pero estaba apagado.  
 
    Arrastrando mis pies por el resbaladizo piso de mármol del aeropuerto, me dirigí ansiosamente hacia el mostrador… la sonrisa en mi rostro ansiosa, impaciente y ansiosa. Mi corazón... literalmente estaba saltando al encontrarme con Demir nuevamente. Lo necesitaba ahora... más que nunca. Siempre supe que teníamos sentido. Siempre estuve seguro de que estábamos destinados a serlo. Ningún Meeran. Aliya... Se suponía que éramos nosotros. Darme cuenta... este peso que me quitaron del corazón... me hizo sentir muy relajada y feliz.  
 
    Estaba feliz de nuevo.  
 
    Dirigiéndome hacia el mostrador, presioné mis manos contra él y hablé con urgencia: "Vuelo 101 al Estado Central. Pasajero Demir Khan. ¿Cuándo despega su avión?" 
 
    "Creo que ahora mismo. Ve a revisar y mira el tablero de salidas. Si hay una luz roja encendida antes del número de vuelo, entonces eso significa que su avión ha despegado". Informó una amable señora.  
 
    "¿Y si no? Tengo que hablar con el pasajero..." Hablé a gran velocidad, sintiéndome sin aliento... pero las circunstancias urgentes así lo requerían.  
 
    "Entonces puedes pedirle a un guardia que le pida permiso a Sir Demir y luego te acompañe a la sala de espera VIP". 
 
    "¡Lo tengo. Gracias!" Asentí, corriendo hacia el tablero de salidas. El tortuoso dolor en mi tobillo valió la pena. Parecían esas escenas cliché de aeropuerto y me encantaba. Tan mareado y emocionado… con la esperanza instalada en mi corazón… me deslicé por el piso de mármol y llegué a la arena que tenía un tablero de salida colgando del techo. Mi corazón estaba latiendo. Me sentía nervioso.  
 
    Sin embargo, mi expresión inmediatamente cayó cuando noté que la luz roja estaba encendida antes del vuelo número 1 de Demir. Su avión había despegado. Inmediatamente llamé e intenté llamar a su teléfono móvil nuevamente, pero esta vez decía que el número ya no estaba en uso. 
 
    Mi corazón se rompió... una vez más.  
 
    Había gente moviéndose a mi alrededor... despidiendo a sus seres queridos... tan inconsciente de la chica que había visto sus sentimientos estrellarse de nuevo... sintió una lágrima solitaria rodar por su mejilla. Demir... ya no estaba. No podía permitirme los billetes de avión... y él no iba a volver. Los cálidos sentimientos… ahora se habían enfriado.  
 
    Demir y yo... teníamos mucho potencial. Una historia como la nuestra era tan real... tan poderosa, pero no un cliché. Sentía un frío mortal cuando comencé a caminar fuera del aeropuerto, con la cabeza gacha... con los brazos cruzados... y el tobillo sin poder actuar con fuerza. Ahora todo parecía tan silencioso y sin vida. Debería haberse quedado y escuchar. No debería haberme dejado sola. No debería haberme hecho amarlo otra vez. 
 
    Este viaje... ahora se sentía tan oscuro y sombrío sin él. 
 
    Entonces esto fue un adiós.  
 
    Al final, ambos nos amamos.  
 
    Aprendimos sobre el amor demasiado tarde.  
 
    Deprimido...Tomé un taxi que me llevara de regreso al hotel.  
 
    2 meses después 
 
    Las estaciones cambiaron y cambiaron, y yo volví a vivir con mis padres. Me llevaban de viaje, intentaban distraerme, pero al final del día, todavía extrañaba mucho a Demir. No intentó comunicarse conmigo... ni siquiera intentó acercarse a mí. Temía el día en que enviaría los papeles del divorcio. Ya no quería eso. Fue irónico. Alguna vez fui tan inflexible en deshacerme de él, pero ahora quería que él se acercara a mí... me escuchara. 
 
    Mis días los pasaba mayormente usando mis habilidades de costura para coser ropa para mi familia. Era mi nuevo trabajo ahora. Mis amigos del pueblo llamaron. Rosy y Asmara me llamaban en las horas más extrañas y hacíamos planes imposibles para encontrarnos. La tía Shazia y sus hijos también nos visitaron. Sentí que el mundo intentaba acostumbrarme a vivir sin Demir. Y un punto incluso lo había aprendido, pero él hizo que me enamorara de él nuevamente. No importa lo que hizo, mi corazón en secreto nunca había avanzado. Me había dado cuenta ahora. Mi mecanismo de defensa me había engañado haciéndome pensar que podía renunciar a él, pero no podía.  
 
    Él siempre sería mi mayor debilidad... mi obsesión extrema... mi mundo.  
 
    Ahora, ocupado tratando de perderme en el mundo de los libros, hice una mueca cuando el pitido de mi móvil resonó en el aire. Mi corazón ahora odiaba los sonidos fuertes. Se había debilitado.  
 
    Al aceptar la llamada, fruncí el ceño al escuchar la voz de la persona al otro lado del auricular.  
 
    -¿Sonia? ¿Cómo diablos consiguió mi número... y por qué me llamaba? 
 
    "Sí... soy yo." Parecía un poco vacilante. Había alguien más susurrando detrás de ella. No pude decir quién era.  
 
    "¿Está todo bien?" 
 
    "Escucha ... Te he conseguido un billete de avión. Mi conductor te recogerá en dos horas. Tienes que ir al estado central". 
 
    "¿Qué? Por qué?" Mis cejas se estrecharon. Esto fue inesperado. ¿Por qué Sonia quería que fuera al estado central? Demir estaba allí. ¿Quería que lo conociera... o algo así? Ella me odiaba. Seguramente ella estaba tramando algo.  
 
    "Mi hermano... te extraña mucho. En realidad, es aterrador lo enfermo que se está poniendo debido a eso. Su fiebre no baja... y le duele mucho. Sé que no quieres hacer esto. Pero, por favor... tienes que darle un cierre". 
 
    "P-pero-" Mi corazón se apretó. ¿Demir estaba enfermo? ¿Estaba sufriendo por mi culpa? Me hirió. 
 
    "Lo sé... ya no quieres molestarte con mi familia, pero mi hermano se preocupa mucho por ti. Y sé que tú también". 
 
    "¿Por qué estás haciendo esto?" Respondí, sospechosamente. "Quiero decir, ¿no estás feliz de que esté fuera de tus vidas? Esto es lo que siempre quisiste". 
 
    "Sí, pero sé quién hace feliz a mi hermano, y ya no peleo con él por eso. Tú y yo no necesitamos preocuparnos el uno por el otro. Sólo necesitamos preocuparnos por mi hermano. Hazlo feliz... y nosotros-yo no me interpondré en tu camino." 
 
    "Trato." Estuve de acuerdo, terminando la llamada.  
 
    Demir estaba sentado recostado en un sofá de cuero colocado en el balcón de su lujoso apartamento. El crepúsculo se acercaba lentamente... la niebla se espesaba... pero su corazón y su alma se sentían tan adormecidos en una sensación de desconsuelo. Tenía los pies doblados y colocados sobre la mesa frente a él. De vez en cuando, se movía para tomar su taza de café de la mesa... pero el café amargo ya no lo hacía sentir como antes.  
 
    Cansado y enfermo, se sentó con la cabeza apoyada en los gruesos pliegues del sofá. El enorme dolor de cabeza y la fiebre... no era nada comparado con la sensación de extrañarla. Al contemplar las montañas cubiertas de nieve e inhalar la brisa, escuchó que su corazón prometía adorarla por siempre. Nunca dejar ir sus recuerdos.  
 
    Sus ojos... lo estaban persiguiendo. El verde brillante y la belleza de la naturaleza... pensó que ella era más atractiva que eso. Sus sonrisas... sus risas... su inocencia... lo mantenía en un sueño. Mirando a la nada, era en ella en quien podía pensar. Sus emociones estaban alimentando su fiebre... lastimándolo, pero sabía que tenía que aceptar este dolor para siempre. Por ella, él seguiría sufriendo para siempre.  
 
    Solía compararse con Meeran, pero Meeran nunca tuvo tanto poder sobre él. Por Maya, su corazón finalmente fue derrotado. Sin escudos... sin armas... estaba al aire libre... rogando por respirar. La fiebre ahora parecía haber aumentado... y con las mejillas sonrojadas, cerró los ojos.  
 
    Un repentino sonido de deslizamiento de las puertas de su balcón al abrirse le hizo abrir los ojos de nuevo. 
 
    "¿Demir?" 
 
    La brisa del viento soplaba fría, el aire perfumado se volvió tan dulce... sus ojos... lo estaban haciendo de nuevo, dejándolo completamente sin palabras y asombrado.  
 
    "Recibí tu carta", habló dulcemente, dando pequeños pasos hacia él. Todavía no podía creer la realidad.  
 
    "Fue hermoso. Pero no me gustó la parte en la que pensaste que podría vivir sin ti". ella bromeó. Ella estaba aquí... sonando tan dulce y gentil. 
 
    "¿Viniste por mí?" Parecía tan conmocionado, sorprendido e inseguro, sentado con la espalda recta. Sin embargo, el cambio de posición hizo que le doliera mucho la cabeza.  
 
    "Tu dolor siempre ha sido mío, Demir. Sólo porque lo olvidé no significa que tú tengas que hacerlo". Ella vino a sentarse a su lado en el sofá. Su personalidad contrasta con el sofá negro, blanco y negro.  
 
    "Eres-" 
 
    "Sí, estoy dispuesto a darnos una oportunidad, Demir". 
 
    "Pero te he lastimado mucho". Sus ojos se cerraron con fuerza por la culpa y el dolor... la mandíbula apretada con fuerza... los puños cerrados. 
 
    "Sí, pero tú también cambiaste para mí. También hiciste que te adorara de nuevo. Me hiciste enamorarme de nuevo por ti. Sería un tonto si te dejara ir". Ella suavemente colocó su palma sobre su puño ardiente.  
 
    Él la miró y le dio una mirada extremadamente tierna. "Sabes que te he extrañado mucho". Él apartó sus mechones. 
 
    "No tanto como yo", sonrió, haciéndolo reír y sacudir la cabeza.  
 
    "Imposible." Eso era cierto. La había extrañado mucho.  
 
    Su esposa, una vez herida, finalmente era suya.  
 
    El fin 
 
    

  

 
   
           Epílogo 
 
      
 
    -Deja que las rosas endulzadas llenen el aire cálido- 
 
    El viento giratorio me atrapó. Me di vuelta y vi mi sueño despierto frente a mí... una sonrisa de adoración estaba en su rostro. El viento mecía nuestros sentidos... nuestros corazones latían. Sonriendo, nos tomamos de la mano y comenzamos juntos nuestro hermoso viaje.  
 
    2 años después. 
 
    La sensación oscilante de felicidad... se había transformado en mi mayor flexión. Demir y yo... habíamos alejado las heridas que habían sido tan dolorosas y nos sumergimos en una hermosa historia color de rosa. Con corazones siempre vertiginosos y adoradores, estábamos tan obsesionados y locamente locos el uno por el otro. A veces, parecía que el pasado era sólo un recordatorio distante de lo agonizantes que podían ser las cosas, de cómo nada tendría sentido si no nos adoráramos unos a otros.  
 
    Ahora, sentado en la sala de juegos del crucero de mi marido. Jugué con mi hija de un año, arrullándola mientras ella parloteaba emocionada. Ella había pasado por mucho. Después de haberla adoptado de un refugio para personas sin hogar, para el cual yo organizaba una función benéfica, tuve que trabajar para que se abriera. Ella solía ser una bebé reservada y tímida... sólo podía oír por un oído, pero logré sanar su corazón de bebé.  
 
    Juntos, Demir y yo... prometimos cuidar de Sara. Nos enamoramos en el momento en que nos miró con sus grandes ojos marrones y agarró mis dedos entre sus pequeños puños con hoyuelos. Sus mejillas regordetas, sus rizos y su pura inocencia fueron lo que me hizo querer proteger a este bebé para siempre. Su vulnerabilidad y total dependencia de mí fue lo que me hizo sentir tan responsable y necesitada.  
 
    Riendo entre dientes, le hice cosquillas a Sara, sintiendo que mi corazón se ponía más tierno mientras ella soltaba una risita y me abrazaba tímidamente. Ella era tan adorable. Mientras ambos estábamos juntos en el sofá, Sonia, Asmara y Meeran estaban ocupadas jugando diferentes juegos. Había puestos de tiro con arco, una bolera, mesas de ping-pong y bicicletas de gimnasia colocadas al azar sobre el suelo de mármol. En realidad, este salón fue preparado a pedido mío. Quería que este crucero tuviera un toque sentimental.  
 
    Ahora que todos nuestros familiares estaban invitados a una fiesta en un crucero, no pude evitar sentir cuánto habían cambiado los tiempos. El dúo Sonia, Aliya... una amistad que una vez había apreciado tanto ya no era fuerte. Aliya se había mudado a Inglaterra para completar su maestría. Y Sonia... a diferencia de su madre que se negó a asistir a esta fiesta, ella se había vuelto más cercana a nosotros; Asmara y Meeran en particular. Fue por culpa de Zaheer.  
 
    Zaheer había logrado encantar a Meeran. No sé exactamente cómo se enamoraron él y Meeran, cómo los aldeanos de mente estrecha permitieron que Zaheer se casara con una chica de ciudad divorciada que solo un año antes de su matrimonio había dejado a su ex, pero su boda había sido el mayor shock. de mi vida. Demir, sin embargo, parecía más feliz y aliviado el día de su boda. Afirmó que estaba feliz por Meeran, pero yo realmente no me lo creía. Mi marido era un bruto celoso. Era adorable ver cómo solía enojarse ante la mención de Zaheer, pero nada más. Todos los corazones habían sido sanados. Todos habían recibido el final feliz que habían soñado. Me decepcionó un poco que Zaheer no pudiera presentarse a nuestra fiesta. Meeran dijo que era propenso a sufrir terribles mareos, pero quería que todos vinieran y pasaran un tiempo maravilloso.  
 
     Sorprendida mientras Sara bostezaba y cansada comenzaba a frotarse los ojos, estaba a punto de acunarla cuando Demir entró en el salón. Parecía estar buscando a alguien. Cuando su mirada cayó sobre mí, una gran sonrisa apareció en su rostro y caminó hacia mí mientras se revolvía el cabello al azar. Los sofás se colocaron a un lado del salón mientras que las configuraciones de juego se colocaron en el otro lado.  
 
    Empujé a Sara a una posición más cómoda mientras Demir ahora se sentaba a mi lado, con un brazo alrededor del reposacabezas, detrás de mí... y el otro acariciaba dulcemente las mejillas regordetas de Sara en adoración, quien parloteaba con emoción. 
 
    "Te estaba buscando", habló, pellizcando ahora las mejillas de Sara. Aparté sus manos de una palmada.  
 
    "Ya basta. Está cansada. Déjala dormir..." la regañé, volviendo mi mirada a Sara y acariciando suavemente sus mejillas de una manera tranquilizadora. Demir me miró por un segundo. Sin embargo, cuando lo miré con una ceja levantada, pareció sacudir la cabeza, como si estuviera saliendo de un profundo aturdimiento y sonrió. 
 
    "Sonia puede acunar a Sara para que se duerma. Quiero que vengas conmigo y ayudes al personal administrativo. Estaban a punto de servir bocadillos para los invitados por la noche". Esto me hizo sentir un poco enojado. Trabajo... quiero decir, no tuve problemas para ayudar, pero había tantos trabajadores alrededor... y no lo vi decirle lo mismo a su familia. Aunque esta era una fiesta que él y yo habíamos organizado, pero aun así… él nunca había hecho que su familia trabajara en las fiestas. Me dolió un poco.  
 
    "Sólo dame cinco minutos-" 
 
    "No, tienes que estar ahí ahora..." insistió, su voz ya no dejaba espacio para la discusión. Reprimí mi temperamento.  
 
    "Está bien", respondí, asegurándome de que mi voz sonara ofendida y mostrara actitud.  
 
    Después de que Sonia abrazara a Sara y la abrazara con fuerza, hice que Demir me sacara de la sala de juegos. Mi estado de ánimo... estaba tan mal. Me abstuve de poner los ojos en blanco y provocar una escena.  
 
    "Entonces, ¿estás disfrutando la fiesta hasta ahora?" Demir ahora se acercó a mí, tratando de iniciar una conversación. Simplemente asentí. Necesitaba saber que estaba equivocado.  
 
    "Hmm..." Luego se rascó el cuello con torpeza.  
 
    Cruzamos la terraza y muchos de nuestros familiares se detuvieron y nos agradecieron por organizar una fiesta maravillosa. La tía Hena y Shazia no pudieron evitar burlarse de nosotros en broma, y mis padres… parecían muy orgullosos de mí. Fue un logro. 
 
    Sintiéndome un poco mejor por los elogios, todavía me quedé en silencio mientras Demir me llevaba lejos de la cubierta principal, por un enorme pasillo y hacia dos enormes puertas marrones.  
 
    Agarrando mi mano, empujó para abrir esas puertas.  
 
    Mi temperamento y mi actitud se convirtieron instantáneamente en un estado de extrema conmoción y asombro.   
 
    Hermosa... fascinante... hermosa.  
 
    Ante nosotros había un salón enorme. Las luces de esta sala estaban completamente atenuadas. Había velas colocadas por todo el piso de mármol oscuro, una mesa de comedor para dos colocada en el medio de la habitación, y el aire... olía puramente a rosas dulces.  
 
    "Demir..." Estaba tan confundido, dando pasos cautelosos dentro de la habitación.  
 
    "Sorpresa..." Él se rió en voz baja. Me volví hacia él con los ojos muy abiertos. Sus ojos... brillaban de felicidad y entusiasmo. Rascándose el cuello con torpeza mientras mi mirada transmitía mi gratitud, se puso serio y luego hizo un gesto hacia la mesa. 
 
    "¿Debemos?" Me encantó. Sonreí ampliamente, asintiendo. 
 
    "Deberíamos..." 
 
    Como un puro caballero, me llevó hacia mi asiento y me lo sacó. El gesto me hizo desmayarme mentalmente; Había prometido tratarme como a su reina. Ahora, me sentí culpable por mostrar su actitud cuando intentaba sorprenderme.  
 
    "Demir, lo siento mucho-" 
 
    "Mae", rápidamente sacudió la cabeza, riendo. "Fue mi culpa. Sonia dijo que esto funcionaría". Confesó tímidamente. Sonreí.  
 
    "Ella tenía razón." Estuve de acuerdo. "Hizo que la sorpresa pareciera aún más dulce". 
 
    Entonces el silencio se instaló entre nosotros.  
 
    Las velas colocadas sobre nuestra mesa estaban creando un efecto tan hermoso. Nuestras miradas brillaron y brillaron; Las emociones se sintieron cálidas y felices. Demir tomar su rostro con felicidad parecía un gesto dulce. Este hombre solía ser tan frío y grosero. Este cambio en su personalidad a veces literalmente me tomaba por sorpresa.  
 
    Pronto nuestra cena estuvo servida. Demir había pedido mi lasaña de pollo favorita para nosotros. Como de costumbre, él estaba cortando su lasaña con tanta sofisticación mientras yo comía como un vago, pero realmente no me importó. Estaba orgulloso de mí mismo... confiado en que la diferencia no significaba nada malo. 
 
    Después de la cena, Demir sacó algo de debajo de la mesa.  
 
    "Toma", empujó una carpeta hacia mí.  
 
    "¿Qué es esto?" Fruncí el ceño y de mala gana tomé la carpeta de la mesa. 
 
    "Ábrelo", instó.  
 
    Lentamente, sacando lo que parecía un documento, comencé a leerlo y me sentí completamente sorprendida.  
 
    "¡No lo hiciste!" Cubrí la mitad de mi cara con pura… absoluta sorpresa.  
 
    "Hammad y Behlul dijeron que esto era lo mínimo que podían hacer. La escuela ya está en construcción. Behlul dice que la isla necesita turistas". 
 
    "Pero, una escuela de tiro con arco... eso es como... wow..." Casi lloro. Este había sido mi sueño. Tiro con arco... ese deporte significó mucho para mí, y que mi esposo me regalara una escuela destinada a enseñar tiro con arco a estudiantes de todo el mundo... fue enorme... maravilloso. 
 
    "Te lo mereces", sonrió, haciendo que mi mirada se volviera tierna.  
 
    "Gracias", hablé en voz baja, sintiendo que el aire ligeramente ventoso coincidía con mi felicidad.  
 
    Nos paramos frente a la barandilla del crucero. Todos estaban adentro para cenar. Con el viento soplando sutilmente, nos sentimos en paz con solo mirar el océano azul profundo. Luces de hadas colgaban sobre nuestras cabezas... parpadeando y brillando.  
 
    Recuerdo que una vez miré a mi marido mientras estaba de espaldas a mí y se embarcaba en mar abierto. En aquel entonces, nos faltaba comprensión y confianza. Ahora nos sentíamos tan en paz apoyados en la barandilla y contemplando el mar abierto. Nuestras emociones ahora estaban interconectadas. Fue increíble cuánto tiempo se movió y abrió puertas tan hermosas para nosotros. 
 
    Contentos y en silencio, escuchamos pasos hacia nosotros. 
 
    "Mira, ella se despertó y estaba llorando por ti". Era Sonia. La bebé Sara tenía enormes lágrimas en los ojos mientras me agarraba las manos. Instantáneamente la agarré de las manos de Sonia y comencé a mecerla suavemente, colocando su cabeza en mi nuca. 
 
    "Gracias, Sonia", le agradecí, haciéndola asentir y regresar al interior.  
 
    Demir tomó mi mano, mientras ambos volvíamos a admirar las fascinantes olas del océano y amar la burbuja que se formaba a nuestro alrededor. 
 
    Esto fue una bendición.  
 
    Así fue como pasé de ser su esposa herida a su forma color de rosa de felicidad.  
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